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RELATIVOS 


A  DON  PEDRO  GIROll 


TERCER  DUQUE  DE  OSUNA. 


CCCCLIV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  5.  M. , 
fecha  en  Ñapóles  á  18  Je  mayo  de  1617. 

Recibida  á  49  de  jullio  de  1617. 

Responde  á  S.  M.  sobre  los  medios  de  proveer  el  ejército  de  Lom- 
bardía. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.— Legajo  7i.°  1880. 

SEÑOR. 

V.  M.  me  manda  por  su  real  carta  que  le  informe  con 
lo  que  podro  asistir  en  Lombardía,  y  de  donde  podré  sacar 
dinero  deste  reino.  Digo,  señor,  que  la  infantería  que  hay 


de  este  tercio  y  la  caballería  lijera  y  hombres  darmas,  que 
este  reino  paga,  se  podrá  allí  sustentar.  Quedo  con  toda 
diligencia  buscando  de  donde  podrá  sacarse  el  dinero;  y  lo 
que  se  me  ofrece  decir  á  V.  M.  es,  que  si  no  lo  busco,  ni 
me  lo  ban  dejado,  ni  lo  hay,  que  estas  cuentas  se  deben 
hacer  antes  de  comenzar  las  guerras,  porque  después  no 
tiene  eso  lugar,  y  menos  cuando  la  guerra  la  mueve  otro, 
que  se  ha  de  salir  á  la  defensa  sin  consideración  ninguna;  y 
para  responder  á  los  que  justamente  dicen  á  V.  jVL  el  gasto 
y  trabajo  de  su  reino,  no  pienso  que  darán  ejemplo  de  que 
haya  habido  guerra  en  el  mundo  con  comodidad  y  des- 
canso, pues  Dios  la  da  por  castigo  y  no  por  beneficio.  El 
duque  de  Saboya  por  mantener  su  reputación  destruye 
sus  tierras;  y  d  día  que  con  ella  hiciere  paces,  ó  saliere 
con  lo  que  pretende,  vulverá  á  cobrarlo,  y  antepone  á  su 
reputación  el  descanso  y  riqueza  de  sus  vasallos,  mientras 
dura  la  guerra.  Francia  ¿cuántas  veces  se  ha  destruido  y 
vuelto  después  á  rehacerse?  En  Flándes  no  se  vé  otra  cosa, 
lú  en  cuantas  partes  hay  ejércilos;  de  forma,  señor,  que 
lo  que  se  ha  de  considerar  es,  si  conviene  que  los  haya  y 
mantenellos  V.  M.  de  su  real  hacienda  y  de  la  de  sus  va- 
sallos ,  sin  que  en  el  tiempo  que  se  Irujere  la  guerra  se  gas- 
te en  otra  cosa  que  en  fenecella.  Si  hay  quien  sepa  otro 
arbitrio  para  que  V.  M.  sustente  cjcreilos,  enriquezca  va- 
sallos y  adelante  su  patrimonio  todo  junto,  mande  V.  M. 
que  se  me  avise,  que  holgaré  de  snbello  y  de  ejecutallo. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  De  Ñapóles  á  18  de  mayo,  1G17. — El 
duque  y  conde  de  Ureíla. 


CCCCLV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  Antonio  de 

Arostegui,  del  Consejo  de  S.  M.  y  su  secretario  de  Estado, 

fechada  en  Ñapóles  á  25  de  mayo  de  1617. 

Que  los  holandeses  habiaa  pasado  el  Estrecho  sin  ser  molestados  y, 
desembaí*cado  las  tropas  en  Venecia. — El  alférez  Urquiza. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado, — Legajo  ?i.°  1880. 

Hallóme  con  algunas  carias  de  Vm. ,  á  quien  debo  res- 
puesta, que  la  mas  fresca  es  de  9  de  abril;  y  con  todas 
ellas  he  recibido  los  despachos  que  me  acusa  de  S.  M.,  á 
que  con  este  correo  satisfaré,  en  lo  que  pide  mas  priesa. 

Los  bajeles  holandeses  que  trujcron  el  socorro  á  Vene- 
cia, pasaron  lodos  el  Estrecho  muy  a  su  salvo,  y  la  gente 
ha  desembarcado  en  aquella  ciudad  y  en  el  Friuli,  como  el 
marqués  de  Bedmar  habrá  avisado,  y  sin  que  mis  bajeles 
tampoco  pudiesen  encontrarlos  por  mas  diligencias  que  hi- 
cieron. 

Con  los  ordinarios  no  se  envían  pliegos  para  nadie,  y  se 
«slará  para  adelante  con  el  mismo  cuidado  de  que  no  va- 
yan como  Vi?i.  lo  avisa. 

El  alférez  Urquiza  ha  llegado,  y  muy  obligada  á  1^ 
merced  que  Vm.  le  ha  hecho,  que  he  eslimado  como  es  ra- 
zón, por  lo  que  lo  merece:  hele  dado  una  compañía  de  in- 
fantería, con  que  está  muy  contento.  En  lo  demás  que  se 
ofrece  me  remito  á  las  que  van  para  S.  M.  Dios  guarde  á 
Vm.  muchos  años.  De  Ñapóles  2o  de  mayo,  1617. — %\ 
duque  y  conde  de  Ureña. — Está  rubricado. 
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Sobre. — A  Antonio  de  Aroztegui ,  del  Consejo  de  S.  M. 
y  su  secretario  de  Estado,  en  Madrid. 

En  la  carpeta  se  lee  el  decreto  siguiente: 

Que  se  le  avise  muy  en  particular  y  con  todas  ocasio- 
nes del  socorro  que  agora  se  previene  en  Holanda  para  que 
prevenga  el  paso,  ya  que  se  erró  la  otra  suerte. — Está  ru- 
bricado. 


CCCCLVL 

En  la  carpeta  dice: 

Dos  copias  de  cartas  del  señor  duque  de  Osuna  para  don  Pedio 
de  Leiva  mi  seSor,  y  en  esta  conformidad. 

Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  don  Pedro  de 
Leiva,  á  29  de  mayo  de  1617. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1^80. 

Con  los  bajeles  que  ahí  se  halla  V.  S.  es  menester  salir 
á  buscar  la  armada  veneciana  que  anda  en  esas  costas, 
pues  es  vergüenza  que  con  cinco  mili  hombres,  y  entre 
ellos  dos  mili  españoles,  osen  parecer  en  esas  marinas  ,  no 
trayendo  ellos  en  todo  tres  mil  hombres,  contando  los  en- 
fermos y  gente  de  arco  y  flecha.  V.  S.  salga  luego,  y  en- 
contrándolos pelee  con  ellos,  pues  lleva  19  galeras,  que 
desherrando  los  forzados  puede  cada  una  pelear  con  dos, 
y  12  bajeles  que  pueden  pelear  con  50;  y  habiendo  saltado 
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esta  gente  en  tierras  de  S.  M.  no  hay  que  esperar ,  pues 
cuando  S.  M.  pierda  todo  puede  armar  mañana  otro  tanto, 
y  no  puede  ser  tan  á  su  salvo  que  ellos  no  queden  destrui- 
dos ,  ni  en  llegando  á  abordar  iiay  que  hacer  caso  de  su 
gente;  vienen  llenos  de  barcones  y  sin  gente  en  ellos:  yo 
pienso  que  esta  hallará  ya  á  V.  S.  fuera  según  razón.  Dios 
guarde  á  V.  S.  De  NápoJes  29  de  mayo,  1617. 

De  mano  del  duque. 

V.  S,  no  espere  mas,  que  esclavos  y  forzados  lleva  que 
bastan  á  deshacer  toda  la  armada. — El  duque. 


(a) 


CoiÁa  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  don  Pedro  de  Leiva, 
de  Ñapóles  á  6  de  junio  de  1617. 

Archivo  general  ds  Simancas. — Esta'lo, — Legajo  »."  1880. 

Han  llegado  aquí  las  ocho  galeras  de  la  escuadra  de 
Genova,  y  aunque  con  fin  de  llevar  esta  infantería  allí,  he 
resuello,  para  que  eso  acabe  con  mas  felicidad,  de  reforzar- 
las con  la  chusma  que  aquí  se  ha  podido  juntar,  y  poner- 
las en  la  mejor  forma  que  ha  sido  posible.  He  embarcado 
en  ellas  mili  mosqueteros  á  cargo  de  don  Otavio  de  Aragón, 
y  con  orden  vayan  á  juntarse  con  esas  galeras  y  galeones, 
y  en  llegando,  sin  mas  dilación,  se  irán  acercando  á  Venecia 
hasta  encontrar  su  armada  y  pelear  con  ella ,  y  hacer  los 
demás  buenos  efetos  que  se  pudieren.  Ordeno  al  capitán 
Pedro  Luis  que  envíe  este  despacho  con  la  faluca  ó  barca 
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que  mejor  le  pareciere  en  busca  de  V.  S. ;  y  con  ella  se  le 
envíe  aviso  donde  podran  las  dichas  galeras  hallar  á  V.  S. 
para  que  con  mas  facilidad  se  puedan  juntar.  También  aviso 
de  ello  á  Oirán  lo  y  demás  parles  donde  puedan  tocar  di- 
chas galeras,  y  tener  nueva  de  esas  y  de  los  galeones. 
Dios  guarde  á  V.  S.  De  Ñapóles  á  6  de  junio,  1617. — El 
duque. 


CCCCLYII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Ñapóles  á  2  de  junio  de  1617. 

Disposiciones  para  socorrer  al  ejército  de  Lombardía  é  impedir " 
que  los  franceses  ayuden  al  duque  de  Saboya. — Don  Francisco 
de  Quevedo, 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.''  1880. 
SEÑOR. 

Por  si  el  tiempo  detuviese  á  don  Francisco  de  Quevedo 
envío  á  V.  M.  el  duplicado  de  los  negocios  que  requieren 
mas  brevedad  en  su  despacho.  Generalmente  crece  en  Ita- 
lia, según  me  avisan,  la  satisfacción  de  la  muerte  del  ma- 
riscal de  Ancre,  pensando  con  su  fin,  que  aquellas  armas 
levantadas  en  Francia  se  convertirán  en  servicio  del  duque 
de  Saboya;  y  aun  me  escribe  don  Carlos  Doria  bajan  ya 
con  la  de  Higuera  algunos  franceses.  Suplico  á  V.  M.  no 
se  pierda  tiempo  en  las  resoluciones  que  se  hubieren  de  to- 
mar, y  ninguna  tengo  por  mas  importante  que  mandar 
V.  M.  que  todas  las  fuerzas  que  el  archiduque   tiene  en 
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Flándes  las  junle  en  Gambray  don  Luis  de  Velasco,  así 
por  su  soldadesca  y  experiencia,  como  por  la  noticia  que 
tiene  de  lodos  aquellos  pasos  desde  Gambray  á  Paris,  y  ha- 
ber tantas  veces  guerreado  con  franceses,  y  conocido  el  es- 
tilo y  orden  de  su  milicia. 

La  caballería  lijcra  y  hombres  de  armas  de  España 
puede  también  juntarse  con  el  servicio  militar  que  en  ta- 
les ocasiones  servimos  todos  á  V.  M.,  pues  ninguna  hay  tan 
forzosa  como  esta,  y  donde  se  interesa  tanto  la  repuíacion 
nuestra  como  el  servicio  de  V.  M.,  y  esforzándose,  como 
es  justo,  seria  número  de  cuatro  mil  caballos.  Vizcaínos  y 
navarros  es  la  gente  que  V.  M.  sabe  de  valor  y  confianza, 
y  arrimando  al  calor  de  la  caballería  diez  mili  hombres,  que 
en  veinte  y  cuatro  horas  se  pueden  juntar,  seria  puesto  á 
propósito  Pamplona ,  [wr  lo  que  toca  á  Gaslilla ;  y  si  á  V.  M. 
le  pareciere  dividir  dos  mil  caballos ,  y  ponellos  en  Pcrpi- 
fian  con  seis  á  ocho  mili  catalanes  y  aragoneses,  que  con 
la  misma  facilidad  se  juntarán,  tiene  V.  M.  en  rienda  los 
motivos  de  Francia,  y  suspendidos  los  ánimos,  no  mos- 
trando mas  intención  de  la  justa  prevención  en  cualquier 
accidente,  caso  que  subcediese.  Y  al  paso  que  caminasen 
en  Francia  las  asistencias  del  duque  de  Saboya,  podría 
V.  M.  ir  apretándoles,  supuesto  que  el  rey  ya  se  ha  entre- 
gado á  los  ministros  que  hoy  le  gobiernan.  Bien  pienso  que 
los  bien  contentos  de  la  reina  serán  hoy  mal  contentos  del 
i'^y»  y  que  por  mucho  que  quieran  echar  la  guerra  fuera 
de  sus  casas,  las  raices  les  quedarán  deníro,  y  que  hallará 
V.  M.,  si  se  sabe  guiar,  la  misma  facilidad  que  otras  ve- 
ces para  levantalles  los  ánimos.  No  es  mi  intento  de  nin- 
guna manera,  ni  que  aquella  corona  se  inquiete,  ni  que 
V.  M.  deje  de  asistir  á  su  yerno,  como  temo  lo  habrá  me- 
nester, pues  sin  estas  obligaciones  juzgara  lo  propio  por  cosa 
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debida,  sino  que  comenzándolo  ellos  se  halle  V.  M.  de 
suerte  que  reciban  lo  peor.  Todo  lo  puede  V.  M.  si  quiere 
y  tiene  ministros  que,  sintiendo  su  real  gusto,  sabrán  dis- 
ponello.  Yo  no  me  descuido  en  lo  que  está  á  mi  cargo, 
pues  ya  ha  llegado  la  caballería  que  llevó  el  príncipe  de 
Avellino,  y  la  que  lleva  el  duque  de  Matalón  camina  con 
toda  priesa.  Quedo  levantando  mili  caballos  albaneses  para 
lo  que  pueda  ofrecerse,  y  hallóme  con  cuatro  mili  infantes 
con  que  iré  socorriendo  á  don  Pedro  de  Toledo,  y  le- 
vantaré otro  tercio  si  fuere  menester,  sin  haber  echado  ga- 
bela ninguna,  ni  vendido  renta  de  V.  M. ,  ni  tomado  á 
cambio;  pero  cuando  fuere  menester  tocaré  á  todo,  pues 
el  servicio  y  reputación  de  V.  M.  y  conservación  de  sus 
reinos  ha  de  estar  en  primer  lugar  que  la  comodidad  y 
descanso  de  nadie.  Así  entiendo  se  hará  en  España,  y 
verá  el  mundo  que  puede  V.  U.  lo  que  quiere  si  los  que 
nos  ocupamos  en  su  real  servicio  cumplimos  con  nues- 
tras obligaciones,  cuya  culpa  será  cuando  se  dejare  de  ha- 
cer. V.  M.  nos  lo  dé  á  entender  así  á  todos  los  que  en 
Es{)aña  y  fuera  de  ella  tenemos  puestos  y  lugar  en  los  Con- 
sejos; y  crea  de  mi  voluntad  V.  M. ,  qne  no  faltaré  á  mis 
obligaciones  y  á  la  confianza  que  V.  M.  muestra  tener  de 
mi  persona  y  servicios.  Dios  guarde  la  católica  persona 
de  V.  M.  muchos  años  como  la  cristiandad  ha  menester. 
Ñápeles  2  de  junio,  1617. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 
— Con  rúbrica. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 
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CCCCLVIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Ñapóles  á  2  de  junio  de  1617. 

Inconvenientes  que  se  ofrecen  en  la  ejecución  de  la  orden  de  S.  M., 
de  que  no  entren  bajeles  ni  galeras  de  España  en  el  mar  Adriático. 

Archivo  general  de  Simancas. ^Estado . — Legajo  n.^  1880. 
SEÑOR. 

He  recibido  el  duplicado  de  V.  M.  en  que  se  me  man- 
da que  los  bajeles  y  galeras  no  entren  en  el  mar  Adriático. 
Respondí  á  la  primera,  como  entendía  que  no  refiriéndose- 
me la  carta  en  cifra  que  tuve  con  la  orden  contraria,  pro- 
cedería esta  queriendo  dar  V.  M.  alguna  satisfacion  apa- 
rente al  embajador  de  Venecia;  estoy  en  el  mismo  parecer, 
pero  por  si  acaso  me  engañare,  me  ha  parecido  alargarme 
en  la  respuesta  de  este  duplicado,  dando  á  V.  M.  cuenta 
de  todo ,  y  de  los  inconvenientes  que  se  ofrecen  en  la  eje- 
cución della. 

Entré  con  los  bajeles  en  el  mar  Adriático ,  para  cuya 
defensa  y  ofensa  hicieron  los  venecianos  el  armamento  que 
V.  M.  habia  entendido  del  embajador,  y  saliendo  á  buscar 
los  galeones,  cinco  de  ellos  maltrataron  dos  galeazas  con 
que  se  encontraron,  viniendo  á  Brindis  á  juntarse  con  los 
tres  últimos  que  envíe:  llegaron  cuatro  galeazas,  seis  baje- 
les y  unos  barcones  á  vista  de  Brindis,  cuatro  millas  del 
puerto;  era  el  viento  travesía,  y  así  no  pudieron  salir  los 
bajeles,  ni  llegar  á  ellos  una  barca,  que  el  almirante 
le  enviaba ,    diciendo  que  le  esperasen  para  pelear.  En 
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mudándose  el  vienlo  hicieron  vela  y  discumeron  por  (odas 
aquellas  marinas  de  V.  M.,  sabiendo  que  su  armamento  se 
engrosaba,  y  que  para  inipedilles  el  comercio,  como  V.  ]\I. 
ordena,  era  forzoso  socorrer  á  Ribera.  Envíe  diez  y  nueve 
galeras  de  esla  escuadra  á  junlarse  con  él,  y  escribí  á  don 
Francisco  de  Caslro  las  carias,  cuyas  copias  he  enviado  á 
V.  M.  Con  esle  armamento  han  salido  de  Brindis  á  estor- 
bar el  comercio,  y  á  no  mostrar  que  su  armada  habia  echa- 
do estos  bajeles  del  mar  Adriático,  ni  los  tenia  encerrados, 
como  ya  en  Roma  habían  comenzado  a  publicar,  ofendi- 
dos de  lo  que  habia  sucedido  á  sus  galeazas.  El  conde  de 
Castro  se  ha  dado  toda  la  prisa  posible,  según  me  escribe, 
y  envía  aquella  escuadra  á  juntarse  con  esta,  y  tres  baje- 
les redondos:  yo  envío  de  ocho  de  Genova,  que  aquí  llega- 
ron, siete,  por  venir  faltas  de  chusma,  y  de  enfermos  con- 
valecidos que  habian  quedado,  y  alguna  otra  chusma,  les 
prest-o  250  hombres;  llevará  cada  galera  120  soldados,  y 
juntándose  todo,  vendrá  á  tener  V.  M.  15  bajeles  y  52  ga- 
leras. 

Los  inconvenientes  que  puede  tener  sacar  este  arma- 
mento del  mar  Adriático,  el  principal  seria  la  pérdida  de 
reputación,  pues  venecianos  no  han  de  decir  sino  que  ellos 
le  echaron ,  y  quedarán  de  esto  gloriosos  para  siempre. 

Tengo  por  de  consideración  al  riesgo  que  con  el  suyo 
quedan  las  marinas  y  tierras  de  V.  M. ,  pues  galeones  de 
alto  bordo  no  siempre  que  se  quisiere  se  pueden  llevar  á 
todas  partes,  especialmente  en  tiempo  que  son  mas  cier- 
tas las  calmas  que  los  vientos;  y  por  los  avisos  que  á  V.  M. 
envío  se  verá  como  publican  desinio  de  intentar  algo  en  las 
costas  de  V.  M. ,  que  creo  lo  harian  si  se  viesen  desem- 
barazados. 

La  armada  del  turco  puede  ser  que  según  sus  negó- 
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daciones  quisiese  juntarse  con  sus  galeras,  aunque  lo  ten- 
go por  dificultoso;   pero  debe  considerarse  lodo,   y  así  es 
bien  anden  juntas  las  fuerzas  de  V.  M.   Por  la  carta  que 
el  archiduque  Ferdinando  me  escribe  conocerá  V.  M.  cuan 
temeroso  está,  que  si  estos  bajeles  saliesen  de  aquellos 
mares  le  apretasen  y  obligasen  á  perdello  lodo;   esto  es 
cierto,   pues  no  teniendo  quien  los  divierta,  en  una  hora 
acabarían  con  él,  juntándose  los  de  tierra  y  mar.    Por  to^ 
das  estas  razones  me  parece  forzoso  asistan  estos  bajeles  y 
galeras  en  el  mar  Adriático;  y  por  la  reputación  con  que 
se  harán  los  acuerdos  que  en  esa  corte  se  trataren,  y  cuan 
aventajados  serán,  pues  para  que  V.  M.  sepa  en  el  aprieto 
que  se  hallan  venecianos  bastaría  enviar  esas  tres  impu- 
siciones  (1)  que  han  puesto  en  un  mes,  pues  se  averigua 
con  esto  que  no  hay  tesoro,  y  claro  es  que  echaran  pri* 
mero  mano  del  que  de  agravar  y  disgustar  á  sus  vasallos 
en  este  tiempo,  y  tomando  dinero  á  intereses.  Pasa  mas 
adelante,  pues  llegan  á  confesar  los  que  mandan  su  arma- 
da, que  no  se  puede  pelear  con  los  bajeles,  como  verá 
V.  M.  por  ese  aviso,  y  que  no  lo  han  sentido  poco.  Han  re- 
lirado  los  ganados  de  las  islas ,    guareciéndose  en  las  for- 
talezas los  hombres  de  negocios,  y  metido  su  ropa  en  ellas, 
y  por  las  quejas  que  de  mí  darán  á  V.  M.  cada  día,  podrá 
conocerse  lo  propio,  y  que  se  les  ha  tocado  en  el  corazón, 
que  es  el  sagrado  de  su  golfo.  Estos  bajeles  y  galeras  tie- 
nen puertos  en  Ragusa,  donde  son  bien  recibidos,  y  en 
ellos  y  el  de  Brindis  y  Trieste  deben  estar,  mientras  se 
acomodan  las  cosas  del  archiduque,  y  para  lo  del  Piamon- 
te  es  de  la  misma  importancia ;  ni  la  armada  del  turco,  de- 
jando estas  fuerzas  en  su  retaguardia,   se  meterá  acá  den- 

(1)  Están  impresas  en  italiano,  y  sus  títulos  van  copiados  al  fin. 
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tro ,  sabiendo  también  que  las  escuadras  del  papa ,  Floren- 
cia y  Malta  están  en  Mesina,  pues  en  el  mar  Adriático  ni 
aun  contra  el  turco  se  juntarán  con  las  de  V.  M. ,  ni  hay 
necesidad  de  ellas.  Esto  es  lo  que  se  rae  ofrece;  y  habiéndome 
Y.  M.  escrito  que  en  los  accidentes  que  ocurrieren  es  cosa 
la  que  mas  importa  á  su  real  servicio,  sin  esperar  la  tar- 
danza en  la  respuesta,  ejecutaré  lo  que  he  propuesto,  juz- 
gándolo por  lo  mas  importante  para  la  reputación  y  el 
buen  fin  de  lo  que  se  pretende;  y  así  lo  escribo  al  virey 
de  Sicilia  para  que  envíe  orden  á  su  escuadra  y  galeones 
no  se  aparten;  pues  todos  juntos,  como  he  dicho,  no  tie- 
nen que  temer  y  pueden  temerlos. 

En  Ríjoles  tengo  bastimentos,  y  este  armamento  y  gas- 
to se  halla  hecho  á  principio  de  junio,  seria  lástima  si  se 
malograse ;  pues  si  el  archiduque  se  acomoda  con  la  bre- 
vedad que  se  dice,  puede  V.  M.  dar  con  él  donde  fuere 
servido. 

Yo  quedo  embarcando  en  bajeles  redondos  dos  mil  y  qui- 
nientos hombres  que  envío  á  don  Pedro  de  Toledo,  y  ya 
ha  llegado  la  caballería  del  príncipe  de  Avelino,  y  está  en 
viaje  la  del  duque  de  Matalón;  y  á  todo  se  habrá  acudido 
con  el  mayor  cuidado  que  yo  he  podido.  Dios  guarde  la  ca- 
tólica persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester. 
De  Ñápeles  á  2  de  junio,  1617. — El  duque  y  conde  de 
Ureña. — Con  rúbrica. 
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Uiíutru  dc  esta  carta  csláo  los  documentos  siguientes. 

i." 

Copia  de  un  capítulo  de  carta  del  marqués  de  Bedmar 

para  el  duque  de  Osuna ,  su  fecha  en  Venecia 

á  3  de  junio  de  1617 

También  me  dicen  por  cosa  cierta  que  los  proveedores 
ó  cabos  de  la  armada  veneciana  escriben  agora  que  no  con- 
viene acometer  ios  galeones  de  V.  E. ,  y  que  están  aquí 
muy  indinados  de  verles  rehusar  la  carera  fsicj,  y  han  es- 
tado muy  cerca  de  quitarles  los  oficios  por  ello. 


2," 


Copia  de  un  capitulo  dc  carta  de  un  confidente  para  el  duque 
de  Osuna,  su  fecha  en  Venecia  á  Z  de  junio  de  1617. 

Ya  tengo  avisado  á  V.  E.  en  mis  cartas  de  21  de  ene- 
ro de  un  fraile  caloyro  griego,  que  se  llama  Pateraran 
Facidonan ;  ha  servido  en  esta  república  mucho  tiempo  por 
mar,  y  ha  vuelto  á  servir  en  la  armada  veneciana,  hom- 
bre de  sesenta  años,  de  buen  cuerpo,  con  una  barba  blanca 
que  llega  hasta  la  pretina,  yes  hombre  muy  platico  del 
mar  y  de  todos  los  pasos ,  que  cuando  sea  menester  es 
hombre  que  con  una  barca  se  atreverá  de  ir  á  reconocer  los 
puestos,  con  pinta  que  es  un  pobre  fraile  coloyro  que  va  bus- 
cando ayuda  para  su  convento;  y  como  es  griego  con  facili- 
dtid  lo  podrá  hacer;  y  como  doy  por  aviso  á  V.  E.  que  que- 
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dará  advertido  para  que  se  tenga  cuidado,  que  lo  hará  prin- 
cipalmeníe  agora  que  los  venecianos  han  desinado  por  aque- 
llas parles  del  Cabo  de  Olrento,  bien  creo  que  V.  E.  no 
tiene  necesidad  dcstos  advertimientos,  que  todo  lo  tiene 
V.  E.  bien  prevenido. 


^.^ 


Copia  de  carta  del  archiduque  Ferdinando  para  el  díiqut 
de  Osuna,  De  Gratz  á  28  de  abril  de  1617. 

ILLMO.  ET  ECCMO.  SIG/** 

Non  avendo  forse  per  mala  sorte  poluto  V.  E.  impe- 
diré il  transito  a  hollandesi,  che  con  milie  e  ducento  ingle- 
si  sonó  passati  al  campo  de  veneciani  oltre  Tagiuto  avuto 
de  buon  numero  de  turchi  sotto  nome  de  dalmatini  gius- 
tamente  mi  fa  credere  che  la  república  abbi  pensieri  gran- 
dissimi  a  maggior  destruttione  et  dannificalione  de  mei 
paesi  per  defessa  de  quali  non  bastando  le  mié  presenti  for- 
zó dalle  gravezze  ch'inopinatamente  mi  sopravengono, 
cresce  ogni  giorno  il  pericolo  che  fa  molto  temeré  á  mei 
subditi.  Per  sollevamento  de  quali  donandomi  V.  E-  il  suo 
favore  col  fare  entrare  nel  golfo  del  mare  Adriático  li  suoi 
galeoni  gia  scrilomi ,  ed  anvanzandogli  possino  prevenire  a 
veneciani  nel  preocupare  quelli  porti  facendo  capo  di  quello 
de  Bucchari  del  quale  potendo  la  república  (come  lo  puo  fá- 
cilmente non  ritrovando  opposito)  farsi  padrona  causa- 
rebbemezzo  grande  per  venire  all  essecutione  de  suoi  diseg- 
ni.  Prego  dunque  V-  E.  per  il  particolare  affeclo  c'ho  co- 
nosciuto  da  quella  portarmi  a  prestarme  il  suo  aiuto.  II 
quale  per  aventura  sara  cosi  bien  impiegato,  che  non  ave* 
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ra  a  pentirsi  d'avermi  in  questo  urgente  bisogno  favorilo. 
Pero  confidandomi  neU'amorevolezza  sua,  seoza  passar 
piu  oltre,  prego  a  V.  E.  quella  prosperilá  maggiore  ch'  ella 
sappi  desiderare. 


Los  decretos  de  las  tres  contribuciones  que  impusieron  los  vene- 
cianos, de  que  se  hace  mención  en  la  carta  del  duque,  tienen 
las  rotúlalas  siguientes:  Están  impresos  en  Venecia  por  Antonio 
Plnellu 


Parte  presa  nelf  Eccellentiss.  Maggior  Conseglio, — 
1617  a  di  15  maggio, 

In  materia  de  Decima  de  Officii. 

Parte  presa  neW  Eccellentiss.  Conseglio  de  Pregadi, — 
ÍQÍ7  a  di2Zmaggio, 

In  materia  di  pagar  cinque  per  cenlo  dell'  heredila  in 
lulti  i  luoghi  da  térra  et  da  mar. 

Proclama  publicato  di  ordine  dell  Illustrissimi  et  Eccellen" 

tissimi  Signori  Esseciitori  sopra  il  Campadego,  eletti 

dalV  Eccellentisimo  Senato, 
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CCCCLIX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S,  M., 
fecha  en  Ñapóles  á  11  de  junio  de  1616. 

Que  ha  mandado  prender  algunas  personas  afectas  al  duque  de 
Saboya. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.^  1880. 
SEÑOR. 

El  duque  de  Saboya  tiene  aquí  un  agente  que  se  llama 
Uevcllon;  andaba  muy  confederado  con  el  residente  de  Ve- 
necia,  avisando  al  duque  y  á  la  señoría  los  andamientos  y 
prevenciones  que  se  hacia n  en  este  reino,  y  de  todo  lo  de- 
más que  aquí  se  hacia  en  muy  gran  deservicio  de  V.  M.; 
y  después  de  haberlo  averiguado  con  mucha  particulari- 
dad ,  y  otras  correspondencias  que  tenia  con  enemigos  de 
V.  M. ,  le  mandé  prender,  juntamente  con  dos  hijos  suyos, 
y  á  hombres  que  andaban  en  lo  mismo ,  y  se  les  ha  hallado 
las  copias  de  las  cartas  que  envío  con  esta  á  V.  M.  Or- 
dené que  en  esto  procediese  el  auditor  general ;  pero  por 
ser  este  negocio  de  la  calidad  que  es ,  me  ha  parecido  que 
intervengan  en  ello  el  consejero  Milior  y  el  marqués  de  Sau 
Julián,  y  que  después  se  vea  en  Colateral,  para  que  se  co- 
nozca con  la  justificación  que  se  procede. 

También  he  hecho  prender  á  Juan  Antonio  Zameti,  va- 
sallo del  duque  de  Saboya,  que  ha  muchos  anos  que  resi- 
de aquí  á  negocios  del  dicho  duque,  y  estrecho  amigo  del 
dicho  Revellon ,  y  que  con  el  particular  cuidado  ha  andado 
en  lo  mismo,  de  que  he  querido  dar  de  lodo  ello  cuenta  á 
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V.  M. ,  y  lo  iré  haciendo  de  lo  demás  que  resultare  de  eslo. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cris- 
tiandad ha  menester.  Ñapóles  á  11  de  junio  ,  1G17. — El 
duque  y  conde  de  Ureña. — Con  rúbrica. 


^^Acompaíiaü  á  esta  carta  las  copias  que  cita,  las  queuose  copia»,  y 
sí  una  relacioQ  de  lo  que  coolieoeo." 

fíelacion  de  lo  que  contienen  las  inclusas  cuatro  carias 
quel  Revellon  escribió  al  señor  principe  Filiberto. 


1/ 


Que  se  le  habia  concedido  licencia  de  IG  potros  de  mas 
de  otros  1 2  que  le  estaba  concedida  ;  fechada  en  Nápoics 
á22  de  julio,  1614. 

2/ 

Avísale  de  la  venida  á  España  del  conde  de  Lémos,  y 
como  iba  á  sucederle  el  duque  de  Osuna  en  el  gobierno  de 
Ñapóles;  está  fechada  á  14  de  abril,  1G15. 


o' 


Dale  cuenta  de  un  manifiesto  del  duque  de  Saboya,  que 
el  Revellon  publicó  por  Ñapóles,  diciendo  que  [)or  premio  de 
lo  que  el  duque  de  Osuna  pasó  en  Mesina  con  S.  A. ,  le  en- 
viaban por  virey  de  Ñapóles:  está  fechada  en  Ñapóles  á  14 
de  julio,  1615. 


22 


Dice  la  buena  inteligencia  y  amistad  que  pasaba  entre 
el  príncipe  Pheliberto  y  conde  de  Lémos;  fechada  en  Ña- 
póles á  13  de  junio,  1616. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  avise  cómo  se  ha  permitido  allí  este 
hombre  desde  que  el  duque  de  Saboya  ha  faltado  á  sus 
obligaciones.  Que  se  vaya  procediendo  allá  en  el  negocio 
como  pareciere  justo,  y  para  esto  se  le  remite, — Está  ru- 
bricado. 


CCCCLX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  al  secretario 

Antonio  de  Aroztegiii,  fecha  en  Ñapóles 

á  17  de  junio  de  1617. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado,—  Legajo  n."  1880. 

i 


''En  lo  de  las  joyas  que  están  en  Ñapóles 
CARPETA.    {  del  conde  don  Antonio  Sirley.'' 


En  poder  del  tesorero  general  Bernardo  del  Hiermo 
quedaron  dos  joyas  del  conde  don  Antonio  Sirley,  una 
un  balaje,  y  otra  un  vaso  de  esmeralda,  y  cuando  se  le 
hicieron  buenos  los  gastos  que  habia  hecho  por  órdenes  se- 
cretas del  marqués  de  Villena  me  entregué  destas  joyas,  y 
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(^scribí  al  señor  duque  de  Lerma,  habrá  dos  años  y  medio, 
dijese  á  S.  M.  á  quién  mandaba  se  entregasen,  ó  con  quién 
quería  que  las  enviase,  porque  el  perderse  ó  romperse  no 
corriese  por  cuenta  mia;  y  no  he  tenido  respuesta  ningu- 
na. Vm.  procure  que  se  me  saque  deste  embarazo.  Las  jo- 
yas no  he  dejado  que  nadie  las  vea ;  porque  en  Sicilia  cor- 
da voz  que  eran  falsas,  y  no  perdiesen  el  crédito,  que  el 
conde  era  platico  en  estas  mixturas.  No  hay  otra  cosa  que 
decir.  Dios  guarde  á  Vm.  muchos  años.  Ñapóles  17  de  ju- 
nio, 1617. — El  duque  y  conde  de  Ureña. — Señor  secre- 
tario Antonio  de  Arozlegui. 

Sobre.- — A  Antonio  de  Aroztegui,  del  Consejo  de  S.  M. 
y  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Ordénesele  que  traiga  él  mismo  estas  joyas  cuando 
venga. — Está  rubricado. 

OTRO  DECRETO. 

Que  se  acuerde  esto  al  señor  duque  de  Lerma  para  que 
se  tome  resolución  en  eWo.— Está  rubricado. 
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Documentos  que  acompaüan  al  aulcrior. 


(«) 


Extracto  de  una  carta  original  de  Bernardo  del  Hiermo 
Herrera ,  áZi  de  diciembre  de  1616,  á  S,  M, 

Archivo  general  de  Simancas»— Estado. — Legajo  n.*  1880. 

Pide  se  le  envíe  resguardo  de  las  dos  joyas  que  el  con- 
de don  Antonio  Sirley  dejó  en  su  poder ,  y  ha  entregado 
por  orden  de  S.  M.  al  duque  de  Osuna,  el  cual  no  le  dejo 
recado  ninguno ,  y  habrán  ya  llegado  por  acá. 

Escribióse  al  duque  de  Osuna  que  avisase  donde  estaban 
estas  dos  joyas,  con  ocasión  de  haberlo  también  acordado 
en  el  papel  incluso  el  conde  don  Antonio  Sirley;  y  así  es- 
cribe sobre  ello  lo  que  se  vée  por  su  carta. 

Papel  del  conde  Sirley  dentro  de  carta  de  Bernardo  del 
Hierro  Herrera,  fecha  áZ\  de  diciembre  de  1616. 

En  el  año  de  seiscientos  y  nueve  fui  á  Sicilia  con  ins- 
trucciones al  marqués  de  Villena  para  asentar  los  arance- 
les ,  y  se  asentaron  é  imprimieron ,  y  la  entrada  dellos  va- 
lía á  S.  M.  mas  de  docientos  mil  ducados  por  cada  un  año. 

Sobre  estos  quiso  el  marqués  armar,  y  se  dio  principio 
al  armamiento,  pero  luego  se  suspendió  la  ejecución  délos 
aranceles  no  sé  por  qué  causa. 

El  marqués  con  todo  apretó  al  armamiento,  y  con  ha- 
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liarse  sin  dineros  iiizo  que  yo  traíase  con  Arlur  de  Mali- 
nas, criado  de  don  Juan  Fern,  para  que  ayudase  á  la  im- 
presa. 

Este  tal  tenia  ciertas  joyas  para  pasar  con  ellas  á  Cons- 
tantinopla,  que  eran  una  copa  de  esmeralda  y  un  balaj, 
los  cuales  tenia  depositados  en  mano  de  un  amigo  parti- 
cular; pero  apretado  fué  contento  de  que  se  sirviese  dellos 
para  este  efecto,  con  que  el  marqués  diese  palabra  de  res- 
catarlos. 

Yo  no  vide  un  real ,  solo  los  menistros  deputados  del 
marqués  hicieron  las  provisiones  de  todo. 

Estando  en  Zaragoza  me  escribió  el  virey  que  babia 
rescatado  las  prendas  como  prometió:  á  su  carta  me  remi- 
to, la  cual  V.  S.  tiene;  á  sus  instrucciones  me  remito,  las 
cuales  V.  S.  tiene,  por  las  cuales  parecerá  que  yo  fui  de 
tal  forma  atado,  que  solo  fui  sombra  de  general,  y  no 
mas. 

Vuelto  que  fué  de  Levante  me  quilo  cuatro  bajeles  que 
vallan  mas  de  doce  mil  ducados,  con  sus  perlrecbos,  arti- 
llería y  jarcias,  y  una  presa  de  doce  mil  quintales  de  va- 
lonia,  que  valia  otro  tanto  y  mas. 

En  el  año  de  doce  me  escribió  el  embajador  de  Ingala- 
terra  que  procurarla  de  ejecutar  mi  renta  para  hacer  pago 
á  don  Juan  Fern  de  sus  joyas,  que  prestó  para  el  dicho 
armamiento :  escribílo  al  P/  Cresuelo,  á  cuyos  ruegos 
V.  S.  escribió  á  don  Gomes  Zapata,  corregidor  de  Grana- 
da, para  que  no  me  ejecutase  sin  orden  de  S.  M. 

Yo  siempre  tuve  opinión  que  el  virey  tenia  las  pren- 
das, por  me  lo  haber  escrito. 


2() 


(&) 


Copia  do  carta  original  de  Bernardo  del  Hiermo  Herrera 

al  secretario  Antonio  de  Aroztegui,  fecha  en  Palermo 

á  26  de  septiembre,  1617. 

A  S.  M.  escribí  meses  ha ,  avisando  de  las  joyas  del 
conde  Sirley  que  el  señor  duque  de  Osuna  recibió  de  mí 
para  encaminárselas.  La  caria  fué  á  manos  de  Vm.,  y  no  he 
tenido  aviso  del  recibo,  que  me  da  mucho  cuidado.  Suplico 
á  Vm.  se  sirva  favorecerme  en  esla  ocasión,  como  lo  me- 
rece el  amor  y  voluntad  con  que  vivo  de  emplearme  en  su 
servicio  toda  la  vida.  Désela  Dios  á  Vm.  tan  comp.*^''  y  tan 
contenta  como  sus  servidores  deseamos.  De  Palermor  á  26 
de  septiembre,  1617. — Bernardo  del  Hiermo  Herrera. — 
Señor  secretario  Antonio  de  Aroztegui. 


i^) 


Lo  que  ha  pasado  en  lo  de  las  joyas  que  el  tesorero  general 

de  Sicilia ,   Bernardo  del  Hiermo ,   entregó  al  señor  duque 

de  Osuna,  siendo  virey  de  aquel  reino. 

Cuando  el  conde  don  Antonio  Sirley  pasó  á  Sicilia  ei 
año  609,  y  le  mandó  S.  M.  juntar  allí  una  armada  de  20 
navios  de  alto  bordo,  entretanto  que  se  asentaba  lo  de  los 
arbitrios  de  que  se  habia  de  fabricar  y  sustentar  la  armada, 
le  mandó  el  marqués  de  Villena  prestar  para  este  efecto 
sesenta  v  tantos  mil  ducados,   moneda  de  aquel  reino,  de 


27 

la  hacienda  de  S.  M.,  y  para  resguardo  dellos  enlrcgó  el 
dicho  conde  al  tesorero  general  unas  joyas  que  estaban  es- 
timadas, según  él  dice,  en  mas  de  100 ^  ducados. 

Al  dar  sus  cuentas  el  tesorero  general  puso  por  dala 
los  dichos  sesenta  mú\  ducados ,  y  mostró  orden  del  virey, 
y  no  queriéndosela  pasar  escribió  el  duque  de  Escalona  á 
S.  M.  suplicándole  mandase  se  le  recibiesen  en  cuenta ,  y 
á  él  se  le  absolviese  de  haber  dado  orden  para  ello,  pues 
fué  por  servicio  de  S.  M.,  y  el  tesorero  general  tenia  en 
resguardo  las  joyas:  hízolo  así  S.  M.  y  mandó  que  se  le  pa- 
sasen en  cuenta  al  tesorero  general. 

Guando  fué  esta  orden  al  señor  duque  de  Osuna  pidió  á 
Bernardo  del  Hiermo  que  le  entregase  las  joyas  que  tenia 
por  resguardo;  y  él  se  las  dio  sin  otro  recaudo  alguno; 
y  cuando  el  duque  fué  promovido  al  cargo  de  Ñapóles  le 
pidió  que  le  diese  resguardo  dellas,  y  le  respondió  que  las 
habla  enviado  á  S.  M. 

Después  acá  viendo  el  tesorero  general  que  no  es  sufi- 
ciente descargo  para  él  la  orden  que  el  duque  de  Osuna  le 
dio  á  boca,  escribió  á  S.  M.  suplicándole  le  mandase  dar 
por  libre  dellas ,  pues  no  pudo  excusarse  de  obedecer  al 
virey. 

Mandó  S.  M.  ver  la  carta  en  el  gobierno  de  Estado,  y 
en  él  se  acordó  que  el  señor  Antonio  de  Aroztegui  escri- 
biese al  duque  de  Osuna  de  parte  de  S.  M.,  que  avisase 
donde  estaban  las  joyas,  y  qué  se  habia  hecho  dolías;  y  le 
respondió  que  las  habia  enviado  al  señor  duque  de  Lerma, 
y  estaban  en  poder  de  S.  E. 

Con  esta  respuesta  se  ordenó  al  dicho  secretario  que  es- 
cribiese al  señor  cardenal  duque  lo  que  deeia  el  de  Osuna, 
y  le  preguntase  lo  que  habia,  pues  no  era  justo  que  el  te- 
sorero general  quedase  sin  resguardo  dellas,  habiéndolas 
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dado  al  virey  con  orden  suya ,   y  que  tuviese  contra  sí  y 
sus  bienes  una  resulta  tan  grande. 

Como  el  señor  cardenal  duque  no  respondió  nunca  á 
esto,  ha  vuelto  el  tesorero  general  á  dar  nuevos  memoria- 
les, pidiendo  que  se  le  dé  resguardo  y  suplemento  de  las 
dichas  joyas;  y  S.  M.  ha  mandado  que  se  haga  nueva  de- 
ligencia  para  saber  donde  están. 


[d] 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  al  secretario 

Antonio  de  Aroztegui,  fecha  en  Ñapóles 

á  Q  de  setiembre ,  1619. 

He  dejado  de  enviar  las  dos  piedras  del  conde  don  An- 
tonio Sirley,  que  me  entregó  en  Sicilia  Bernardo  del  Hier- 
mo,  por  el  riesgo  que  podían  correr  llevándolas  un  correo, 
y  también  por  mi  cautela  por  el  nombre  en  que  las  tienen, 
y  para  que  yo  acierte  suplico  á  Vm.  se  me  envíe  orden  de 
lo  que  hubiere  de  hacer  dellas ,  con  distinción  de  si  las  he 
de  remitir  con  correo  ó  persona  particular,  ó  que  las  entre- 
gue á  los  ministros  de  la  Sumaria,  y  que  sea  esto  con  toda  la 
brevedad  posible,  porque  confieso  á  Vm.'que  deseo  verme 
fuera  dellas  por  el  cuidado  con  que  las  guardo,  y  el  medio 
que  tengo  de  que  no  se  quiebren ,  porque  hay  opiniones  de 
que  son  compuestas  de  alguna  pasta  de  Levante.  Dios 
guarde  á  Ym.  como  deseo.  De  Ñapóles  á  G  de  septiem- 
bre, 1619. 
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Dfí  mano  del  duque. 

Suplico  á  Vm.  me  saque  de  este  cuidado,  y 
se  á  quien  las  tengo  de  entregar. — El  duque  y  conde  de 
Ureña. — Señor  .secretario  Antonio  de  Arozlegui. 

Sobre. — A  Antonio  de  Aroztegui,  del  Consejo  de  S.M. 
V  su  secretario  de  Estado, 


J\j     liiU     f.l  V 


(«) 


Copia  de  carta  original  de  don  Fernando  de  Borja , 

fecha  en  Zaragoza  á  17  de  hehrero,  1621, 

al  secretario  Antonio  de  Aroztegui, 

El  alguacil  Juan  de  Arcas  ha  partido  hoy  para  esa  cor- 
te, y  le  he  encomendado  el  vaso  de  esmeraldas ,  y  ordená- 
dole  que  lo  entregue  en  sus  manos  de  Vm. :  héselo  entre- 
gado con  escritura  ante  escribano,  como  yo  lo  recibí ;  y 
aunque  esta  conformidad  tenia  escrito  para  Vm.,.se  le  ha 
olvidado  de  llevar  la  carta;  y  por  esto  me  ha  parecido  ha- 
cer estos  renglones  con  la  estafeta  dcsta  noche,  y  avisar 
dello  á  Vm.,  y  suplicarle  juntamente,  como  lo  hago,  se 
acuerde  que  me  tiene  aquí,  y  tan  á  su  servicio  como  siem- 
pre, y  con  mil  deseos  de  verme  empleado  en  (íl.  Guarde 
Diosa  Vm.  Zaragoza  17  de  hehrero,  1621. — Don  Fer- 
nando de  Borja. — Señor  secretario  Antonio  de  Aroztegui. 
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CCCCLXI. 

Copia  de  carta  original  de  don  Pedro  de  Gamboa  y 

Leiva  á  S.  il/.,  fechada  en  Brindis  á  id  de 

junio  de  1G17. 

Avisa  tá  S.  M.  del  estado  y  fuerza  de  la  escuadra  veneciana,  la 
cual  no  liabia  querido  salir  á  pelear  con  la  suya. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado.— Legajo  n."  1880. 
SEÑOR. 

Desde  Ñapóles  di  cuenta  á  V.  M.  de  mí  llegada  allí  y 
la  prisa  con  que  el  duque  de  Osuna  me  había  mandado  sa- 
lir con  19  galeras  como  lo  hice  á  los  cinco  de  mayo  para 
venir  á  este  puerto  y  juntarme  con  el  almirante  Francisco 
de  Ribera  que  asistía  con  12  bajeles  de  alto  bordo  y  con 
orden  de  pelear  con  la  armada  veneciana  si  la  topaba,  y 
aunque  me  di  toda  la  prisa  posible  en  la  navegación,  por 
los  malos  tiempos  que  luve  no  pude  llegar  hasta  los  22. 
Procuramos  luego  ajustar  la  embarcación  de  la  gente  del 
batallón  y  alguna  española  que  hallé  aquí  para  la  Capitana 
y  Palrona,  con  que  á  postrero  del  salimos  la  vuelta  de 
Dalmacía,  y  llegados  á  un  puerto  que  llaman  de  Santa 
Cruz,  junto  á  Ragusa,  se  nos  volvió  á  gastar  el  tiempo,  de 
manera  que  nos  detuvo  ochó  ó  nueve  dias;  en  ellos  procu- 
ramos tener  nueva  cierta  del  número  de  bajeles  y  fuerzas 
de  la  armada  veneciana,  y  donde  asistía,  que  era  en  las 
islas  de  Corchóla  y  Lecena,  fuerzas  suyas  con  8  bajeles  de 
alto  bordo,  14  galeras,  4  galeazas,  16  barcones  de  alba- 
neses  y  algunas  tartanas ,  y  lodos  con  buena  gente ,  y  que 
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con  brevedad  se  juntarían  otras  12  galeras  que  le  venían 
de  Gandía  y  once  de  Venecía,  que  ya  las  unas  y  las  otras 
estaban  cerca  debajo  de  sus  fuerzas,  además  de  que  espe- 
raban mas  socorro  de  Venecía;  y  así,  con  el  primer  buen 
tiempo,  nos  resolvimos  de  buscarlos  en  sus  puertos  ya  que 
no  querían  salir,  y  habiendo  ido  á  Lecena  la  hallamos  den- 
tro del  puerto  tan  fortificada,  que  hasta  en  la  boca  del 
tenían  en  una  isleta  arlillería,  que  inviando  á  reconocer 
dos  galeras  comenzaron  á  salir  algunas  siete  ú  ocho  vene- 
cianas, y  nosotros  acudiendo  con  las  demás  representándo- 
les la  batalla,  se  retiraron  dentro  del  puerto;  y  viendo  que 
no  trataban  de  salir  les  tiramos  muchos  cañonazos  y  ellos 
á  nosotros  del  castillo  y  de  todas  las  demás  fuerzas  y  arma- 
da, hasta  que  anocheció  y  comenzó  á  entrar  un  poco  de 
traversia  de  vientos  que  nos  obligó  á  salir  á  la  mar  por  los 
galeones,  y  después  por  no  sotaventarnos  dimos  la  vuelta 
por  acá  para  juntarnos  con  las  galeras  de  Sicilia  y  ocho  de 
Genova,  que  el  duque  escribió  que  nos  inviaba  con  don 
Otavio  de  Aragón,  y  así  anoche  entramos  en  eslc  puerto 
donde  hallé  al  conde  de  Elda,  que  poco  antes  había  llegado 
con  siete  galeras  de  su  cargo.  Creo  que  don  Otavio  será 
presto  con  las  de  Genova,  y  también  cuatro  bajeles  redon- 
dos y  una  tartana  que  el  conde  de  Castro  envía,  y  con  to- 
das esperaremos  la  orden  que  nos  envía  el  duque  de  lo  que 
debemos  hacer  en  servicio  de  V.  M.,  que  para  que  tenga 
entendido  lo  que  pasa  por  acá  le  he  querido  dar  cuenta  de 
lodo  por  menudo  á  V.  M.,  cuya  vida  guarde  Nuestro  Se- 
ñor muchos  años  para  defensa  de  su  fe.  De  Brindis  á  19  de 
junio,  1617. — Don  Pedro  de  Gamboa  y  de  Leiva, — Con 
rúbrica. 
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CCCCLXII. 

Copia  de  carta  original  de  don  Pedro  de  Gamboa  y  de  Leiva 

á  Antonio  de  Ároztegui,  fechada  en  Brindis 

á  id  de  junio  áe  1617. 

L(!  íla  caeata  de  su  viaje  al  golfo  de  Venecia,  y  se  queja  de  lo  mal 
que  se  obedecen  sus  órdenes  en  la  escuadra  de  su  mando. 

Archivo  general  dt!  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1880. 

Habrá  20  dias  que  escribí  á  Vm.  desde  aquí,  dándole 
parte  de  lo  que  pasaba  por  acá,  y  cómo  saliamos  con  las 
19  galeras  y  12  galeones  la  vuelta  del  golfo  y  procurar 
encontrar  la  armada  veneciana  para  pelear  con  ella  en  con- 
formidad de  la  orden  del  señor  duque  de  Osuna.  Agora  se 
las  doy  por  menudo  á  S.  M.  de  lo  sucedido  en  el  viaje,  pero 
no  he  querido  dejar  de  representar  á  Vm.  mis  justas  que- 
jas de  lo  que  veo  pasa  {)or  mí,  pues,  aunque  es  verdad 
que  la  color  de  mandar  esta  junta  depende  de  mí,  como  no 
hay  orden  de  S.  M.,  hay  tantos  mandadores  y  con  quienes 
congraciarnos,  que  le  certifico  hay  mas  generales  que  ga- 
leras; así  que,  señor,  si  cualquiera  cosa  de  mal  suceso  su- 
cediese, lo  cual  no  quiera  Dios,  claro  está  que  habia  de 
cargar  todo  sobre  mí ,  y  cuando  haya  algo  de  bueno  la  glo- 
ria será  de  otros.  Ahí  envío  á  Vm.  algunas  copias  de  car- 
tas para  que  vea  por  ellas  como  se  me  manda  y  ordena,  y 
suplicóle  que  se  sirva  de  que  se  remedien  estas  cosas  que 
ya  ve  que  no  estoy  bien  para  la  reputación  y  cargos  que 
tengo  sin  que  S.  M.  lo  remedie  y  envíe  orden  espresa  de  lo 
que  debo  yo  liaccr. 
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A  ia  ida  junto  á  ílagiisa  tomamos  un  navichuelo  holán- 
úés  que  llevaha  infíinlcría  á  Venecia,  pero  por  refrescar  el 
viento  no  le  pudimos  alcanzar  sin  que  entrase  debajo  de  la 
fuerza  de  Ragusa,  donde  desembarcó  la  gente  y  se  fué  bu- 
yendo  hacia  Catare,  fuerza  de  venecianos;  sacam.os,  como 
djgo,  el  bajel,  le  armafnos  y  viene  con  los  demás  de  guerra. 
La  señoría  de  Ragusa  ha  hecho  mucha  cortesía  á  €sta  ar- 
mada de  S.  M.,  ofreciendo  su  favor  y  avisos;  es  gente 
agraikcidísima,  y  así  siendo  Vm.  servido  seria  bien  que  se 
les  escribiese  una  carta  para  lo  de  adelante,  agradeciéndo- 
les al  agasajo  y  acogida  que  hacen  á  las  cosas  de  S.  M. 

El  tiempo  que  estuvimos  en  el  puerto  de  Santa  Crux 
nos  quiso  hacer  una  y  buena  la  gakra  Capitana  del  señor 
duque  de  Osuna  (J)  de  levantarse  en  la  primera 
ocasión ;  quiso  Dios  que  se  descubriese  la  bellaquería  y 
Hialdad,  y  así  habiendo  averiguado  la  verdad  fueron  justi- 
ciados y  hechos  cuartos  tres  turcos  esclavos  del  duque  y 
un  forzado  cristiano  de  los  que  sacó  de  Sicilia;  hartas  ve- 
ces le  he  prevenido  por  los  muchos  esclavos  que  trae  cada 
galera  de  las  suyas,  y  no  me  quieren  creer;  y  como  lodo 
corre  por  el  camino  que  se  les  antoja,  no  puedo  mandar  ni 
disponer  como  me  parece  y  veo  que  conviene  al  servicio 
del  rey.  Por  amor  de  Dios  que  Vm.  tome  €sto  tan  de  vé- 
ras  que  procure  que  se  remedien  mili  cosas  que  convienen, 
que  aunque  no  he  escrito  antes  lo  quiero  hacer  agora.  Como 
hasta  unos  -8  mili  ducados  que  dicen  embarcaron  con  so  co- 
lor de  lo  que  se  fuese  ofreciendo  á  esta  armada,  y  se  los 
entregaron  á  un  capitán  de  una  de  sus  tres  galeras  de  S.  E., 
mandando  al  pagador ,  que  se  suele  embarcar,  que  se  que- 
dase en  tierra ,  y  así  el  gasto  de  ellos  no  ha  corrido  por  mi 

<í|)  Hay  un  claro. 

Tomo  Xí.VJ.  5 
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orden ,  ni  sé  como  se  lian  distribuido.  Ya  esto  desle  viaje 
no  tiene  remedio;  pero  para  lo  de  adelante  será  bien  que 
se  envíe  orden  y  se  rehagan  las  instrucciones,  como  supli- 
qué á  Vm.  desde  Ncípolcs,  cuando  le  envié  la  copia  de  ellas, 
aunque  conforme  á  lo  que  veo  poco  servirán  órdenes,  por 
apretadas  que  vengan.  Guarde  Dios  á  Vm.  como  deseo. 
De  Brindis  á  19  de  junio,  1617 

De  letra  de  don  Pedro, 

Aquí  estamos  muchos  miembros  y  sin  cabeza,  lo  que 

podria Yo  hago  lo  que  puedo  por  sobrellevar  malas 

intenciones  con  blandura  y  buen  término,  pero  nada  apro* 
vecha  donde  la  mitad  no  ayuda.  Asiguro  á  Vm.  con  verdad 
que  se  hubieran  ofrecido  muchos  inconvenientes  en  el  ser- 
vicio del  rey,  si  no  me  hubiera  hallado  aquí.  Harto  lo  he 
escrito;  si  no  se  remedia,  remedíelo  Dios,  que  es  el  que 
solo  puede,  y  guarde  á  Vm.  mil  años,  amen,  y  déle  cuan- 
to merece. — Don  Pedro  de  Gamboa  y  de  Leiva. — Con  rú- 
brica,— Señor  secretario  Antonio  de  Aroztegui. 


CCCCLXIIL 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S,  J/., 
fecha  en  Ñapóles  á  20  de  junio  de  1617. 

Recuerda  á  S.  M.  que  no  conviene  dilatar  las  prevenciones  que  le 
tiene  aconsejadas,  para  en  caso  que  la  Francia  ayude  al  duque 
de  Saboya. 

Archivo  ge7teralde  Simancas.— Estado ^--Legajon.^  1880. 

SEÑOR. 

A  21  de  hebrero,  18  de  mayo  y  á  2  de  este  di  cuenta 
á  V.  M.  de  lo  que  se  me  ofrecía  en  las  cosas  de  Francia; 
y  por  lo  que  me  escribe  agora  el  duque  de  Monteleon,  de 
que  envío  copia  á  V.  M. ,  se  vée  cuan  cierto  sale  lodo  lo  que 
en  ellas  representé  á  V.  M,  He  tenido  también  aviso  de 
otras  partes  en  cuan  puestos  están  los  Consejos  de  aquel  rey 
en  que  ejecuté  lo  que  ha  propuesto  de  romper  la  guerra  á 
V.  M. ,  con  ocasión  de  socorrer  al  duque  de  Saboya,  para 
quietar  aquel  reino,  haciendo  la  guerra  fuera,  conque 
creo  conviene  no  dilatar  las  prevenciones  que  V.  M.  fuere 
servido  de  mandar  hacer  para  obligarles  á  lo  contrario ,  y 
atajar  sus  desinios ;  y  si  no  me  engaño,  creo  que  las  que 
he  propuesto  á  V.  M.  serian  las  mas  fáciles,  de  menos 
gastos  y  de  mayor  eficacia  para  conseguir  el  efecto  dicho, 
en  que  va  tanto  del  servicio  y  reputación  de  las  reales  ar- 
mas de  V.  M.  según  me  escribe  el  marqués  de  Bedmar,  de 
que  también  envío  copia  á  V.  M. ;  venecianos  tienen  asi- 
mismo intención  de  revolver  sobre  el  estado  de  Milán  con 
todas  sus  fuerzas,   en  acabando  de  tomar  al  archiduque 
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Ferdinando,  en  aquella  provincia  de  Gradisca,  lo  que  le 
quedaba;  que  según  lo  poco  que  se  ayuda  el  archiduque, 
dicen  será  muy  en  breve;  y  todo  podria  dar  cuidado  no 
acudiéndose  con  tiempo  á  ello.  V.  M.  mandará  lo  que  mas 
fuere  de  su  real  servicio,  que  yo  no  me  descuidaré  de  ir 
haciendo  de  mi  parle  lodo  lo  que  fuere  posible.  Dios  guar- 
de la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  me- 
nester. Ñápeles  á  20  de  junio,  1617. 

üe  sil  manoc 

Tengo  por  caso  forzoso  la  asistencia  de  lo  que  he  pues- 
to en  el  mar  Adriático,  así  para  lo  presente,  como  para 
cualquier  acuerdo  que  se  haya  de  tomar,  y  no  dejallos 
desembarazados. — El  duque  y  conde  de  Urefia. — Está  ru' 
bricado. 


Centro  de  osla  carta  haj  los  documentos  siguientes. 


[a) 


Copia  de  carta  del  duque  de  Monteleon  para  el  duque 
Osuna,  fecha  en  París  á  4  de  junio  de  1617. 
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ILCSTRISIMO    Y    EXCELENTÍSIMO    SENOII. 

Por  otras  mias  he  dado  razón  á  V.  E.  de  lo  de  por  acá, 
y  la  quietud  presente  con  que  se  vive. 

En  las  cosas  de  Italia  con  las  nuevas  que  han  venido 
de  que  iban  llegando  grandes  socorros  al  señor  don  Pedro 
de  Toledo,   y  que  quedaria  ya  cercada  casi  Verceli,  ansí 
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de  los  discursos  y  alborotos  inmensos  con  los  fundamentos 
y  consideraciones  de  Estado  nolorios  y  ordinarias,  con  el 
bullicio  de  la  nación,  que  es  mayor  de  lo  que  se  puede 
pensar;  y  no  faltan  inventivas  de  cosas  que  no  son ,  ni  creo 
pasen  por  el  pensamiento  de  nuestro  rey  y  de  sus  minis- 
tros, pero  como  caen  en  buen  sabor  en  el  ánimo  de  mu- 
chos no  es  poderosa  la  verdad  á  derrocallas.  Los  franceses 
que  desean  y  procuran  de  servir  al  duque  de  Saboya  son 
muchos,  y  no  pocos  de  calidad;  y  á  buen  siguro  que  no 
se  les  pondrá  estorbo,  pues  claramente  habla  el  rey  y  sus 
ministros,  que  no  puede  ver  perder  á  Saboya,  y  sin  duda 
le  ayudarán  declaradamente,  siendo  menester  que  como  el 
rey  es  de  pocos  años  ,  la  condición  y  inclinación  de  la  na- 
ción prevalece  por  via  de  Consejos.  Es  verdad  que  dicen 
que  siempre  que  él  no  se  pusiere  en  razón  en  lo  esencial  de 
lo  que  se  trata ,  y  en  el  respeto  que  se  debe  á  S.  M. ,  que 
estas  armas  serán  también  para  persuadüle  y  aun  castiga- 
He;  pero  de  la  censura  de  la  justificación  de  la  una  ó  otra 
parte,  fío  muy  poco  del  parecer  de  este  reino,  y  no  basta 
agora  ninguna  de  las  razones  que  se  han  dado  en  contra- 
rio de  la  parte  que  contiene  mala  correspondencia ,  sin  em- 
bargo de  haber  usado  el  hacerles  eficaces  por  todos  los  mo- 
dos posibles,  así  de  sentimiento  autorizado,  como  de  discur- 
sos sólidos  y  verdaderos;  demasiado  de  presto  ha  mostra- 
do la  experiencia  lo  que  se  ha  perdido  con  haber  salido  del 
gobierno  la  reina  madre  antes  que  su  hijo  hubiese  años 
para  entender  las  materias  que  tiene  ya  en  los  hombros. 
A  S.  M.  he  escrito  que  pasando  la  guerra  adelante  tenga 
por  cierto  que  conviene  tomarla  de  suerte  que  no  pueda  lo 
de  acá  poner  estorbo  y  dar  cuidado  ,  pues  de  negociaciones 
para  efectos  de  buena  correspondencia,  en  este  caso  confío 
muy  poco,  aunque  lo  que  es  desear  la  paz  la  desea,  pide  y 
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ruega  esta  corona  eficacísimamenle ,  y  eslálcs  ya  lan  bien 
que  creo  hablan  de  todo  corazón. 

(&) 

Copia  de  carta  del  marqués  de  Bedmar  para  el  duque 
de  Osuna,  fecha  en  Venecia  á  15  de  junio,  1G17. 

Estos  van  apretando  lo  del  Friuli  de  manera  que  espero 
por  momentos  la  nueva  de  haberse  perdido  de  todo  lo  que 
tiene  allá  el  señor  archiduque,  por  ser  estos  muy  superio- 
res de  gente,  y  hallarse  ya  su  ejército  de  la  otra  parte  de 
Isonzo,  y  haber  ocupado  fuertes  y  puertos  de  importancia; 
y  habiéndo.se  puesto  en  medio  Goricia  y  Gradisca ,  corren 
tanto  riesgo  ambas  plazas  que  las  doy  por  perdidas;  y  sé 
cierto  que  acabado  aquello  y  cerrados  los  pasos  de  Alema- 
ña,  que  creen  será  muy  presto,  y  yo  lo  mismo,  revolverán 
luego  sobre  el  Estado  de  Kilan ,  y  la  diversión  de  la  mar 
importa  mucho ,  y  no  conviene  dejarla ,  no  solo  por  la  re- 
putación ,  sino  porque  venecianos  emplearán  aquellas  fuer- 
zas contra  S.  A.  para  acabar  con  lo  que  le  queda  en  las 
marinas  de  Islria  y  de  Croacia ;  y  todo  le  veo  caso  presente 
si  no  se  acude  al  remedio  muy  de  veras. 
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CCCCLXIV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  Antonio  de 

Aroztegui,  del  Consejo  de  S.  M.  y  su  secretario  de  Estado, 

fecha  en  Ñapóles  á  20  de  junio  í/e  1617. 

Número  de  tropas  que  necesita  para  defensa  del  reino  de  Ñapóles,  y 
modo  de  allegarlas. 

Archivo  general  de  Simancas,— Estado. — Legajo  n.^  1880. 

Aquí  han  llegado  bajeles  de  mercantes ,  helos  tomado  y 
embarco  en  ellos  dos  mil  y  setecientos  hombres  que  envío 
á  don  Pedro  de  Toledo;  en  desembarcando  la  gente  pasa- 
rán á  Cartagena  con  bastimentos  para  traer  la  infantería 
que  está  levantada;  y  por  si  se  hubieren  hallado  bajeles  an- 
tes que  estos  lleguen,  he  querido  avisar  á  Vm.  que  no  se 
despidan  ,  sino  que  pasen  adelante  con  su  viaje ,  porque  en 
los  que  envío  de  aquí  van  el  capitán  Pablo  Golom,  el  capi- 
lan  Talavera,  el  capitán  don  Juan  Verdugo  y  el  ayudante 
don  Diego  de  Boleaga;  y  no  sé  si  enviaré  unos  otros,  á 
quienes  suplico  á  S.  M.  se  sirva  dar  licencia  que  en  el  An- 
dalucía levanten  dos  mili  hombres,  pues  la  costa  de  esta 
leva  la  pagaré  yo  y  el  pasaje  della,  y  tengo  comodidad  de 
que  se  hagan  las  levas  en  los  lugares  mios  del  Andalucía, 
en  Ubeda  y  Baeza ,  donde  tengo  conocidos  y  amigos,  y  lo 
mismo  en  Antequera  y  Málaga,  y  en  Granada  hay  unos 
caballeros  Girones,  y  en  Ecija  don  Antonio  de  Aguilar,  que 
acudirán  á  hacerme  amistad  en  esto.  Al  duque  de  Alcalá, 
marqués  de  Pliego  y  duque  de  Arcos,  y  al  conde  de  Pal- 
ma escribo  pidiéndoles  me  hagan  merced  de  acudir  á  esto. 
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y  así  enliondo  se  levantaría  una  buena  tropa  de  gente,  y 
S.  M.  seria  servido;  y  por  si  se  reparare  que  los  2,000 
hombres  que  hay  levantados  en  España,  y  la  infantería  de 
este  reino  es  bastante  número,  be  querido  informar  á  Vm. 
que  la  poca  que  bay  boy  aquí  son  mucbo  viejos  y  estro- 
[leados,  que  á  fuerza  de  no  haber  otros  sirven  con  grandísi- 
ma compasión.  Los  castillos  de  estos  reinos  están  sin  gente 
ninguna,  y  Gastiinovo  deja  diez  centinelas  todas  las  noches 
sin  cubrir  la  muralla  ;  (1)  presidios  de  Toscana  con 
sardos  y  jenízaros;  Rijolcs  sin  un  hombre,  y  Gaeta  no  ha- 
l)iendo  gente  ni  para  el  castillo  ni  para  la  tierra,  como 
constará  de  esos  papeles,  y  así  no  puede  estar  esto  con 
menos  de  seis  mil  hombres,  tanto  para  la  guardia  del  rei- 
no, como  para  el  descanso  de  las  tierras,  ni  á  S.  M.  se  le 
puede  hacer  mayor  servicio  para  las  inquietudes  presentes 
y  para  la  duración  de  cualesquiera  paces  y  acuerdos  queso 
hagan,  pues  teniendo  seis  mil  españoles  el  reino  de  Ñapó- 
les, y  alistados  otros  6,000  del  batallón,  con  la  caballería 
Tijera  y  hombres  de  armas  que  S.  M.  tiene,  está  toda 
Italia  puesta  en  freno,  pues  juntándose,  en  seis  dias  puede 
atravesar  toda  ella  sin  defensa  ninguna;  y  con  esta  escua- 
dra Sicilia  y  Genova  juntos  con  ocho  galeones  puestos  en 
Brindis  no  osará  la  armada  del  turco  pasar  á  estas  costas 
ni  á  las  de  Sicilia,  ni  S.  M.  tendrá  necesidad  de  rogar 
cada  año  á  potentados  indignamente.  Seguro  estoy  así  por 
el  servicio  de  S.  M.,  como  por  la  merced  que  Vm.  me  hace, 
facilitará  todo  esto,  pues  solo  se  pide  á  S.  M.  licencia,  y 
no  dinero,  ni  gasto  ninguno.  Este  correo  va  yente  y  vinien- 
te por  este  despacho  y  los  demás  que  hubiere. 

(1)  Está  roto  el  papel ;  pero  se  ven  fragmentos  de  letras  por  los 
cuales  parece  podia  decir  los. 
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Envío  al  capitán  Preciado  por  sargento  mayor  de  csla 
gente,  persona  de  las  parles  y  servicios  que  el  Consejo  sabe, 
y  á  quien  Vm.  conoce.  Dios  guarde  á  Vm.,  etc.  De  Ñapó- 
les á  20  de  junio,  i617. — El  duque  y  conde  de  Ureña. — 
Tiene  su  rubrica. 

Sobre.  —A  Antonio  de  Arozlegui,  del  Consejo  de  S.  M. 
y  su  secretario  de  Estado. 

Dentro  de  esta  carta  hay  las  copias  de  los  billetes  sisuieutes. 

(«) 

Copia  de  billete  del  castellano  de  Baya , 
de  {1  de  junio,  1617. 

En  el  castillo  de  Baya  hay  48  plazas  de  soldados,  de  los 
cuales  al  presente  faltan  cinco,  que  no  los  hay,  y  dos  tie- 
nen sus  plazas  sin  obligación;  quedan  41  soldados  que  se 
reparten  en  tres  cuartos,  y  el  que  entra  cada  noche  j)rovée 
Ires  centinelas  en  tres  garitas,  y  la  ronda  ordinaria,  si  hu- 
biese el  número  cumplido  se  podria  proveer  de  ordiniirio 
de  esta  manera,  pero  suele  haber  muchos  enfermos;  y  así 
alguna  vez  se  deja  de  hacer  la  prima  en  la  garita  nu-nos 
importante;  todos  los  soldados  que  hay  son  de  servicio  para 
tras  una  muralla,  en  la  cual  era  necesaria  otra  centinela  y 
garita ,  que  no  la  hay,  sobre  un  baluarte  bajo  que  está  so- 
bre la  primera  puerta,  y  la  descubre,  y  los  fosos,  y  hu- 
biérase  de  hacer  una  bajada  á  él ,  todo  lo  cual  costnrá  muy 
poco,  y  será  de  mucha  importancia  para  la  buena  guardia 
deste  su  castillo.  Las  demás  cosas  necesarias  j)ara  el  he 
dado  á  Vm.  memoria  particular.    Nuestro  Señor  etc. 


42 


ib) 


Copia  de  billete  del  teniente  de  castil  del  Ovo, 
de  17  de  junio,  1617. 

En  conformidad  del  billete  de  Vm.,  por  el  cual  manda 
S.  E.  avise  de  las  centinelas  que  se  dejan  de  poner  en  este 
castillo  del  Ovo  por  falta  de  gente,  y  las  plazas  que  hay 
vacas,  y  la  gente  que  hay  que  no  es  de  servicio  y  sirven 
á  fuerza  de  no  haber  otra;  digo,  señor,  que  en  este  castillo 
hay  24  plazas,  incluso  en  ellas  un  cabo  de  escuadra,  que 
para  criarle  se  resumió  una  de  soldado,  que  eran  an- 
tes 25  todas;  estas  24  están  llenas  y  sirven  en  esta  ma- 
nera: entran  cada  noche  8  de  guardia,  por  tener  dos  dias 
francos,  y  uno  en  la  guardia;  de  estos  8  se  ponen  dos  pos- 
tas á  la  noche ,  que  repartida  la  noche  en  tres  cuartos, 
son  menester  para  ellos  6,  los  dos  que  quedan  hacen  dos 
rondas,  prima  y  alba.  Faltando  la  ronda  de  segunda  por 
no  haber  mas  gente,  para  lo  cual  seria  necesario  otras 
tres  plazas  para  la  dicha  ronda;  y  asimismo  porque  el  cabo 
sirviendo  de  soldado  no  puede  acudir  á  estar  siempre  en  el 
cuerpo  de  guardia  como  es  necesario ,  ni  á  proveer  las  pos- 
tas, rondallas,  cerrar  y  abrir,  y  otras  cosas  de  su  oficio; 
convenia  hubiese  otro  soldado  en  su  lugar,  pues  le  ha  ha- 
bido, como  se  hacen  en  los  demás  castillos  del  reino,  y 
mas  aquí  que  no  hay  mas  que  un  cabo,  que  en  todas  se- 
rán cuatro.  En  cuanto  á  la  gente  que  no  es  de  servicio  no 
hallo  haya  ninguno,  porque  aunque  hay  hasta  seis  viejos, 
acuden  al  servicio,  de  manera  que  no  se  hace  falta  al  de 
S.  M.:  de  25  años  á  esta  parte,  que  me  he  informado,  no  ha 
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habido  mas  postas  en  este  castillo,  y  ansí  de  trece  que  ha 
que  le  tengo  á  mi  cargo  se  sirve  ansí. 

En  cuanto  á  la  artillería  hay  nueve  piezas  con  la  cule- 
brina que  S.  E.  mandó  de  San  Lorenzo,  para  la  cual  no 
hay  mas  de  un  artillero  y  un  ayudante,  que  con  ellos  no 
se  puede  gobernar  la  dicha  culebrina,  ni  tener  guardia  la 
artillería  para  si  de  dia  ó  de  noche  se  ofrece  dispararla; 
viendo  S.  E.  seria  menester  otro  artillero  ó  ayudante,  que 
con  tres  asistiría  uno  de  guardia  para  la  dicha  necesidad, 
y  cuando  las  dichas  cinco  plazas,  será  menester  se  les  ha- 
gan casas.  Esto  es  lo  que  se  me  ofrece.  S.  E.  informado, 
mandará  lo  que  mas  fuere  servido.  De  Caslil  del  Ovo  17  de 
junio,  1617. 


ic) 


Copia  de  billete  de  don  Alvaro  de  Mendoza,  castellano 
de  Castilnovo,  de  \1  de  junio ,  1617. 

En  respuesta  del  billete  que  he  recibido  de  Vm.,  en  que 
me  ordena  de  parte  de  S.  E.  que  le  avise  de  algunas  cosas 
que  faltan  en  este  castillo  en  materia  de  soldados,  digo: 
que  las  centinelas  forzosas  que  debria  haber  mas  de  las  que 
hoy  hay  son  seis ,  y  alguna  gente  mas  que  residiera  en  el 
cuerpo  de  guardia  de  arriba,  para  acudir  á  abrirla  puerta 
del  parque  sin  que  quedará  por  esta  razón  el  cuerpo  do 
guardia  desamparado  y  con  sola  la  posta. 

Plaza  vaca  no  la  hay ,  y  son  doce  los  soldados  que  de 
ninguna  manera  están  para  servir.   Dios  guarde  etc. 


[d] 

Copia  de  billete  de  don  Antonio  de  Mendoza ,  castellano 
de  Santelmo,  de  i^  de  junio,  1617. 

El  número  de  los  soldados  de  Sciiilelmo  que  son  sesenta 
y  nueve,  inclusos  tres  cabos  de  escuadras,  está  lleno,  no 
obstante  esto  faltan  para  una  garita  dos  cuartos,  que  se 
procura  remediar  en  parte  con  las  rondas;  esta  falta  se  re- 
mediarla con  seis  soldados  mas. 

La  gente  que  no  es  de  servicio ,  y  sirve  por  fuerza  ó 
pagando  sus  guardias  son  doce ,  y  dos  artilleros.  Que  es  lo 
que  se  me  ofrece  que  responder  á  su  billete  de  Vm.  de  16 
de  este,  y  con  esta  ocasión  suplico  á  Vm.  acuerde  á  S.  E. 
se  sirva  de  mandar  remediar  la  falta  de  artillería  y  casas 
que  liay  en  Santelmo,  como  mas  largamente  tengo  hecba 
relación  á  S.  E.,  y  á  Vm.  Guarde  Dios  como  deseo.  De  casa 
19  de  junio,  1617. 
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CCCCLXV. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Ostnia  á  S.  J7., 
fecha  en  Ñapóles  á  2o  de  junio  de  1617. 

Que  se  da  prisa  en  socorrer  á  don  Pedro  de  Toledo. 
Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  i880. 
SEÑOR. 

Eii  los  socorros  de  don  Pedro  de  Toledo  y  ledas  l¿is  de- 
más prevenciones,  me  doy  cuanta  priesa  V.  M.  manda  ;  los 
bajeles  que  estcín  en  el  mar  Adriático  no  saldrán  hasta  ver 
el  asiento  que  loman  venecianos,  pues  es  el  mayor  torce- 
dor que  se  le  puede  hacer,  y  bien  creo  estorbarán  cual- 
quier buen  acuerdo,  y  que  no  tiene  V.  M.  enemigos  tan  de 
corazón.  Dios  guarde  la  católica  personado  V.  M.  como  la 
cristiandad  ha  menester.  Ñapóles  25  de  junio,  1617. — El 
duque  y  conde  do  Urefia. — Con  rúbrica. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlcgui,  su  secretario  de  Estado. 
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CCCCLXVI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuno  á  S,  M., 
fecha  en  Ñapóles  á  21  de  julio  de  i  61 7. 

Consulta  á  S.  M.  sobre  el  reparto  del  cargamento  de  dos  galeazas 
apresadas. 

Archivo  general  de  Simancas,-— Estado. ^Legajo  n,°  1880. 
SEÑOR. 

Por  la  carta  que  he  tenido  de  Pedro,  mi  hijo,  que  va 
con  esta,  verá  V.  M.  lo  que  después  de  haber  salido  de 
Brindis  ha  sucedido.  Avísanme  que  la  presa  de  las  dos  ga- 
leazas importará  un  millón ,  porque  toda  la  mercancía  que 
no  han  podido  pasar  á  Levante  en  bajeles  redondos,  ha- 
bían cargádola  en  ellas,  he  despachado  á  don  Pedro  de 
Leiva  con  toda  diligencia,  ordenándole  meta  guardia  en 
las  galeazas  de  todas  las  escuadras  que  se  hallan  con  él, 
sin  hacer  las  parles  hasta  ver  lo  que  V.  M.  manda  sobre 
todo,  así  por  la  calidad  de  la  presa,  como  por  los  despachos 
que  acabo  de  recibir  del  secretario  Aroztegui;  y  por  si  se 
hubieren  comenzado  á  hacer  las  partes,  ordeno  que  todo 
se  vuelva  á  su  lugar.  Este  correo  va  á  toda  diligencia,  no 
llevando  mas  que  este  despacho.  Dios  guarde  la  católica 
persona  de  V.  M.  muchos  anos  como  la  cristiandad  ha  me- 
nester. Ñapóles  21  de  julio,  1617. 

De  mano  del  duque. 

Por  lo  que  V.  M.  me  escribe  del  bajel  de  Brindis  y  los 
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avisos  que  me  da  el  secretario  Arozlegui ,  he  ordena  do  se 
espere  lo  que  V.  M.  manda  se  haga  de  la  presa ,  que  será 
conforme  los  designios  y  avisos  de  Venecia ,  y  la  resolu- 
ción que  si  se  tomara  la  gente,  merece  gozar  de  su  traba- 
jo, y  así  nadie  le  rehusará,  y  todos  se  ofrecerán  á  él  con 
gusto  y  amor.  Suplico  á  V.  M.  haya  esta  consideración  en 
lo  que  se  me  ordenare. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Consulta. 


CCCCLXVII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  Antonio  de 

Ározterjui ,  del  Consejo  de  S.  M,  y  su  secretario  de  Estado, 

fechada  en  Ñapóles  á  22  de  julio  de  1G17. 

Infantería. — Remesa  de  dinero.— Tratos  de  paz. 
Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo »?."  4880. 

Hálleme  con  algunas  cartas  de  Vm.,  que  las  mas  fres- 
cas son  de  29  de  junio,  con  todas  ellas  he  recibido  los  des- 
pachos que  me  avisa  de  S.  M. ,  á  que  no  he  podido  satis- 
facer por  no  detener  el  aviso  que  lleva  este  correo. 

La  infantería  que  Vm.  me  dice  partirla  antes  de  me* 
diado  este,  si  viniere  en  los  bajeles  que  S.  M.  ha  mandado 
fletar,  remitiré  al  punto  los  16,000  ducados  que  S.  M.  me 
manda;  pero  si  vinieren  en  cuatro  galeones  que  he  envía- 
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(lo  por  clin ,  no  hahrJ  qnc  remitir,  y  cu  caso  que  cuando  lie* 
gnen  eslos  cuatro  galeones  hubiese  partido  diclia  infantería, 
podrán  ({ucdar  para  traer  los  2,000  hombres  que  he  supli- 
cado á  S.  M.  mande  dar  licencia  pueda  levantarlos  en  An- 
dalucía, y  para  la  leva  y  condulura  enviare  el  dinero  ne- 
cesario. 

Los  papeles,  que  Vm.  me  ha  enviado  de  lo  que  se  ha  ido 
tratando  ahí  de  materia  de  paz,  he  visto,  y  sobre  csle 
ncí^oeio  escribo  áS.  M.  lo  que  Vm.  vertí,  y  asimismo  de 
cuanta  consideración  es,  pues  va  en  ella  toda  la  reputación 
de  las  armas  de  S.  M. 

Con  los  últimos  avisos  que  he  tenido  de  la  guerra  de 
Friuli,  iban  bien  las  cosas  del  archiduque,  y  no  creo 
que  se  han  empeorado  después,  ni  lo  desayuda  el  buen  su- 
ceso que  han  tenido  los  galeones  y  galeras  que  S.  M.  tiene 
en  el  mar  Adriático,  con  la  presa  que  han  hecho,  y  que- 
dar acobardada  la  armada  veneciana;  y  en  lo  que  toca  á 
la  del  turco,  verá  Vm.  por  lo  que  escribo  á  S.  M.  el  poco 
cuidado  que  puede  dar.  Dios  guarde  á  Vm.  Ñapóles  22  de 
julio,  1617. 

De  letra  del  duque. 

Vm.  no  se  descuida  en  hacerme  merced,  ni  yo  olvida- 
ré jamás  las  obligaciones  que  tengo,  y  holgaré  que  me  dé 
ocasión  en  que  cmplcallos.— El  duque  y  conde  de  Ureña. 
—  Con  rúbrica. 
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Dentro  de  esta  carta  baj  las  dos  minutas  siguientes. 

1/ 

Conforme  a  lo  que  Vm.  é  yo  Ira  tamos  se  podrían  em- 
barcar en  las  galeras  de  G('nova  los  cualru  cn[)itünes  que 
tuvieren  mas  número  de  gente  ([ue  Ileganuí  h  las  500  pla- 
zas, que  se  presupone  podrán  ir  en  ellas,  y  que  las  750 
restantes  á  cumplimiento  de  las  1,250  ([ue  han  quedado 
en  Cartagena  pasen  á  la  armada  en  los  4  gDlcones  del  du- 
que de  Osuna,  ó  escuadra  de  don  Carlos  do  Jharra ,  que  es 
cuantidad  bastante  para  rehacer  el  tercio  de  ella,  y  asigu- 
rar  lo  que  se  espera  de  las  Indias,  y  la  (jue  se  puede  sus- 
tentar conforme  á  la  corta  situación  que  tiene,  [jorque  no 
hay  pensar  que  el  presidente  de  hacienda  dará  un  solo  real 
estraordinario.  Guarde  Dios  á  Vm.  como  deseo.  19  de 
agosto,  617. — Tiene  una  rúbrica, 

Al  margen  dice. 

En  esta  conformidad  irán  mis  despachos  esta  noche,  y 
si  hubiere  novedad,  Vm.  me  lo  avise  para  que  vamos  con- 
formes. 

o  » 

Eseríhese  á  Lázaro  de  Eguiguren  que  de  1,250  in- 
fantes que  han  quedado ,  entregue  al  cabo  de  las  galeras 
de  Genova  500  en  cuatro  compañías,  y  de  los  750  restan- 
tes embarque  los  que  cupieren  en  los  navios  del  duque  de 
Osuna,  y  los  que  sobraren  los  reparta  en  2  ú  3  de  los  5 

Tomo  XLVI  4 
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que  tiene  á  su  cuidado,  lo  mas  bien  artillados  y  de  mayor 
fuerza,  y  pase  con  ellos  en  conserva  délos  oíros  4  á  Cádiz, 
donde  seguirá  la  orden  que  le  diere  Tomas  de  Ibio;  pero 
en  caso  que  llegue  á  Cartagena  don  Carlos  de  Iharra  antes 
que  los  galeones  del  duijuc,  ó  concurrieren  todos  juntos,  pa- 
sará esta  gente  en  la  escuadra  que  trae,  y  el  cabo  que  en- 
vió el  duque  se  podrá  volver  ó  seguir  la  orden  que  trae.  Y 
á  Tomas  de  Ibio  se  escribe  (pie  en  caso  que  pase  á  Cádiz 
le  agasaje,  y  dé  lo  que  hubiere  menester,  y  le  ordene  que 
vaya  á  orden  de  don  Carlos  al  Cabo  de  San  Vicente  en  bus- 
ca de  don  Fadrique. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  avisarle  de  la  resolución  (pie  se  ha  tomado 
por  el  aprieto  de  las  cosas  de  acá,  apuntándole  el  suceso 
de  Cartagena,  los  muchos  cosarios  (pie  hay,  la  gente  que 
se  le  ha  enviado  de  Darcelona,  y  agora  en  las  4  galeras,  y 
que  acabada  la  leva  presente,  se  tratará  de  lo  que  dice  si  cJ 
estado  de  las  cosas  lo  pidiere. — Está  rubricado. 
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CCCCLXVIIL 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S,  M,, 
fecha  en  Ñapóles  alo  de  julio  de  1017. 

Presa  de  una  galera  y  dos  galeazas  en  el  golfo  de  Venecia,  y  re- 
partimiento de  su  cargamento. 

Archivo  general  de  Simancas, — Estado. — Legajo  n,^  1880. 

SEÑOR. 

Venecianos  llamaron  á  holandeses  para  traerlos  por  el 
golfo,  que  vananientc  pretenden  ser  suyo,  contra  el  archi- 
duque Ferdinando,  lioy  rey  de  íjohcniia,  teniendo  avisos 
querían  intentar  alguna  inler[)resa  en  las  costas  de  V.  i\I. 
y  en  la  Casa  Santa  de  Loriío,  como  en  Roma  y  otras  mu- 
chas partes  fue  [lúblico,  envíe  al  almirante  Francisco  de 
Ribera  á  impedir  el  paso  á  esta  gente,  como  consta  de  las 
órdenes  que  le  di  y  do  las  que  envío  á  V.  M.  para  el  sar- 
gento mayor  de  la  i)rovincia  de  Abruzo,  en  que  le  ordeno 
tenga  prevenidos  mil  infanfes  y  ((uinientos  caballos  de  la 
milicia,  para  con  ellos  socorrer  el  estado  de  la  Iglesia,  y 
si  fuese  menesler  se  juntase  con  el  almirante  Ribera,  y  di 
cuenta  dello  á  Su  Santidad,  por  doHde  constará  á  V.  M. 
el  fin  con  que  estos  bajeles  salieron  buscando  los  bajeles 
holandeses,  cinco  dcllos  encontraron  con  dos  galeazas  que 
acañonearon  por  saber  que  con  otros  bajeles  redondos  y  ga- 
leras se  habían  armado  para  echarlos  del  golfo ;  vinieron 
después  las  dichas  galeazas  y  bajeles  redondos  á  buscar  los 
nuestros  á  Brindis,  de  donde  por  ser  el  viento  contrario  no 
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pudieron  salir  á  pelear,  viendo  que  crecía  su  armamenlo 
y  que  V.  M.  es  dueño  y  señor  de  aquel  golfo  i)or  los  puer- 
tos que  tiene  en  él,  no  me  pareció  perjudicar  dominio  tan 
claro,  y  así  envíe  diez  y  nueve  galeras  desla  escuadra,  y 
á  pedir  á  don  Francisco  de  Castro  la  de  aquel  reino,  que 
envií)  con  otros  cuatro  Ijajeles  redondos,  saliendo  á  buscar 
la  armada  veneciana  por  los  avisos  que  tenia  de  quererse 
juntar  con  la  del  turco;  acción  tan  indigna  de  Jas  fuerzas 
y  religión  que  pretenden  tener,  pero  la  corteza  desto  cono- 
cerá V.  M.  de  la  orden  que  he  enviado ,  dada  por  él  turco 
á  su  general  de  la  mar.  En  esta  salida  se  han  tomado  dos 
galeazas  suyas  cargadas  de  mercancía,  y  una  galera  de  26 
bancos  que  dieron  en  tierra  y  salvaron  la  gente,  con  otras 
siete  que  metieron  en  el  [)uerlo  de  Zara;  constará  á  V.  M. 
que  venecianos  rompieron  primero  con  l?l  archidu({ue;  no 
trato  de  la  asistencia  al  duf|ue  de  Saboya  contra  V.  M., 
cosa  al  mundo  tan  notoria  y  tan  mal  parecida,  que  envia- 
ron primero  [lor  bajeles  á  Holanda  que  yo  metiese  los  mios 
en  el  golfo,  que  yendo  á  buscar  los  bajeles  holandeses  ar- 
maron para  echarlos  fuera,  que  vinieron  á  buscarlos  á 
Brindis,  y  qiic  los  nuestros  han  salido  á  buscar  á  ellos  y  á 
la  armada  del  turco.  Todo  esto  represento  á  Y.  M.  porque 
entiendo  harán  diligencia  para  que  se  les  restituya  la  presa 
con  algunas  razones  a[;areiUes:  por  las  (|ue  he  dicho  verá 
V.  W.  toca  por  razón  y  justicia  á  los  generales  y  soldades- 
ca (|ue  allí  se  hallaron;  y  por  si  se  presumiere  que  puedo 
escribir  á  V.  JM.  esta,  por  la  que  nie  vendrá  á  tocar  por 
mis  bajeles  y  galeras,  esa  ofrezco  remitírsela  de  muy  bue- 
na gana,  pues  siendo  mia  puede  Y.  M.  disponer  della  co- 
mo n\as  fuere  de  su  real  gusto  y  servicio;  pero  sentiría 
mucho  que  á  los  demás  por  diligencias  se  les  quilase  lo  que, 
como  ya  he  dicho,  se  les  debe  de  justicia.  Nuestro  Señor 
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guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha 
menester.  En  Ñapóles  á  23  de  julio,  1C17. — El  duque  y 
conde  de  Ureíía. 

Sobre, — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


DECRETO. 


El  recibo,  y  que  queda  entendido,  y  que  la  j)rcsa  esté 
de  manifiesto  con  mucha  cuenta  y  razón,  y  lo  mismo  se 
ordene  al  virey  de  Sicilia  y  á  don  Pedro  de  Leiva. — Está 
rubricado. 


rcntro  de  la  carta  anterior  se  hallau  las  siguientes, 
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Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para   el  almirante 
Francisco  de  Ilibera,  en  Ñapóles  á  II  de  abril,  1617. 

Por  los  avisos  que  os  envío  veréis  los  que  ha  tenido 
Su  Santidad,  y  como  venecianos  no  se  contentan  con  traer 
herejes  en  su  ayuda,  sino  que  les  permiten  cargar  de  li- 
bros contra  la  iglesia,  para  perturbar  la  verdad  y  quietud 
de  los  católicos,  desorden  contra  discii)lina  de  guerra,  su- 
puesto que  ellos  no  la  traen  con  el  archiduque,  sobre  pre- 
texto de  religión,  y  así  por  este  respecto  os  ordeno  que 
encontrando  con  bajeles  holandeses  ó  de  venecianos  que 
traigan  estos  ó  otros  libros  contra  la  Iglesia  y  obediencia 
que  al  papa  debe  todo  cristiano,  no  les  hagáis  buena  guer- 
ra, sino  que  saqueando  primero  los  bajeles  en  beneficio  de 


los  soldados,  degolléis  toda  ía  gente  que  viniere  en  ellos, 
y  esta  orden  daréis  á  los  demás  capitanes  de  los  bajeles  de 
vuestro  cargo,  refiriendo  en  ella  la  causa  porque  se  os  en- 
viar estaréis  á  la  mira  de  si  en  la  Gasa  Santa  de  Lorilo  in- 
tentaren alguna  cosa ,  y  acudiréis  al  socorro  della  en  pri- 
mer lugar,  advirliendo  en  tal  ocasión  á  los  gobernadores  de 
Su  Santidad  de  como  tenéis  esta  orden,  para  daros  la  ma- 
no con  la  gente  que  Su  Santidad  tuviere,  con  quien  ten- 
dréis la  correspondencia  que  me  asiguro  de  vos,  y  esa  sol- 
dadesca la  disciplina  que  es  justo,  en  caso  que  hayan  de 
sallar  en  tierra.  También  envío  orden  al  sargento  mayor 
de  la  provincia  de  Al)ruzo,  Juan  r>autista  de  Ayzia,  que  si 
quien  mandare  la  gente  de  Su  Santidad  le  pidiere  alguna, 
entre  con  mil  infantes  y  quinientos  caballos,  de  que  os  he 
querido  advertir  j)or  ser  gcnle  de  S.  M.,  para  que  en  caso 
de  necesidad  os  juntéis  con  ella.   Dios  guarde,  etc. 


(^>) 


Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  el  sargento  mayor 
Juan  Bautista  Ayzia, 

He  entendido  que  holandeses  (]uieren  intentar  alguna 
interpresa  de  pasada  en  la  Gasa  Santa  de  Lorito;  tendréis 
cu  orden  mil  infantes  y  quinientos  caballos  de  la  milicia 
de  esas  provincias,  para  en  caso  (jue  se  os  avise  por  quien 
mandare  las  armas  de  Su  Santidad  entrar  sin  dilación  nin- 
guna á  socorrer  con  osa  gente:  la  propia  orden  tiene  el  al- 
mirante Francisco  de  Ribera;  y  en  caso  que  con  algunos 
de  sus  bajeles  salte  en  tierra  os  juntareis  con  él,  haciendo 
observar  á  vuestros  soldados  la  disciplina  que  me  prometo 
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de  vuestro  cuidado  y  experiencia.    Déos  Dios  salud.  Ña- 
póles H  de  abril,  iG17. 

M.  P. — Al  gobernador  de  la  provincia  escribo  os  ayu- 
de y  asisla  en  todo  lo  que  fuere  menester. 


(^) 


Copia  de  carta  original  de  don  Pedro  de  Leiva  á  S,  M» 
fecha  sobre  Bari  rí  18  de  julio ,  1017. 

SEÑOR. 

Pocos  dias  ha  que  di  cuenta  á  V.  M.  desde  Brindis  de 
lo  que  por  acá  pasaba  puntualmente,  como  lo  haré  agora. 
A  los  7  desle  salí  de  aquella  ciudad  con  estas  ot3  galeras, 
47  bajeles  redondos  en  busca  do  la  armada  veneciana,  y 
habiendo  llegado  jueves  alo  en  frente  de  Lecena  á  6  mi- 
llas lo  hicimos  la  tartana  del  galeón  San  Marcos,  y  supe 
como  la  armada  estaba  dentro;  á  cosa  de  la  una  del  dia  co- 
menzó á  salir,  y  poniéndonos  en  batalla  disparó  la  enemi- 
ga una  pieza  sin  bala  ;  yo  le  respondí  dcsla  capitana  con 
otra  con  bala,  acércesenos  á  4  millas  con  viento  en  favor, 
y  aunque  tenia  la  ventaja  que  se  vé  destar  sobre  viento, 
toda  la  tarde  se  mantuvo  así  sin  que  por  ningún  caso  qui- 
siese venir  á  las  manos,  ni  nosotros  emparejarnos  con  ella. 
Sacó  16  galeones  poderosos,  6  galeazas  y  de  34  á  35  ga- 
leras; en  fin  anochecióse  desta  manera;  y  aunque  al 
principio  hicieron  fanal ,  le  mataron  luego,  y  á  lo  que  se  vio 
volvieron  al  puerto.  Yo  hice  fanales  en  toda  la  armada , 
y  esperé  toda  la  noche :  otro  dia  por  la  mañana ,  no  la  pu- 
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(limos  ver:  aquella  tarde,  si  Dios  permitiera  darnos  el  vien- 
to ([uo  tenían  lus  vencecianos,  prometo  á  V.  M.  que  se  hu- 
biera coneluidí)  con  esta  guerra  :  no  falló  por  nuestra  parte 
que  harta  gana  liahia  en  la  gente  de  probar  las  manos  des- 
pués de  haber  gastado  el  siguieníe  dia;  á  las  vueltas  lomé 
lengua  de  una  barca  ijue  venia  de  Zara,  como  venian  8 
galeras  venecianas  acompañando  á  dos  galeazas,  ó  gale- 
ras gruesas  cargadas  de  mercancía;  y  así  dejando  á  los  ga- 
leones en  un  [)uerlo ,  con  las  gnleras  procuré  lopallas  co- 
mo lo  hice,  aunijue  las  desculjrí  15  millas  largo,  y  dán- 
doles caza  les  luce  embestir  en  tierra  á  las  dos  galeazas  de 
mercancía,  y  á  una  galera,  las  cuales  tomé,  aunípjc  sin 
gente;  y  así  porque  se  nos  habia  fallado  la  aguada  y  los 
bastimentos,  casi  hemos  vuelto;  de  que  me  ha  parecido 
dar  cuenta  á  V.  M.  como  es  justo,  para  que  lo  tenga  en- 
tendido. Guarde  Dios  la  católica  persona  de  V.  M.  como 
la  cristiandad  ha  menester.  De  sobre  Bari  á  i8  de  ju- 
lio, 10 17. — Don  Pedro  de  Gamboa  y  de  Leí  va. 


Consulta. 


(d) 


Copia  de  carta  original  de  don  Pedro  Girón  para  el  duque 

de  Osuna,  fecha  en  la  Capitana  Negra  á  18 

de  julio f  1017. 

ILÜSTRÍSIMO    Y   EXCELENTÍSIMO    SEÑOR. 

A  cinco  de  este  salimos  de  Brindis  remolcando  nuestros 
bajeles  por  la  costa  hasta  llegar  en  Bari  y  Viesti,  en  don- 
de embarcamos  el  batallón  para  seguir  nuestro  viaje  la 


vuelta  del  armada,  que  se  hallaba  en  Lesína;  y  ánlcs  de 
llegar,  por  parecer  que  el  conde  de  Elda  llevaba  el  menos 
remolco,  que  era  una  tartana,  fué  á  rec(mocer  un  patache, 
que  era  del  galeón  de  San  Marcos,  el  cual  salla  del  arma- 
da, que  iba  á  cargar  de  vino  en  Zara ,  el  cual  se  lomó  á  la 
vista  del  enemigo.  Estuvimos  lodo  aquel  dia  en  batalla;  su 
armada  muy  bien  en  orden  empezó  á  salir  á  las  tres  de  la 
larde,  estando  siempre  sobre  viento  dí^  nuestra  armada,  y 
la  nuestra  se  puso  asimismo  en  orden  para  p(^lear  con  gran 
voluntad.  La  capitana  de  N¿ípoles  disparó  una  pieza  con 
bala,  á  la  cual  no  respondió  ni  quiso  embestir;  hizo  aque- 
llo por  espaventar,  y  al  anochecer  se  volvió  á  entrar  en  su 
puerto,  y  nuestra  armada  por  el  viento  recio  que  t.^niainos 
nos  fuimos  dando  bordos  á  la  mar  liasla  la  mañana,  (¡ue 
dimos  en  un  puerto  nombrado  San  Arcángel,  veinte  y  cinco 
millas  de  Lesina,  en  donde  al  amanecer  lomamos  un  caique, 
el  cual  nos  dio  aviso  que  d(í  Zara  hablan  partido  ocho  galeras 
con  infantería  y  dos  galeazas  cargadas  de  mercancía,  las 
cuales  iban  en  S[íalalro,  escala  de  venecianos  jiara  Levan- 
te; fuimos  en  busca  dolías,  dejando  nuestros  galeones  en  el 
puerto  de  donde  salimos,  ponjue  salimos  proejando  con 
nuestras  galeras;  al  lin  las  descubrimos  ocho  ó  diez  millas 
lejos;  volvieron  las  espaldas  por  tener  aviso  de  tierra  de 
nuestra  armada;  dímosles  caza  por  tiempo  de  cinco  horas; 
las  galeazas  no  piidiendo  resistir  nuestro  camino  embistie- 
ron en  tierra,  en  una  isla  junto  á  Zara  la  Vieja,  y  se  salva- 
ron toda  la  gente;  pasó  esta  galera  delante,  por  parecer 
que  aquella  presa  no  se  podia  escapar  de  las  denicás  gale- 
ras de  nuestra  armada  que  quedaban  aíriís;  di  tras  las  ocho 
galeras ,  y  la  una  de  puro  cansada  á  una  hora  de  noche  fué 
á  embestir  a  Zara  la  Vieja ,  de  donde  la  sacamos  antes  que 
llegasen  las  capitanas  de  Ñapóles  y  Sicilia;  y  luego  aquella 
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noche  nos  volvimos  adonde  estaban  las  dos  galeazas,  y  jun- 
ios todos  con  los  bajeles  y  [)resa  de  remolque  volvimos  por 
Lesina,  y  por  la  gran  necesidad  de  agua,  que  en  su  costa 
dellos  no  la  podiamos  hacer,  si  no  era  sotavento ,  determi- 
namos de  ir  á  buscarla  acá,  y  asimismo  asigurar  la  presa 
que  teníamos.  Y  para  (]ue  V.  E.  cslé  mejor  enlerado  de 
cuanto  ha  pasado  por  acá ,  ha  parecido  á  todos  estos  seño- 
res del  Consejo  y  á  mí  inviar  á  don  Alonso  de  Muxica  con 
esta  nueva,  el  cual  á  boca  informará  de  todo  á  V.  E.,  á 
quien  suplico  le  tenga  por  encomendado,  asigurando  á  V.E. 
que  en  todo  esle  viaje  le  he  visto  servir  con  gran  cuidado 
y  vigilancia.  Guárdeme  nuestro  Sefior  á  V.  E.  muchos 
años  como  deseo  y  he  ínenesler.  De  la  Capitana  Negra  á 
18  de  julio,  16i7. 

Entre  otras  mercancías  que  llevaban  las  dos  galeazas 
habia  dos  mil  y  setecientas  varas  de  telas,  panos  y  otras  co- 
sas, y  así  se  juzga  (|ue  la  presa  importará  mas  de  un  mi- 
llón.— Don  Pedro  Girón. 

Sobre. — Al  duque  de  Osuna,  mi  padre,  y  que  Dios 
guarde  mas  que  á  mí. 
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CCCCLXIX. 

Copia  de  consulta  original  de  oficio  del  Consejo  de  Estado, 
fecha  en  Madrid  á  o  de  agosto  de  1G17. 

**  Sobre  lo  que  escribió  el  duque  de  Osuna  tocante  al  agente  que  el 
duque  de  Saboya  tiene  en  Ñapóles." 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado. — Legajo  «.'  1880. 
SEÑOR. 

El  duque  de  Osuna  en  carta  de  i  1  de  junio  escribe  á 
V.  M.  que  el  de  Saboya  tenia  en  Ñapóles  un  agente  que  se 
llama  Revellon,  el  cual  andaba  muy  confederado  con  el 
residente  de  Venecia,  avisando  al  duque  y  á  la  república 
los  andamientos  y  prevenciones  que  se  bacian  en  aquel 
reino,  y  de  lodo  lo  demás  que  en  él  se  bacia  en  muy  gran- 
de deservicio  de  V.  M. ,  y  después  de  baberlo  averiguado 
con  mucba  particularidad,  y  otras  correspondencias  que 
tenia  con  enemigos  de  V.  M.,  le  mandó  prender  juntamen- 
te con  dos  bijos  suyos,  ya  bombrcs,  que  andaiían  en  lo 
mesmo,  y  se  les  ba  bailado  las  copias  de  las  cartas  quo  ba 
enviado  y  ba  visto  Y.  M.,  cuya  sustancia  se  a[)unla  en  la 
relación  que  va  aquí  sacada  dellas,  y  dice  el  duque  que 
luego  ordenó  que  procediese  en  el  negocio  el  auditor  gene- 
ral; pero  por  ser  de  la  calidad  que  es',  le  ba  parecido  que 
interviniesen  en  ello  el  consejero  Millor  y  el  marques  de  San 
Julián ,  y  que  después  se  vea  en  Colateral  para  que  se  co- 
nozca la  justificación  con  que  procede.  Que  también  bizo 
prender  á  Juan  Antonio  Gameti,  vasallo  del  duque  de  Sa- 
I^oya,  y  que  ha  muchos  años  que  reside  en  aquel  reino  á 
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negocios  del  dicho  duque,  y  eslrcclio  amigo  del  dicho  Ue- 
vellon,  y  que  con  particular  cuidado  ha  andado  en  lo  mis- 
mo, de  ({ue  le  ha  [)arecido  dar  cuenta  á  V.  M.,  y  lo  hará  de 
lo  demás  que  se  fuere  ofreciendo  en  este  negocio. 

Y  habiéndolo  visto  el  Consejo  ha  parecido  consultar  á 
V.  M.  que  se  le  podria  aprobar  al  duque  lo  que  ha  hecho 
con  el  dicho  Revellon  y  los  oíros,  y  que  avise  como  se  han 
permitido  allí  particularmente  al  dicho  Revellon  desde  que 
el  duque  de  Saboya  ha  fallado  á  sus  obligaciones,  y  que 
se  vaya  procediendo  en  el  negocio  como  pareciere  justo, 
remitiéndoselo  para  esto  al  vircy. 

V.  M.  mandará  lo  que  mas  convenga  á  su  real  servicio. 
En  Madrid  á  5  de  agosto,  1G17. — Tiene  tres  rúbricas. 

DECRETO. 

Como  parece. — Está  rubricado. 


Dentro  de  la  consulta  anterior  se  hallan  las  relaciones  siguientes. 

Relación  de  lo  que  contienen  cuatro  cartas  del  Revellon  para 
el  señor  principe  Filiberto. 


1.^ 


Dale  cuenta  de  un  manifiesto  del  duque  de  Saboya  que 
el  Revellon  pidió  por  Ñapóles,  diciendo  que  por  premio  de 
lo  que  el  duque  de  Osuna  pasó  en  Mesina  con  S.  A.  le  en- 
viaban por  virey  de  Ñapóles. 
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Avísale  de  la  venida  á  España  del  conde  de  Lémos,  y 
como  iba  á  sucederle  el  duque  de  Osuna  en  el  gobierno  de 
Ñapóles. 

Que  se  le  haliia  concedido  licencia  de  iG  potros,  demás 
de  otros  12  que  le  oslaba  concedido. 

Dice  la  buena  inteligencia  y  amistad  que  pasaba  enlre 
el  príncipe  Filiberto  y  el  conde  de  Lcmos. 


Relación  de  lo  que  contienen  siete  cartas  del  Revellon  para 
el  duque  de  Sabaya. 

Dice  el  gran  gozo  (jue  babia  en  Ñapóles  en  general  y 
particular  por  la  reputación  que  ba  dado  á  la  nación  y  á  to- 
da Italia  los  buenos  subcesos  del  duque,  pues  con  ellos  se 
ba  inmortalizado  y  mostrado  al  mundo  cuan  dificultoso 
sea  asaltar  á  un  principo  belicoso  en  su  casa  y  sin  razón. 

Da  cuenta  como  se  bacia  leva  de  gente  para  Milán  con 
alguna  tibieza,  por  falta  de  dinero;  que  se  levantan  20 
compañías  de  infantería  para  Milán,  y  que  iban  á  cargo  de 
Carlos  Pineli. 

Avisa  como  enviaba  12  potros  á  S.  A. 

Da  cuenta  de  algunas  cosas  ordinarias  subcedidas  en 
Ñapóles. 

Escribe  en  recomendación  de  Curios  de  Sangro  diciendo 
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que  entre  los  caballos  que  ha  comprado  le  ha  dado  uno  de 
su  casa 

Otra  carta  del  año  de  610  de  antes  de  los  movhnientos 
con  Saboya. 

Otra  relación  de  ¡as  21  cartas  del  tercer  legajo. 

Son  del  prior  fray  Gornelio  del  Monte  y  del  abad  de  la 
Escaglia,  residentes  en  Roma,  que  ambos  avisan  al  llevelloa 
de  lo  (jue  allí  se  decía  de  nuevo  en  materia  de  la  guerra, 
ponderando  los  buenos  subcesos  como  vasallos  y  apasio- 
nados. 

CCCCLXX. 

Copia  de  consulta  original  de  oficio  del  Consejo  de  Estado, 
fecha  en  Madrid  á  5  de  agosto,  1617. 

**Sobre  lo  que  contienen  algunas  cartas  del  duque  de  Osuna  tocan- 
te al  mar  Adriático  y  otras  materias.  '* 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.— Legajo  «."  1880. 
SEÑOR. 

El  duque  de  Osuna  escribe  á  V.  M.  en  cartas  de  18  y 
28  de  mayo,  2,  20  y  23  de  junio  que,  según  lo  que  ha  en- 
tendido de  las  cosas  de  Francia  con  ocasión  de  la  muerte 
del  mariscbal  de  Ancre,  es  de  temer  que  las  armas  que 
están  levantadas  en  Francia  se  conviertan  en  servicio  del 
duque  de  Saboya;  y  así  le  parece  que  se  ordene  al  señor 
archiduque  Alberto  que  arrime  á  Gambray  el  mayor  núme- 
ro de  caballería  y  infantería  que  pudiere;  que  los  señores 
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de  España  acudan  al  servicio  que  tienen  obligación  en  tales 
ocasiones,  y  que  con  las  compañías  de  hombres  de  armas 
se  junten  las  milicias  de  Vizcaya,  Navarra  y  Cataluña,  y 
todo  se  acerque  á  los  confines  de  Pamplona  y  Perpiñan, 
pues  con  esta  prevención  que  se  har¿\  con  facilidad,  susi)en- 
derá  los  motivos  de  franceses ,  y  al  paso  que  caminaren  en 
Francia  las  asistencias  de  Saboya,  podrá  V.  M.  hacer  lo 
que  conviniere,  supuesto  (|ue  aquel  rey  se  ha  entregado  á 
los  minislros  que  hoy  le  gobiernan. 

Dice  que  venecianos  no  solo  hacen  la  guerra  en  Lombar- 
día  con  el  dinero  que  dan  á  Saboya,  pero  que  han  llevado 
herejes  de  Holanda,  cautivado  vasallos  de  V.  M.  y  ({uemá- 
doles  los  bajeles  como  lo  hicieron  en  una  barca  de  Zarago- 
za de  Sicilia ,  por  lo  cual  le  liabia  parecido  reforzar  los  ba- 
jeles con  que  el  almirante  Ribera  cjitró  en  el  mar  Adriático 
y  enviado  19  galeras  con  dos  suyas,  bien  en  orden;  y  con 
ocasión  de  lo  que  V.  M.  le  mandó  escribir  sobre  que  no 
entrasen  en  el  dicho  mar,  representa  los  inconvinientes  que 
se  le  ofrecen  en  ejecutarlo ,  y  lo  mucho  que  conviene  al  ser- 
vicio de  V.  M.  asistir  á  aquello,  pues  demás  de  lo  que 
imffru'tara  para  que  venecianos  vengan  en  los  acuerdos,  y 
en  el  Ínterin  lenellos  embarcados,  publicarían  que  habían 
echado  de  allí  las  fuerzas  de  V.  M. ,  y  así  estaba  el  duque 
con  resolución  de  no  sacar  los  bnjeles  de  aquel  mar  hasta 
que  hubiesen  tomado  asiento  aquellas  cosas,  demás  de  ha- 
berle escrito  el  señor  archiduque  Ferdinando  que  estaba 
temeroso  de  que  si  saliesen  de  allí  perdería  cuanto  tiene. 

Que  estará  con  mucho  cuidado  de  acudir  á  todas  par- 
tes con  lo  que  pudiere,  y  que  para  la  paga  de  la  infantería, 
caballería  lijera  y  hombres  de  armas  de  aquel  reino  que 
han  enviado  á  Lombardía ,  quedaba  buscando  dinero  con 
toda  diligencia. 


64 

Y  habiéndolo  visto  el  Consejo  le  parece:  cuanto  á  lo 
que  apunta  de  arrimar  la  gente  á  los  confines  de  Francia 
por  la  parte  de  Flándes  y  deslas  fronteras,  se  podrá  tratar 
dello  si  la  guerra  pasa  adelante,  y  Francia  se  viniese  a  de- 
clarar, y  entretanto  se  le  agradezca  al  duque  su  cuidado 
y  buen  celo  con  que  advierte  de  todo. 

Que  se  le  alabe  la  advertencia  y  vigilancia  con  que 
está  en  lo  que  toca  al  mar  xAdriático,  pues  muestra  estar 
muy  advertido  de  aquello,  y  del  peligro  en  que  está  todo, 
especialmente  si  baja  la  armada  del  turco  y  atienda  al  re- 
medio como  quien  se  halla  presente  y  tiene  á  su  cargo 
aquel  reino. 

Que  se  le  apruebe  la  diligencia  que  hacia  en  buscar  di- 
nero para  la  paga  de  la  gente  de  aquel  reino  que  está  sir- 
viendo en  Lpmbardía,  y  encargalle  que  lo  provea  con 
mucha  puntualidad. 

V.  M.  mandará  lo  que  mas  fuere  servido.  En  Madrid 
á  5  de  agosto,  1617. — Tiene  tres  rúbricas, 

DECRETO  AUTÓGRAFO  DE  S.  M. 

Está  bien. — Está  rubricado. 
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CCCGLXXI. 

Copia  de  carta  oririinal  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Ñapóles  á  20  de  agosto  de  1617. 

Advierte  á  S.  M.  dos  puntos  importantes,  que  deben  tenerse  pre- 
sentes ai  liacerse  la  paz  con  el  duque  de  Saboya. 

Archivo  general  de  Shríaucas.— Estado. — Legajo  n°  1880. 
SEÑOR. 

Coa  ocasión  de  una  carta  que ,  segün  dicen  es  de  don 
Pedro  de  Toledo,  escrita  al  papa  después  de  la  tonia  de  Ver- 
celi ,  en  que  oíVece  la  restitución  de  ella ,  si  iiien  pienso  debe 
de  ser  galantería ,  me  ha  parecido  advertir  á  V.  M.  dos  pun- 
tos importantísimos  en  el  estado  en  que  lioy  se  liallan  las 
armas  de  V.  M. ,  y  en  el  (|ue  se  va  poniendo  el  tratado  do 
las  paces.  El  primero  es  que  ya  se  [iuedo  haber  sacado  es- 
carmiento de  la  restitución  de  Ghatelet,  la  Cápela  y  Amiens 
en  las  paces  con  Francia;  mas  poderosos  inconvenientes 
se  pueden  conocer  desde  hoy  si  Verceli  se  restituyese,  espe- 
cialmente en  la  condición  del  duque  de  Saboya,  jiues  seria 
haberle  hecho  presente  de  la  plaza  y  de  la  gente  que  ha 
muerto  sobre  ella;  y  para  el  propio  efecto  la  tendría  con 
diferente  apercibimiento  de  aquí  adelante,  pues  confesando 
que  desde  el  principio  de  su  sitio  estuvieron  fallos  de  mu- 
niciones de  guerra,  no  se  ha  echado  de  ver  en  nuestro 
ejército  que  se  haya  discurrido  y  aun  afirmado  que  con  esta 
plaza  pensábamos  comprarla  paz,  no  pienso  que  hay  á  cu- 
yas orejas  no  haya  llegado,  y  en  Roma  y  Venecia  antici- 
pándose á  mostrar  cartiis  de  ministros  de  V.  M.  tocantes  á 
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esla  materia,  y  no  sé  que  nada  de  es(o  esté  bien  á  la  rcpu- 
lacion,  ni  aun  á  la  quietud.  El  segundo,  que  toca  al  tra- 
tado de  la  paz,  aun  tengo,  señor,  por  mas  importante. 
Pongo  en  consideración  á  V.  M.  que  el  ser  arbitro  de  Italia 
es  el  beneficio  que  V.  M.  saca  de  los  reinos  que  tiene  en 
ella ,  y  que  para  sustentar  esta  opinión  y  esta  fuerza  se 
movieron  las  armas  de  V.  M*  contra  el  duque  de  Saboya, 
y  hoy  está  casi  perdida;  pues  V.  M.  vée  que  desde  que  se 
ha  comenzado  á  tratar  de  [laces  ha  sido  interponiéndose  en 
ellas  las  intercesiones  y  ruegos  que  nosotros  llamamos  del 
rey  de  Fi'ancia ,  y  ellos  poder  y  autoridad  suya ,  y  en  se- 
mejantes acciones  los  efectos  dan  el  nomljre;  al  fin,  señor, 
ha  llegado  tan  adelante,  que  no  contentándose  con  la  con- 
tinua negociación  que  con  el  marqués  de  la  Hinojosa  y  don 
Pedro  de  Toledo  han  hecho  los  embajadores  de  Francia, 
ofrece  su  rey  asistir  con  armas  al  duque  de  Saboya,  caso 
que  no  se  efectúe  como  V.  M.  tiene  entendido  del  duque  de 
Monteleon.  Venecianos  no  solo  se  contentan  con  tratar  sus 
acuerdos  por  mano  del  embajador  de  Francia,  que  asiste 
en  aquella  república,  estando  allí  el  de  V.  M.  y  el  nuncio 
del  papa,  padre  común  de  todos,  pero  pasa  mas  adelante, 
y  piden  que  el  rey  de  Francia  lia  de  resguardar  la  palabra 
de  V.  M.,  y  asiguralles  del  cumplimiento  de  ella,  como 
habrá  escrito  el  marqués  de  Bedmar,  con  condiciones  tan 
rigurosas  como  las  que  piden.  Deseo  saber  quién  quedaría 
luego  por  arbitro  de  Italia ,  V.  M.  con  las  armas  que  hoy 
tiene  en  ella,  ó  el  rey  de  Francia,  que  sin  haber  metido 
las  suyas  hubiese  con  su  mano  y  autoridad  ajustado  las 
paces  del  Piamonte  y  las  de  Venecia.  El  juego  bien  claro 
es  de  conocer,  pues  no  solo  quieren  que  el  rey  de  Francia 
quede  con  esta  superioridad,  pero  obligado  á  salir  siempre 
a  la  defensa  de  los  desacatos  que  á  V.  M.  se  hicieren,  y 
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enlabiadas  perpetuas  enemistades  entre  estas  dos  coronas; 
y  bien  se  puede  prometer  de  venecianos  que  vivirán  aten- 
tos á  no  perder  ocasión  en  que  cojan  á  V.  M.,  6  con  descui- 
do ó  flaqueza  de  armas.  Lo  mismo  me  prometo  de  todos  los 
demás  enemigos  y  envidiosos  de  la  monarquía  de  V.  M. , 
que  son  hartos. 

Si  V.  M.  juzgare  que  es  de  su  real  servicio  lo  que  aquí 
digo,  mandará  se  mire  con  atención,  pues  tiene  V.  M.  tan 
graves  ministros  que  sabrán  bacello  con  mas  ventajas  que 
yo  lo  represento.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
muchos  años  como  la  cristiandad  ha  menester.  Ñapóles 
á  20  de  agosto,  1617. — El  duque  y  conde  de  Ureila. 
— Con  rubrica. 

Sobre, — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  se  le  avise  del  recibo  con  gracias  de  todo  lo  que 
aquí  advierte  con  tanto  celo  del  servicio  de  S.  M. — Está 
rubricado. 
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CCCCLXXII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  3/., 
fecha  en  Niipoles  á  21  Je  agosto  de  1617. 

Que  debe  castigarse  á  los  que  han  saqueado  ci  cargamento  de  las 
dos  galeazas  apresadas  á  los  venecianos. — Don  Luis  Bravo. 

Archivo  general  de  Simancas. — Esfado.— Legajo  «.•  1880. 

SEÑOR. 

Que  con  la  sangre  caliente  soldados  y  marineros  sa- 
queen una  presa,  siempre  se  ha  hecho,  y  con  alguna  des- 
(3rden,  que  no  lodo  se  puede  remediar;  pero  que  á  sangre 
fria,  después  de  habella  tomado,  se  saquee  veinte  dias,  no 
me  parece  justo,  y  mucho  menos  que  esto  lo  hagan  y  man- 
den hacello  las  cabezas  que  gobiernan.  Deslo  dicen  tanto  los 
soldados  y  marineros  que  han  venido  de  Mcsina  que  asigu- 
ran  pasa  la  desurden  de  ducienios  mili  ducados  en  dinero  y 
en  mercancías.  El  virey  do  Sicilia  sabi'ci  hacer  en  esto  las 
demostraciones  que  V.  M.  le  mandare,  y  yo  las  que  aquí  juz- 
gare masa  propósito,  aunque  por  mas  siguro  tendría  viniese 
á  este  efecto  persona  particular  de  Espaíla,  mostraría  V.  M. 
su  gran  justificación,  y  veria  el  mundo  que  á  los  estandar- 
tes de  V.  M.  les  ha  de  ser  accesorio  las  presas  de  mercancía, 
y  lo  principal  bajeles  de  guerra ;  y  no  se  podrá  decir  que 
V.  M.  permite  estas  desórdenes,  ni  que  el  conde  de  Castro 
y  yo  amparamos  nuestros  generales  de  escuadras,  pues  el 
que  viniere  á  esta  inquisición  lo  locará  lodo  con  las  manos, 
y  V.  M.  será  servido  sin  sospechas,  y  nosotros  libres  de 
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calumnici,  y  servirá  de  ejemplo  para  lo  de  adelante:  juzgó- 
lo también  por  forzoso,  pues  si  V.  M.  se  ha  de  quedar  con 
esta  presa,  Lien  hay  para  que  sea  menester,  y  en  buena 
ocasión  se  lia  hecho ,  y  los  soldados  se  contentarán  con  una 
justa  parte ;  y  si  V.  M.  ha  de  hacer  gracia  della  á  vene- 
cianos, no  es  justo  que  ponga  de  su  real  hacienda  ducien- 
los  mil  ducados,  y  que  V.  M.  restituya  lo  que  otros  hur- 
tan. Ordenará  V.  M.  lo  que  mas  convenga  á  su  real  ser- 
vicio. A  don  Luis  Bravo  tengo  por  muy  buen  caballero,  y 
que  si  para  este  efecto  y  ver  estas  escuadras  de  Italia  pu- 
diese dar  una  vuelta,  no  seria  V.  M.  deservido;  pues  aun- 
que á  él  no  le  hago  buena  obra,  V.  M.  sabrá  por  mil  ca- 
minos honrarle  y  hacerle  merced.  Dios  guarde  la  católica 
persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Ñapóles 
21  de  agosto,  1617. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre, — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Aü Ionio  do 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado.  f  /   • 
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ccccLxxni. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S»  M. , 
fecha  en  Ñapóles  á  2i  de  agosto  de  1617. 

Representa  á  S.  M.  los  inconvenientes  que  hay  de  enviar  la  arma- 
da del  reino  de  Ñapóles  á  Genova  á  las  órdenes  del  marqués  ds 
Santa  Cruz. — Se  queja  de  don  Pedro  de  Leiva. 

Archivo  general  de  Sónancas, — Estado. --Legajo  7i.°  1880. 
SEÑOR. 

A  ocho  deste  recibí  una  carta  de  V.  M.  con  orden  que 
haga  venir  la  escuadra  desle  reino ,  y  aperciba  los  i)asti- 
mentos  y  provisiones  que  en  la  dicha  caria  se  me  advier- 
te ,  y  todo  lo  envíe  á  Genova  á  orden  del  marqués  de  Santa 
Cruz.  También  ordena  V.  M.  salgan  los  galeones  del  golfo 
y  vengan  á  asistir  con  las  dichas  galeras,  todo  con  suma 
brevedad ;  y  de  su  real  mano  manda  V.  M.  que  se  obe- 
dezca sin  dilación  ni  réplica  ninguna ,  honrándome  en  fiar 
de  mi  cuidado  esta  ejecución.  Suplico  á  V.  M.  crea  que  el 
niio  ni  el  de  nadie  es  bastante  contra  el  tiempo;  y  lo  que 
me  desayudan  los  que  tienen  por  granjeria  el  servicio  de 
V.  M. ,  y  no  por  ganar  reputación  en  él ,  ni  que  V.  M.  con- 
serve la  que  debe  tener  tan  gran  rey;  y  base  de  considerar 
que  prevenciones  como  estas  jamás  se  ha  ordenado  á  na- 
die que  las  haga  en  ocho  dias,  y  que  mude  en  este  poco 
tiempo  una  armada  de  Levante  á  Poniente,  y  en  el  mes  de 
agosto ,  cuando  la  panática  del  bizcocho  está  casi  deshe- 
cha, habiendo  tantos  dias  que  sustento  treinta  y  tres  ga- 
leras y  diez  y  nueve  bajeles,  donde  se  comían  ducientos  y 
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cincuenta  quintales  de  bizcocho  jornalmente,  las  municio- 
nes de  guerra  todas  embarcadas,  y  en  la  cantidad  que  era 
necesario  para  la  gente  que  llevaba  este  armamento.  Per- 
sona de  asistencia  no  tengo  ninguna ,  pues  por  acudir  al 
servicio  de  V.  M.  y  enviar  tres  mili  hombres  á  don  Pedro 
de  Toledo ,  me  he  quedado  en  Ñapóles  con  solos  cien  tu- 
descos de  guardia. 

Don  Pedro  de  Leiva  se  salió  tan  apriesa  de  Brindis, 
por  las  razones  que  él  dará,  y  el  mundo  sabe,  que  se- 
rá dificultoso  volver  á  aquellos  bajeles,  los  cuales  queda- 
ron bastecidos  para  navegar  de  por  sí.  Si  don  Pedro  hu- 
biera esperado,  como  debia  hacer,  la  orden  que  yo  lo 
enviaba,  pudiera  remolcallos,  alómenos  hasta  sacarlos 
del  Faro ,  y  no  se  impidiera  el  servicio  de  V.  M. ,  ni  dado 
lugar  á  que  se  diga  que  salió  de  Brindis  por  orden  de  V.  M. , 
dirigida  á  él  y  no  á  mí;  como  si  mis  obligaciones  de  obe- 
decer y  servir  á  V.  M.  no  fuesen  tan  diferentes  de  las  su- 
yas como  ha  hecho  Dios  las  personas,  y  que  se  atribuya  á 
esto  haber  venido  á  buscar  mas  comodidad  para  vender  la 
ropa  de  la  presa,  pues  dejó  aquel  puesto  sin  orden  de  V.  M., 
ni  mia ,  ni  del  virey  de  Sicilia,  y  contra  el  i)arecer  de  lo- 
dos, excepto  el  conde  de  Elda,  que  pretendía  lo  propio 
que  él.  Todos  estos  impusibles  represento  á  V.  M. ,  que  no 
cargan  sobre  culpa  mia,  y  que  estoy  en  tan  apretado  es- 
tado que  tuviera  por  mejor  hallarme  solo  que  mal  asistido. 
Bien  sé  que  de  mucho  deslo  se  habrá  tratado  por  discul- 
parse con  faltas  mias  aparentes;  pero  esta  vez  no  podrá 
ser,  porque  para  la  venida  de  don  Pedro  de  Leiva  he  he- 
cho las  diligencias  que  V.  M.  verá  por  esas  cartas;  y  en 
lo  que  depende  de  mí,  solo  hoy  tengo  prevenidos  diez  mil 
qtiinlales  de  bizcocho,  y  á  este  respeto  el  vino  y  bastiincu- 
tus  necesarios,  cuatrocientos  barriles  de  [ujlvora  en  orden, 
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cuerda,  petardos,  puentes,  escalas  y  artificios  de  fuego, 
vestidos  y  armados  con  arcabuces  y  mosquetes,  quinientos 
españoles ,  que  habrá  tres  dias  llegaron  de  Barcelona  sin 
zapatos  ni  armas;  de  suerte,  señor,  que  dentro  de  una 
hora  [»odrá  don  Pedro  embarcallo  lodo  y  hacer  su  viaje  si 
quisiere  venir.  Llevarán  las  galeras  españoles  y  italianos 
dos  mili  hombres,  toda  ella  gente  extremada ;  y  por  si  los 
tiempos  detuvieren  al  almirante  Francisco  de  Ribera,  á 
quien  he  enviado  á  llamar,  y  las  galeras  no  pudieren  lle- 
var todo  el  bastimento  que  hay  prevenido,  quedo  armando 
á  toda  priesa  dos  bajeles  bien  en  orden  de  artillería  y  infan- 
tería que  vayan  en  su  seguimiento  la  vuelta  de  Genova ,  con 
que  queda  puesto  en  ejecución  cuanto  V.  M.  se  ha  servi- 
do de  mandarme.  La  merced  que  suplico  á  V.  M.  es  se  in- 
forme cuántos  oficios  hago  para  poder  cumplir  con  lo  que 
se  me  ordena,  indignos  de  mi  persona,  no  querría  que  en 
ningún  tiempo  pudiesen  representar  á  V.  M.  mis  émulos 
culpas  de  omisión  y  desadvertimiento,  que  ni  aun  en  esto 
las  han  de  hallar. 

Con  la  salida  de  las  galeras  y  bajeles  del  mar  Adriático 
deja  V.  M.  libre  todo  el  golfo  á  venecianos,  y  en  peligro 
todas  aquellas  marinas  de  V.  M.,  pues  sobre  seguro  podrá 
hacer  su  armada  en  ellas  lo  que  quisiere,  que  es  muy  ruin  la 
gente  que  jiodria  defendellas,  si  con  sus  fuerzas  quieren  dar 
sobre  el  rey  de  Bohemia,  no  liay  dificultad  que  en  cuatro 
dias  se  señoreen  de  loque  quisieren.  La  armada  del  turco 
queda  señora  de  las  costas  de  Calabria  y  Sicilia;  y  para 
deeillo  en  una  vez  deja  V.  M.  dos  armadas  en  los  mares  de 
V.  M.  á  escoger  lo  que  mejor  les  estuviere,  que  tendrían 
liarla  culpa  sí  no  acertasen  á  hacello,  pues  todo  les  ayu- 
da. Cuantas  prevenciones  he  podido,  tantas  he  hecho,  y 
procurado  que  se  entienda  quiero  reforzar  las  galeras  y  ha- 
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jeles  para  de  nuevo  volveilas  á  enviar  al  mar  Adriático, 
por  si  acaso  pudiese  tener  en  esta  confusión,  así  á  los  vene- 
cianos como  á  la  armada  del  turco,  sin  tomar  alguna  re- 
solución. Poco  pienso  aprovechará  todo,  y  así  á  mi  parecer 
ha  lomado  mucho  á  su  cuenta  quien  ha  aconsejado  á  V.  M. 
esta  resolución,  pues  no  solo  hay  en  ella  los  daílos  tan 
grandes  que  pueden  resultar  de  quedar  Galahria  y  Sicilia 
en  poder  de  dos  armadas  sin  defensa  ninguna,  [)ero  corre 
precisa  ohligacion  de  hacer  algo  con  lo  que  de  aquí  se 
mueve  y  viene  de  España,  pues  seria  gran  pérdida  de  re- 
putación que  á  donde  va  no  fuese  de  servicio,  y  que  dañase 
haherlo  movido  de  donde  estaba.  Para  todo  parece  tan 
tarde  que  ambas  cosas  se  pueden  temer.  Yo  he  hecho  lo 
que  me  teca,  obedeciendo  á  V.  M.  como  haré  siempre,  y 
resguardando  mi  reputación  en  los  subcesos  que  pueden 
venir,  pues  sin  ella  pienso  que  no  me  juzgará  V.  M.  bue- 
no para  nada  de  su  real  servicio.  Dios  guarde  la  católica 
persona  de  V.  M.  muchos  años  como  la  cristiandad  ha 
menester.  De  Ñapóles  21  de  agosto,  1617. — El  duque  y 
conde  de  Ureña. 


Dociimcutos  que  acompaúaQ  la  carta  anterior. 


(«) 


Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  don  Pedro  de  Leiva, 
fecha  en  Ñapóles  á  21  de  julio,  1617. 

Hoy  recibí  la  carta  y  el  aviso  de  V.  S. ,  que  me  trujo 
el  capitán  don  Alfonso  de  Muxica.  Doy  á  V.  S.  la  norabue- 
na ^e  la  presa,  que  ha  sido  á  bonísimo  tiempo ,  y  á  mu- 


dio  mejor  el  haber  por  dos  veces  reprcscnlado  la  batalla  á 
la  armada  veneciana ,  y  conocídose  que  no  han  querido 
pelear,  por  lo  que  V.  S.  entenderá  desa  carta  de  S.  M. 
Despacho  luego  correo  con  este  aviso,  y  por  lo  que  me  pue- 
do presumir  de  la  carta  en  cifra ,  cuya  copia  envío  á  V.  S. , 
me  ha  parecido  ya  que  la  presa  es  de  tanta  consideración 
y  calidad  que  V.  S.  no  la  desembarque ,  sino  que  le  pongii 
guardias  de  todas  las  escuadras  que  ahí  están,  hasta  ver 
qué  es  lo  que  S.  M.  ordena  ;  y  yo  escribo  cuanta  razón  hay 
para  que  esto  sea  de  quien  lo  ha  lomado,  pues  es  el  camino 
por  donde  se  Jiallará  siempre  quien  vaya  á  escribir  y  pe- 
lear de  buena  gana.  De  razón  han  de  venir  á  buscar  sus  ga- 
leazas y  galera  á  ese  puerto ,  si  tienen  honra ;  estoy  seguro 
lo  hallarán  todo  con  la  prevención  y  cuidado  que  conviene 
para  salir  á  pelear  con  ellos.  Si  á  V.  S.  le  pareciere  armar 
la  galera  podrá  hacello,  ó  lo  que  juzgare  mas  conveniente. 

He  tenido  aviso  que  la  armada  del  turco  quería  juntar- 
se con  venecianos ,  ó  á  lo  menos  que  ellos  lo  procuraban ;  y 
así  he  encargado  á  las  galeras  de  Malta  que  vayan  á  tomar 
lengua  della,  pues  estando  ya  en  21  de  julio  pudiéramos 
saber  algo.  Lipravoti  avisa  lo  que  dicen  venecianos,  y  tén- 
gole  por  mas  aficionado  á  los  turcos  y  á  ellos  que  á  noso- 
tros. V.  S.  aderece  ahí  sus  galeras  y  bajeles,  que  yo  iré 
avisando  de  lo  que  se  hubiere  de  hacer. 

Los  avisos  que  tengo  de  don  Alonso  de  la  Cueva  es  la 
ruin  calidad  de  la  gente  que  traen  los  venecianos  de  su 
armamento,  y  (pie  quieren  suplir  con  número  de  bajeles 
la  falta  que  tienen  della ,  y  así  me  prometo  no  llegarán  á 
pelear  ó  embestirán  en  tierra.  Agora  acabo  de  recibir  dos 
(pac  V.  S.  verá,  y  como  son  todos  unos.  Dios  guarde,  etc. 

P.  D. — Aunque  voy  proveyendo  de  mucho  bi/.coch<j 
para  esa  armada,  será  acertado  que  el  tiempo  (¡ue  estuviere 
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en  ese  puerto  coma  pan  fresco  la  infantería  y  gente  de  cabo. 

M.  P. — Iré  avisando  á  V.  S.  de  todo  lo  que  se  ofre- 
ciere por  horas. 

Esa  gente  coma  pan  fresco ,  por  lo  que  importan  los 
bastimentos. 

Por  cierto  rae  escriben  tienen  venecianos  orden  de  no 
pelear,  porque  si  lo  pierden,  acaban  con  todo;  sólo  de 
buena  parte. 

P,  D, — Si  se  hubiere  comenzado  á  desembarcar  la  ro- 
pa de  las  galeazas,  ó  hacer  las  partes,  V.  S.  ordenará  que  se 
vuelva  á  su  lugar,  y  no  se  toque  á  nada  como  arriba  digo. 


(&) 


Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  don  Pedro  de 
Leíva.  De  Ñapóles  á  29  de  julio,  iG17. 

He  recibido  la  carta  de  V.  S.,  en  que  V.  S.  me  avisa  de 
la  partida  de  Brindis.  Bien  hubiera  querido  que  para  haber 
deshecho  V.  S.  aquel  armamento  hubiera  esperado  Orden 
mia,  ó  del  señor  conde  de  Castro,  supuesto  que  las  gale- 
ras de  Malta  han  pasado  á  tomar  lengua  de  la  armada  tur- 
quesca; y  siempre  entendí  que  si  se  pusiera  en  medio  de 
Mcsina  y  Brindis  treinta  y  tres  galeras  y  18  bajeles  re- 
dondos hicieran  paso,  pues  el  año  pasado  le  hicieron  seis 
solos,  y  este  viene  mas  mal  en  orden  y  con  peor  gente. 
V.  S.  está  ya  ahí  y  ha  dejado  libre  á  los  venecianos  su  golío 
con  tanta  reputación  dellos;  pues  aunque  S.  M.  ordena  se 
junten  las  escuadras  en  Mesina,  es  pareciendo  á  los  vireyes 
que  conviene ,  y  no  á  los  generales  dolías ,  pues  los  acci- 
dentes que  cada  dia  se  ofrecen  no  los  vce  S.  M.  como  verá 
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V.  S.  por  esos  ringlones  de  mano  del  secretario  Arozlegui. 
Avise  V.  S.  al  virey  de  Sicilia  de  lo  que  se  ofreciere,  á  quien 
yo  escribo  lo  que  en  esta  materia  me  ocurre. 

Para  poder  decir  á  V.  S.  de  dónde  y  qué  gente  ha  de 
tomar,  he  menester  una  relación  de  la  (¡ue  V.  S.  tiene  en 
esa  escuadra,  cuántos  soldados  por  galera,  y  de  qué  na- 
ciones, y  i)ara  bastimentos  otra  relación  de  los  que  se  lo- 
maron en  Brindis,  y  para  cuanto  tiempo.  Yo  entiendo  que 
el  conde  de  Castro  tendrá  ahí  bastantes  provisiones.  V.  S. 
podrá  informarse  delio,  y  avisármelo  con  este  correo  que 
no  va  á  otra  cosa.  En  cuanto  á  la  presa  no  he  escrito  á 
V.  S.  sobre  el  modo  de  hacer  las  partes ,  pues  en  eso  tie- 
ne S.  M.  dado  órdenes  en  la  forma  que  se  ha  de  ejecutar. 
Lo  que  he  escrito  ,  y  vuelvo  á  escribir  á  V.  S.  es,  que  no  se 
hagan  hasta  esperar  lo  que  S.  I\I.  manda ,  por  el  aviso  que 
yo  le  he  dado ,  pues  aunque  tengo  el  mismo  que  V.  S.,  de 
que  lo  mas  de  la  ropa  es  de  judíos  y  turcos,  bien  sabe  V.  S. 
que  no  se  puede  tocar  á  ella  viniendo  en  bajeles  de  ve- 
necianos, á  quien  S.  M.  ha  concedido,  que  ni  aun  se  les 
visite.  El  valor  della  es  el  que  V.  S.  verá  por  la  copia  de 
un  capítulo  de  carta  escrita  en  Venecia  á  Juan  Bautista  Bal- 
bi,  clarísimo  de  aquella  república,  que  hoy  está  carcelado 
en  esta  ciudad ,  ni  eso  se  puede  esconder  por  los  libros  de 
cargo  que  han  de  estar  en  Venecia,  con  que  acudirán  á  la 
corte,  y  así  en  nombre  de  S.  M.  vuelvo  á  ordenar  á  V.  S. 
no  se  toque  á  la  dicha  ropa  hasta  tanto  que  venga  res- 
puesta de  lo  que  se  le  ha  avisado,  y  V.  S.  debria  hacello 
así ,  porque  no  se  diga  que  vino  á  Mesina  á  hacer  las  par- 
tes, y  á  podello  vender  mejor  que  en  Brindis;  y  la  razón 
era,  ya  V.  S.  quisiera  venirse  á  Mesina,  desembarcalla  cu 
Brindis,  y  al  retirarse  los  b¿ijeles  redondos  traella  donde 
S.  M.  mandase,  y  no  bailar  buenos  tiempos  para  .remolcar 
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(los  galeazas  cargadas  de  mercancía,  y  desarmadas,  y  ma- 
los para  remolcar  bajeles  de  guerra,  que  lo  uno  importa  al 
servicio  del  rey  y  lo  otro  al  nuestro.  De  lo  que  saqueó  la 
gente  de  guerra  no  me  espanto,  pues  á  eso  van,  ni  creo 
se  habrán  sacado  sobre  ello  excomuniones,  pues  son  armas 
de  que  siempre  he  visto  valerse  los  obispos,  y  nunca  á  los 
capitanes  generales,  sino  ahorcar  al  soldado  que  no  obede- 
ce la  orden  que  se  le  da.  V.  S.  [»odría  negociar  un  jubileo 
en  Roma,  que  yo  antes  les  dejaré  estar  excomulgados  que 
hablar  en  ello,  y  también  pienso  que  ellos  lo  estarán  de 
mejor  gana  que  volvello.  Dios  guarde,  etc. 


(c) 


Copia  líe  carta  del  duque  de  Osuna  para  don  Pedro  deLeiva. 
De  Ñapóles  á  50  de  jtdio,  1617. 

Por  esa  carta  verá  Y.  S.  cuan  poco  ha  tardado  el  sa- 
berse por  via  de  Venecia  cuanto  importa  la  presa  hecha  á 
venecianos.  El  marqués  de  Bedmar  es  del  mismo  parecer 
que  yo  he  escrito  á  V.  S.  por  tres  correos ,  de  que  no  se 
loque  cosa  ninguna  desa  presa  sin  dar  primero  cuenta  á 
S.  M.,  y  esperar  su  real  orden,  pues  la  calidad  y  cantidad 
lo  pide ,  y  los  designios  que  S.  M.  [)uede  tener  en  estas  oca- 
siones ,  ni  este  suceso  ha  sido  de  los  que  otras  veces  se  han 
visto,  y  así  es  fuerza  y  obligación  esperar  la  orden  de  quien  es 
dueño  de  todo,  pues  de  no  hacello  V.  S.  así,  se  aventura  lo 
que  después  no  se  podrá  remediar;  ni  hallo  que  V.  S.  tenga 
disculpa  sobre  no  obedecer  cuatro  órdenes,  que  todas  con- 
sisten en  esperará  lo  que  S.  M.  manda,  estando  V.  S.  ad- 
vertido que  aunque  esa  ropa  sea  de  judíos  y  turcos  man- 
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da  S.  M.  que  yendo  en  bajeles  de  venecianos,  ni  se  lome, 
ni  se  saquee.  Yo  he  cumplido  en  eslo  con  mi  obligación  y 
en  despachar  esta  noche  un  correo  á  S.  M.  con  lodos  los 
papeles  que  he  tenido  del  embajador  de  Venecia,  los  que 
he  escrito  íá  V.  S.  y  la  respuesta  que  me  ha  hecho.  Dios 
guarde,  etc. 


{d) 


Dentro  de  la  anterior  se  halla  otra  copia  de  carta  del 

marqués  de  Bedmar  para  el  duque  de  Osuna,  mi  señor. 

De  Venecia  á  22  de  julio,  1617. 

Aquí  ha  llegado  nueva  de  que  la  armada  de  V.  E.  encon- 
tró cerca  de  Gurzola  algunas  galeras  venecianas  que  acom- 
pañaban dos  que  llaman  de  la  mercancía,  porque  están  dipu- 
tadas por  la  república  para  llevar  mercadurías  á  Spalatro,  y 
traer  acá  las  de  allá,  y  que  los  nuestros  tomaron  una  galera 
veneciana,  y  las  dos  de  la  mercancía,  con  toda  la  hacienda 
que  llevaban,  aunque  dicen  otros  que  salvaron  en  fragatas 
las  cosas  de  mayor  precio,  y  cien  hebreos,  y  ochenta  tur- 
cos mercaderes,  y  que  otra  galera  veneciana  dio  en  tierra 
liuyendo,  y  la  quemó  el  capitán,  porque  no  fuese  á  poder 
de  las  de  S.  M.,  de  que  ha  resultado  aquí  tan  gran  turba- 
ción y  alteración,  que  dicen  no  se  ha  visto  otra  tal  gran 
tiempo  ha,  porque  habiendo  sucedido  en  el  golfo  que  tie- 
nen por  suyo,  les  parece  gran  afrenta,  y  por  la  pérdida 
que  es  grandísima,  y  según  me  afirman  personas  que  sue- 
len ser  bien  informadas,  llevaban  las  dos  galeras  de  la  mer- 
cancía cincuenta  mil  tallares,  doscientos  y  cincuenta  mil 
reales  de  á  ocho ,  doscientos  mil  brazos  de  todo  género  de 
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sedas,  que  lo  esliman  uno  con  otro  en  cualrocientos  mili 
ducados;  cuatro  mil  paños,  que  dicen  valdrán  otros  cuatro- 
cientos mil  ducados,  y  en  azúcar,  cera  y  otras  cosas  me- 
nudas, cien  mil  ducados,  que  todo  suma  un  millón  y  dos- 
cientos mil  ducados  de  esta  monetla,  sin  las  joyas  y  otras 
cosas  de  valor  que  iban  sin  registro ;  pero  no  puedo  per- 
suadirme á  que  sea  tanto,  porque  creo  cuentan  los  precios 
á  como  hablan  de  vender  y  no  como  costaron  ac¿i.  Pero  de 
cualquier  manera  será  canlidad  de  gran  consideración,  y 
con  este  subceso  quedará  totalmente  impedido  el  comercio 
de  esta  ciudad,  porque  no  le  quedaba  otro  que  el  de  Spa- 
latro,  y  nadie  se  atreverá  á  enviar  allá  mas  mercaderías 
basta  ver  seguro  el  paso,  en  que  habrá  la  dificultad  y  dila- 
ción que  es  fácil  de  conocer  en  el  tiempo  presente,  y  según 
parece  temen  alguna  invasión  de  nuestra  armada ,  porque 
han  vuelto  á  tratar  de  la  guarda  desla  ciudad  y  de  Lido, 
reforzándolo  de  gente,  y  nombrando,  según  se  entiende, 
una  persona  principal  que  lo  tenga  á  cargo,  y  habiéndome 
renovado  la  guardia  de  mi  casa  con  ocasión  de  este  nuevo 
accidente,  no  he  podido  dejarles  de  hacer  un  ofrecimiento 
general  á  que  me  han  respondido  con  mucha  cortesía;  y 
aunque  se  hallan  muy  modificados,  creo  que  lomarán  la 
peor  resolución,  y  así  será  bien  prevenirse  con  tiempo. 

En  eslas  dos  galeras  de  mercancía  iba  cantidad  de  ha- 
cienda de  vasallos  de  S.  M.  y  de  genoveses  y  luqueses,  so- 
bre de  que  no  puedo  dejar  de  suplicar  á  V.  C,  como  lo  hago 
cuan  de  veras  puedo,  y  á  este  propósito  me  ha  parecido  repre- 
sentar á  V.  E.  que  estos  han  tenido  ahora  cartas  de  su  emba- 
jador, que  está  en  España,  de  1.''  desle,  en  que  les  avisa  va 
la  negociación  de  la  paz  á  su  modo.  Yo  creosegunse  me  avi- 
sa de  allá  por  orden  de  S,  M.  en  carta  que  trujo  el  mismo 
correo,  que  se  concluirá  presto,   y  en  íal  caso  los  manda- 
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rian  volver  lo  que  se  les  lia  tomado;  y  son  eslos  lan  cahi- 
niosos  y  negociadores  que  se  puede  lamer  dellos  cualquiera 
malicia;  y  como  quien  los  conoce  tendría  por  conveniente 
al  ser >  icio  de  V.  E.  se  mandase  poner  gran  cobro  en  aque- 
lla hacienda,  hasta  ver  en  que  paran  estas  cosas;  y  la  mis- 
ma consideración  se  puede  aplicar  á  lo  tocante  á  vasallos 
de  S.  M. ,  genoveses  y  luqueses  que  acudirán  á  V.  E.  so- 
bre ello. 


Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  don  Pedro  dr 
Leiva,  De  Ñapóles  á  8  de  agosto,  dGI7. 

Acabo  de  recibir  un  despacho  de  S.  M.  de  San  Lorenzo  á 
17  de  julio ,  en  que  me  manda  ordene  á  V.  S.  que  en  rcci^ 
hiendo  esta,  sin  una  hora  de  dilación,  parla  V.  S.  aquí  con 
toda  la  escuadra  dcste  reino,  y  las  siete  galeras  de  Genova. 
SiV.S.  tiene  algunagenle  del  batallón,  la  dejará  en  Rijoles, 
y  lo  mismo  hará  en  lo  de  Genova  si  hubiere  alguna  en 
ellas:  cargará  V.  S.  en  las  galeras  lodo  el  bizcocho  que  hu- 
!)iere  en  Rijoles,  sin  dejar  una  costra,  y  lodos  los  demás 
bastimentos  (pie  hubiere.  Si  el  almirante  Ribera  llegare  ahí 
con  sus  bajeles,  y  fuere  menester  «jue  V.  S.  los  saqué  del 
Faro  ,  los  sacará ;  y  porque  este  correo  no  va  á  otra  cosa  ,  y 
S.M.  meló  encarga  de  su  pro[)ia  letra,  me  avisará  V.  S.  el 
dia  y  hora  que  recibe  este  despacho.  V.  S.  traerá  la  [)resa 
consigo,  pues  es  mejor  que  quede  aquí  que  en  Mesina. 
Conviene  al  servicio  de  S.  M.  que  V.  S.  dé  á  entender  á 
todos,  que  iiabiendo  venido  600  españoles  que  han  llega- 
do aquí,  y  oíros  dos  mil  que  espero,  quiero  reforzar  esas 
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galeras  y  Iiajeles  y  hacer  aquí  las  partes  de  la  presa,  y 
luego  volvello  todo  <i  enviar  al  mar  Adriático.  Guarde  Dios 
á  V.  S. 

M,  P, — Una  hora  de  tiempo  puede  deshacer  los  desig- 
nios de  S.  M.;  y  con  esto  cumplo  con  lo  que  debo  y  puedo. 


(/) 


Copia  de  caria  del  duque  de  Osuna  para  don  Octavio  de 
Aragón,  De  Ñápales  á  8  de  agosto,  1G17. 

V.  S.  verá  esas  copias  de  cartas;  ya  puede  sospechar 
lo  que  es.  Si  don  Pedro  de  Lciva  se  deluviere  en  venir, 
V.  S.  hará  que  Pedro  se  [.arla  con  mis  tres  galeras  y  con 
las  siete  de  Genova,  pues  importa  que  el  rey  conozca  que 
en  lo  que  manda  de  veras  no  liay  un  instante  de  dilación, 
ni  por  nuestra  parle  se  pierda.  Dios  guarde,  ele. 


io) 


Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  don  Pedro  Girón, 
De  Ñapóles  á  8  de  agosto,  1617, 

Al  punto  que  recibáis  esta,  enviareis  nn  recado  á  don 
Pedro  de  Leiva,  preguntándole,  qi.e  cuando  piensa  partir 
con  su  escuadra,  y  en  compañía  della  vendréis  á  este  puer- 
to; y  si  don  Pedro  tardare,  os  vendréis  con  esas  tres  gale- 
ras y  las  siete  de  Genova ,  y  enviareis  luego  esta  carta  al 
cabo  dallas;  no  habrá  una  hora  de  dilación.  Nuestro  Se- 
ñor guarde,  etc. 

Tomo  XLVI  6 
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{h) 

Copia  (h  carta  del  duqiie  de  Osuna  para  el  almirante 
Francisco  Rihera.  De  Ñapóles  á  8  de  agosto,  i 6 17. 

Por  una  orden  (\\\g  he  lenMo  de  S.  M.,  conviene  (|ne  sin 
perder  una  hora  de  tiempo  os  parláis  A  esle  puerto  con  lo- 
dos los  híjjeles.  Cargareis  en  ellos  lodo  cuanlo  bizcocho  ahí 
Ijuhicre,  sin  dejar  una  costra,  y  tamhlen  los  dcnás  basli- 
inenlos.  Daréis  á  entender  vienen  á  juntarse  con  toda  la 
armada  á  Mesina  para  entrar  en  el  mar  Adriático  con  otros 
cinco  bajeles  (jue  quedo  armando;  esta  carta  daréis  á  don 
i.lartin  de  Picdin.  Los  enfermos  que  estuviesen  para  poder 
quedar  a(|uí  en  el  hospital,  los  traeréis,  y  no  os  descuida- 
reis en  traer  los  petardos  y  escalas  que  ahí  hubiere.  Deja- 
reis toda  la  gente  ilel  batallón  y  los  bajeles  que  hubiereis 
de  desarmar,  si  ya  no  lo  estuvieren,  se  podrán  desarP'ar 
aquí,  ó  guiarlo  en  la  forma  que  os  pareciere  mejor.  Dios 
guarde,  etc. 

M,  P.  —  El  mayor  servicio  que  podéis  hacer  á  S.  M. 
es,  no  perder  una  hora  de  tienipo,  y  procurar  llegar  en  el 
aire  si  es  posible. 
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Ai) 

Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  Julio  César 
Paravicino,  De  Ñapóles  á  8  do  agosto,  1617. 

A  don  Pedro  de  Leiva  escribo  que  en  recibiendo  esta 
caria  parla  luego  para  ejecutar  lo  que  S.  M.  ordena  en  una 
de  17  de  julio,  y  por  si  en  su  partida  hubiere  dilación,  or- 
deno á  V.  S.  que  en  recibiendo  esta,  cargue  en  esas  gale- 
ras todo  el  bizcocho  que  pudiere  en  Rijoles,  y  en  compañía 
de  las  tres  de  Pedro,  sin  una  hora  de  dilación,  se  venga  (i 
este  puerto  si  don  Pedro  dilatare  su  partida . 


(i) 


Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  don  Martin  de 
Rcdin,  De  Ñapóles  á  S  de  agosto,  1G17. 

Al  almirante  Ribera  escribo  que  en  recibiendo  esta, 
parta  con  todos  los  bajeles  de  su  cargo  á  este  puerto,  para 
un  servicio  particular  que  S.  M.  me  ordena  por  carta  de  17 
de  julio;  Vm.  hará  lo  mismo  con  los  suyos,  que  así  con- 
viene al  servicio  de  S.  M.,  y  Vm.  se  le  hará  muy  particu- 
lar y  importante  para  su  reputación  y  acrecentamiento. 
Vm.  dé  á  entender  á  esa  gente  que  vienen  á  juntarse  con 
la  armada  que  está  en  Mesina  para  buscar  la  armada  del 
turco,  y  que  la  mitad  desos  bajeles  han  de  pasará  Levan- 
te, y  la  otra  mitad  quedarse  con  las  galeras.  Dios  guar- 
de, etc. 
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M.  P. — Importa  que  Vm.  haga  este  servicio  á  S.  M., 
yo  la  brevedad. 


U) 


Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  don  Pedro  de 
Leiva,  De  Ñapóles  ó.  10  de  agosto^  1G17. 

Aunque  no  entiendo  será  necesario  dar  nueva  priesa  á 
V*  S.,  me  ha  parecido,  por  cumplir  mas  particularmente 
con  lo  que  S,  M.  manda,  enviar  á  V.  S.  copia  de  las  pala- 
bras que  de  su  mano  me  escribe  en  su  real  carta  para  que 
conozca  de  cuanta  calidad  es  lo  que  ordena,  pues  manda 
se  ponga  en  primer  lugar  de  todo.  V.  S.  se  partirá  al  pun- 
to, aunque  tenga  cualquier  nueva  de  la  armada  del  turco, 
y  lo  misDio  escribo  al  almirante  de  las  galeras  de  Floren- 
cia. Guarde  Dios,  etc. 

Palabras  de  mano  de  S.  M, 

Importa  ínucho  á  mi  servicio  que  ejecutéis  luego  todo 
lo  que  os  mando  por  esta  carta,  y  que  lo  dispongáis  de 
manera  que  no  haya  ninguna  dilación  en  ello ,  y  fio  de  vos 
que  con  el  cuidado  que  tenéis  de  todo  lo  que  toca  á  mi  ser- 
vicio y  vuestra  buena  disposición  á  él ,  lo  encaminareis  así 
sin  réplica,  y  así  os  lo  encargo  mucho. 
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Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  el  conde  de  Castro, 
de  Ñapóles  á  iO  de  agosto,  1617. 

Ya  V.  E.  tendrá  aviso,  cual  nos  deja  S.  M.  en  los  cuer- 
nos del  toro,  pues  raanda  que  esta  escuadra ,  Florencia  y 
Genova  se  vuelvan  sin  rói)lica  ni  dilación,  poniendo  en 
primer  lugar  lo  que  yo  holgaría  harto  saliese  como  se  lo 
}ian  pintado.  La  armada  del  turco  y  venecianos  podrán  pa- 
searse, aunque  yo  procuro  se  entienda  vienen  estas  escua- 
dras á  reforzarse  para  volver  luego;  lo  propio  ordena  hagan 
los  hajeles  que  están  en  el  mar  Adriático.  Yo  he  escrito  al 
almirante  Ribera  y  á  don  Martin  de  Hediíi,  á  quien  V.  E. 
podrá  ordenar  lo  mismo.  Aquí  hallarán  los  bajeles  todo  lo 
que  Iiubieren  menester,  y  la  escuadra  de  V.  E.  si  acaso 
también  la  mandaren  venir.  De  su  ínano  me  escribe  S.  M. 
esas  palabras  (1),  por  (jue  me  n!)ligan  despachar  este  correo 
toda  diligencia.  Dios  guarde  á  V.  E.,  etc. 

M.  P. — Bien  podrá  pasearse  á  su  [)Iacer  la  arinada  del 
turco  y  venecianos;  apretado  consejo  ha  sido;  quiera  Dios 
que  salga  bien. 

(1 )  Las  msimas  que  transcribe  en  la  carta  anterior. 
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(«) 


Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  el  general 

de  las  galeras  de  Florencia,  De  Ñapóles 

á  10  de  agosto,  1G17. 

Ya  V.  S.  habrá  tenido  orden  del  gran  duque  de  partir 
con  toda  brevedad  la  vuelta  de  Liorna ,  como  me  escribe; 
y  si  acaso  V^  S.  no  tuviere  el  aviso,  con  la  o^ayor  presteza 
que  pudiere  bará  su  \iaje,  pues  aunijue  el  gran  du(|ue  es- 
limará esta  diligencia ,  S.  ?,í.  lo  eslin\ará  por  particular  ser- 
vicio. Si  V.  S.  tocare  á  Ñapóles,  hallará  orden  de  lo  nue 
lia  de  hacer,  y  si  no  pudiere,  la  hallará  en  Liorna,  ro  obs- 
tante cualquier  nueva  de  la  armada  del  turco,  ha  de  eje- 
cutar V.  S.  esta  orden. 


(o) 


Copia  de  capítulos  de  caria  del  niarqués  de  Bedmar 

para  el  duque  de  Osuna.  De  Venecia 

á  12  de  agosto jíQíl, 

Aquí  se  ha  dicho  que  se  ha  mandado  salir  deste  golfo 
la  armada  de  V.  E.  ó  á  lo  menos  las  galeras,  y  qiie  han 
ido  á  Mesina;  y  si  no  hubiese  gran  causa  que  obligase  á 
ello,  seria  de  mucho  daño  para  las  cosas  de  acá.  Ya  co- 
mienzan aquí  á  triunfar  dello,  pero  yo  sé  á  cierto  (jue  V.  E. 
lo  dispondrá  como  conviene. 

Y  tan^bien  lo  tocante  á  la  hacienda  que  S3  ha  tomado 
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á  esloá,  y  lauto  mas  caminando  lan  apriesa  el  negocio  de 
la  paz,  y  habiendo  en  Es|)aña  tanta  inclinación  á  ello. 


(p) 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  'para  don  Octavio 
de  Araijon.  De  Ñápales  á  xj  de  agosto ^  1017. 

Recibí  la  caria  de  V.  S.  de  6  deste,  y  no  se  me  ofrece 
que  replicar  á  ello.  Por  esas  copias  verá  V.  S.  lo  que  escri' 
bo  á  don  Pedro  dé  Leiva,  conde  de  Castro  y  general  de  las 
galeras  deFlorencia,  que,  aunque  entiendo  don  Pedro  dará, 
prisa  á  su  venida,  se  la  he  querido  volver  á  encargar  c(<n 
este  correo;  y  V.  S.  procurará  que  Pedro  ejecute  con  mu- 
cha punlualidad  lo  que  le  tengo  ordenado.  N.  S.,  etc. 


(?) 


Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  don  Pedro  de  Leiva 
Ñapóles  á  \d  de  agosto,  1G17. 


**Que  corre  por  su  cuenta  el  no  haber  venido  con  las  galeras  con- 
forme se  le  ha  ordenado. " 


Con  la  venida  de  Pedro,  recibí  su  carta  de  V.  S.,  que 
con  correo  á  toda  diligencia  despacho  A  S.  M.  [lara  ijue  \ca 
he  cumplido  con  sus  reales  órdenes,  en  cuanto  á  lo  que  á 
mí  toca,  y  (\uc  lodo  lo  que  se  deja  de  hacer,  corre  por 
cuenta  de  V.S.,  pues  yo  tengo  ya  en  orden  todo  los  basti- 
mentos y  pertrechos  de  guerra,  de  suerte  que  si  esa  escua- 


ílra  viniera  con  eslas  Ires  galeras,  se  pudiera  haber  embar- 
cado dentro  de  una  Jiora,  que  perdella  de  tiempo  estando 
tan  adelante,  es  daño  inremediable.  Y  á  lo  que  V.  S.  dice 
que  tiene  orden  de  S.  M.  para  estando  en  Mesina  seguir 
las  que  les  diere  el  conde  de  Castro,  y  que  espera  su  licen- 
cia para  venirse,  también  la  tenia  V.  S.  de  obedecer  las 
niias  en  Brindis,  y  se  salió  sin  ella,  ni  orden  de  S.  M.,  ni 
del  conde  do  Castro,  para  los  efectos  que  V.  S.  le  ha  pa- 
recido, pues  decir  que  la  armada  del  turco  se  podia  meter 
entre  Mesina  y  Brindis,  y  que  las  33  galeras  no  pudieran 
juntarse  con  el  resto  de  las  escuadras ,  mal  lo  hiciera  el 
enemigo  dejándose  19  bajeles  y  33  galeras  en  su  retaguar- 
dia, y  aventurar  á  perderse  claramente  si  peleara  con  ellas 
y  los  bajeles,  y  debiera  V.  S.  considerar  que  la  carta  en 
que  S.  J\L  ordena  vuelvan  aquí  esas  galeras  y  las  de  Flo- 
rencia, es  un  mes  des[)ues  de  haber  escrito  se  juntasen  en 
Mesina,  de  donde  le  consta  á  V.  S.  claramente  que  cuando 
S.  ]\I.  la  escri!)ió,  sabia  que  las  galeras  estaban  en  Mesina, 
pues  envía  por  ellas,  y  si  por  haber  de  estar  toda  esta  jun- 
ta á  orden  del  marquós  de  Santa  Cruz,  en  que  V.  S.  funda 
sus  agravios,  busca  V.  S.  ocasiones  de  detenerse,  no  será 
bien  que  lo  pague  el  servicio  de  S.  M. ,  pues  puede  V.  S. 
ó  no  ir  á  buscar  otro  modo  de  desagravio. 

Don  Octavio  de  Aragón  me  ha  referido  como  fueron, 
mis  tres  galeras  á  reconocer  las  48  que  dieron  fondo  en 
Porlopaliche,  y  hs  hallaron  habían  ya  cargado  y  dejádo- 
se  tres  planchas.  Parcceme  que  habrían  tornado  lengua  que 
las  galeras  estaban  en  Mesina  y  los  bajeles  en  Brindis,  y  no 
querrían  verse  en  medio;  pero  en  todas  maneras  S.  M. 
quiere  que  esto  (]ue  queda  del  verano  guarde  sus  costas  y 
marinas  la  gente  de  la  tierra  bien  ó  mal  como  pudieren,  y 
que  sus  galeras  acudan  á  lo  que  es  servido.  Paréceme  que 
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á  quien  es  dueño  de  lo  uno  y  de  otro,  se  le  puede  permi- 
tir haga  dello  lo  (]ue  «¡uisiere ,  pues  nosotros  lo  hacemos  de 
lo  que  no  es  nuestro.  Guarde  Dios,  etc. 


ir) 

Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  don  Pedro  de  Leiva. 
De  Ñápales  á  ÍO  de  agosto,  1617, 

"Que  traiga  la  presa  á  Ñapóles." 

He  entendido  que  V.  S.  trataba  de  dejar  ahí  la  presa  á 
que  la  acabe  de  saquear  el  conde  de  Elda.  Espantarme  hía 
mucho,  pues  sabe  V.  S.  lo  que  en  esto  lia  pasado,  y 
que  mandando  S.  M.  que  se  restituya ,  han  de  pagar  todo 
lo  que  hubieren  tomado  los  que  son  oficiales  vivos  y  tienen 
cargos,  á  quien  les  es  prohibido  hacer  lo  que  los  mosquete- 
ros ,  y  S.  M.  encarga  la  prohibición  de  las  desórdenes  y  el 
castigo  dellas,  ni  en  Mesina  y  Brindis  es  dificultoso  averi- 
guar lo  que  se  ha  vendido:  no  creo  ([ue  V.  S.  tomará  tal 
resolución,  y  mas  habiéndose  hecho  en  el  mar  Adriático, 
ya  que  V.  S.  quiere  valerse  de  las  ordenes  de  S.  M.,  pues 
las  tiene  de  estar  allí  á  las  mias.  V.  S.  la  traiga  á  este  puerto 
y  en  ella  la  gente  de  la  escuadra  de  Sicilia  que  quisiere 
asistir  en  su  guardia  y  al  repartimiento  de  las  partes,  si 
S.  M.  manda  (jue  se  hagan ,  pues  esto  es  lo  que  derecha- 
mente se  debe  ejecutar.  Este  correo  no  va  á  otra  cosa.  Dios 
guarde,  etc. 
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CCCCLXXIV. 

Copia  de  consulta  orijinal  de  oficio  del  Consejo  de  Estado, 
fecha  en  Madrid  á  22  de  agosto  í/^  1617. 

Que  se  agradezca  al  duque  de  Osuna  el  celo  y  acierto  que  niani- 
íiesta  en  todo  lo  que  es  servicio  de  S.  M. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado >'— Legajo  n,"  1880. 
SEÑOíl. 

El  duque  de  Osuna  escribe  á  V.  M.  en  cartas  de  18  y 
28  de  mayo,  21  y  22  de  julio,  que  V.  M.  ha  visto  el  cuidado 
con  que  quedaba  de  buscar  dinero  para  el  sustento  de  la 
infantería  que  hay  del  5.°  de  Ñapóles  en  Lombardía,  y  la 
caballería  lijera  y  hombres  de  armas  que  aquel  reino  paga, 
y  ({ue  esto  es  lo  que  podrá  sustentar;  y  apunta  que  estas 
cuentas  se  habían  de  hacer  antes  de  er)ipezar  la  guerra , 
pero  que  después  de  empezada,  conviene  acabarla  con 
reputación. 

Que  recibió  los  papeles  que  se  le  enviaron  en  materia' 
de  acuerdos ,  y  representa  lo  que  se  [)odria  sentir  (jue  se 
tomasen ,  teniendo  V.  M.  tantas  fuerzas  levantadas  si  no 
fuesen  como  conviene. 

Que  había  enviado  al  marqués  de  Villafranca  o®  napo- 
litanos y  12)700  caballos. 

Que  á  Francia  no  se  puede  temer  haciéndose  las  diver- 
siones que  escribi(j  á  2  de  junio,  ni  la  armada  del  turco 
tiene  fuerzas  para  mas  de  hacer  correrías,  aumpje  (raiga 
orden  de  asistir  á  venecianos,  y  habia  encargado  al  gene- 
ral de  Malta  fuese  á  lomar  lengua  della. 
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Que  se  quedaban  buscantlo  los  papeles  que  se  le  ha- 
blan ordenado,  tocantes  al  derecho  que  V.  M.  tiene  al  mar 
Adriático,  y  apunta  el  cuidado  que  ha  puesto  en  lo  de  la. 
armada  que  allí  ha  enviado,  y  (¡ue  habla  dado  al  almiran- 
te Ribera  las  órdenes  necesarias. 

Dice  el  sentimiento  con  que  quedaba  de  que  el.  conde 
de  Castro  ocupase  las  galeras  que  le  habla  de  enviar  para 
lo  del  mar  Adriático  en  llevar  á  su  hijo  á  Ñapóles  a  ver 
la  mujer  de  ^iiguel  Vaez ,  y  que  las  cosas  de  Sicilia  las 
dejó  el  duque  en  mejor  estado  í|ue  las  halló,  y  refiere  lo  que 
hizo  en  el  tiempo  que  estuvo  allí,  y  que  sin  vender  renta 
del  real  patrimonio  buscó  dinero  para  armar,  y  lo  demás 
que  fuere  menester. 

Don  Pedro  de  Leiva  escribe  sintiéndose  de  que  el  duque 
de  Osuna  no  le  honra  como  se  lo  merece,  antes  le  quita  lo 
que  le  loca  por  su  cargo,  y  envía  copia-  de  las  órdenes  que 
dio  para  que  por  las  de  don  Pedro  Girón  se  distribuyese 
cierto  dinero  que  jiertenecia  á  don  Pedro,  y  de  una  carta 
que  le  escribió  desfavorecida. 

Y  habiéndose  visto  en  el  Consejo  con  la  atención  que  la 
materia  pide,  pareció:  que  se  le  agradezca  al  duíjue  de 
Osuna  lo  bien  que  se  gobierna  en  todo  lo  que  se  ofrece  del 
servicio  de  V.  M.  en  el  mar  Adriático  y  en  todo  lo  demás, 
y  se  le  vuelva  á  encargar  que  se  busquen  con  cuidado  los 
papeles  tocantes  á  los  derechos  de  aquel  mar,  y  se  le  aprue- 
be y  alabe  la  puntualidad  con  ([ue  acude  á  lo  de  Lombar- 
día,  encargándole  mucho  que  la  haya  en  buscar  lo  (jue  es 
menester  para  allí ,  pues  vée  cuan  aventurado  quedarla  sí 
se  dilatase ;  y  asimismo  se  le  don  gracias  por  la  vigilancia 
con  que  está  en  tener  avisos  de  la  armada  del  turco ,  y 
prevenir  lo  necesario. 

Parece  también  se  le  encargue  Iionre  y  favorezca  mu- 
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cho  á  don  Pedro  de  Leiva  en  las  cosas  de  su  cargo ,  y  en 
todo  lo  que  le  tocare,  como  lo  merecen  sus  largos  y  buenos 
servicios. 

Y  en  lo  que  ai)unta  del  conde  de  Castro,  no  es  cosa  para 
respondelle  á  ello  sino  advertir  al  conde  por  via  del  de 
Lémos,  su  hermano,  que  se  debiera  excusar  el  enviar 
aquellas  galeras  con  su  hijo  en  sazón  ijue  hacian  falla. 

V.  M.  mandará  lo  i[ue  mas  fuere  servido.  En  Madrid 
á  22  de  agosto  de  1617. — Tiene  cuatro  rúbricas. 

DECRETO  AUTÓGRAFO  DE  S.  M. 

Está  bien  lo  que  [larece  en  lodo. — Está  rubricado, 

CCCCLXXV. 

Copia  de  consulta  original  de  oficio  del  Consejo  de  Estado, 
fecha  en  Madrid  á  ^2  de  agosto  de  1617. 

*'  Sobre  lo  que  avisa  el  duque  de  Osuna  tocante  á  la  presa  que  hizo 
don  Pedro  de  Leiva  en  el  mar  Adriático." 

Archivo  general  de  Simancas. —Estado, —  Legajo  n.*  1880. 
SEÑOR. 

El  duque  de  Osuna  envía  con  una  carta  suya  para 
V.  M.  de  21  del  pasado  otra  de  don  Pedro  Girón,  su  hijo, 
en  que  le  da  cuenta  como  habiendo  salido  la  armada  de 
V.  M.  de  Brindis  á  los  5,  lomó  una  larlana  á  vista  de  la 
de  venecianos,  la  cual  estando  muy  en  orden  empezó  á  sa- 
lir, y  la  nuestra  la  esperó  y  disparó  una  pieza  con  bala  á  la 
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contraria ,  y  no  respondió  á  ella ,  ni  quiso  embestir ,  y  la 
nuestra  no  lo  hizo  por  no  tener  tiempo  para  ello ,  y  se  fue- 
ron dando  bordos  á  la  mar,  hasta  que  entraron  en  el  puer- 
to de  San  Arcángel,  donde  lomaron  un  caique,  el  cual 
dio  aviso  que  hablan  partido  de  Zara  ocho  galeras  con  in- 
fantería, y  dos  galeazas  cargadas  de  mercancía,  que  iban 
á  S[salatro ,  y  luego  fueron  en  busca  dellas ;  y  habiéndolas 
dado  vista  empezaron  i\  huir,  y  también  las  galeazas;  pero 
como  no  [ju dieron  esca[»ar,  embistieron  en  tierra  ,  y  se  sal- 
vó toda  la  gente :  y  des{iues  de  haber  tomado  y  asegurado 
las  dichas  dos  galeazas  con  todo  lo  que  il)a  en  ellas ,  se  to- 
mó otra  galera ;  y  dice  el  duque  que  le  avisan  valdrá  esta 
})resa  un  millón;  y  que  habia  enviado  orden  á  don  Pedro 
de  Leiva  para  (juo  metiese  guarda  en  las  galeazas  de  todas 
las  escuadras  que  se  hallan  con  él ,  sin  hacer  las  parles 
hasta  veer  lo  qiiC  V.  M.  manda ;  y  [lara  saber  esto  despa- 
chó el  duque  este  correo,  y  advierte  para  la  resolución  que 
se  tomare  que  la  gente  merece  gozar  de  su  trabajo ,  con 
que  acudirá  á  él  con  gusto. 

Don  Pedro  de  Leiva  en  carta  de  i 8  del  mesmo  da  cuen- 
ta también  de  la  loma  de  las  dos  galeazas  y  una  galera 
venecianas  en  la  forma  referida. 

Y  habiéndose  platicado  sobre  ello  en  Consejo ,  se  voló 
como  se  sigue. 

El  duque  del  Infantado:  que  si  aquella  presa  se  repar- 
tiera luego  que  se  tomó ,  fuera  de  parecer  que  se  aprobara 
por  las  muchas  causas  que  hay  para  tenerla  por  buena, 
según  el  mal  proceder  de  venecianos ;  pero  ya  que  no  se 
hizo,  y  el  duque  de  Osuna  ha  dado  cuenta  dello  á  V.  M.  y 
espera  su  real  orden ,  le  parece  ipie  la  presa  se  descargue 
en  Brindis  ó  otra  parte  muy  segura,  y  se  registre  con  mu- 
cha cuenta  y  razón,  y  tenga  buen  recado  hasta  que  V.  M. 
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mande  oira  cosa ;  y  en  eslo  se  podrá  tomar  después  la  re- 
solución que  mas  convenga ,  entendido  con  mas  parlicula- 
ridcid  todo  lo  que  hubiere  pasado. 

Don  Agustín  Mexía :  que  es  negock)  este  en  que  convie- 
ne ir  con  muclia  consideración;  y  ofrécesele  que,  pues  el 
duijue  de  Osuna  hizo  la  presa  sin  orden,  si  la  hubiera  dis- 
tribuido también  sin  ella ,  no  fallaran  caminos  para  que  esto 
pasara;  pero  ya  que  lo  ha  avisado  á  V.  M.,  y  la  pido  para 
lo  que  ha  de  hacer,  se  le  podria  dejar *á  su  elección,  sin 
permitirle  ni  negarle  el  disponer  de  la  presa. 

El  maniués  de  la  Laguna:  que  si  el  duque  de  Osuna 
la  hubiera  distribuido,  se  quedara  hecho;  pero  habiendo 
tlado  cuenla  á  V.  M.  del  caso,  y  pidiendo  orden,  y  sabién- 
dose que  ha  hecho  esta  diligencia,  le  parece  lo  mesmo  que 
ni  duque  del  Infantado,  supuesto  que  si  huhiera  repartido 
la  presa  fuera  de  parecer  que  se  le  dieran  gracias  por  ello. 

El  padre  confesor:  que  supuesto  que  venecianos  susten- 
tan la  guerra  en  Lombavdía  contra  V.  M.  injustamente  ,  no 
tiene  ningún  escrúpulo  de  lo  que  se  les  loma,  especiaímen- 
{c  corriendo  aquella  facción,  como  hecha  por  el  duque  de 
Osuna;  y  por  lo  (|ue  toca  á  lo  exterior,  le  parece  podria 
V.  M.  servirse  de  escribir  al  dicho  duque  que  él  está  sobre 
el  caso,  y  verá  lo  que  convendrá  hacer;  pero  por  via  secre- 
ta le  ordenaria  que,  aprovechando  la  presa,  socorriese  con 
la  parte  que  pudiese  á  don  Pedro  de  Toledo,  y  lo  demás 
fuese  para  sustentar  aquella  gente,  si  no  es  que  conforme 
á  las  ordenanzas  de  presas  se  haya  de  hacer  otra  distribu- 
ción, que  en  esto  es  bien  guardar  la  costumbre. 

Que  supuesto  (]ue,  como  ha  dicho,  no  tiene  escrúpu- 
lo en  que  no  se  les  vuelva  nada  á  venecianos  de  la  presa, 
será  bien  que  en  lo  público  no  parezca  orden  de  V.  M. ,  y 
en  lo  secreto  haya  la  que  baste  para  lo  dicho  por  mano  de 
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algún  tercero ,  á  quien  deba  creer  el  duque,  y  no  ie  da 
cuidado  lo  que  discurrirán  y  creerán ,  pues  tan  poco  se 
les  da  á  los  venecianos  como  se  sabe  de  loque  ellos  hacen, 
aunque  pur  la  i)ública  honestidad  siempre  le  parece  hieu  que 
vaya  esto  con  secreto ,  y  para  que  después  cuando  vene- 
cianos pidieren  reslilucion  de  la  presa,  se  pueda  responder 
con  razones  aparentes,  y  hacelles  contentar  con  ellas. 

Don  Baltasar  de  Zúfiiga:  que  como  ha  dicho  el  duque 
del  Infantado  la  sazón  de  disponer  de  la  presa  era  cuando 
se  tomó;  pero  habiéndolo  avisado  acá  y  pedido  orden  de  lo 
que  JKi  de  hacer,  se  ha  perdido  la  coyuntura  de  aprove- 
charse de  aquella  hacienda ;  y  es  de  consideración  que  el 
duque  de  Osuna  no  se  haya  resuello  á  repartilla ;  \  se  le 
debe  iíe ofrecer  lo  que  acá,  de  que  tratándose  de  las  paces 
líubiese  de  embarazarlas  esto;  y  así  prcsujíucslo  que  pasó 
la  sazón  de  valerse  de  aquella  presa,  y  que  ha  mostrado 
reparar  en  ello,  se  conforma  con  el  duque  del  Infantado;  y 
si  V.  M.  se  inclinase  á  lomar  otro  expediente,  le  parece  que 
el  mejor  seria  escribir  al  duque  de  Osuna  que  Y.  M.  se  re- 
n^ite  á  su  discreción. 

Don  Aguslin  Mexía  volvió  á  hablar  y  dijo:  que  habien- 
do oido  por  lo  que  ha  dicho  el  padre  confesor  q'ue  se  ase- 
gura la  conciencia  en  csle  caso,  se  conforma  con  él. 
También  dijo  lo  mesmo  el  marqués  de  la  Laguna. 
Todo  el  Consejo  habiendo  vuelto  á  hablar  en  la  mate- 
ria fué  de  parecer,  salvo  el  duque  del  Infantado  que  no 
mudó  del  suyo,  que  en  caso  que  V.  M.  se  incline  á  tomar 
resolución  en  que  se  disponga  de  aquella  presa,  lo  haga  el 
duque  de  Osuna  en  la  forma  íjuc  está  declarado  i)or  las  or- 
denanzas militares,  advirliéndole  la  mucha  parte  que  locará 
á  V.  M.  ílella,  y  que  monta,  según  la  noticia  que  se  tiene, 
á  l.'S.**"  y  2003  ducados;  y  porque  esta  orden  vaya 
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mas  secreta,  parece  se  lo  escriba  el  duque  de  Uceda,  por 
eslar  ausente  el  de  Lerma,  y  pedir  suma  brevedad  la  res- 
puesta que  espera  el  de  Osuna. 

V.  M.  mandará  lo  que  mas  fuere  servido.  En  Madrid  á 
22  de  agosto,  1617. — Tiene  cuatro  rubricas, 

DECRETO  AUTÓGRAFO  DE  S.  M. 

Presupuesto  que  se  está  esperando  que  venecianos  ven- 
gan en  proseguirla  plática  de  paz,  y  que  con  lo  que  se  les 
ha  tomado  en  el  mar  Adriático  se  juzga  que  lo  ha  de  facili- 
tar mas,  y  que  á  este  mesmo  tiempo  se  está  cumpuniendo 
lo  de  Lombardía ,  parece  que,  hasta  ver  lo  que  resultará, 
pues  no  puede  dilatarse  el  saber  el  camino  que  tomará ,  no 
se  les  irritase  ó  desconfiase  distribuyendo  esla  presa,  pues 
si  esto  fuese  la  causa  de  no  hacerse  la  paz  tan  presto,  no 
se  supliria  con  ella  lo  que  habrá  de  costar  la  guerra;  y  para 
en  caso  que  lodavía^estén  firmes  en  no  acordarse  con  lo 
platicado,  entonces  vendrá  bien  el  usar  de  la  presa ,  como 
aquí  se  dice,  y  hasta  entonces  se  ordene  al  duque  de  Osu- 
na que  la  tenga  en  parte  cierta  y  segura  para  lo  que  se  hu- 
biere de  hacer  della,  dándole  las  gracias  de  lo  bien  que  se 
ha  gobernado  en  todo. — Está  rubricado. 


CCCCLXXVI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  ü/., 
fecha  en  Amapoles  á  o  i  de  agosto  de  i  6 17. 

Pretensión  del  cardenal  Sforza. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  ??."  II^SO. 

SEÑOR. 

He  entendido  que  por  parte  del  cardenal  Sforza  se  lian 
quejado  á  V.  M.  de  que  la  venta  de  la  jurisdicion  de  Sant 
Germán  se  efetuó  con  los  frailes  del  Monte  Casino,  y  no  con 
él.  Siempre  desee  que  se  diera  al  dicho  cardenal  por  el 
mismo  precio  en  que  hizo  parte  el  fiscal  de  la  cámara 
por  las  razones  que  dará  á  V.  M.  cuando  se  le  preguntaren. 
Lo  que  sé  decir  á  V.  M.  es,  que  holgaré  corra  por  otra 
cuenta  venderle  esta  jurisdicion  al  cardenal,  aunque,  como 
he  dicho,  querría  mas  que  estuviese  en  su  mano  que  en  la 
de  los  frailes;  pero  donde  sea  menor  el  inconveniente  juz- 
gará V.  M. ,  y  será  lo  mas  acertado  que  yo  hago  poca  di- 
ferencia de  frailes  á  cardenales.  Entiendo  que  el  disgusto 
del  cardenal  Sforza  topa  mas  en  ese  papel  que  le  escribí 
que  en  la  venta  de  Sant  Germán;  y  aunque  yo  he  de  cum- 
plir siempre  con  mis  obligaciones,  hubiera  holgado  de  po- 
derlo excusar;  no  fué  posible.  Dios  guarde  la  católica  per- 
sona de  V.  M.  uíuchos  años  como  la  cristiandad  ha 
menester.  Ncípoles  31  de  agosto  de  1617. — El  duque  y 
conde  de  Ureña. — Con  rúbrica. 

Tomo  XLYl.  7 
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Dentro  de  la  carta  anterior  se  halla  [a  siguiente. 


(a) 


Copia  de  otra  del  duque  de  Osuna  para  el  cardenal  Sforza, 
en  Ñapóles  á  27  de  abril ,  1GÍ7. 

ILUSTRÍSIMO  Y  REVERENDÍSIMO  SEÑOR. 

Con  el  correo  que  ha  venido  de  España  he  tenido  una 
caria  de  Sebastian  de  x4guirre,  mi  agente,  en  que  me 
dicese  ha  hablado  muy  mal  en  Consejo  de  Italia  en  la  elec- 
ción, que  por  respeto  de  V.  S.  I.  he  hecho  del  marqués  Sforza 
para  gobernar  una  provincia,  y  de  la  misma  provincia  me 
escriben  cinco  ó  seis  caballeros  que  este  mancebo  no  es 
sobrino  de  V.  S.  I.,  sino  hijo  de  un  hombre  ordinario  de 
Malta,  al  cual  la  Religión,  por  delitos  feísimos,  ha  tenido 
mucho  tiempo  preso. 

También  me  dicen  fué  criado  en  Palermo  del  médico 
Viso  y  del  inquisidor  Llanos,  y  que  anduvo  con  un  laúd 
en  la  mano  por  todas  las  casas  del  lugar,  y  no  con  buen 
nombre,  y  que  actualmente  tiene  dos  hermanas  viviendo 
piíblicamente  en  Zaragoza  ó  Malta,  de  que  en  Espafia  se 
habla  feísimamente,  y  lo  mismo  me  escriben  de  Roma. 
Confieso  cá  V.  S.  I.  que  nada  de  esto  ha  llegado  cá  mi  noti- 
cia, ni  creo  que  si  V.  S,  I.  lo  supiera,  pusiera  en  esto  de- 
trimentos mi  reputación.  Suplico  á  V.  S.  I.  que  si  esto  es 
así,  dé  orden  en  que  el  marqués  se  vuelva  con  algún  color 
aquí,  pues  todos  los  cabos  que  á  mí  me  escriben  los  han 
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de  presentar  en  Espafia  los  de  la  provincia,  y  no  nos  está 
bien  que  vean  allá  que  á  V.  S.  I.  y  á  mí  nos  han  engaña- 
do. V.  S.  I.  sabe  que  le  soy  servidor,  y  que  mi  hacienda  y 
mi  vida  la  meteré  en  su  servicio,  solo  reservo  mi  reputa- 
ción, que  ni  aun  por  el  de  mi  rey  he  de  perder;  y  asiguro 
á  V.  S.  I.  que  nada  me  ha  dado  mas  mohina  ni  embarazo, 
después  que  estoy  en  este  gobierno.  Si  V.  S.  I.  quisiese  in- 
formarse de  lo  que  dicen  de  Palermo  aquí  está  el  marqués 
de  Monteaperto  y  su  hijo  que  podrán  informar  á  V.  S.  1., 
aunque  en  esta  materia  no  les  he  hablado  nada.  Guar- 
de Dios,  etc. 

« 

DEGUETO. 

El  recibo,  y  se  queda  advertido  de  lo  que  dice. — Está 
rubricado. 


CCCCLXXVII. 

Copia  de  minuta  de  carta  de  S.  M.  á  ¡os  vireyes  de  Nápolcf: 
y  Sicilia,  De  Madrid  á  S  de  setiembre  de  iG17. 

Envío  de  tropas  y  orden  para  tener  prevenidos  víveres. 
Archivo  general  de  Simancas, — Estado. — Legajo  n.°  4880. 

Al  duque  de  Osuna.  (        Al  marqués  de  Villafranca  he 

Al  conde  de  Castro.  (  ordenado  que  si  las  cosas  de  Lom- 

bardía  se  acomodaren  y  se  asentase  la  paz ,  envíe  de  la 

genle  que  allí  tiene  4  mili  espaíioles,  2  mili  walones  y  mil 

napolitanos  á  ese  reino  y  al  de  Sicilia,  y  que  os  avise;  y  al 
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conde  de  Castro,  cuando  podrá  estar  á  la  marina  la  dicha 
gente  para  que  enviéis  por  ella  las  escuadras  de  los  reinos; 
y  si  ellas  y  las  del  duque  de  Tursi  no  bastaren,  podréis 
liacer  fletar  los  bajeles  redondos  que  conviniere  para  el  di- 
cho efecto,  advirtiendo  que  á  Sicilia  no  han  de  ir  mas  que 
2  7nil  españoles  y  mil  ivalones ,  y  lo  restante  ha  de  quedar 
aJii;  de  que  he  querido  avisaros  para  que  lo  tengáis  entendi- 
do, y  encargaros  y  mandaros,  como  lo  hago,  deis  orden  para 
que  la  dicha  gente  se  aloje  y  acomode,  lo  mejor  que  se  pu- 
diere, cercana  á  las  marinas  para  que  se  embarque  con 
mas  facilidad  y  prontitud  cuando  sea  menester,  de  que  se 
os  avisará  á  su  tiempo,  y  entre  tanto  haréis  fabricar  la  ma- 
yor cantidad  de  bizcocho  que  se  pudiere,  y  que  se  vayan 
previniendo  bastimentos,  de  manera  que  para  los  primeros 
de  marzo  esté  todo  muy  á  punto  y  las  galeras  de  ese  reino 
tan  en  orden  que  puedan  salir  á  la  primera  que  se  les  die- 
re, que  yo  seré  muy  servido  de  ello,  y  de  que  todo  se  haga 
sin  ruido,  y  avisaréisme  á  su  tiempo  de  como  se  ejecutare. 

A  la  del  duque  de  Osuna  se  ha  de  añadir  el  capitulo  si' 
quiente: 

Haréis  asimismo  que  se  compren  luego  por  cuenta  de 
las  galeras  de  España  400  quintales  de  jarcia,  peso  de  ese 
reino,  en  conformidad  de  la  memoria  que  será  con  esta,  y 
que  prevenga  también  cantidad  de  remos. 

En  la  misma  conformidad  se  puede  hacer  la  carta  para 
el  conde  de  Castro,  mudando  en  lo  rayado  las  palabras. 


CCCCLXXVIIL 

Despacho  de  S.  M.  al  duque  de  Osuna.  De  Madrid  á 
ÍO  de  setiembre  de  1617. 

Donativo  de  un  millón  y  docientos  mil  ducados  que  hizo  el  parla- 
mento de  Ñápeles  á  S.  M.,  y  otro  de  mil  escudos  á  favor  del  du- 
(jue  de  Osuna. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.— Secretarías  provincia- 
les.—Libro  n°  752,  foL  75. — Ñapóles. 

EL  REY. 

Ilustre  duque,  primo,  nuestro  visorey,  lugar  teniente 
y  capitán  general:  Por  vuestra  carta  de  18  de  febrero  en- 
tendí la  prontitud  y  buen  tánirno  con  que  el  parlamento  ge- 
neral dése  reino  concurrió  en  el  donativo  ordinario  de  un 
millón  y  doscientos  mil  ducados  con  que  me  suele  servir. 
Y  cuando  se  liayan  visto  los  despachos  que  sobre  esto  ha 
Iraido  don  Francisco  de  Quevedo,  mandaré  responder  á  la 
carta  de  los  diputados;  y  entretanto  los  podréis  significar 
en  mi  nombre,  la  satisfacción  que  tengo  del  celo  y  amor 
con  que  esa  mi  fidelísima  ciudad  ,  baronaje  y  reino  me  sir- 
ven; y  que  así  en  las  gracias  porque  me  han  suplicado,  como 
en  todo  lo  demás  que  se  ofreciere,  tendré  la  cuenta[quc^es 
razón  de  honrar  y  favorecerá  tan  buenos  y  fieles  vasallos. 

También  he  visto  lo  que  me  decís  cerca  de  las  razo-  ¡ 
nes  que  os  habían   movido  á  no  aceptar  el  donativo  de 
cuarenta  mil  escudos  quesees  hizo  en  el  dicho  [parla- 
mento, y  á  tener  por  conveniente  que  se  ordene  en  esc 
reino  lo  mismo  que  á  vuestra  instancia  se  proveyó  cn'_^Si- 
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cilia,  prohibiendo  semejantes  donativos.  T  sfenífo  esto  con- 
forme á  la  pragmática  que  sobre  ello  mandó  hacer  el  rey, 
mi  señor  y  padre ,  que  haya  gloria ,  el  año  de  1563 ,  la  he 
mandado  renovar  en  la  forma  y  con  las  penas  que  veréis 
por  el  despacho  que  se  os  envía  con  esta;  y  así,  seré  muy 
servido  la  hagáis  ejecutoriar  y  publicar,  para  que  por  todos 
y  en  todo  tiempo  se  tenga  noticia  de  ella.  Y  á  vos  os  agra- 
dezco mucho  el  celo  de  mi  servicio  y  del  bien  público ,  con 
que  os  habéis  movido  á  proponer  el  remedio  de  los  incon- 
venientes que  de  lo  contrario  podrían  resultar,  y  el  ejem- 
plo que  habéis  dado  coi)  no  aceptar  el  dicho  donativo ;  que 
de  lo  uno  y  de  lo  otro  me  he  tenido  por  muy  servido.  De 
Madrid,  á  10  de  setiembre  de  16 í 7. — Yo  el  rey.-^LopeZf 
secretario. 


(XCCLXXIX 

Copia  de  minuta  de  carta  al  duque  de  Osuna  sobre  presa 

de  venecianos;   sin  fecha. — Entre  papeles  de    1616. — 

Setiembre,  1617. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado  .—Lega  jo  n.""  1879. 

En  otra  carta  que  va  con  esta  se  os  avisa  lo  que  veréis 
por  ella  acerca  de  lo  que  entonces  dijo  este  embajador  de 
Venecia,  tocante  á  lo  que  por  cuenta  de  la  república  se  iba 
haciendo  para  el  cumplí  míenlo  del  capitulado  de  la  paz,  y 
lo  que  desea  quitarse  y  excusar  gastos.  Agora  ha  rei)re- 
sentado  de  nuevo  que  desde  25  de  julio  hasta  dos  del  pasa- 
do se  había  acabado  lo  del  Friuli  y  entregado  todas  las  [)Ia- 
zas  que  tenían  ocupadas  al  rey  de  Bohemia ,  haciendo  apre- 
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tad¿i  instancia  sobre  la  entrega  de  la  ropa  de  la  presa  que 
se  les  tomó  como  está  asentado,  sin  que  en  esto  haya  falla 
por  ninguna  causa  ni  pretextos  diferentes  del  caso ,  y  lo 
que  les  esl¿l  ofrecido;  y  aunque  de  vuestro  celo  de  mi  ser- 
vicio y  lo  que  importa  cumplir  con  venecianos  llanamen- 
te en  esto,  dependiendo  dello  el  componerse  las  cosas,  no 
dudo  de  que  le  liareis  entregar  la  diclia  ropa  al  tic¡npo  que 
os  está  advertido,  que  es  después  de  haber  cumplido  pun- 
tualmente con  lo  que  han  de  hacer  según  lo  capitulado. 

He  querido  volver  á  encargaros  y  mandaros  precisa- 
mente, como  lo  hago,  sea  de  manera  que  no  se  embarace 
el  efecto  de  lo  que  les  está  ofrecido  y  á  vos  ordenado,  por 
cosas  antiguas  diferentes  y  ajenas  del  caso ,  sino  que  cum- 
pláis puntualmente  las  órdenes  que  tenéis  sobre  esto,  que 
asi  conviene  á  mi  servicio  sin  que  haya  falta  ni  dilación 
en  ello. 

En  la  caVpela  de  esta  minuta  dice:  No  fué  esta  carta. 

Lo  quo  refiere  el  embajador  de  Vcnecia. 

Que  de  Ñápeles  le  escriben  en  caria  de  17  de  julio  en 
lo  de  la  ropa  detenida  que  van  con  ánimo  de  que  cuando 
S.  M.  renueve  y  apriete  las  órdenes  dadas  sobre  la  .resti- 
tución, se  contrapongan  algunas  causas  que  lo  embaracen, 
y  se  entendía  que  el  virey  deseaba  que  le  renunciasen  los 
de  Uagusa  los  derechos  de  algunas  prehensiones  suyas, 
especialmente  lo  tocante  á  una  nave  nombrada  Volana,  que 
ha  10  años  que  fué  decidido  y  determinado  entre  la  repú- 
blica y  Ragusa,  y  otras  cosas  aun  mas  antiguas;  y  lo  de 
una  tartana  de  Ragusa  del  caballero  Oliste  que  llevaba 
vinos,  que  esto  es  mas  moderno;  pero  no  loca  á  Ñapóles 
ni  al  negocio  de  la  presa,  y  todas  son  cosas  sin  fundanícn- 
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to  para  lo  de  Ñapóles;  y  si  la  república  fuere  requerida  en 
algo  daria  salisfacion,  y  cuando  fuesen  cosas  claras  y  fun- 
dadas, que  no  lo  son. 

Son  negocios  muy  diferentes  de  lo  que  toca  á  la  resti- 
tución de  la  presa  en  que  S.  M.  ha  dado  su  real  palabra 
de  que  se  restituya  sin  condición  ninguna  luego  que  se 
acabase  lo  del  Friuli,  como  ya  lo  está,  y  el  embajador  pre- 
tende que  esto  se  cumpla  sin  dar  lugar  á  que  con  pretestos 
nuevos  y  diferentes  del  caso,  se  impida  el  cumplimiento  de 
la  promesa  de  S.  M.,  hecha  no  solamente  á  la  república, 
pero  al  rey  cristianísimo,  y  declarádoselo  aquí  en  presen- 
cia de  los  demás  embajadores  que  concurrieron  en  el 
acuerdo  que  se  tomó ,  y  agora  pide  que  se  le  diga  clara- 
mente si  la  intención  de  S.  M.  es  que  la  restitución  de  la 
ropa  se  haga  libre  y  llanamente  sin  ninguna  dilación  ni 
pretestos  diferentes  de  lo  que  aquí  se  le  dijo,  ni  admitir  cau- 
sas vanas  y  tan  diferentes  del  caso  para  poder  despachar 
con  este  aviso  un  correo  que  tiene  para  solo  esto. 

Hánse  de  juntar  las  órdenes  que  están  dadas  para  el 
cumplimiento  de  la  restitución. 

En  la  carpeta  dice  lo  siguiente: 

Reforzar  las  órdenes  dadas  al  duque  de  Osuna  en  lo  de 
la  restitución  de  la  ropa  con  ocasión  de  lo  que  he  dicho 
de  nuevo,  de  que  desde  23  dejulioíá  2  de  agosto  se  habia 
acabado  lo  de  Friuli  y  entregado  todas  las  plazas,  y  apun- 
tar que  no  se  embarace  el  cumplimiento  de  lo  ordenado 
por  cosas  antiguas  y  difereníes  y  ajenas  del  caso,  sino 
(juc  se  cumpla  puntualmente  la  orden. 
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CCCCLXXX. 

Copia  de  una  consulta  original  sobre  lo  que  V.  M.  manió 
preguntar  cerca  del  negocio  del  conde  de  Mola. 
2  de  octubre  de  1617. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado.— Secretarias  provincia- 
les.— Legajo  n.^  12. 

SEÑOR. 

El  Consejo  envió  á  V.  M.  una  consulta  sobre  las  cosas 
del  conde  de  Mola,  á  los  29  de  julio  desle  présenle  nfio,  y 
V.  M.  fué  servido  de  responder  sobre  ella  de  su  real  mano 
lo  siguiente: 

**  Avíseseme  si  el  duque  de  Osuna  escribió  algo  en  el 
punto  que  aquí  se  dice  de  los  arrendadores,  y  lo  babia  con- 
tra ellos,  y  por  mano  de  qué  ministros  se  bizo  la  causa  y 
todo  lo  que  bay  en  la  materia,  y  qué  substancia  tiene  de- 
cir el  Consejo  que  es  delito  acostumbrado  y  que  no  se  bace 
caso  del ,  pues  en  Ñapóles  donde  se  sabe  que  se  suele  mo- 
ver el  pueblo  fácilmente  [)or  causa  de  los  mantenimientos, 
parece  de  consideración  esto,  y  también  se  me  avise  lo  que 
ba  pasado  en  la  pragmática  antigua  en  que  ba  procesado 
el  duque  á  algunos  que  ban  comprado  vinos  contra  ella;  y 
bien  será  saber  del  lo  que  bay  en  lo  que  toca  al  capitán 
Dominico,  y  así  se  le  preguntará;  y  lo  mismo  digo  por  lo 
del  racional  Sebastiano,  avisándome  el  Consejo  lo  que  el 
duque  de  Osuna  ba  escrito  deste  bombre  y  la  relación  que 
el  Consejo  me  bubiere  becbo  del,  y  lo  que  se  ba  ordenado 
al  duque  en  respuesta  de  lo  que  babrá  escrito,  porque  lo 


lOG 

quiero  lener  entendido  lodo,  y  en  el  punto  principal  que 
toca  al  conde  de  Mola,  pues  se  ha  entendido  después  desta 
consulta  que  tiene  jueces  nombrados,  y  que  se  ha  ausen- 
tado á  tierras  del  papa;  diga  el  Consejo  según  el  estado 
presente  lo  que  siente  de  la  rectitud  y  entereza  de  los  jue- 
ces nombrados,  y  todo  lo  tocante  á  la  materia  en  punto 
de  justicia  y  de  gobierno  para  que  sobre  ello  pueda  tomar 
la  resolución  que  convenga." 

Dos  parles  tiene  esta  respuesta  de  V.  M. ;  la  primera 
concierne  á  diversos  puntos  de  cosas  sucedidas  en  Ñapóles, 
que  incidentemente  se  tocaron  en  la  causa  del  conde  de 
Mola,  y  en  cuanto  á  esto  el  Consejo  tiene  dicho  lo  que  le 
parece  de  justicia  y  de  gobierno  en  una  consulta  aparte 
que  va  con  esta  á  que  se  remite. 

La  segunda  toca  á  la  misma  causa  del  conde  de  Mola 
en  que  el  Consejo  tenia  hecha  la  consulta  que  se  sigue: 

Señor:  Don  Francisco  de  Quevedo  ha  entregado  al  se- 
cretario Zarate,  entre  otros  despachos  del  duque  de  Osuna 
para  V.  J\I.,  una  relación  que  los  jueces  que  nombró  para 
la  causa  de  Miguel  Vaez,  conde  da  Mola,  le  hicieron,  de 
lo  que  por  las  informaciones  que  habian  tomado  hasta 
los  8  de  mayo  resultaba  contra  él;  y  asimismo  una  carta 
del  doctor  Julio  César  de  Rossi,  auditor  de  la  Regia  Au- 
diencia de  Trani,  de  19  de  mayo,  en  que  le  da  cuenta  de 
lo  que  iba  haciendo  en  ejecución  de  la  comisión  que  le  dio 
para  tomar  información  en  aquellas  provincias  contra  el 
dicho  conde.  Por  la  de  los  dichos  jueces  Ic  hacen  cinco  car- 
gos; los  tres  de  extracción  de  moneda,  trigo,  seda  y  otras 
mercancías;  y  los  dos  de  haber  tomado  cesión  de  libranzas 
de  particulares  acreedores  de  la  Regia  Corte  y  héchose  pa- 
gar de  perceptores  de  provincia  una  gruesa  suma  de  dine- 
ro, la  mayor  parte  como  a  procurador  y  cesionario  de  di- 
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versos,  y  hecho  el  introito  en  la  caja  mihtaF  algunos  me- 
ses después.  Y  por  la  carta  del  dicho  auditor  Rossi  avisa 
que,  por  las  diligencias  que  iha  haciendo,  hallaba  que  en  los 
años  de  608  y  607  habia  remitido  el  dicho  conde  diversas 
summas  de  dinero  á  Turquía  para  comprar  trigo,  y  llevado 
dos  piezas  pequeñas  de  artillería  á  Alemir  Facardino,  re- 
belde del  turco,  que  señoreaba  la  Palestina,  Galilea  y  Judea; 
y  que  un  galeón  de  los  que  enviaba  por  trigo,  saqueó  una 
nave  de  cristianos,  como  mas  particularmente  lo  mandará 
ver  V.  M.  por  la  relación  y  cartas  originales  que  irán  con 
esta  consulta.  Y  con  esta  ocasión  ha  sido  necesario  ver  al- 
r/iinas  escripttiras,  que  por  parte  del  dicho  conde  se  han  pre- 
sentado aquí  en  su  descargo,  á  fin  de  poder  informar  el 
ánimo  de  V.  M.  para  que  tenga  de  lo  uno  y  lo  otro,  y  del 
fundamento  que  se  puede  hacer  de  los  dichos  cargos,  la  no- 
ticia que  es  razón. 

El  primero  es,  de  haber  sacado  del  reino  con  trata  de 
Benedilo  Bifoli  7,500  reales  do  á  ocho,  para  el  Archi- 
piélago. 

En  esto  cabo  se  presenta  por  parle  del  conde  una  fe  del 
capitulo  y  condición  de  la  capitulación  que  el  dicho  Bifoli 
hizo  con  la  Regia  Corte,  como  arrendador  del  sal,  por  el 
cual  se  le  concede  que  pueda  sacar  del  reino,  por  sí  ó  por 
medio  de  otra  persona,  diez  mili  ducados  al  año  durante  su 
arrendamiento,  y  fe  de  una  declaración  que  el  dicho  Bifoli 
hizo,  de  que  en  virtud  desta  facultad  se  contenió  de  que  el 
conde  de  Mola  hiciese  por  él  la  dicha  extracción ,  y  que  lo 
habia  declarado  así  ante  los  jueces,  diputados  para  la  causa 
del  dicho  conde. 

Presenta  asimismo  copia  del  seguro  público  que  se  hizo 
del  dinero  que  sacó. 

Por  el  cargo  paresce  que  se  hablan  examinado  Bonfan- 
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li  y  Oria,  compañeros  del  Bifoli  en  el  dicho  arrendamiento, 
y  no  se  hace  mención  de  haber  examinado  al  Bifoli;  y  á  lo 
demás  que  el  fisco  prelende  cerca  desle  cargo,  satisface  ne- 
gándolo y  allegando  por  notorio  lo  contrario,  y  que  la  ex- 
tracción se  da  libremente  á  los  arrendadores,  y  que  eslc 
seria  cargo  de  los  mismos  arrendadores,  y  lo  repite  en  el 
primer  cargo  de  la  carta. 

El  segundo  cargo  es,  de  dos  partidas  de  trigo,  una  de 
cuarenta  y  cuatro  mili  túmulos,  que  dice  carg(3  para  Ña- 
póles, por  espacio  de  cuatro  años,  en  las  provincias  de  Abrur 
zo,  Capitanala  y  Olranlo,  las  cuales  no  parece  que  entraron 
en  aquella  ciudad;  y  la  segunda  de  noventa  y  cuatro  mili 
túmulos  que  se  cargaron  en  las  mismas  provhicias  sin  des- 
pacho y  se  trajeron  á  Ñapóles. 

Cerca  de  la  primera  partida  de  los  cuarenta  y  cuatro 
mili  túmulos  de  trigo,  se  presentan  por  parte  del  conde  co- 
pias auténticas  de  las  órdenes  que  hubo  por  billetes  del  vi- 
rey  y  consultas  de  la  Cámara  de  la  Sumaria,  con  eertiíica- 
lorias  á  la  tesorería  general,  dirigidas  á  los  maestros  por- 
tulanos para  que  casasen  las  fianzas  dadas  por  el  conde 
por  los  responsales  de  no  haber  metido  en  Ñapóles  el  trigo 
que  sacó  de  los  cargadores  de  Abruzo,  y  otros  del  reino, 
atento  que  se  le  habia  concedido  la  trata  para  fuera  del  rei- 
no, y  certificación  de  la  tesorería  de  los  pagamentos  de  la 
trata  conforme  á  los  partidos  hechos. 

Y  cuanto  á  la  segunda  partida  de  90  mil. túmulos,  pre- 
senta los  billetes  del  conde  de  Lémos,  despachados  por  su 
secretario,  de  que  se  hace  mención  en  el  mismo  cargo,  y 
dice  que  con  ellos  se  evacúa,  y  que  de  cualquier  manera 
esta  acción  es  civil;  y  que  si  estas  partidas  no  se  notaron 
en  los  libros,  esta  es  culpa  del  maestro^  portulano  y  no 
suya.  También  presenta  tres  responsales  de  ocho  mili  y  so- 
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tecienlos  túmulos  ya  deducidos  en  cáinara,  y  otro  rcspon- 
sal  de  novecientos  y  siete  carros  de  trigo,  y  otros  deduci- 
dos de  mayor  cuantidad. 

Y  en  cuanto  á  este  cargo  y  al  tercero  dice,  que  le  linn 
retirado  sus  libros  y  papeles  en  el  secuestro  que  se  le  ha 
hecho,  y  que  si  se  le  volviesen  daría  con  mucha  puntuali- 
dad el  descargo  por  menor  de  todo. 

\í\  cuarto  cargo  que  se  le  hace,  es  de  haher  lomado 
cesión  'de  libranzas  de  particulares  contra  la  Regia  Corte 
por  diversas  causas  de  que  estcín  algunas  por  pagar. 

Sobresté  cabo  presenta  recaudos  por  donde  muestra, 
que  habiendo  hecho  el  conde  de  Léinos  algunos  pagamen- 
tos al  príncipe  Pereti  y  al  prín-cipc  Gonzaga  en  tratas,  y  no 
queriéndolas  aceptar,  ni  otras  consignaciones,  tomó  las  di- 
chas tratas  á  precio  muy  subido  y  en  favor  de  la  Corle,  v 
por  servir  á  V.  M.  compró  otra  trata  de  quinientos  carros 
de  grano  que  se  dieron  en  pagamento  al  príncipe  Doria,  y 
que  compró  de  Otavio  Pavcsse  y  Bonifacio  Nasseli  otras 
dos  partidas  sobre  el  donativo  gracioso,  la  una  con  benefi- 
cio de  20  por  ciento,  y  la  otra  con  mucho  menos,  y  que 
esto  ha  sido  y  es  lícito  y  permitido  con  órdenes  de  los  su- 
periores y  decretos  de  los  tribunales. 

El  quinto  cargo,  que  como  piocurador  y  cesionario  de 
diversas  personas  haya  cobrado  de  los  perceptores  de  las 
j.i'ovincias  grandes  cuantidades  de  dinero,  de  que  se  ha  he- 
cho introito  en  la  caja  m.ililar  algunos  meses  después. 

Muestra  recaudos  por  donde  consta  haber  hecho  emprés- 
titos de  m.uchas  cuantidades  en  beneficio  de  la  Regia  Cor- 
te, y  que  como  procurador  de  diversos  [)r!ncipesy  embaja- 
dores para  cobrar  lo  que  se  les  debia  en  Ñapóles,  les  remi- 
tia  el  dinero  anticipadamente,  y  después  lo  cobraba  en  las 
provincias,  y  que  lo  mismo  hacia  en  otras  partidas  que  por 
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orden  del  vircy  se  rcmilian  á  otros  minislros,  en  lo  cual 
pretende  haber  servido  con  daño  de  su  hacienda,  y  que  el 
haberse  hecho  después  el  introito  en  la  caja  militar,  no  era 
de  ningún  inconveniente,  ni  esto  corria  por  su  cuenta. 

Los  cargos  que  resultan  de  la  carta  del  auditor  Julio 
César  de  Rossi,  se  reducen  haber  remitido  ¿i  Turquía  en 
los  anos  de  1606  y  607  diversas  summas  de  dinero  para 
hacer  provisión  de  trigo,  y  llevado  dos  piezas  pequeñas  de 
artillería  al  diclio  iVlemir  Facardino,  y  que  un  galeón  de 
los  que  envió  por  trigo,  saqueó  una  nave  de  cristianos. 

En  cuanto  á  este  cargo  se  dice  por  parte  del  conde  de 
J\]ola,  que  para  hacer  las  provisiones  de  trigo  que  se  obligó 
de  traer  á  Nápolcs,  era  fuerza  enviar  dinero,  y  que  para 
ello  se  le  habia  de  dar  licencia;  y  que  en  aquel  tiempo  so- 
corrió á  aquella  ciudad  en  ocasión  tan  apretada,  que  si  no 
fuera  por  su  industria  y  diligencias,  hubiera  perecido  de 
hambre;  y  que  las  dos  piezas  de  artillería  las  llevó  de  orden 
del  conde  de  Bena vente  para  obligar  y  animar  al  dicho 
Alcmir,  y  que  él  ñolas  recibió,  y  que  de  todo  esto  tiene 
uolicia  el  marqués  de  Santa  Cruz,  porque  se  hizo  con  su 
-  interverc'on.  Y  en  cuanto  á  lo  que  se  dice  del  galeón  ,  lo 
niega  todo,  y  que  si  fuera  verdad  lo  contenido  en  el  cargo 
se  hubieran  quejado  los  interesados,  y  en  caso  que  los  que 
iban  en  el  galeón  hubieran  cometido  algún  exceso,  dice  que 
no  corría  por  su  cuenta,  ni  se  le  podía  dar  cargo  dello.  Y  de- 
más desto  se  presenta  por  parte  del  dicho  conde  de  Mola 
una  fée  de  don  Gregorio  Greco,  sacerdote,  en  que  declara 
en  presencia  de  testigos,  que  habiéndole  hecho  llamar  á 
palacio  don  Francisco  de  Quevedo  le  instruyó  y  persuadió, 
en  presencia  de  Juan  Vicencio  Sebastiano,  que  fuese  á  Be- 
nito Vaez,  hermano  del  conde,  á  decirle  como  estaba  lla- 
mado en  palacio  para  deponer  contra  el  dicho  conde;  que 
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Iiabia  visto  que,  cuanilo  sus  galeones  iban  en  corso  lleva- 
ban armas,  pólvora  y  otras  rauniciones  á  los  enemigos  in- 
fieles; y  porque  temía  que  le  hiciesen  fuerza  para  deponer 
sobresté  becho,  no  queriendo  hacer  mal  al  dicho  conde,  le 
pedia  una  carta  de  favor  para  que  le  encaminase  á  cual- 
quier parte,  donde  le  tuviese  escondido  mientras  pasaban 
estos  rumores.  Y  que  el  dicho  Benito  Vaez  le  respondió,  que 
si  era  cristiano  y  sacerdote,  depusiese  la  verdad;  que  eso 
era  lo  que  queria.  Y  que  por  descargo  de  su  conciencia  de- 
claraba con  juramento  que  lodo  lo  que  había  dicho  de  ha- 
ber visto  llevar  armas,  pólvora  y  otras  municiones  en  los 
dichos  galeones,  fué  máquina  y  menlira,  y  que  lo  hizo  ú 
instancia  del  dicho  don  Francisco  de  Quevedo. 

Demás  deslo  ha  presentado  un  billete  del  cardenal  Sfor- 
za  para  la  condesa  de  Mola,  en  que  aprueba  el  haberse  re- 
tirado su  marido,  diciendo  que  su  inocencia  se  vería  mejor 
estando  fuera  que  en  la  cárcel;  tanto  mas  que  la  coyun- 
tura no  era  buena  por  haber  dicho  el  duque  de  Osuna,  yen- 
do en  carroza  con  algunos  caballeros  y  con  el  mismo  car- 
denal, que  Mucio  de  Angclis  había  nombrado  al  conde  y  á 
otro  ministro  que  había  sido  parte  principal  en  las  causas 
que  traía  á  la  corle  contra  el  duque.  Y  otro  billete  de  don 
Alvaro  de  Riva  de  Neyra  para  el  conde  de  Mola,  en  que  dice 
que  liabiendo  ido  á  hablar  al  duque,  pidiéndole  que  diese 
los  cabos  y  quejas  que  tenia  contra  él,  y  que  sino  que  se 
le  diese  satisfacción  á  ellos  con  escripluras  públicas,  en  tal 
caso  procediese  con  todo  rigor,  después  de  haber  dado  y 
tomado;  viendo  que  le  apretaba  con  la  verdad,  se  resolvió 
diciendo  que  votaba  á  Dios  que  si  V.  M.  no  ahorcaba  al 
conde,  que  él  no  había  de  dejar  hombre  á  vida  de  su  lina- 
je, y  que  si  sobre  esto  hacia  resentimiento,  se  pasaría  á 
Francia  ó  otra  parte,  donde  mejor  le  pareciese;  hallándose  á 
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todo  oslo  presente  don  Francisco  de  Quevedo,  el  cual  dijo 
al  don  Alvaro  que  el  duque  estaba  ofendido  del  conde  por 
haber  tenido  iíileligencia  en  los  cabos  que  Muelo  de  Ange- 
lis  trnia  contra  él,  y  que  le  avisaba  dello  para  que  viese  la 
buena  voluntad  que  le  tenia,  y  acudiese  al  remedio  como 
mas  le  conviniese. 

Esto  es  lo  que  resulla  de  los  unos  y  de  los  otros  papeles. 
El  Consejo  los  ha  mirado  con  mucha  atención,  y  bien  pa- 
rescc  que  del  tenor  de  los  mismos  cargos  resulla  buena  par- 
le de  lo  que  el  conde  de  Mola  dice  en  su  respuesta.  El  car- 
go de  Alemir  Facardino  parescia  grave,  pero  bien  se  ha 
entendido  que  lo  que  se  hizo  con  aquel  rebelde  lo  hizo  el  con- 
de de  Mola  de  orden  del  virey ,  y  como  se  dijo  arriba  el 
marqués  de  Santa  Cruz  intervino  en  toda  esta  negociación; 
y  se  conforma  con  lo  que  .el  de  Mola  dice  en  su  satisfac- 
ción ,  y  que  se  atendió  en  todo  al  servicio  de  V.  M.  Lo 
demás  que  en  estos  cargos  se  contiene,  paresce  que  es  de 
culpas  civiles,  y  de  tal  cualidad  que  se  debiera  proceder 
en  ellas  con  menos  rigor.  No  se  ha  podido  entender  por  es- 
tos papeles  de  que  manera  se  ha  formado  este  proceso  con- 
tra el  conde  de  Mola,  pero  bien  paresce  que  si  se  hubiese 
procedido  por  via  de  visita,  inquiriéndole  todas  sus  acciones 
en  general,  que  seria  cosa  muy  nueva  y  prohibida  por  de- 
recho, porque  el  conde  de  Mola  no  ha  sido  ministro  de 
Y.  M.y  ni  como  tal  ha  administrado  las  cosas  de  su  real  pa- 
trimonio;  y  en  estos  papeles  no  se  expresa  causa  ninguna 
legal,  por  donde  se  juslinque  esta  manera  de  procedimiento. 
El  Consejo  ha  tenido  por  conveniente  el  hacer  esta  consulta 
por  mayor  á  V.  M.  para  que  tenga  noticia  de  lo  que  en 
estos  papeles  viene.  Y  en  cuanto  ¿i  las  consultas  que  tiene 
hechas  sobre  la  causa  del  dicho  conde  de  Mola ,  persiste  en 
el  parecer  que  en  ellas  tiene  dado,  y  esto  con  mas  siga- 
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ritlad  desj)ucs  que  lia  visto  estos  papeles,  Juzgando  que 
por  ellos  haciendo  jusUcia  hay  obligación  de  no  alterarlo 
en  nada;  pero  V.  M.  mt-^ndítrú  tomar  la  resolución  que  mas 
hiere  servido. 

Esta  consulta  estaba  rubricada  desde  los  30  de  agosto 
deste  presen  te  a  fio,  y  por  ser  tan  necesaria  para  satisfacer 
á  lo  que  V.  M.  pregunta  se  ha  inserto  su  tenor  á  la  letra. 
Y  aunque  con  lo  que  en  ella  se  dice,  y  con  lo  que  se  dijo 
en  la  consulta  de  la  primera  parle  que  está  citada  y  va  con 
esta,  el  Consejo  entiende  que  V.  M.  quedará  informado  de 
lo  que  pregunta  y  quiere  saber ,  cerca  del  particular  del 
condtí  de  iVola.  Con  todo  eso,  para  mas  claridad  y  satisfac- 
ción añadirá  lo  que  se  le  ofresce  en  este  punto.  Dice  ,  pues, 
V.  M.  en  su  respuesta  las  palabras  siguientes: 

**Y  en  el  punto  principal  que  toca  al  conde  de  Mola,  pues 
se  ha  entendido  después  desta  consulta  que  tiene  jueces 
nombrados,  y  que  se  ha  ausentado  á  tierras  del  pa[)a,  diga 
el  Consejo  según  el  estado  presente  lo  que  siente  de  la  recti- 
tud y  entereza  de  los  jueces  nombrados,  y  todo  lo  tocante 
á  la  materia  en  punto  de  justicia  y  de  gobierno,  [)ara  que 
sobrello  pueda  lomar  la  resolución  que  convenga." 

El  haber  el  duque  de  Osuna  nombrado  ya  jueces  en 
este  negocio,  bien  se  entendió  al  tiempo  que  se  hizo  aque- 
lla consulta,  y  j)or  lo  menos  se  [)resupuso  y  tuvo  por  cierto 
que  los  habia  de  nombrar,  de  manera  que  el  haberse  des- 
pués entendido  que  los  haya  nombrado,  no  es  cosa  que 
altera  la  resolución  que  el  Consejo  propuso  á  V.  M. ,  por- 
que aunque  entre  estos  jueces  hay  algunos  inconfidentes  y 
mal  afectos  al  conde  de  Mola  ,  y  en  general  i)or  lo  que  toca 
á  este  negocio  no  tiene  dellos  entera  satisfacción  el  Con- 
sejo, todavía  no  es  esta  la  causa  por  qué  el  Consejo  se  mue- 
^  ve,  para  que  V.  M.  haya  de  hacer  de  nuevo  el  nombra-? 
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miento.  La  principal  causa  que  el  Consejo  tiene  para  que 
V.  M.  no  apruebe  la  delegación  de  jueces  que  el  duque 
de  Osuna  hizo,  es  porque  en  este  caso  no  la  pudo  hacer, 
porque  estas  delegaciones  están  prohibidas  á  ¡os  vireijes; 
y  sí  algunas  veces  las  hacen,  V.  M.  no  las  acepta,  an- 
tes en  los  casos  no  exceptuados,  si  son  convenientes  y  ne- 
cesarias, siempre  V.  M.  las  hace  por  este  Consejo.  Y  en  el 
caso  de  Ful  vio  de  Constanzo  y  de  los  otros  procesados  por 
el  conde  de  Lémos,  no  solo  V.  M.  consintió  que  los  jue- 
ces nombrados  por  él  determinasen  la  causa,  pero  ni 
aunque  hiciesen  el  proceso,  porque  luego  los  mandó  inhi- 
bir y  dio  facultad  al  presidente  Salamanca  para  que  repi- 
tiese los  testigos  ({ue  le  [jareciese,  y  tomase  otros  ,  y  admi- 
tiese los  descargos;  y  aunque  esta  razón  [)or  sí  sola  basla, 
y  por  ella  se  ha  resuello  en  otros  casos,  aun  en  este  negocio 
corre  otra  mas  particular  y  eficaz,  y  es  el  odio  y  mal  afec- 
to que  el  virey  desde  que  vino  de  Sicilia  ha  mostrado  con* 
tra  el  conde  de  Mola  y  sus  cosas;  porque  como  en  aquella 
consulta  de  29  de  julio  se  dijo  á  V.  M.,  en  esta  corte  hay 
dos  testigos  que  le  oyeron  decir  públicamente  en  Sicilia, 
que  hai)ia  de  ahorcar  al  conde  de  Mola  en  llegando  á  Ncá- 
poles  por  agradar  á  la  nobleza;  y  en  la  consulta  arriba  se 
refieren  dos  billetes ,  uno  del  cardenal  Sforza ,  y  otro  de 
don  Alvaro  de  Riva  de  Neyra,  por  donde  se  puede  colegir  el 
ánimo  que  el  virey  tiene  en  este  negocio.  También  hace  al 
mismo  propósito  otra  fe  que  la  parte  presenta  de  un  testi- 
go que  habia  depuesto  á  instancia  y  persuasión  de  don 
Francisco  de  Quevedo ;  esto  que  se  allega  por  el  conde  de 
Mola  bien  se  entiende  de  la  consideración  que  es  conforme 
á  derecho.  El  mismo  duque  de  Osuna  en  una  carta  para 
V.  M.  de  18  de  hebrero  deste  año  sobre  los  negocios  del 
duque  de  Nochera  escribe  que  en  esta  causa  se  conocía  que 
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los  jueces  ntinca  quisieron  hacer  justicia,  pues  cuando  hi- 
cieron contumaz  al  duque  fue  por  entender  que  hacian 
gusto  en  ello  al  conde  de  Lémos,  y  que  cuando  le  licen- 
ciaron, pensaron  que  se  le  hacian  á  él.  De  manera  que  por 
lo  que  el  duque  de  Osuna  da  á  entender,  aquellos  jueces 
penden,  no  solo  de  lo  que  el  virey  quiere,  pero  de  lo  que 
adivinan  í\ue  quiere;  y  habiéndose  él  declarado  tanto  con- 
tra el  conde  do  Mola,  claro  está  que  no  se  han  de  apartar 
dello,  y  que  no  se  han  de  atrever  á  votar  contra  lo  que  el 
duque  tiene  ya  |iublicado  del  negocio.  De  que  se  siguen  dos 
cosas:  la  primera,  que  el  conde  de  Mola  cuando  antes  de 
ausentarse  hubiera  sido  citado  personalmente  (que  no  lo 
fué)  luvo  justa  causa  para  no  presentarse  en  Ñapóles,  ha- 
biéndose declarado  tanto  contra  él  el  virey,  porque  en  pre- 
sentarse hubiera  aventurado  su  vida,  reputación  y  hacien- 
da; y  con  este  [)el¡gro  no  tuvo  obligación  de  hacello,  cuites 
le  relieva  el  derecho,  mediante  la  accepcion  que  se  dice  de 
accesu  non  tuto.  La  segunda  es,  que  por  la  niesma  causa 
todos  los  jueces  que  se  le  den  en  Ñapóles  estando  allí  el 
virey,  los  puede  tener  por  sospechosos  y  recelarse  de  sus 
votos;  y  tanto  mas  es  esto  de  consideración,  porque  en  oca- 
siones que  se  han  ofrecido,  si  algunos  han  querido  mante- 
ner en  su  voto  la  libertad,  que  i)or  toda  razón  y  ley  divina 
y  humana  se  les  debe  guardar,  han  sido  maltratados  por 
ello  y  padecido  grandes  inconvenientes,  de  que  tiene  V.  M. 
noticia.  De  manera  que  cuando  el  conde  do  Mola  preten- 
diese que  su  causa  no  se  tratase  en  Ñapóles,  ni  por  jueces 
de  Ñapóles,  mientras  estuviese  allí  el  virey,  lo  podría  pre- 
tender en  este  caso,  pues  se  trata  de  dar  V.  M.  delegados, 
y  por  cualquiera  razonable  causa  puede  V.  M.  elegir  mas  á 
unos  que  á  otros.  Pero  lo  mas  seguro  seria  enviar  allá  un 
ministro  de  Milán,  como  se  hizo  en  la  causa  de  los  procesa- 
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(los  en  tiempo  del  conde  de  Lémos,  para  que  haga  el  proce- 
so, y  hecho,  lo  envíe  acá  con  su  voló,  á  fin  que  V.  M.  pue- 
da después  cometer  la  decisión  á  quien  mas  fuere  servido;  y 
cuando  V.  M.  viniere  en  esto ,  proporná  e!  Consejo  los  sub- 
gectos  que  parecieren  á  propósito,  y  al  que  V.  M.  eligiere 
se  le  darán  las  instrucciones  necesarias  de  lo  que  hubiere 
de  hacer.  A  2  de  octubre ,  1617. 

Estando  hecha  esta  consulta  ha  dado  el  hermano  del 
conde  de  Mola  el  memorial  que  irá  juntamente  con  ella, 
sobre  el  cual  el  Consejo  no  da  voto  ninguno  por  ahora,  por- 
que viniendo  V.  M.  en  el  temperamento  que  aquí  se  pro{»o- 
lie.  queda  remediado  todo. — Siguen  seis  rúbricas. 


CCCCLXXXI. 

Copia  de  carta  original  de  Jorje  de  Oliste  á  Antonio  de 

Aroztegui,  del  Consejo  de  S.  M.  y  su  secretario  de 

Estado,  fecha  en  Ñapóles  á  o  de  octubre  de  1617. 

Noticias  de  la  armada  del  turco,  y  de  lo  que  se  debe  hacer  para 
que  no  venga  á  los  puertos  de  Italia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.— Legajo  n°  1880. 

La  carta  de  Vm.  de  20  de  agosto  he  recibido,  y  por 
ella  noto  cuanto  Vm.  me  manda,  y  parlicularmente  del 
negocio  de  Gaspar  Graciani,  el  cual  al  presente  se  halla 
en  Alemana,  adonde  fué  enviado  del  turco  para  ajustar  la 
raya  de  los  confines  entre  él  y  el  emperador;  y  porque  ha 
habido  alguna  diferencia,  se  ha  detenido  hasta  ullimalla. 
De  lo  que  supiese  en  adelante  en  esta  materia  lo  avisaré. 
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La  armada  del  turco  á  n.°  de  48  galeras  vino  los  dias 
pasados  en  Calabria,  y  luego  volvió;  habiéndole  dado  un 
temporal  muy  gagliardo,  con  el  cual  perdió  dos  galeras  y 
una  mabona,  que  Irabocando  ahogaron  lodos;  la  demás  des- 
baratada volvió  á  Navarino,  de  donde  se  dice  ha  lomado 
la  derrota  hacia  Rodas,  para  asigurar  la  caravana  que  vie- 
ne de  Alejandría.  Se  entiende  que  los  venecianos  procura- 
ron su  venida  para  obligar  á  la  de  S.  M.  sallir  del  golfo 
Adriático;  lo  que  resultará  lodo  en  daño  de  ellos,  pues  que 
el  turco  les  pide  no  solo  el  daño  que  recibieron  sus  vasallos 
con  las  dos  mahonas  que  lomaron  á  los  venecianos,  pero  el 
gasto  y  daño  que  su  armada  ha  tenido  en  esta  salida,  lo 
que  les  ha  de  costar  muy  buen  dinero:  lodo  lo  merecen 
por  sus  buenas  obras.  Y  lo  que  toca  á  las  cosas  de  Le- 
vante ,  digo  á  Vm.  que  siempre  que  tuviere  el  turco  guerra 
con  el  persiano,  no  puede  por  acá  hacer  cosa  de  sustancia 
ni  por  tierra  ni  por  mar;  porque  en  aquella  (¡ue  es  tan  tra- 
bajosa por  emplear  todas  sus  fuerzas,  y  asi  se  ha  de  desear 
siempre  de  la  cristiandad,  y  en  lo  demás  los  cosacos  le 
aprietan  bravamente  en  el  mar  Negro.  Los  galeones  del  du- 
que de  Osuna  salieron  anliyer  muy  bien  en  orden,  tanto  de 
gente  de  guerra  como  de  mar,  y  de  todo  lo  necesario 'en 
que  S.  E.  usa  miravil  diligencia  como  en  lo  demás.  Guarde 
Dios  á  Vm.  y  acreciente  como  puede.  De  Ñapóles  á  3  de 
octubre,  1617. — Jorje  de  Oliste, — Tiene  su  rúbrica. 

DECRETO. 

A  1 1  de  noviembre  de  1617. — Que  se  le  acuse  el  reci- 
bo, con  gracias  de  su  cuidado  v  buen  celo. 
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CCCCLXXXII. 

Despacho  de  S.  M,  al  duque  de  Osuna  ^  vire  y  de  Ñapóles  ¡ 
á  1  de  octubre  de  1617. 

S.  M.  desea  saber  si  es  cierto  que  Juan  Vicencio  Sebastiano,  que 
estaba  preso,  ha  sido  puesto  en  libertad. — Don  Francisco  de 
,  Que  vedo. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado, — Secretarías  provincia- 
les.—Libro  732,  fol.  178  vuelto, — Ñapóles, 

EL  REY. 

Ilustre  duque,  primo,  visorey,  lugarteniente  y  capitán 
general:  En  carta  de  9  de  noviembre  del  año  pasado  de 
1616  me  avisastes  de  la  prisión  del  racional  Juan  Vicen- 
cio Sebastiano,  por  los  hurtos  y  falsedades  de  que  estaba 
convencido,  y  que  no  solamente  lo  confesaba  todo,  pero 
que  ofrecía  poner  en  claro  otros  de  gran  suma  defraudada 
á  mi  real  hacienda  por  otros  oficiales;  y  que  por  ser  la  má- 
quina muy  grande,  y  convenir  caminar  en  ella  con  aten- 
ción, no  os  moveríades  por  este  respecto  á  ejecución  ningu- 
na sin  que  yo  viese  primero  todas  las  particularidades  de 
que  este  hombre  trataba,  de  que  traería  un  reasunto  don 
Francisco  de  Quevedo.  Y  á  los  24  de  diciembre  os  mandé 
responder  que,  venido  don  Francisco,  y  visto  el  dicho  reasun- 
to, se  os  avisaría  de  lo  que  cerca  desto  pareciese. 

Después  se  recibió  otra  carta  vuestra  de  14  de 

con  la  relación  que  el  consejero  Alderisio  os  hizo  de  lo  que 
hasta  entonces  había  averiguado  en  este  negocio;  y  en  ella 
decís  que,  en  acabando  las  inf(;rmaciones,  me  las  enviaría- 
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des,  para  que  yo  mandase  nombrar  jueces  para  la  conclu- 
sión dél. 

Y  porque  se  ha  entendido  que  habíades  hecho  la  gracia 
al  diclio  raciona] ,  y  que  andaba  libre  por  esa  ciudad ,  ne- 
gociando como  antes  que  fuese  inquirido,  con  escándalo 
público  y  desautoridad  de  la  justicia;  y  por  todos  respectos 
es  bien  saber  lo  que  en  esto  hay  y  las  causas  que  os  han 
movido  á  tomar  esta  resolución  sin  avisármelo  primero,  y 
esperar  orden  mia  de  lo  que  se  habia  de  hacer;  os  encargo 
y  mando  me  lo  aviséis  muy  en  particular,  á  fin  que  enten- 
dido, se  provea  lo  que  paresciere  mas  convenir  á  mi  ser- 
vicio. 

De  Lerma  á  7  de  octubre,  1617. — Yo  el  rev. — Lo- 
pez,  secretario. 


CCCCLXXXIIL 

Copia  de  consulta  original  de  oficio  del  Consejo  de  Estado, 
fecha  en  Madrid  á  Í2  de  octubre  de  1617. 

**  Sobre  lo  que  contienen  algunas  cartas  de  los  vireyes  de  Ñápeles 
y  Sicilia,  y  de  don  Pedro  de  Leiva." 


Archivo  general  de  Simancas . — Estado. — Legajo  /z."   1880. 
SEÑOR. 

Las  cartas  que  V.  M.  ha  visto  de  los  vireyes  de  Ñapó- 
les y  Sicilia,  y  de  don  Pedro  de  Leiva  de  12  hasta  20  de 
agosto,  contienen  en  sustancia  lo  que  se  sigue: 

El  conde  de  Castro  dice  que  por  haber  tenido  avisos  de 
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que  la  armada  del  turco  había  parecido  20  millas  de  Rijo- 
Íes,  quedaba  previniendo  aquellas  costas  y  pasaba  á  Mesi- 
na  para  estar  mas  á  la  mano  y  acudir  a  lo  que  se  ofreciese, 
y  aprueba  la  vuelta  á  Mesina  de  don  Pedro  de  Leiva  con 
sus  galeras,  antes  que  lo  pudiesen  coger  en  medio  la  arma* 
da  del  turco  y  la  de  venecianos  como  se  podia  temer. 

Don  Pedro  de  Leiva  da  cuenta  como  quedaba  en  Mesi- 
na, y  que  })ara  acudir  allí  á  la  junta  de  galeras  tuvo  (3r- 
den  de  V.  M. ,  si  bien  había  mostrado  sentirlo  el  duque  de 
Osuna,  el  cual  dice  le  envió  orden  para  que  volviese  á  Ña- 
póles con  la  presa  que  se  habia  tomado  á  venecianos,  y 
que  por  hallarse  á  orden  del  conde  de  Castro,  le  habia  dado 
cuenta  dello,  y  muestra  sentimiento  de  lo  mal  que  le  trata 
el  duque,  y  suplica  á  V.  M.  le  mande  enviar  licencia  con 
brevedad  para  venirse  á  Espafia,  porque  si  tarda  se  habrá 
de  venir  sin  ella  j)or  no  aventurar  la  honra  y  la  vida. 

El  duque  de  Osuna  dice  que  por  los  últimos  avisos  que 
ha  tenido,  no  hay  que  dar  cuidado  la  armada  del  turco, 
antes  parece  que  se  iba  retirando. 

Envía  copias  de  las  demandas  y  respuestas  que  tuvo 
con  don  Pedro  de  Leiva,  de  quien  se  queja  por  haberse  sa- 
lido del  golfo  de  Venecia  sin  orden  suya  ni  del  conde  de 
Castro;  y  apunta  que  respecto  de  estar  á  cargo  del  general 
de  las  galeras  de  Ñapóles  todas  las  juntas  que  se  hacen,  no 
tiene  á  don  Pedro  por  suficiente  para  máquina  tan  grande. 
Acuerda  que  conviene  mucho  al  servicio  de  V.  M.,  que  las 
cosas  de  la  mar  corran  por  una  mano,  porque  de  otra  ma- 
nera se  embarazan  las  órdenes  como  agora  se  ha  visto. 

Que  le  han  asegurado  que  de  la  presa  de  venecianos 
m 
han  lomado  mas  de  200  ducados,  y  que  conviene  ave- 
riguallo  por  si  se  hubiere  de  restituir. 
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Y  habiéndose  vislo  en  el  Consejo,  ha  parecido  consul- 
tar á  V.  M.  que  don  Pedro  de  Leí  va,  hallándose  con  orden 
del  duque  de  Osuna  en  el  golfo  de  Venecia,  excedió  en  la 
ida  á  Mesina  sin  darle  cuenta,  y  aunque  fué  forzosa  por  la 
ocasión  de  la  armada  del  turco,  se  la  debia  dar,  porque 
aunque  dice  que  tuvo  orden  de  V.  M.  para  ello,  habiéndo- 
la reconocido  el  Consejo,  halla  que  era  remitida  á  lo  que 
entendería  del  duque,  á  quien  V.  M.  escribió  sobre  ello 
como  se  suele  hacer,  si  bien  le  disculpa  á  don  Pedro  la 
misma  causa  de  la  nueva  repentina  de  acercarse  tanto  la 
armada  turquesca  y  no  perder  una  hora,  porque  no  le  co- 
giesen en  medio  esta  y  la  de  venecianos,  y  convenir  tanto 
acudir  á  la  junta  de  galeras  en  Mesina  ;  y  por  las  causas 
que  apunta,  tiene  el  Consejo  por  muy  justo  que  V.  M.  se 
sirva  de  mandarle  enviar  la  licencia  que  pide  para  venir 
por  ac¿í,  pues  es  entrada  de  invierno,  y  encargar  al  du([uo 
que  le  honre  y  favorezca  como  lo  merecen  sus  largos  ser- 
vicios. 

Que  en  lo  que  el  duque  escribe  de  que  las  cosas  de  la 
mar  corran  por  una  mano,  es  costumbre  asentada  que  cuan- 
do hay  junta  de  galeras  en  Mesina  sea  por  la  del  virey  de 
Sicilia,  y  así  parece  que  no  hay  que  innovar  en  esto. 

En  lo  que  toca  á  la  presa,  parece  que  es  bien  hacer 
dueño  della  al  duque,  porque  la  haga  recoger,  y  íjue  esté 
de  manifiesto  con  intervención  de  los  oficiales  del  sueldo 
para  que  se  cumpla  lo  ofrecido;  y  aunque  se  le  ha  escrito 
apretadamente  en  esto,  se  le  puede  volverá  encargar,  por- 
que se  ponga  mayor  cuidado  en  ello.  V.  M.  mandará  lo 
que  mas  fuere  servido.  En  Madrid  á  12  de  octubre,  1017. 
■ — Tiene  cuatro  rúbricas. 
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DECRETO  ALTÜGRAFO  DE  S,  M. 


Está  bien  lo  que  parece  en  todo,  escribiendo  á  don  Pe- 
dro de  Leiva  lo  que  ba  parecido  en  que  excedió,  pues  es 
bien  que  esto  este  entendido,  para  que  en  las  ocasiones  se 
guarden  las  órdenes,  y  lo  que  toca  á  cada  uno,  y  désele  la 
licencia  y  avísese  de  todo  al  duque  de  Osuna.— ^^íá  rw- 
bricado. 


CCCCLXXXIV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M, , 
fecha  en  Ñápales  ci  ió  de  octubre  c/e  1617. 

Se  queja  del  mal  oslado  ea  que  llegaron  los  soldados  que  le  hablan 
enviado. — Esclavos  de  Argel. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.— Legajo  ;í.°  1880. 
SEÑOR. 

Aquí  ba  llegado  don  Alonso  Fernandez  de  Ángulo  con 
quinientos  soldados  españoles;  y  porque  estoy  cierto  que 
ni  á  V.  M.  le  dicen  como  los  envían,  aunque  se  muestra  en 
los  efelos,  ni  la  rc[)utacion  que  en  esto  pierde  nación  que 
tanto  debe  ser  estimada  y  el  servicio  de  V.  M.,  no  puedo 
excusar  de  representallo  á  V.  M.,  así  para  el  remedio  como 
para  el  castigo. 

Todos  los  soldados  llegaron  sin  vestidos ,  medias  ni  za- 
patos, y,  sin  encarecello  á  V.  M.,  mucba  parte  de  ellos  sin 
camisas;  lo  que  puedo  asegurar  á  V.  M.  es,  que  si  llegaran 
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d  lierra  de  enemigos,  fuera  imposible  dejarles  de  mover  á 
compasión  y  lástima;  y  pasa  la  desorden  tan  adelante,  que 
aun  armas  con  que  defender  sus  vidas  no  se  les  da,  em- 
barcándolos á  beneficio  del  tiempo  y  de  los  enemigos,  ni 
sé  que  se  pudiera  dar  mayor  castigo  á  gente  que  en  Espa- 
ña se  bubiera  rebelado,  que  cebarlos  así  fuera  de  ella.  Con- 
fieso á  V.  M.  que  me  duelen  como  bombres  de  mi  nación, 
y  de  ver  así  gente,  que  sobre  sus  bombros  tienen  la  defen- 
sa de  los  reinos  de  V.  M. ;  y  aunque  yo  lo  remedio  aquí 
con  tanta  priesa,  que  una  bora  después  de  llegados  esta- 
ban vestidos  y  armados,  no  puedo  remediallo  en  los  puer- 
tos y  tierras  donde  llegan,  ni  la  voz  que  de  esto  se  es- 
parce. 

Suplico  á  V.  M.  se  atienda  al  remedio  de  aquellos  po- 
bres esclavos  de  Argel;  á  tratar  de  esto  envío  al  licenciado 
Alonso  González,  mi  capellán,  bombre  de  virtud  y  de  va- 
lor, y  en  su  compañía  dos  esclavos  mios  de  Argel.  Escribo 
á  Solimán  de  Catania,  bajá  nuevo  de  Argel,  que  siéndolo 
en  Túnez  fué  mi  amigo  y  tuvimos  correspondencia,  para 
que  trate  del  rescate  de  estos  soldados. 

Las  baciendas  de  quien  los  embarcó  tan  mal  en  orden 
seria  cosa  santa  aplicalhis  á  esta  redención ,  y  V.  M.  se  ba- 
ilaría mas  bien  servido,  aunque  no  faltará  quien  diga  es 
mala  condición  mia  esta  pro[)uesta;  y  para  responder  por 
mí,  ofrezco  veinte  mil  ducados  para  la  libertad  de  estos  sol- 
dados, y  buscar  de  arbitrios  de  la  real  bacieiida  de  V.  M. 
y  otras  cosas  extraordinarias  otros  treinta  mil  ducados;  y 
por  si  bubiere  algunas  personas  particulares,  en  trueque  de 
ellos,  esclavos  mios  de  consideración.  No  pienso  que  en  Es- 
paña babrá  bombre  noble  ni  aun  ordinario  que  jio  ayude  á 
obra  tan  pía.  V.  M.  se  servirá  de  ordenar  lo  que  mas  fuere 
de  su  real  servicio,  y  el  dicbo  licenciado  Alonso  González 
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me  avisará  de  todo  y  pasará  á  Argel  á  cuanto  fuere  nece- 
sario, donde  también  tengo  amigos  que  liarán  cuanto  pu- 
dieren. Guarde  Dios  la  católica  persona  de  V.  M.  muchos 
años  como  la  cristiandad  ha  menester.  En  Ñapóles  á  15  de 
octubre,  1617. — El  duque  y  conde  de  Ureña. — Con  rú- 
brica. 

Sobre, — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


CCCCLXXXV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S,  M., 
fecha  en  Ñapóles  á  \o  de  octubre  de  1617. 

Inconvcnienles  de  la  paz  con  el  duque  de  Saboya  y  con  venecianos. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.^  1880. 

SEÑOR. 

Don  Pedro  de  Toledo  habrá  dado  á  V.  M.  cuenta  de! 
asiento  de  las  paces  tras  la  entrada  que  el  duque  de  Sabo- 
ya hizo  en  el  Estado  de  Milán,  mientras  se  trataban,  y  él 
tenia  su  ejército  dividido,  con  que  el  duque  ha  establecido 
su  opinión  en  el  mundo ,  y  el  rey  de  Francia  quedado  con  la 
de  arbitro  en  las  cosas  de  Italia,  sin  tomar  las  armas,  ha- 
biendo V.  M.  movido  esta  guerra  solo  á  fin  de  sustentarla: 
lodo  se  ha  perdido  á  un  tiempo,  la  reputación,  las  tierras 
y  los  ejércitos,  no  habiendo  asistido  el  rey  de  Inglaterra  al 
duque  de  Saboya.  Francia  con  un  rey  lan  mozo,  y  yerno 
de  V.  M.,   pero  han  querido  sus  ministros  aventurar  la 
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quietud  y  el  reino  por  hacellc  en  Italia  dueño  de  la  paz  y 
la  í^uerra,  viendo  que  esta  opinión  lo  sustenta  todo,  ni  den 
á  V.  M.  á  entender  han  sido  intercesiones  las  del  rey  de 
Francia  que  los  efectos  hacen  los  nombres ;  y  ya  se  ven  en 
los  acuerdos  que  se  tratan  con  venecianos,  si  también  pa- 
san i!or  sus  manos.   No  me  desesperan   los  sucesos,   que 
V.  M.  puede  mucho;  lo  que  tengo  por  mas  dañoso  es  que 
ni  V.  M.  lo  conoce,  ni  ya  se  ha  de  saber  salir  de  este  ca- 
mino, porque  lo  que  á  V.  iM,  le  falta  tengo  por  diftcultoso 
que  lo  hallé.    Don  Pedro  de  Toledo  me  escribe  pide  licen- 
cia para  irse  á  España;  ya  V.  M.  vée  de  que  consideración 
sea  el  puesto  (¡ue  deja,  cual  qucdar¿\  aipjel  Estado,  los  ojos 
y  intenciones  que  terna  encima,   y  el  poco  descuido  que 
habrá  en  ellos,  y  si  habrá  menester  hombre  que  le  repare 
y  prevenga  juntamente;  no  le  desarmará  de  gente,  aunque 
se  hayan  hecho  las  paces;  y  si  no  queda  con  fueVzas  para 
sufrilla,  mándela  V.  M.  pasar  á  Sicilia  y  IVápoles,  que  ha 
de  durar  muy  poco  la  quietud,   ni  puede  conservalla  otra 
cosa  que  ver  á  V.  M.  bien  puesto;  pues  si  el  duque  quiero 
liacer  otro  tanto,   no  podrá  sustentar  un  ejército  en  paz, 
sin  acabar  de  destruir  su  Estado,  ni  la  gente  de  quien  se 
lia  de  servir  asistirá  en  su  servicio,  si  no  se  han  de  valer 
déla  campaña  y  de  desórdenes,  y  estas  vernán  á  ser  en  su 
mismo  Estado ,   y  hacerle  odioso  con  los  vasallos  y  ex- 
tranjeros. 

Venecianos  no  sé  que  hayan  concluido  la  paz  ni  man- 
dado volver  los  holandeses,  y  porque  en  estos  medios  no 
pasen,  ó  ellos  den  sobre  el  rey  de  Bohemia,  he  vuelto  á 
enviar  al  mar  Adriático  diez  y  siete  bajeles  redondos;  lle- 
van dos  mil  y  quinientos  hombres  de  guerra ,  sin  la  mari- 
nería: enviaré  en  su  seguimiento  las  mas  galeras  que  pue- 
da, y  tengo  dos  mil  hombres  para  ellas  de  guarnición,  que 


aunque  los  tiempos  están  adelante  para  bajeles  de  remo  en 
aquel  golfo,  el  mismo  ha  de  haeer  á  las  galeras  venecia- 
nas. Todo  se  retirará  cuando  V.  M.  lo  mande,  y  yo  estaré 
con  el  mismo  cuidado  que  hasta  ahora.  Dios  guarde  la  ca- 
tólica persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester. 
De  Ñapóles  á  15  de  octubre,  1617.— El  duque  y  conde  do 
Ureña. — Con  rúbrica. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  do 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 


CCCCLXXXVL 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  3f., 
fecha  en  Ñapóles  á  lo  de  octubre  de  1617. 

Indisposición  del  duque  de  Osuna. — Envía  una  escuadra  al  mar 
Adriático. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — legajo  n."  1880. 
SEÑOR. 

Ha  9  dias  que  me  dieron  unos  dolores  en  las  rodillas  y 
en  un  brazo  con  calentura,  y  aunque  me  han  sangrado  tres 
veces,  y  hecho  los  demás  remedios  que  se  han  podido,  me 
hallo  hoy  sin  mejoría,  si  bien  espero  en  Nuestro  Señor  me 
la  dará  con  los  que  voy  continuando:  es  causa  esto  no  va- 
yan los  despachos  para  V.  M.  firmados  de  mano  propia, 
por  parecerme  menos  inconveniente  que  detenerlos ,  porque 
no  padezca  el  real  servicio  de  S.  M. 

En  otra  que  será  con  esta  doy  cuenta  á  V.  M  de  la 
partida  de  los  galeones  que  van  á  cargo  del  almirante  Ri- 
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bera,  y  mañana  irá  Pedro,  mi  hijo,  con  veinte  y  una  ga- 
leras reforzadas ,  y  en  ellas  dos  mil  y  doscientos  hombres 
de  todas  naciones,  por  si  fueren  menester,  que  no  lo  creo, 
por  no  tener  venecianos  gente,  bajeles  ni  dinero;  ni  tam- 
poco creo  pondrán  en  ejecución  lo  que  resolvieron  de  lomar 
la  ciudad  de  Ragusa  ó  las  tierras  de  su  dominio  que  pudie- 
sen, así  por  el  diclio  respeto,  como  por  estar  Ragusa  de- 
bajo la  protección  del  turco;  con  todo  eso  lleva  Pedro,  mi 
hijo,  orden  de  acudilles  con  todo  lo  que  lleva  si  intentaren 
algo  y  raguseses  lo  pidieren,  acudiendo  principalmente  á 
impedir  este  nuevo  socorro  de  holandeses  para  venecianos, 
que  es  á  lo  que  particularmente  envío  esta  armada,  como 
también  V.  M.  me  nmnda,  y  no  la  retiraré  hasta  tener  para 
ello  orden  de  V.  M.,  porque  no  aventure  á  que  pasen  dichos 
holandeses  á  su  salvo,  si  ya  no  viese  las  cosas  asentadas 
de  manera  que  pueda  hacello  con  seguridad  del  servicio 
de  V.  M.  Háme  parecido  reforzar  al  almirante  Ribera  con 
otros  tres  bajeles  redondos,  y  el  uno  de  ellos  lleva  cuaren- 
ta piezas  de  artillería  y  trescientos  infantes,  juzgando  esto 
por  mejor  modo  de  paz  para  hacella  con  honra.  De  lo  de- 
más que  se  fuere  ofreciendo,  iré  dando  cuenta  á  V.  M.,  cu- 
ya católica  [Kirsona  guarde  Dios  Nuestro  Señor  muchos  años 
como  la  cristiandad  ha  menester.  En  Ñapóles  á  lo  de  octu- 
bre, 1617. — El  duque  y  conde  de  Urena. — Con  rúbrica. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Ñapóles  á  \o  de  octubre  de  1617. 

Que  enviará  la  escuadra  al  mar  Adriático,  y  oíros  buques  á  Iraer 
la  infantería  de  Lomhardía. 

Archivo  general  de  Sima?icas, —Estado. —Legajo  ».M880. 
SEÑOR. 

Tres  órdenes  de  V.  M.  he  tenido  en  un  mes;  la  prime- 
ra, que  pase  los  bajeles  y  galeras  del  mar  Adriáüco  á  Geno- 
va ;  la  segunda ,  que  acuda  con  ellos  a  impedir  el  paso  á  los 
holandeses;  y  la  tercera,  que  envíe  por  la  infantería  que, 
liedlas  las  paces,  ha  de  venir  á  este  reino  y  el  de  Sicilia. 
Represento  á  V.  M.  que  mientras  la  una  se  pone  en  ejecu- 
ción, llega  la  otra  :  aquí  me  hallé  con  todo  á  punto  para  en- 
viar á  buscar  al  manjués  de  Sania  Cruz,  y  no  viniendo  en 
ejecución  de  la  segunda,  ha  dos  dias  partieron  los  baje- 
les al  mar  Adriático;  seguirles  han  las  galeras,  pues  no 
habienilo  desarmado  venecianos  las  suyas,  es  bien  que  lle- 
ven este  calor  los  bajeles  redondos,  aunque  el  tiempo  está 
tan  adelante  que  despartirá  los  bajeles  de  remo  por  esta 
ocasión  y  no  podrá  ir  esla  escuadra  á  traer  la  infantería  que 
V.  M.  manda  pase  á  estos  reinos;  y  por  no  perder  tiempo 
despacho  á  Genova  á  fletar  todos  los  bajeles  redondos  que 
se  hallaren  en  aquel  puerto  ;  pediré  al  papa  y  á  la  república 
de  Genova  sus  galeras,  y  con  las  mas  que  pudiere  de  don 
Carlos  comenzará  á  pasar  la  gente.  Rien  entiendo  que  la 
cuenta  que  á  Y.  M.  han  hecho  es  larga,  porque  presupone 
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la  carta  que  el  golpe  de  gente  que  lia  de  salir  de  Lombar- 
día  son  siete  mil  hombres,  cuatro  mil  españoles,  dos  mil 
walones  y  mil  napolitanos ;  y  á  esta  cuenta  no  habiendo  de 
quedar  el  estado  de  Milán  sin  su  tercio ,  ha  de  haber  por 
lo  menos  seis  mil  españoles,  cuatro  mil  para  venir  aquí,  y 
dos  mil  para  quedar  allá;  y  según  los  avisos  que  he  tenido, 
me  escriben  que  habrá  tres  mil  españoles,  y  así  no  só  los 
que  podrá  enviar  don  Pedro.  Para  saber  lo  cierto,  le  despa- 
cho un  correo  á  toda  diligencia  pidiendo  á  don  Pedro  me 
diga  la  gente  que  podrá  enviar,  de  qué  naciones  y  á  qué 
tiempo  para  disponer  los  alojamientos ,  conforme  fuere  mas 
á  propósito.  V.  M.  manda  se  alojen  á  las  marinas,  y  como 
este  reino  es  tan  grande,  de  estar  en  unas  ó  en  otras,  vaá 
decir  quinientas  ó  seiscientas  millas,  si  de  allí  se  me  avi- 
sa en  qué  puesto  estará  mas  á  mano  excusarse  há  daño  á  las 
tierras,  y  mas  facilidad  en  la  embarcación. 

Los  bastimentos  que  V.  M.  ordena  y  demás  pertrechos, 
se  hará  lo  posible ;  y  suplico  á  V.  M.  considere  que  todo 
carga  sobre  mí,  y  este  reino  habiéndole  hallado  tan  aca- 
bado de  todas  maneras  comb  á  V.  M.  le  habrán  informado. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  De  Ñápeles  á  13  de  octubre,  1617. — El 
duque  y  conde  de  Ureña. — Con  rúbrica. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


Tomo  XLVÍ. 
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CCCCLXXXVIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fechada  en  Ñápales  á  id  de  octubre  de  1617. 

Servicios  que  ha  prestado  á  S.  M.  durante  la  guerra  con  Saboya 
y  Venecia. — Pide  licencia  para  asistir  al  casamiento  de  su  hijo 
el  marqués  de  PeSafiel. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1880. 

SEÑOR. 

Las  paces  en  Lombardía  se  han  asentado,  3^  venecianos 
con  el  rey  de  Bohemia  también  se  ajustan:  en  estas  oca- 
siones he  servido  á  V.  M.  lo  mas  que  he  podido,  socorrien- 
do con  cuatro  mil  y  quinientos  infantes  y  mil  setecientos 
caballos  á  don  Pedro  de  Toledo,  y  ofreciéndole  de  nuevo, 
como  V.  M.  lo  mandará  ver  por  la  carta  que  le  he  escrito, 
dos  mil  infantes  y  mil  cahallos'con  que  reforzar  el  ejército 
la  primavera :  en  el  mar  Adriático  he  metido  á  V.  M.  diez 
y  ocho  bajeles  de  alto  bordo  y  treinta  galeras,  con  que  el 
rey  de  Bohemia  ha  podido  resistir  el  sitio  de  Gradisca  y  sus- 
tentado sus  marinas ,  pues  he  tenido  embarazadas  todas 
las  fuerzas  venecianas  á  la  defensa  de  esta  armada  y  á  la 
asistencia  del  duque  de  Saboya,  estorbádoles  el  tráfico  de 
su  golfo,  tomádoles  una  galera  de  guerra,  dos  galeazas  de 
mercancía  con  ochocientos  mil  ducados  de  presa,  y  restau- 
rado á  V.  M.  en  la  posesión  que  tantos  años  ha  estado  per- 
dida, no  osando  entrar  en  aquel  golfo  ningún  bajel  de  V.  M., 
siendo  todas  aquellas  marinas  del  reino  de  Ñapóles:  lodo 
esto  sin  haber  tenido  ninguna  ayuda  ni  asistencia;  y  úlli- 


mámenle  lie  vuelto  á  enviar  j)ara  el  estorbo  de  los  holan- 
deses, que  vienen  á  Venecia ,  diez  y  ocho  bajeles  redondos 
con  dos  mil  y  quinientos  hombres  de  guerra  sin  la  geiUe 
de  mar;  y  pues  ya  en  Italia  se  gozará  de  la  quietud  que  de 
estas  paces  se  espera,  suplico  á  V.  M.  se  sirva  de  darme 
licencia  para  irme  á  mi  casa,  que  por  la  ausencia  de  diez  y 
siete  años  la  tengo  perdida,  así  de  hacienda,  como  de  va- 
sallos, y  obligación  precisa  á  mirar  por  ellos.  Serviráse 
V.  M.  de  darme  juntamente  licencia  para  que  pueda  des- 
hacerme de  nue\e  bajeles  redondos  con  que  me  hallo,  labra- 
dos de  mi  hacienda,  y  ganados  á  cosarios  tres  galeras,  y  la 
esclavería  que  tengo  en  ellas,  también  ganadas  en  corso  y 
labradas  de  mi  hacienda;  y  si  V.  :\í.  no  gustase  de  conce- 
dérmela, podrá  servirse  de  lodo.  Yo  dejo  dos  mil  y  seiscien- 
tos españoles,  la  mejor  soldadesca  que  en  ninguna  parte 
tiene  V.  M.,  así  de  tierra  como  de  mar,  y  todos  los  caj)ita- 
nes  y  oficiales  de  las  compañías,  gente  que  ha  seguido  mi 
fortuna,  y  yo  asiguro  lo  que  se  les  encargare,  sin  mucha 
particular,  y  oficiales  reformados  del  mismo  servicio,  mil 
napolitanos,  una  compañía  de  doscientos  mosqueteros  tu- 
descos, doscientos  irlandeses  y  trescientos  hombres  de  na- 
ciones, soldadesca  plática.  Todo  esto  he  puesto  en  esta  dis- 
ciplina en  UQ  año,  habiendo  hallado  este  tercio  con  quinien- 
tos españoles  sin  capitanes  ni  oficiales,  y  la  reputación  de 
las  armas  de  V.  M.  en  estado  tan  diferente  del  que  han  te- 
nido en  mi  poder:  asegúrame  recibir  esta  merced  de  V.  M. 
pedirlo  por  premio  del  trabajo  que  esto  me  ha  costado. 

El  gobierno  deste  reino  corre  como  V.  M.  habrá  enten- 
dido de  otros,  y  quien  viniere  á  sucederme,  entiendo  lo 
hallará  á  su  satisfacción;  y  aunque  las  razones  son  tan  for- 
zosas, para  míes  la  mayor  no  hallarse  la  duquesa  con  mucha^ 
salud  en  este  reino  y  querer  ambos  asistir  al  casamiento 
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del  marqués  de  Peñafiel,  nuestro  hijo.  Guarde  Dios  la  caló- 
lica  persona  de  V.  M.  muchos  años  como  la  cristiandad  ha 
menester.  En  Ñapóles  á  13  de  octubre,  1617.-- El  duque 
y  conde  de  Ureña. — Con  rúbrica. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


Dociiffipnto  qne  acompaña  al  anterior. 


(d) 


Copia  de  la  carta  que  escribió  el  duque  de  Osuna  á  don 

Pedro  de  Toledo ,  fechada  en  Ñapóles 

á  20  de  septiembre,  1017. 

Hoy  he  recibido  la  carta  de  V.  E.,  y  aunque  habia  al- 
gunos días  que  tuve  aviso  de  la  entrada  que  el  duque 
de  Saboya  ha  hecho  en  ese  Estado,  no  la  tuve  por  cierta, 
pareciéndome  que  los  hombres  de  quienes  V.  E.  se  sirve 
hubieran  acordado  á  V.  E.  la  condición  del  duque  y  su 
poca  palabra,  y  como  ya  ha  comenzado  á  usarse  eso  en  la 
guerra,  pues  en  Oslende  hicieron  lo  mismo  los  holandeses, 
y  en  el  ultime  ti'atado  de  la  paz  dieron  en  dos  cuarteles,  yo 
escribí  al  príncipe  de  Avellino  que  suplicase  á  V.  E.  des- 
mantelase á  Verceli  y  entrase  con  su  ejército,  quemando 
todas  las  tierras  que  pudiese  del  duque  de  Saboya,  y  le  jun- 
tase en  algún  puesto  donde  le  hiciese  contribuir  de  todas 
las  provincias  vecinas,  ó  si  no  entrase  quemándolas,  que 
seguramente  con  esta  libertad  no  se  deshiciera.  No  lo  escribí 
á  V.  E. ,  pareciéndome  que  todo  esto  lo  sabe  y  entiende 
mucho  mejor.  Temo  que  ha  de  tener  V.  E.  muy  grande  di- 
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ficiiltad  en  juntar  su  gente,  si  bien  los  franceses  se  desha- 
rán con  la  misma  prisa  que  vienen;  pero  si  se  puede  pelear 
con  ellos,  se  perderá  menos  gente,  por  mal  que  suceda,  que 
la  que  le  faltará  á  V.  E.  campeando  estos  dos  meses  que 
puede  durar  la  campaña. 

Los  socorros  que  V.  E.  me  pide,  no  sé  cuáles  ni  cuán- 
do se  pueden  enviar,  supuesto  que  lia  tan  poco  tiempo  que 
envié  tres  mil  infantes  y  1,700  caballos,  hallándome  en  las 
manos  con  lo  que  de  nuevo  me  ordena  S.  M.,  y  en  ocasión 
tan  apretada,  que  solo  lo  fia  de  mi  cuidado,  según  me  es- 
cribe, haciéndome  cargo  de  esta  resolución  ,  porque  en  Es- 
paña me  dice  S.  M.  que  no  se  hallan  con  fuerzas,  y  tiene 
por  cierto  que  no  se  podrán  juntar  á  tiempo;  y  así  imagino 
que  el  marqués  de  Santa  Cruz  se  quedará  en  el  Estrecho, 
ó  si  viniere,  pasará  á  este  reino,  porque  yo  le  escribo  al 
mismo  punto  lo  haga,  y  deje  empresas  figuradas,  por  lo 
que  está  ya  en  las  manos,  supuesto  lo  que  S.  ]\í.  ordena 
que  escoja  en  esto  lo  que  me  pareciese  mas  necesario.  Yo 
me  hallo  con  14  bajeles  redondos  y  cuatro  de  Sicilia  que 
corren  ya  por  mi  cuenta :  la  gente  que  tengo  para  su  ar- 
mamento son  1,700  españoles  y  oOO  irlandeses.  Confieso  á 
V.  E.  que  la  gente  es  toda  á  mi  satisfacción,  pero  tan  poca 
que  no  puedo  enviar  á  V.  E.  mas  de  300  mosqueteros  con 
mi  hijo,  robándolos  de  las  compañías  para  el  armamento 
de  esta  escuadra :  de  mis  galeras  y  de  las  de  don  Carlos 
Doria  tengo  mil  napolitanos,  que  siendo  el  número  de  las 
galeras  25  faltan  1,500  hombres  que  me  hallo  obligado  á 
tomarlos  de  los  mejores  del  batallón  de  este  reino,  de  suer- 
te que  vengo  á  quedar  sin  guardias,  ecepto  unos  pocos  de 
tudescos. 

Considere  V.  E.  que  este  armamento  no  solo  ha  deser- 
vir para  lo  (pie  V.  E.  me  dice  que  conviene  no  fallar  del 
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golfo,  para  el  asiento  de  las  paces,  y  todos  los  demás  da- 
ños que  venecianos  reciben,  pero  que  han  de  estorbar  el 
paso  á  cuatro  mil  holandeses  que  vienen  en  18  bajeles,  y 
no  dice  el  rey  menos  de  que  bien  cree  que  no  se  erró 
el  año  pasado  por  mi  culpa,  pero  que  no  quiere  que  se 
yerre  esta  ni  se  introduzca  pasarle  cuatro  mil  herejes  cada 
año  á  Italia.  Mire  V.  E.  si  pudiera  juntar  mas  si  lo  hu- 
biera bien  menester,  pues  aun  las  galeras  de  Sicilia  coa 
tener  mares  que  guardar,  lo  habrán  de  dejar  todos  por  asis- 
tir á  esto,  ni  tiene  hoy  el  rey  otra  cosa  de  que  valerse,  sino 
deste  armamento,  para  lo  que  se  le  puede  ofrecer  en  la  mar, 
y  aunque  es  hacer  la  cuenta  sin  la  huéspeda,  espero  en 
Dios  que  podrá  suceder  alguna  buena  suerte  en  razón  de 
que  envío  esta  gente  pagada,  refrescada  y  municionada  de 
nuevo,  y  la  armada  veneciana  los  coje  habiendo  padecido 
tanto  su  gente,  y  según  me  informa  un  forzado  que  ha 
huido  de  sus  galeras,  con  diez  hombres  de  pelea  en  cada 
una ,  si  se  pudiesen  romper,  pues  lo  que  junto  serán  seis  mil 
hombres.  No  seguiré  el  consejo  de  V.  E.  por  poder  mejor 
servirle  de  que  las  galeras  inviernen  en  los  puertos  del  ar- 
chiduque, sino  dejaré  los  bajeles  redondos  y  enviaré  á  V.  E. 
mil  napolitanos,  200  mosqueteros  tudescos  y  la  mas  gente 
que  estuviere  levantada  de  un  tercio  de  dos  mil  hombres 
que  comienzo  hacer,  caballería ,  si  no  se  hacen  las  paces, 
para  la  primavera  podré  socorrer  á  V.  E.  con  mil  caballos; 
y  considere  V.  E.  que  pongo  la  caballería  de  este  reino  que 
asiste  en  ese  estado  y  que  he  de  sustentar  esta  armada  que 
tengo,  porque  yo  hago  trabajar  á  mi  soldadesca,  pero  pagó- 
la con  puntualidad,  y  sino  les  dejo  libres  las  manos,  bien  en- 
tendido que  con  csla  galantería  verná  el  duque  de  Saboya 
en  las  paces,  pues  de  todas  maneras  parece  que  lo  desean 
en  España  según  lo  disponen:  y  aunque  V.  E.  me  manda 


455 

por  su  carta  escriba  apreladanienlc,  lie  escrito  tanto  que  no 
me  queda  que  decir,  y  allá  les  parece  que  cumplen  con 
agradecérmelo,  y  yo  liolgára  mas  de  la  ejecución  que  del 
aízradeciniienlo.  Dios  guarde,  etc. 


CCCCLXXXIX. 

Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  á  S.  M,,  fechada 
en  Ñápales  á  14  de  octubre,  1617. 

Confidentes  que  licae  el  ministro  residente  de  Venecia  en  Ñápeles. 

Archivo  general  de  Simancas, — Estado. — Legajo  7i."  1880. 

SEÑOR. 

Aunque  ha  algunos  dias  liabia  entendido  que  este  resi- 
dente de  Venecia  se  valia  del  medio  de  la  princesa  Desli- 
llano  para  saber  todo  lo  que  se  ofrecía,  por  la  inteligencia 
que  esta  sefiora  procura  tener  en  todas  parles  para  este 
efecto,  no  me  pareci(3  hasta  averiguarlo  de  raiz  dar  cuenta 
de  ello  á  V.  M.  Agora  ha  venido  á  mis  manos  el  billete  do 
que  envió  con  esta  copia  á  V.  M. ,  y  me  ha  dado  cuidado 
por  lo  que  toca  á  Sabroneda,  y  ser  fácil  esta  señora  á  re- 
ducirla á  semejantes  cosas,  por  su  poco  entendimiento  y 
estabilidad  ,  y  no  tenerle  el  príncipe  para  remediarlo.  V.  M. 
mandará  lo  que  mas  fuere  de  su  real  servicio  ,  y  entre  tan- 
to iré  con  particular  vigilancia  para  saber  lo  que  entre  ellos 
pasa  y  remediar  lo  que  conviniere.  Nuestro  Señor  guarde  á 
V.  M. —  Tiene  una  rúbrica. — Esta  descifrada. 


loC 


Copia  del  billete  del  residenle  de  Venecta  para  la  princesa 
Desdi  laño ,  de  9  de  a  (/oslo,  1617. — Está  descifrado. 

Seria  grandísima  merced  para  mí  poder  ir  á  hacer  reve- 
rencia á  V.  E.  Mas  cuando  algún  respeto  pudiese  impedír- 
melo, le  suplico  á  Jo  menos  me  favorezca  de  hacerme  saber 
si  en  el  negocio  que  V.  E.  sabe,  se  procura  hacer  novedad 
alguna/'como  se  entiende  de  cierta  parte.  Lo  cual  tengo  por 
vanidad 5  estando  seguro  que  conforme  á  la  grandeza  de 
su  ánimo  querrá  conservar  para  sí  y  para  su  posteridad 
aquella  joya  que  Dios  le  ha  dado. — Beso  reverentemente 
las  manos  de  V,  E. 


ccccxc. 

Copia  de  consulta  original  de  oficio  del  Consejo  de  Estado^ 
fecha  en  Madrid  á  14  de  octubre  de  1517. 

"lücluso  im  papel  del  duque  de  Osuna  cu  materia  de  la  guerra 
de  Italia.'* 

Archivo  general  dii  Simancas.-— Estado. — Le(¡ajo  n."  1880. 

SEÑOR. 

El  Consejo  ha  visto  como  V.  M.  lo  envió  á  mandar  por 
billete  del  duque  de  Lerma  el  papel  incluso  del  duque  de 
Osuna,  que  dio  en  su  nombre  don  Francisco  de  Quevedo, 
<}ue  trata  en  materia  de  la  guerra  de  Italia  ;  y  ha  parecido 
consultar  á  V.  M.  que  él,  como  tan  enterado  de  las  cosas  y 
con  el  celo  que  tiene  del  servicio  de  V.  M.,  lo  dice  lodo  muy 
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bien,  y  merece  que  V.  M.  le  mande  dar  las  gracias  que  se 
le  deben  por  ello. 

V.  M.  mandará  lo  que  fuere  servido.  En  Madrid  iV  4 4 
de  oclubre,  1617. — Tiene  cuatro  rúbricas. 

DECtíETO. 

Asi. — Está  rurbicado. 


Copia  del  papel  que  se  cita  en  la  consulta  anterior. 

SEÑOR. 

El  duque  de  Osuna ,  viendo  que  el  duque  de  Saboya  en 
esla  guerra  de  Lombardía  no  ponia  olra  cosa  que  la  mala 
intención ,  y  que  la  genle  era  de  Francia  y  el  dinero  de 
Venecia ,  y  considerando  que  en  ia  guerra  la  genle^seguia 
el  dinero,  y  que  á  él  se  redncia  lodo,  lom(3  por  remedio, 
para  acabar  la  guerra  en  Lombardía  y  desarmar  al  duque, 
necesilar  á  los  venecianos  de  todas  sus  fuerzas  y  caudal 
para  defensa  del  golfo,  y  de  la  presunción  y  vanidad  con 
que  le  llaman  suyo.  Consiguió  eslo  inmediatamente ;  |)ues 
luego  que  los  galeones  del  duque  de  Osuna  costearon  el  mar 
Adriático,  tuvieron  necesidad  venecianos  de  guarnecer  las 
marinas  y  armar  bajeles,  con  que  en  el  Friuli  debilitaron  el 
ejército ,  y  en  Lombardía  desacreditaron  el  socorro;  y  últi- 
mamente confesaron  con  tres  nuevas  impusiciones,  el  mes 
de  mayo,  que  aun  para  sí  no  tenian  lo  necesario.  A  un 
tiempo  el  arcbiduque,  ya  rey  de  Bobemia,  puso  de  mejor  con- 
dición la  defensa  de  sus  tierras,  y  el  duque  de  Saboya,  que 
esforzado  con  los  buenos  sucesos  que^habia  tenido  cobran- 
do plazas  de  nuestro  ejército  y  tomando  otras  del  Monferra- 
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to,  amenazaba  grandes  impresas,  fué  forzado  á  dejar  ir  los 
franceses,  que  luego  que  vieron  á  los  venecianos  falidos, 
juzgaron  al  duque  de  Sahoya  por  acabado,  pidieron  á  doa 
Pedro  de  Toledo  pasaportes,  y  unos  con  ellos  y  oíros  hui- 
dos, dejaron  al  duque  tan  desacompañado,  que  se  facilitó 
el  poder  tomar  á  Verceli,  por  no  poder  campear  el  duque. 
Estos  efelos  no  pueden  dificultarlos  en  gloria  del  duque 
de  Osuna  nadie,  sin  gran  corrimiento,  pues  los  aseguran 
los  efectos  en  una  y  otra  parte.  Esto  es  cuanto  á  la  guerra. 
Mas  siendo  el  intento  de  V.  M.  la  paz  de  Italia,  los  galeo- 
nes han  hecho  que  se  pueda  hablar  en  ella ,  pues  habiendo 
ocasionado  la  loma  de  Verceli  y  hecho  tan  gran  presa,  des- 
pués de  haber  representado  la  batalla  á  venecianos,  V.  M. 
hará  paces  porque  quiere ,  y  no  como  ellos  querían ,  dan- 
do á  entender  al  mundo  que  las  hacia  por  no  poder  mas; 
lo  que  hoy  les  sucede  á  ellos;  lo  que  ha  resultado  desta  fa- 
cion  del  duque  de  Osuna  en  gran  gloria  de  V.  M.  y  repu- 
tación de  sus  armas  y  vasallos,  son  todas  estas  cosas  dig- 
nas de  grande  estimación. 

La  primera  ,  h.aber  desencantado  las  quimeras  de  Vene- 
cia,  y  los  miedos  y  fantasmas  que  con  ella  ponia  Italia. 

Haber  averiguado  su  caudal  y  medido  sus  fuerzas  y 
desarrebozado  la  hipocresía  del  tesoro. 

Haber  hecho  un  acto  tan  solemne  contra  la  posesión 
que  alegan  del  golfo,  en  perjuicio  de  las  marinas  y  puertos 
de  V.  M.  y  otros  príncipes. 

Haber  hecho  ver  al  mundo  que  las  desórdenes  de  im 
vasallo  de  Y.  M.,  virey  en  Ñapóles,  ha  hecho  con  efecto  lo 
que  desde  los  ginoveses  acá  no  ha  habido  monarca  que  lo 
haya  osado  pensar  á  solas. 

Haber  el  duque  de  Osuna  hecho  por  fuerza,  confesará 
los  venecianos  que  contra  él  no  pueden  nada,  y  venido  á  , 


pedir  á  V.  M.  carta  primera  y  segunda  para  que  saease  del 
golfo  los  galeones,  cosa  muy  para  ponderada;  necesitar  á 
esto  á  los  venecianos,  que  siempre  dando  á  entender  sobe- 
rano poderío  con  desprecio,  han  sido  arbitros  del  mundo. 

Haberíos  reducido  á  estado  que  pidiendo ,  como  lo  lian 
hecho,  favor  y  ayuda  al  turco,  hayan  ignominiosamente 
confesádole  á  él  y  á  todo  el  mundo  su  flaqueza :  cosa 
que  les  puede  ser  de  gran  daño,  y  que  nunca  se  esperó, 
no  haciéndoles  la  guerra  otro  que  el  virey  de  Ñapóles,  no 
asistido  de  nadie. 

Haber  mostrado  á  los  príncipes  que  desde  los  motivos 
de  Enrique  IV  eslán  atentos  á  la  ruina  desla  monarquía, 
no  solo  que  no  está  impotente,  como  la  juzgan,  mas  pode- 
rosísima, pues  solo  el  virey  de  Ñapóles  ha  enviado  en  un 
propio  tiempo,  sin  pedir  dinero  ni  otra  cosa  á  V.  M.,  ni  á 
otro  reino,  ni  ministro  suyo,  mil  caballos  y  seiscientas  co- 
razas pagadas,  y  tres  mil  liombres  pagados  á  Milán,  y  he- 
cho la  guerra  á  venecianos  tan  prósperamente. 

Haber  hecho  un  millón  y  mas  de  presa,  que  son  mas 
de  diez  de  crédito,  y  dado  á  V.  M.  que  pueda  volver,  si 
gusta  de  las  paces,  y  que  pueda  servir  de  castigo,  si  no  le 
supieren  obligar  para  que  las  haga. 

El  premio  que  el  duque  de  Osuna  pretendia  de  todas 
estas  cosas  no  fué  nunca  otro  que  licencia  para  continuar- 
las con  mayores  acrecentamientos.  Hoy  ha  venido  nueva 
que  los  generales  de  Ñapóles  y  Sicilia  han  sacado  sus  es- 
cuadras del  mar  Adriático ,  ó  llamados  del  virey  de  Sicilia, 
por  prevención  á  la  armada  turquesca,  ó  por  orden  que  se 
les  haya  dado  de  aquí  para  acudir  á  Mesina.  Si  salieron 
del  mar  Adriático,  llamados  del  virey  de  Sicilia,  fué  anti- 
cipadamente, y  se  pudo  excusar,  porque  cuando  salieron 
no  se  sabia  cosa  de  importancia   de  los  andamentos  de  la 
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armada  enemiga ,  y  el  duque  de  Osuna  liabia  enviada  á 
lomar  lengua  della  á  la  escuadra  de  Malla  y  Florencia.  Si 
sacaron  las  galeras  en  obediencia  de  la  carta  ordinaria  do 
V.  M.  en  que  suele  prevenir  esto,  se  debió  lener  conside- 
ración á  la  grande  empresa  que  se  tenia  entre  manos,  y 
que  para  los  sucesos  que  se  esperaban  no  eran  considera- 
bles los  sucedidos,  con  ser  de  tanto  peso.  Lo  que  ba  resul- 
tado de  la  lijereza  con  que  se  ban  movido  las  escuadras, 
adelantando  su  resolución  á  las  órdenes  que  tienen  de 
V.  M. ,  que  siempre  se  remiten  á  lo  que  en  la  ocasión  mas 
convenga  bacer  en  su  real  servicio,  es  lo  que  se  sigue: 

Lo  primero,  baber  desabrigado  los  galeones,  con  que 
les  ba  sido  forzoso,  no  sin  gran  nota,  retirarse  en  Brindis, 
dando  venganza  á  los  venecianos  y  sus  secuaces;  babién- 
dolos  becbo  retirar  nuestras  galeras,  lo  que  no  ban  podido 
las  suyas,  bajeles  cairos  y  galeotas. 

Haber  con  esta  retirada  de  galeones  y  salida  de  las  es- 
cuadras, dejado  lugar  á  venecianos  de  repararse  con  el  co- 
mercio, y  dejado  que  respiren  contra  el  rey  de  Bobemia,  y 
que  puedan  ser  asistidos  con  vituallas  y  municiones. 

Haber  mal  logrado  acción  tan  gloriosa  como  se  babia 
empezado,  contra  la  posesión  de  sus  mares,  pues  dicen  que 
los  cebaron  con  sola  voz  de  que  bajaba  el  turco. 

Haber  impusibilitado  la  pretensión  que  se  tenia  de  lo- 
mar })lazas  en  Islria,  lo  que  ya  estaba  en  la  mano,  por 
baber  el  rey  de  Bobemia  roto  toda  su  caballería,  y  pasado 
por  todo  su  ejército  y  socorrido  á  Gradisca,  y  estar  tan  in- 
festada de  enfermedad  su  armada  que  desarmaban  bajeles: 
cosas  con  que  sentidísimamente  me  escribe  el  marqués  de 
Baselicbe,  embajador  extraordinario  que  vino  á  V.  M.  del 
emperador,  que  se  vieran  cosas  no  pensadas  jamás,  lamen- 
tándose grandemente  en  toda  su  carta  desta  retirada. 
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Haber  mostrado  demasiado  cuidado  y  recelo  de  la  ar- 
mada del  turco,  sabiéndose  que  es  tal  y  viene  tan  mal  en 
orden,  que  si  baja,  solo  será  para  estarse  cerrado  en  Nava- 
rino,  por  ver  si  con  la  apariencia  y  el  nombre  de  que  está 
allí  numeroso  de  madera ,  detiene  nuestras  galeras  de  que 
le  vayan  á  inquietar  las  islas:  Con  esto  se  contenlará.  Y 
hoy  por  nuestros  pecados  ha  hecho  no  solo  eso,  sino  puesto 
en  libertad  á.  los  venecianos  solo  con  el  nombre. 

Y  digo,  señor,  que  bajar¿i  con  galeras  de  corso  y  no 
de  armada,  y  bien  en  orden  como  vino  el  año  pasado.  En 
un  ano  se  puede  creer  que  se  habrán  olvidado  los  galeones 
de  hacella  pedazos  y  huir.  Ni  veo  para  que  fué  conveniente 
salir  del  golfo,  pues  la  armada  del  turco  no  iiabia  de  venir 
á  coger  en  medio  á  la  de  V.  M.  en  el  golfo  con  h\  de  vene- 
cianos, viendo  que  quedaba  él  en  medio  de  la  del  duque  y 

de  las  escuadras  de  potentados  de  Mesina. 

Y  al  fin,  señor,  todas  las  cosas  que  resultaren  tan  en 
gloria  de  V.  M. ,  con  admiración  de  las  naciones,  á  que  siem- 
pre precedieron  sus  reales  órdenes,  hoy  son  al  revés,  por- 
que de  los  contrarios  es  una  misma  la  razón. 

He  propuesto  á  V.  M.  estos  inconvenientes,  por  ser  en 
ellos  interesada  la  reputación  de  sus  armas;  y  para  que 
con  tiempo  pueda  poner  el  remedio  que  mas  fuere  servido; 
con  que  se  acertará  en  lodo,  y  el  duque  de  Osuna  podrá 
cada  dia  hacer  mas  señalados  servicios  á  V.  M. 


fí2 


CCCCXCI. 

Copia  (le  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Ñapóles  á  14  de  octubre  de  16i7. 

Propone  de  nuevo  para  comisario  general  y  superintendente  délas 
fábricas  reales  á  César  Velli,  su  sccrcíario. 

Archivo  Qcnercd  de  Simancas. — Estado.— Legajo  ??.°  1880. 
SEÑOR. 

Con  esta  envío  á  V.  M.  la  relación  en  respuesta  de  lo 
que  V.  M.  me  manda  en  su  real  earta  del  8  de  setiembre, 
en  lo  del  oficio  de  comisario  general  y  superintendente  de 
las  fábricas  reales,  fortificaciones,  castillos,  torres,  laños, 
estradas  y  demás  obras  reales  de  este  reino,  firmada  del 
presidente  de  la  Cámara,  Favio  Cápete  Galeoto,  á  quien  co- 
metí la  averiguación  de  todo  esto,  para  que  fuese  con  la 
puntualidad  que  conviene,  añadiendo  á  ella  que  por  ser  este 
uno  de  los  oficios  mas  necesario  en  este  reino  y  mas  impor- 
tante al  servicio  de  V\  M.,  no  puedo  dejar  de  volver  a  propo- 
ner ii  V.  J\I.  la  persona  de  César  Velli,  mi  secretario,  por  la 
cx[}eriencia  que  tengo  do  su  [jcrsona,  de  siete  años  á  esta 
parte,  y  por  lo  que  sé  del  celo  y  cuidado  con  que  acude  al 
servicio  de  V.  M. ,  y  sé  cierto  no  hallará  V.  M.  oíra  mas  á 
propósito  para  ello,  ni  que  lo  haga  con  mayor  entereza  y  per- 
fección, ni  que  mas  aventaje  la  real  hacienda  de  V.  M.;  y  así 
será  muy  del  servicio  de  V.  M.  el  proveer  el  oficio  en  él,  y 
yo  lo  suplico  á  V.  M.  por  todas  las  causas  que  representé,  y 
de  nuevo  represento  á  V.  M.,  y  por  lo  bien  que  ha  servido 
á  V.  M.  en  Sicilia  y  lo  hace  en  este  reino,  habiéndome 
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ayudado  á  llevar  esle  peso  con  particular  amor  y  desvelo, 
y  lo  recibiré  por  particular  favor  y  merced  de  las  reales 
manos  de  V.  M. ,  cuya  católica  persona  guarde  Nuestro 
Señor  largos  años  como  la  cristiandad  ha  menester.  Ñapó- 
les á  14  de  octubre,  1617. — El  duque  y  conde  de  Ure- 
ña. — Con  rúbrica, 

DEGHETO. 

Que  se  omita  esto  por  ahora. — Está  rtibricado. 


Dentro  de  esta  carta  hay  la  siguiente  relación,  firmada  de  h\m 
Cápete  Galeolo. 

ILUSTRÍSIMO  Y  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR. 

Habiéndome  mandado  V.  E.  que  como  comisario  de  las 
Ierres  y  castillos  del  reino  hiciese  relación  de  lo  que  se  me 
ofrecía  acerca  de  la  provisión  y  elección  del  comisario  gene- 
ral y  superintendente  de  la  fortificación  de  los  castillos,  tor- 
res, laños  y  otras  obras  reales  del  dicho  reino  en  ejcíuiciou  de 
la  carta  de  S.  M.  de  los  8  de  setiembre,  por  la  cual  orde- 
na que  para  lomar  resolución  en  este  negocio  se  le  dé  avi- 
so de  las  personas  que  están  ocupadas  en  él,  de  la  experien- 
cia y  salario  que  tienen  y  en  qué  se  podrán  ocupar  en  lugar 
de  los  dichos  negocios. 

Las  fortiíicacioues  no  tienen  persona  alguna  sitio  el  vi- 
rey,  y  cuando  se  ofrece  reparar  alguna  muralla  ó  otras  co- 
sas, lo  manda  al  ingeniero  que  le  parece  mas  á  propósito. 

Cuanto  toca  á  las  fortificaciones  y  reparos  de  los  casti- 
llos y  otras  del  reino,  no  hay  persona  que  las  tenga  á  su  car- 
go sino  el  señor  virey,  y  un  presidente  de  la  Cámara,  co- 
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misario  de  dichos  caslillos,  e!  cual  cuando  es  necesario  al- 
gún reparo  comete  el  negocio  á  uno  de  los  ingenieros  rea- 
les, con  cuya  relación,  y  las  mas  veces  con  consulla  de  la 
Sumaria,  hecha  por  orden  de  S.  E.,  y  mandándolo  ejecu- 
tar, se  hacen  los  partidos  por  la  Regia  Cámara,  preceden- 
tes los  handos  sólitos,  y  algunas  ofertas  á  la  candela. 

Solo  en  la  provincia  de  tierra  de  Otranto  reside  don 
Diego  de  Ayala,  al  cual  le  está  encomendada  mucho  tiem- 
po ha  la  forliflcacion  de  los  castillos  de  la  costa  de  la  di- 
cha provincia,  y  asimismo  en  la  de  Calabria  ultra,  con 
sueldo  de  800  ducados  al  año.  Y  á  un  ingeniero  que  asisle 
con  él,  llamado  Juan  Rlnaldino,  se  le  dan  57G  ducados  de 
sueldo  al  año. 

El  mismo  don  Diego  hace  los  partidos  á  su  modo,  pre- 
cediendo los  bandos,  y  ordena  á  los  perceptores  y  tesoreros 
provinciales  que  paguen  el  dinero  que  le  parece,  y  lo  que 
mas  importa,  que  no  da  cuenta  ni  reconoce  la  cámara,  como 
lo  hacen  los  otros  ministros  por  preeminentes  que  sean,  que 
manejan  la  hacienda  de  S.  M. ,  si  bien  los  perceptores  en 
las  cuentas  que  presentan  en  la  cámara  ponen  por  entero 
los  éxitos  que  hacen  por  orden  del  dicho  don  Diego. 

Torres, 

Las  torres ,  desde  c.l  año  de  1561  que  se  ordeno  la  cons- 
trucción de  ellas  en  tiempo  del  duque  de  Alcalá  á  costa  de 
las  universidades  del  reino,  que  pagan  11,235  ducados  en 
cada  un  año,  no  han  tenido  persona  particular  con  cargo  de 
ellas ,  sino  uno  de  los  presidentes  de  la  Sumaria ,  la  cual  las 
mas  veces,  precedente  orden  de  los  señores  vireyes,  ha  acos- 
tumbrado á  hacer  consulla  para  la  fábrica  de  dichas  torres, 
hecha  primero  relación  dolos  ingenieros  reales,  conforme 
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íi  las  medidas  y  revisión  liecha  por  ellos,  ha  ordenado  ha- 
cer los  pagamentos  á  los  paludarios.  Y  porque  desde  el  mes 
de  enero  de  1617  el  dinero  impuesto  para  esto  entra  en  la 
caja  miülar  conforme  á  la  nueva  situación,  y  por  la  dificul- 
tad que  después  hay  en  sacar  el  dinero  de  la  dicha  caja  se 
ha  gastado  muy  poco  en  dichas  torres.  Hay  cincuenta  y 
cuatro  comenzadas  que  son  necesarias  y  se  han  de  acabar, 
demás  de  aquellas  en  que  son  menester  reparos  forzosamen- 
te. Hay  también  el  credenciero  de  dichas  torres,  persona 
necesaria  para  conservación  de  las  escrituras,  el  cual  se 
elige  con  privilegio  de  los  señores  vireyes,  con  sueldo  do 
60  ducados  al  ano,  que  se  paga  de  la  dicha  imposición ,  y 
hace  las  expediciones  necesarias  con  intervención  de  un  ra- 
cional de  la  Sumaria ,  y  no  se  le  da  sueldo  por  esta  ocu- 
pación. 

Caminos  y  pmntes. 

Asimismo  los  caminos  y  puentes  del  reino  no  tienen 
otro  que  un  presidente  de  cámara  que  elige  V.  E.  con  suel- 
do de  200  ducados,  pagados  de  la  imposición  de  dichos  ca- 
minos, con  un  credenciero  necesario  para  la  escritura,  que 
también  lo  elige  V.  E.,  con  sueldo  de  150  ducados  de  la 
misma  imposición ,  y  un  racional  de  la  Cámara  que  le  nom- 
bra V.  E.con  el  dicho  sueldo.  Los  partidos  que  se  ofrecen, 
se  hacen  de  la  misma  manera  que  para  las  torres,  y  se  ca- 
mina lentamente  en  ello  por  estar  situada  la  imposición  en 
la  caja  militar. 
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Laños. 


Los  laños  no  tienen  olra  persona  que  ordinariamente 
tenga  cuenta  con  ellos,  sino  un  presidente  que  nombran 
los  señores  vireyes,  con  un  fiscal  sin  sueldo  ninguno,  que 
acostumbran  cada  año  una  vez  ó  mas  conforme  la  necesi- 
dad de  visitarlos,  si  bien  para  Iiacer  alguna  obra  grande 
como  lia  sido  la  del  laño  nuevo  que  se  ha  hecho  ya  con  uni- 
versal y  grande  beneficio,  se  ha  hecho  junta,  en  que  han 
intervenido  algunos  del  Colateral  y  el  lugarteniente  de  la 
Sumaria  con  dicho  presidente  y  fiscal. 

Ha  habido  diputado  de  los  laños,  y  agora  lo  es  Horacio 
Espina,  proveído  por  el  conde  de  Lémos,  don  Fernando,  con 
sueldo  de  ciento  y  ochenta  ducados  al  año,  demás  de  las 
jornadas  que  vaca  por  los  accesos.  Este  tiene  á  su  cargo 
de  hacer  que  se  hagan  las  obras  que  se  ordenan  por  el  pre- 
sidente, comisario  y  la  Regia  Cámara,  y  de  que  se  conser- 
ve limpio  el  regio  laño  por  cinco  ó.  seis  guardas,  creadas 
por  él,  con  algún  salario  para  que  no  haga  daño  el  bes- 
tiame. 

Hay  también  credenciero  (jue  lo  provee  asimismo  V.  E. 
para  escritura,  con  sueldo  de  cuarenta  ducados  de  la  mis- 
ma imposición. 

De  lodo  esto,  Excmo.  Señor,  se  vé  que  es  muy  nece- 
sario que  haya  persona  particular  que  tenga  cuenta  de  la 
fortificación  y  reparo  de  los  castillos  y  torres,  de  hacer  aco- 
modar los  caminos  y  puentes  y  que  los  laños  estén  limpios, 
y  el  unir  estos  oficios  en  persona  de  autoridad ,  plática  y 
diligente,  que  con  particular,  obligación  atienda,  y  las  mas 
veces  de  presencia  á  hacer  que  se  hagan  las  dichas  obras 
resultaría  en  grandísimo  servicio  de  S.  M.  y  beneficio  pií- 
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buco  ilol  reino:  y  priiicipalnienle  si  en  el  dicho  cargo  se 
ocupase  y  emplease  la  persona  del  secretario  César  Velli,  el 
cual  se  entiende  que  lia  sido  nombrado  para  él,  persona, 
como  es  notorio,  tan  celosa,  desinteresada  y  de  grande  ex- 
periencia y  entendimiento,  que  con  atender  con  el  cuidado 
que  acostumbra  en  dichos  negocios,  las  obras  se  harian  á 
sus  tiempos  con  presteza  y  perfección  ,  con  que  se  granjea- 
ría grande  cantidad  de  dinero  á  beneficio  de  S.  M.,  y  se  ex.- 
cusaria  el  hacer  muchas  veces  las  obras  como  suele  suc^i- 
der  por  el  poco  cuidado  y  gobierno. 

Ni  en  esto  se  haria  cosa  nueva  ya  que  los  oficios  así  di- 
vididos son  muy  antiguos,  y  la  unión  que  de  ellos  se  hicie- 
se en  una  persona  seria  acertadísima  y  de  grandísimo  pro- 
vecho por  la  plática  y  experiencia  que  tendría  luego  la  tal 
persona,  con  que  podría  gobernarlo  lodo. 

Y  quedaría  la  superintendencia  de  la  Regia  Cámara, 
siendo  necesario  tener  un  presidente  ó  mas,  con  quien  se 
correspondiese  en  lodo  lo  que  fuese  necesario  ejecutarlo  con 
orden  de  la  Regia  Cámara  o  presidente,  comisario  y  fiscal, 
los  cuales  dando  de  todo  cuenta  á  S.  E.,  y  en  particular  de 
aquello  que  se  gasta,  que  es  lo  principal,  la  cual  no  da 
hoy  don  Diego  de  Ayala  en  daño  de  el  Regio  Fisco,  y  mal 
ejemplo  de  los  otros  ministros,  al  cual  y  al  diputado  de  la- 
fios  no  tiene  obligación  ninguna  S.  M.  de  satisfacerles  lo 
que  se  les  quita,  porque  han  tenido  los  dichos  cargos  enco- 
mendados de  los  señores  vireyes  graciosamente,  y  V,  E. 
puede  quitárselos  cuando  le  parece;  y  porque  lo  han  tenido 
mucho  tiempo,  conviene  que  las  honras  se  repartan,  y  no 
faltarán  ocasiones  á  V.  E.  de  ocupar  en  otro  puesto  al  di- 
cho don  Diego,  si  así  se  sirviere  de  hacerlo.  Esto  es  cuanto 
puedo  decir  á  V.  E, ,  á  quien  con  toda  humildad  beso  los 
pies,  rogando  á  Nuestro  Señor  le  exalte  v  conserve  con  sa- 
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iml  por  muchos  afios.  De  casa  á  42  de  octubre,  1617. — 
De  V.  E.  humilde  criado  que  sus  pies  besa,  el  presidente 
Fabio  Cápete  Galeolo. Con  rúbrica. 


CCCCXCIL 

Copia  de  consulta  original  de  oficio  del  Consejo  de  Estado, 
fecha  en  Madrid  á  18  de  octubre,  1617. 

"Sobre  el  servicio  que  ha  hecho  el  parlamento  de  Ñapóles  y  dona- 
tivos á  los  duques  de  Uceda  y  Osuna/* 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  «/  1880. 

SEÑOR. 

Los  diputados  del  reino  de  Ñapóles  dan  cuenta  á  V.  M. 
en  caria  de  8  de  marzo  pasado  del  servicio  que  en  el  par- 

m 
lamento  se  ha  hecho  á  V.  M.  de  un  millón  y  ¿00  du- 
cados para  acudir  á  las  guerras  presentes,  y  suplican  á 
V.  M.  le  mande  aceptar  con  la  grandeza  de  su  real  ánimo, 
y  tenga  por  bien  de  que  hagan  un  donativo  al  duque  de 
m 

Osuna  de  40  ducados  por  lo  bien  que  gobierna  aquel  reino, 
m 

y  otros  50  al  duque  de  Uceda ,  por  cuya  mano  presentan 
á  V.  M.  el  dicho  servicio. 

El  Consejo  antes  de  decir  su  parecer  quiso  saber  qué 
donativos  ha  hecho  el  parlamento  de  Ñapóles  á  los  vireyes 
que  han  sido  de  aquel  reino,  y  en  qué  tiempos  y  cantida- 
des, y  si  para  recibillos  han  tenido  orden,  y  también  si  ha 
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habido  alguna  ley  o  prenuUica  para  que  iio  ios  [)uedaii  re- 
cibir; y  habiéndolo  preguntado  al  secretario  Juan  López  de 
Zarate,  ha  respondido  que  por  prem¿Uica  del  año  de  I060 
se  prohibió  so  graves  penas  que  los  vireyes  no  pudiesen  re- 
cibir ningunos  donativos;  y  úUiniamenle  á  instancia  del 
duque  de  Osuna  ha  mandado  V.  M.  renovar  la  dicha  pre- 
inálica.  Pero  que  después  de  muerto  el  conde  de  Lémos  en 
el  gobierno  de  N'ápoles  dispensó  V.  JM.  el  año  de  602 
para  que  la  condesa,  su  mujer,  aceptase  25^  ducados,  y 
el  de  605  se  dio  licencia  al  conde  de  Benavente  para  otros 
25 'í),  y  el  de  Gil  se  permitió  al  conde  de  Lémos,  que  hoy 
es,  que  aceptase  otros  25 í^,  y  la  condesa  su  mujer  50^, 
los  cuales  aplicó  para  la  fábrica  de  la  iglesia  de  Santo  Gena- 
ro, patrón  de  Ñapóles. 

Y  habiéndose  platicado  sobre  lodo  en  el  Consejo  se  vo- 
tó como  se  sigue. 

El  duque  del  Infantado,  que  visto  las  veces  que  se  ha 
dispensado  con  los  vireyes  que  se  reíieren ,  le  parece  (]ue 
se  haga  lo  mismo  con  los  duques  de  Uceda  y  Osuna  [)or  lo 
mucho  que  ambos  sirven  y  merecen. 

Don  Agustín  iMesía,  que  aunque  estoes  así,  y  se  haya 
dispensado  con  otros,  lo  tiene  por  de  mala  consecuencia,  y 
así  se  remite  á  lo  que  V.  M. ,  enterado  de  lo  que  en  esto  ha 
pasado,  fuere  servido  mandar. 

El  marqués  de  la  Laguna,  que,  habiendo  vislo  con  los 
que  se  ha  dispensado,  le  parece  se  haga  lo  mismo  agora, 
pues  hay  tan  justas  causas  para  ello. 

Don  Baltasar  de  Zúñiga  se  conformó  con  don  Agustiii 
de  Mesía. 

Y  todo  el  Consejo  se  conformó  en  que  V.  M.  mande  dar 
al  parlamento  las  gracias  que  merece  por  el  servicio  que 
en  esta  ocasión  ha  hecho  á  V.  M. ,  que  mandará  en  lodo 
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lo  que  mas   fuere  servido.  En  Madrid  á   18  de  octubre, 
1 G 17. — Tiene  tres  rúbricas » 

DKCflETO  AUTÓGRAFO  DE  S.   M. 

Ya  yo  lengo  dada  licencia  al  duque  de  Uceda  para  que 
reciba  su  donativo,  y  al  duque  de  Osuna  se  le  dará  tam- 
bién para  que  reciba  el  suyo;  y  el  Consejo  tenga  entendi- 
do que  para  adelante  no  se  me  han  de  consultar  mas  estas 
licencias;  y  lo  mismo  he  mandado  por  el  Consejo  de  Italia, 
y  dense  las  gracias  al  reino  en  el  parlamento,  como  pare- 
ce.— Está  rubricado. 


CCCCXCIII. 

Copia  literal  de  minuta  de  carta  de  S,  M.  para  el  duque 
de  Osuna,  fecha  en  Balsain  á  30  de  octubre  de  1617. 

Concede  licencia  á  don  Pedro  de  Leiva  para  volver  á  Esparia. — 
Presa  hecha  á  los  venecianos. 

Archivo  general  de  Simancas, — Estado  .—Legajo  n.°  1880. 

AL  DUQUE  DE  OSUNA. 

He  recibido  vuestras  cartas  de  12  hasta  20  de  agosto, 
y  entendido  todo  lo  que  contienen,  y  cuanto  al  haber  sali- 
do don  Pedro  de  Leiva  del  golfo  de  Veiiecia  con  ocasión  de 
la  junta  de  galeras  que  mande  hacer  en  Mcsina  ,  y  la  nue- 
va que  tuvo  de  haber  parecido  la  armada  del  turco,  no  lo 
debia  de  hacer  sin  orden  vuestra;  así  se  le  escribe  agora, 
y  también  le  concedo  la  licencia  que  ha  pedido  para  venir 


por  acá  por  ser  enlrada  de  invierno,  como  tocio  lo  veréis  por 
la  copia  (jue  aquí  va,  de  que  he  querido  avisaros  corno  es 
justo,  y  encargaros  niucho  le  honréis  y  favorezcáis  como 
lo  merecen  sus  largos  servicios. 

En  lo  que  loco  á  la  presa  que  se  hizo  á  venecianos  os 
lie  escrito  lo  que  hahreis  visto,  y  de  nuevo  os  encargo  mu- 
cho el  cumplimiento  de  aquello. 

Copia  de  la  carta  citada  en  la  anterior  minuta,  dando 
licencia  á  don  Pedro  de  Leiva. 

AL  DUQUE  DE  OSUNA, 

A  don  Pedro  de  Leiva  he  concedido  licencia  para  venir 
por  acá  á  negocios  suyos,  como  ya  os  he  avisado;  y  porque 
tiene  á  su  hija  en  Sicilia  y  lo  mas  de  su  casa,  he  resuello 
se  le  den  dos  galeras  de  esa  escuadra  bien  en  orden  para 
que  vaya  por  ella  y  se  venga  á  España,  de  que  he  querido 
advertiros  para  que  lo  tengáis  entendido,  y  le  dejéis  tomar 
las  dichas  dos  galeras,  ordenando  al  que  viniere  con  ellas 
que  en  dejando  á  don  Pedro  en  Cartagena  ó  Barcelona  se 
vuelva  luego  á  ese  reino  con  ellas,  si  yo  no  le  tnandare 
otra  cosa ,  y  har<;is  pagar  á  don  Pedro  todo  lo  que  se  le  de- 
hiere  de  su  sueldo,  y  lo  que  adelante  fuere  corriendo  hasta 
que  haya  otra  orden  mia  en  contrario,  que  tal  es  mi  volun- 
tad.— No  tiene  firma  ni  rúbrica. 

Sobre. — De  Madrid  á  29  de  noviembre,  1617. — Al  du- 
que de  Osuna. 


ir,2      , 

CCCCXCIV. 

Copia  de  carta  descifrada  del  marqués  de  Villa  franca, 
fecha  en  Caravazo  á  4  de  noviembre  de  i 6 17. 

Disposiciones  que  ha  tomado  contra  los  venecianos. 

Archivo  general  de  Simancas. —Seóretaría  de  Estado.^ 
Legajo  »,**  Í9U. 

SEÑOR. 

Envío  copia  á  V.  M.  de  la  caria  que  el  marqués  de 
Beduiar  me  escribió  á  17  de  octubre,  y  lo  misino  entendí 
de  todos  n)is  correspondientes;  y  en  el  modo  de  hablar  del 
residente  que  aijuí  tienen  venecianos,  se  veia  claro  el  fin 
qi¡e  llevan  de  lomar  á  Gradisca  antes  de  suspender  las  ar- 
mas; y  {)or  ser  este  caso  nuevo,  y  que  no  se  pudo  preve- 
nir en  Es[)ana  cuando  se  concluyeron  los  tratados  de  paz, 
la  cual  se  turbaba  ó  no  seria  si  Gradisca  se  perdia,  y  cuan 
en  daíio  era  de  la  real  reputación  de  V.  M.  recibir  este  da- 
fíó  el  señor  rey  de  Bohemia  en  el  Friuli,  debajo  del  real 
amparo  y  protección  de  V.  M.  ,  sobre  paces  hedías  ha- 
biendo guerra  por  el  Piamonle,  y  [)udiendo  y  debiendo 
este  ejercito  ha-.er  diversión  por  la  íronlera  de  venecianos, 
con  seguridad  de  que  hasta  «obrar  á  Verceli  el  duíjue  de 
Saboya  no  habia  de  romper;  y  en  lan  precisa  necesidad, 
con  tan  urgentes  causas,  tener  yo  ocioso  y  alojado  este 
ejército,  V.  M.  lo  habia  de  tener  [)or  deservicio,  y  todos 
me  lo  hablan  de  culpar  justamente  habiendo  ya  [irecedido 
las  instancias  y  requerimientos  del  ubis[íO  de  Trieste  en 
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nombre  del  señor  rey  de  Bohemia ,  no  me  pareció  que  ya 
por  lodo  lo  dicho  podía  ni  debia  dejar  de  salir  en  campa- 
ña; y  no  tocando  á  la  caballería  y  infantería  que  está  en 
el  Piamonte  y  en  aquella  frontera,  con  lo  que  estaba  en  el 
Cremonés,  envíe  al  príncipe  de  Avellino  á  tomar  los  pues- 
tos á  Crema,  el  importanle  de  todos,  y  el  que  la  deja  si- 
tiada es  Fara,  que  la  fortificaban  á  pri^a.  Diósela  el  prín- 
cipe >le  Avellino  en  enviar  allí  á  Olaviano  Custode,  comi- 
sario general  de  la  caballería,  que  rindió  sin  armas  á  aque- 
llos soldados,  y  los  demás  nuestros  se  alajaron  en  el  con- 
dado de  Crema,  con  que  ya  los  de  la  ciudad  blandeaban. 
Yo  vine  con  la  gente  que  estaba  de  acá  del  Tesin,  dejando 
encaminada  la  arlillería  que  ha  llegado  hoy,  lo  que  traje- 
ron dos  correos  que  llegaron  del  marqués  de  Bedmar  esta 
inaiiana,  y  lo  que  á  ellos  he  respondido  constará  de  las  co- 
pias de  cartas  que  van  con  esta.  Romana,  donde  el  príncipe 
de  Avellino  habia  de  amanecer  mañana,  enviaron  á. decir 
que  se  rendirían  en  viendo  el  canon,  y  de  Crema  se  espe- 
raba lo  mismo  adonde  yo  iba,  y  el  tiempo  nos  ayudaba 
cuanto  era  posible;  mas  porque  V.  M.  y  sus  criados  no 
proceden  como  Francia  y  los  suyos,  he  pregonado  luego 
la  suspensión  de  armas  con  venecianos,  pues  tomarles  su 
Estado  no  asegura  tanto  la  grandeza  de  V.  M.  como  pro- 
ceder con  razón  y  justicia,  según  Dios.  El  guarde  á 
V.  M.,  ele. 
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Dcuiro  (íc  esta  carta  están  los  documentos  siguientes. 
(a) 

En  la  carpeta. 

Copia.de  capitulo  de  carta  del  marqués  do  Bedmar  para  el 
marqués  de  Villa fr anca ^  de  il  de  octubre,  1617. 

I^entro. 

Gradisca  está  cerrada  lolalmeiUe  con  fuertes  v  triri- 
cheas  de  venecianos,  de  manera  que  es  imposible  socor- 
rerla, sino  con  grueso  de  gente  y  artillería  ;  y  faltando  am- 
bas cosas ,  y  tardando  mucho  lo  poco  que  viene  de  Alema- 
nia, viene  á  ser  necesaria  la  diversión  por  la  parte  de  ese 
Estado,  ó  efectiva  ó  apárenle,  si  no  pudiese  ser  de  otra  ma- 
nera; y  así  no  puedo  dejar  de  suplicar  á  V.  ,E.  con  las  ve- 
ras que  pide  una  necesidad  tan  urgente,  se  sirva  de  man- 
darlo proveer  conforme  á  ella;  y  que  se  ponga  gente  al 
rededor  de  Crema,  de  manera  que  quede  cerrada  con  su 
territorio;  y  cí  esto  se  añadirá  lo  demás  que  V.  E.  fuere 
servido. 


\h:^ 


{(>) 


Copia  de  caria  del  marqués  de  Bedmar  para  don  Pedro  de 
Toledo  Osorio,  de  21  de  octubre,  1617. 

Hoy  ha  llegado  el  ordinario  sin  carta  de  V.  E.,  y  con 
esla  será  la  copia  de  una  mia  para  S.  M.  de  17  desle,  y 
una  pintura  del  sitio  de  Gradisca,  que  me  han  enviado 
ahora  de  allá,  para  que  V.  E.  vea  cómo  la  tienen  estos 
cercada  de  todo  punto;  y  prosupuesto  que  las  vituallas  que 
hay  en  ellas  se  hahrán  de  acahar  finalmente  y  mas  presto 
de  lo  que  pensamos,  y  quesera  imposihle  meter  mas,  sino 
con  grueso  de  gente  y  artillería,  ó  por  lo  menos  con  lo 
primero,  haciendo  alguna  diversión,  conviene  que  lo  que 
se  ha  de  hacer  sea  temprano,  para  no  dejar  llegar  las  co- 
sas á  algún  término  tan  estrecho  que  no  tengan  remedio. 
Nuestro  Señor,  etc. 


(^•) 


Copia  de  carta  del  marqués  de  Bedmar  para  el  de 
Villa  franca,  fecha  á  28  de  octubre,  1617. 

V.  E.  ha  hecho  aun  mas  de  lo  posible  para  reparar  las  fal- 
las de  todo,  y  particularmente  del  maltratado  de  Aste(i); 
pero  finalmente,  es  lo  que  dijo  V.  E.  á  S.  M.  en  carta  de 
once  de  este.  Y  en  cuanto  ni  negocio  corriente  no  creo  que 


(í)  Lo  ílc  hasUrdilla  está  pn  cifra  en  el  original 


aunque  en  España  se  desea  la  paz,  se  ha  de  enleiidci'  sino 
como  lo  entiende  V.  E.,  que  no  [íorello  se  han  de  dejar  per- 
der las  plazas  y  hacer  otros  perjuicios  notables;  y  así  tengo 
por  conveniente  que  V.  E.  se  sirva  de  tener  la  gente  de 
S.  M.  al  rededor  de  Crema ,  y  mandar  despachar  á  Alfonso 
Cassatto  para  que  el  regimiento  de  Alsacia  marche  luego 
y  aprisa  la  vuelta  del  Friuli  sin  esperar  aviso  de  Praga, 
y  yo  procuraré  hablar  4  estos  mafiana  ó  esotro  dia ,  con- 
forme á  lo  que  V.  E.  me  manda,  y  ala  disposición  que  viere 
que  hny  acá,  y  despacharé  luego  á  V.  E.  con  aviso  de  lo 
que  hubiere,  para  que  conforme  á  ello  se  sirva  de  proveer 
Jo  que  mas  convenga.   Nuestro  Señor,  etc. 


{d) 


En  la  cai*{icia. 

Copia  de  carta  del  marqués  de  Bedmar  para  S.  M.^ 
de  29  de  octubre,  1617. 

Dentro. 

SEÑOR. 

Hice  mucha  diligencia  para  saber  puntualmente  la  res- 
puesía  que  dieron  estos  al  nuncio  y  al  embajador  de 
Francia  á  28  deste,  y  hallo  que  la  sustancia  della  fué  como 
avisé  á  V.  M.  en  carta  del  mismo  dia,  pero  que  mostraron 
8u  sentimiento  con  palabras  muy  ásperas,  arrogantes  y 
dignas  de  [quien  son,  diciendo  que  al  tiempo  que  no  se 
había  de  tratar  sino  de  la  ejecución  de  lo  acordado  en  Es- 
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pafía  salían  los  ministros  de  V.  M.  con"^ cosas  que  podían 
producir  nuevas  causas  de  discordia  y  motivos  de  guerra, 
introduciendo  proposiciones,  no  para  tratar  con  príncipe 
que  ha  conservado  y  defendido,  y  está  tan  resuelto  á  de- 
fender la  propia  libertad,  y  que  ha  enderezado  simpre  sus 
acciones  á  tirana  justicia,  y  que  no  liabian  de  capitular 
con  el  duque  de  Osuna  ni  con  otros  ministros,  sino  ejecu- 
tarlo asentado,  á  que  estaban  promplísinios  llanameiUe  por 
lo  que  les  tocaba,  y  á  no  apartarse  dello ;   pero  que  si  los 
ministros  de  Espafia  destruyen  lo  que  han  hecho  los  reyes, 
pues  el  duque  de  Osuna  se  mc^via  por  mar,  y  el  goberna- 
dor de  Milán  por  Lombardía  contra  el  tratado  de  Aste,  y 
con  peligro  de  nuevos  movimie[ilos,  estaban  aquí  resueltos  ú 
lodo  lo  que  conviene  á  su  dignidad  y  seguridail,  de  que 
resultarla  que  cuando  subcediese  algún  inconviniente  no 
seria  suya  la  culpa,  y  que  estaban  ciertos  que'  el  rey  de 
Francia  lo  sentiría  mucho,  como  quien  había  tenido  tanta 
parte  en  lo  que  se  ha  acordado:  esto  último,  y  lo  del  tra- 
tado de  Asle,  y  no  querer  capitular  con  el  duque  de  Osuna 
no  lo  dijeron  al  nuncio,  y  todos  se  han  admirado  de  que  la 
soberbia  y  mal  ánimo  deslos  llegue  á  tanto  que  tengan  mal 
{)ropósito ;  es  tan  justas ,  y  que  la  promesa  dellas  (1)  es  en 
cuanto  á  la  libertad  de  menor  importancia  que  las  que  ha- 
cen en  la  paz,  el  emperador  y  el  rey  de  Bohemia,  y  de 
que  se  ofendan  de  solas  apariencias,  sin  efectos  á  tiempo 
que  los  hacen  ellos,  y  tan  grandes,  pero  aquí  no  hay  me- 
dio entre  la  insolencia  y  el  buen  respeto ,  y  así  no  se  pue- 
de ya  negociar  con  ellos,  sin  riesgo  de  rompimiento  ó  de 


(1)  Al  margen  de  estas  palabras  subrayadas  se  lee:  Asi  dice  la 
fifra. 


indignidad,  y  toda  su  rahia  es  por  ver  que  .se  Irala  de  im- 
pedirles el  saiir  con  sus  nidias  inlenciones.  —  Nuestro  Se- 
uor,  ele.  .  , 


O 


lili  la  cai'petu. 

Copia  de  carta  del  marqués  de  Bedmar  para  S.  .17.,  • 
de  oO  de  oclubre,  16 \7. 

O  en  ir  o. 

SKÑOR. 

No  obstante  la  mala  respuesta  que  dieron  estos  al  nun- 
cio y  embajador  de  Francia  ,  y  lo  que  merecian  por  ella,  me 
resolví  á  ir  al  eollegio  á  decirles  la  gracia  que  V.  M.  les  \\a 
hecbo  de  mandar  que  se  les  vuelvan  las  galeras  y  hacien- 
da que  tomó  la  armada  de  V.  M. ,  y  la  nave  Rosa  que  se 
embargó  en  Brindis,  y  así  lo  hice  ayer  en  la  mejor  forma 
que  supe,  porque  su  soberbia  requiere  el  mirar  bien  lo  que 
se  les  dice;  aunque  sean  cosas  de  tanto  gusto  suyo,  como 
lo  es  esta  gracia  que  V.  M.  les  hace  por  sola  su  real  cle- 
mencia y  liberalidad,  que  resplandecen  particularmente 
en  este  caso,  díjeles  separadamente  de  la  paz,  alegrándo- 
me con  ellos  de  ambas  cosas ;  y  añadí  que  esperaba  que  cor- 
responderían de  su  parte  con  otra  tanta  buena  voluntad, 
mirando  lo  principal  que  es  la  paz  pública  establecida  por 
el  bien  común  de  la  cristiandad  tan  deseada  de  lodos  y 
parlicularmenle  de  V.  M. 
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Iba  yo  con  inlencion  de  hablarles  en  lo  demás ,  si  me 
diesen  ocasión  ó  sin  ella  por  la  necesidad  y  peligro  présen- 
le de  Gradisca ,  y  me  subcedió  como  deseaba ,  porque  el 
Dux,  que  es  hombre  muy  corlo,  que  lo  fué  mas  de  lo  or- 
dinario en  su  respuesta,  que  fué  muy  seca  y  encogida, 
porque  no  dijo  mas  que  la  certeza  que  lenian  de  la  santa 
mente  de  V.  M. ,  pero  que  vian  demostraciones  contrarias 
por  la  parle  de  Ñapóles  y  Milán.  Yo  respondí  (¡ue  la  nego- 
ciación del  nuncio  y  embajador  de  Francia  se  comenzó  á 
tiempo  que  no  se  tenia  noticia  de  la  conclusión  de  la  paz, 
y  que  así  no  se  contravenia  á  ella  en  la  proposición  ni  en 
la  respuesta  del  duque  de  Osuna ,  la  cual  no  se  pensó  jamás 
que  fuese  contra  la  libertad  de  la  república,  y  tanto  mas 
Iiabiendo  en  la  paz  promesas  del  mismo  genero,  y  mayores 
que  hace  el  rey  de  Boliemia,  y  también  el  emperador,  cuya 
libertad  es  la  mayor  de  todas  las  que  se  saben ,  y  que  la 
respuesta  dicíia  del  duque  de  Osuna  fué  aprobada  del  papa 
y  de  todos,  por  ser  enderezada  no  á  ofender  sino  á  juntar 
todas  las  causas  de. nuevas  alteraciones,  y  que  no  debían 
ser  de  mayor  consecuencia  las  demostraciones  remolas  y 
aparentes  basta  agora  de  Ñapóles  y  de  Milán ,  que  los  he- 
chos y  efectos  de  su  gente  en  el  Friuü,  y  que  cesarinn 
todas  las  apariencias  cesando  ellos  en  los  efectos  del  Fríuü, 
que  eran  la  causa  radical  de  todo  lo  presente,  pues  seria 
absurdo  notable  comenzar  por  donde  se  había  de  acabar,  y- 
gustar  primero  las  apariencias  que  los  hechos,  demás  de 
que  en  lo  tocante  á  la  armada  consideraba  yo  que  si  la 
suya  era  suficiente,  no  tenían  para  qué  temer  la  de  Ñapó- 
les, y  si  no  lo  era  no  debrian  esperar  los  efectos  que  podría 
hacer  la  olra  ,  que  serian  para  ellos  de  mayor  considera- 
ción, pero  que  esperaban  el  Friuli;  y  que  destas  razones 
se  sacaba  conclusión  clara  de  que  llevaban  mira  de  haber 
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tiempo  para  lomar  á  Gradisca,  en  que  por  ventura  lial)ria 
inaycr  dificultad  y  dilación  de  lo  que  pensaban,  y  que  en- 
Iretanlo  podrían  suceder  muchos  inconvihientes  á"  que  no 
convenia  llegar  por  un  deseo  de  cosas  superíluas  y  no  ne- 
cesarias ,  presupuesio  el  acomodamiento  de  lo  principal  y 
la  liberalidad  que  se  usaba  con  ellos  de  tantas  maneras,  y 
que  los  ministros  de  V.  M.  estaban  prontos  á  ejecutar  lo 
acordado,  sretub)  la  intención  de  todos  enderezada  á  aquel 
fin,  sin  que  se  pudiese  decir  que  contravenían  á  lo  tratado 
de  Aste,  porque  no  ha  llegado  el  tiempo  de  la  coJiformidad 
de  [ioner  las  armas  de  \.  M.  como  dispone  a(]uel  tratado, 
lo  cual  se  habria  hecho  en  orden  á  la  paz ,  y  no  para  fo- 
mentar la  guerra  ni  para  asegurarles  sus  designios  contra 
el  rey  de  Bohemia;  y  que  continuar  la  guerra  contra  cris- 
tianos después  de  hecha  la  paz,  daba  mucho  que  decir  al 
mundo ,  y  que  así  les  pedia  que  se  quietase  porque  dello  re- 
sultarla la  quietud  de  todo  lo  demás,  ofreciéndome  á  ha- 
cer en  ello  cuanto  en  mi  fuese. 

Cuando  yo  les  hablaba  en  esto  vi  que  anduvo  un  se- 
cretario de  una  parte  á  otra  hablando  á  la  oreja  á  los 
sabios  que  llaman  del  Consejo  y  de  Tierra  Firme,  que  tienen 
diferentes  asientos  en  el  collegio,  tratando  según  después 
pareció  de  mejorar  la  respuesta  del  Dux  ;  y  habiendo  aca- 
bado mi  razonamiento  se  levauttj  el  procm^ador  ricnuiimo 
Jusliniano,  que  es  semanero,  y  dió  las  gracias  en  nombre 
de  todos,  de  la  que  \^  iM.  les  ha  hecho,  con  palabras  de 
mucha  cortesía,  y  añadió  que  deseaban  la  ejecución  de  la 
paz,  y  que  cesase  todo  lo  que  pudiese  ser  contra  ella;  y 
que  yo  no  me  maravillase  de  que  les  diese  cuidado  lo  de  la 
armada  de  Lombardía ;  pero  que  se  darían  tales  órdenes  que 
con  ellas  se  llegase  al  fin  deseado  de  todos ,  y  pareció  que 
dijera  mas  si  no  fuera  porque  otro  de  su  oficio ,  que  se  lia- 
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nía  Sebastian  Veniero,  y  es  muy  contrario  al  servicio  de 
V.  M. ,  y  á  la  quietud  y  sede  apostólica ,  dijo  que  el  Sena- 
nado  responderia ,  pareciéadole  que  el  Justiniano  se  alar- 
gaba mucho ;  á  que  yo  repliqué  breve  y  cortesmente,  y  les 
deje,  al  parecer,  satisfechos,  pero  no  por  ello  espero  que 
mudarán  estilo  ellos  ó  el  Senado,  que  suele  reprobar  mu- 
chas proposiciones  del  collegio ,  aun  en  tiempo  que  hay 
en  el  Senado  gente  de  mas  talento  que  la  que  ha  entrado 
este  año  con  ocasión  de  las  alteraciones  de  que  he  dado 
cuenta  en  otras  á  V.  M.  Nuestro  Señor,  etc. 


if) 

Copia  de  carta  del  marqués  de  Bedmar  al  de  Vilkifranca, 
fecha  á  Zi  de  octubre,  1617. 

Háse  detenido  mi  despacho  que  ha  de  llevar  el  ordina- 
rio de  España,  por  no  haberse  podido  acabar  hasta  ahora 
que  lo  envío  con  estafeta  á  posta,  y  por  poder  dar  cuenta 
á  S.  M.  y  á  V.  E.  de  lo  que  se  ha  ofrecido  después  de  lo 
que  va  en  tres  cartas  mias  para  S.  M. ,  de  anteayer,  ayer 
y  hoy,  cuyas  copias  envío  á  V.  E.  con  esta.  Yo  procuré 
cuanto  me  fué  posible  reducir  á  estos  al  buen  camino  con  la 
modestia  que  no  merecen ,  mirando  á  la  intención  de  S.  M. 
y  á  excusar  nuevas  calumnias  y  causas  de  disgustos;  y  con 
este  mismo  fin  dejé  de  referir  al  señor  duque  de  Osuna 
muchas  cosas  que  podían  servir  solamente  de  irritarle;  es 
bien  verdad  que  he  tenido  por  grandísima  mortificación 
mia  el  tratar  con  diferente  estilo  del  que  creo  que  convi- 
niera á  tal  gente ,  y  así  lo  he  ofrecido  á  Dios  en  descuento 
de  mis  pecados. 

Tomo  XLVI.  11 
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Pero  lodo  lo  doy  por  bien  empleado ,  pues  que  alcanzo 
la  suspensión  para  asegurar  á  Gradisca,  que  era  nuestro 
íin  principal,  en  que  V.  E.  ha  tenido  la  mayor  parle,  pues 
él  movimiento  de  la  gente  de  S.  M.  en  estos  confines  les 
ha  hecho  venir  en  lo  que  se  deseaba;  y  aunque  yo  ofrecí 
que  se  les  quitarla  cualesquiera  causas  de  sospecha  por 
mar  y  tierra,  y  que  despacharla  luego  sobre  ello  á  V.  E.  y 
á  Ñapóles,  creo  que  seria  bien  que  V.  E.  se  sirviese  de  man- 
dar dar  órdenes  en  público  para  que  se  retire  la  gente ,  pero 
sobreseer  la  ejecución  hasta  que  veamos  la  de  la  suspensión 
del  Friuli,  que  es  la  que  importa,  de  que  daré  cuenta  á 
V.  E.  luego  que  tenga  noticia  della;  pero  conviene  mucho 
el  encubrir  cualquiera  señal  de  disidencia  desto.  Y  no  me 
alargo  en  otras  cosas  menos  sustanciales  por  no  diferir  un 
punto  los  despachos  que  importan  para  la  breve  conclusión 
destos  negocios.  Y  hoy  he  recibido  dos  cartas  de  V.  E.  de 
28  deste,  y  luego  di  cuenta  á  Mr.  nuncio  de  lo  que  Y.  E. 
se  sirvió  de  hacer  en  el  particular  del  clérigo  preso  en  Sa- 
bioneta,  de  que  queda  muy  reconocido,  y  representará  á 
Su  Santidad  en  buena  forma  el  gran  servicio  que  V.  E.  le 
ha  hecho  y  á  la  sede  apostólica,  excusando  el  escándalo  y 
inconvenientes  que  podrían  resultar  de  entregar  el  clérigo 
á  los  ministros  de  acá.  Dios  Nuestro  Señor,  etc. 


■U\Ti 


io) 


Cúpia  de  carta  de  don  Pedro  de  Toledo  al  marqués  de 
Bodmar y  fecha  ci  ol  de  octubre,  1617. 

Ya  estamos  en  el  hecho  y  ocupando  los  puestos  para 
animarnos  á  Crema,  y  el  arliliería  será  aquí  después  de 
mañana,  si  Dios  es  servido;  y  hánse  hecho  algunas  cahal- 
gadas,  y  rendídose  sin  armas  150  soldados,  que  eslahan 
en  Fara;  pero  lo  hueno  esleí  por  hacer,  que  con  el  ayuda 
de  Dios  se  hará;  mas  es  hien  que  V.  S.  justifique  nuestro 
negocio  de  manera  qm  en  Espaíia  no  nos  culpen,  y  no  di- 
gan  que  les  turbamos  la  paz  que  han  hecho ,  si  venecianos 
no  la  quieren  (1),  ni  suspender  las  armas,  ni  dejar  de  apre- 
tar á  Gradisca:  ellos  son  la  causa  de  los  daños  de  la  guerra 
que  siempre  hemos  de  procurar  para  los  huenos  subcesos  de- 
lia,  no  ser  nosotros  los  que  la  provocamos  y  solicitamos.  Y 
por  si  se  hubiese  perdido  el  papel  que  envié  á  V.  S.  con  el  or- 
dinario, lo  duplico  con  este,  y  cada  dia  querría  tener  correos 
de  V.  S.,  y  ahora  es  tiempo  de  despacharlos  á  menudo.  Al 
residente  en  Milán  se  le  da  licencia  para  ello,  con  que  los 
correos  sean  nuestros;  uno  suyo  que  despachó  el  otro  dia 
escondido  y  sin  orden,  se  le  tomó,  y  escribia  de  mi  que  por 
ser  terrible  no  osaban  sus  correspondientes  darle  avisos , 
que  la  tacha  me  ha  parecido  digna  de  quien  la  pone ;  vol- 
viéronsele  las  cartas,  y  el  correo  creo  que  ha  despachado 
otros  después  con  licencia.  De  lodo  me  ha  parecido  nvmr 
áV.  E.,elc. 

(<)  Lo  de  bastardilla  está  en  cifra  en  el  original. 


1 01 


[h] 


Copia  de  carta  del  marqués  de  Bedmar  al  rey,  fecha  á  51 
de  octubre,  1617,  y  al  señor  don  Pedro  de  Toledo, 

SEÑOR. 

Esla  mañana  fui  al  collegio  llamado  para  responderme 
ni  oficio  que  hice  anteayer,  y  la  sustancia  de  la  respuesta 
ó  papel  del  Senado  que  me  leyeron  fué  mostrar  mucho  re- 
conocimiento y  estimación  de  lo  que  V.  M.  ha  sido  servido 
de  hacer  en  las  materias  corrientes,  y  no  menor  contento 
de  la  confirmación  que  yo  les  llevé  dello,  diciendo  que  era 
necesaria  para  la  ejecución  del  negocio,  á  la  cual  concur- 
rirán muy  de  veras ,  deseando  la  ratificación  del  empera- 
dor y  rey  de  Bohemia,  y  ofreciendo  la  que  les  toca  hacer 
por  su  parte. 

Y  que  para  facilitar  el  camino  que  yo  propuse  como 
medio  principal  para  conseguir  lo  que  se  desea  concurri- 
rán en  que  se  dé  orden  á  los  ministros  y  generales  del  rey 
de  Bohemia  para  que  en  la  forma  que  concertaren  con  los 
de  la  repúhlica  en  el  Friuli ,  Istria  y  Dalmacia  cesen  las 
ofensas  de  hostildad  y  correrías  por  mar  y  tierra,  con- 
forme á  lo  capitulado,  con  que  se  ejecute  la  real  palabra 
de  V.  M. ,  quitando  las  sospechas  y  motivos  de  todas  par- 
tes,  á  que  añadieron  otras  palabras  de  cumplimiento  y 
agradecimiento  en  buena  forma,  y  yo  respondí  con  otras 
tales ,  y  les  pedí  pasaportes  y  ordenes  para  despachar  cor- 
reos sobre  ello;  y  así  me  los  han  dado  prontamente,  y  esla 
noche  despacho  al  Friuli  con  ias  órdenes  y  avisos  conve- 
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Dientes  para  que  se  trate  luego  de  la  forma  de  la  suspen- 
sión ,  y  se  ejecute  sin  dilación  alguna;  y  en  la  misma  con- 
formidad escribo  al  rey  de  Bohemia,  suplicando  á  S.  M.  se 
sirva  de  tenerlo  por  Lien ;  y  asimismo  doy  parle  dé  lodo  á 
don  Pedro  de  Toledo  y  al  duque  de  Osuna,  para  que  con- 
forme á  ello  provean  lo  que  convenga.  Dios  guarde  la  ca- 
tólica personado  V.  M.,  ele. 


(i) 


Copia  de  carta  original  del  marqués  de  Bedmar  al  de  Villa- 
franca,  fecha  en  Venecia  á  2  de  noviembre,  1617. 

**Las  líneas  subrayadas  están  cu  cifra  en  el  original  y  desci- 
fradas al  margen." 

Esta  mañana  me  llamaron  muy  apriesa  al  collegio 
¡lara  leerme,  como  lo  hicieron,  un  papel  del  Senado  lleno 
de  grandes  quejas  de  cierta  hostilidad  que  dicen  ha  he- 
cho la  gente  de  S.  M.  en  sus  confines,  ocupando  un  lugar 
que  se  llama  Fara,  que  no  sé  donde  sea  ni  como  haya  sido 
ci  negocio,  mas  de  lo  que  ellos  me  dijeron  acerca  dello.  Yo 
les  respondí  mostrando  mucho  desplacer  del  caso,  y  asegu- 
rándoles que  la  mente  de  V.  E.  es  muy  conforme  á  la  de 
S.  M.,  en  que  se  camine  á  la  ejecución  de  lo  acordado  con 
buena  intención,  y  que  creia  que  este  accidente  habrá  sido 
casual,  y  nacido  de  causas  y  entre  personas  inferiores;  y 
que  aunque  estaba  cierto  de  que  V.  E.  lo  habrá  ya  man- 
dado remediar,  y  mas  con  el  aviso  que  llevó  mi  carta  del 
51  del  pasado,  de  lo  que  se  acordó  aquel  dia  ,  queria  yo 
despachar  de  nuevo  á   V.  E.  y  suplicarle  se  sirviese  do 


If)6 

mandar  poner  en  ello  el  remedio  conveniente;  con  (jue  píi- 
rece  que  se  sosegaron  un  poco,  replicándome  de  palabra 
casi  lo  mismo  que  conlenia  el  papel  referido.  Y  aunque  sé 
que  no  es  necesaria  esta  nueva  diligencia  ,  me  ha  pareci- 
do despachar  luego  sobre  ello ,  y  suplicar  a  V.  E.  como  lo 
hago  cuan  de  veras  puedo,  se  sirva  de  mandar  que  cese  y 
se  remedie  lo  sobredicho,  y  cualquiera  otra  cosa  que  se 
haya  movido  en  esos  confines  para  que  se  efectúe  sin  im- 
pedimento ni  dilación  lo  acordado  en  España  y  aquí  á 
los  3i,  de  que  di  cuenta  á  V.  E.  el  mismo  dia,  porque  como 
dejan  de  tan  mala  gana  el  apretar  á  Gradisca  ,  se  asirán  á 
cualquiera  causa ,  por  pequeña  que  sea,  para  dilatar  la  sus* 
pensión,  de  que  resultará  gran  riesgo  á  aquella  plaza,  cuyos 
términos  son  ya  muy  cortos;  y  así  no  puedo  dejar  de  suplicar 
á  V.  E.  se  sirva  de  mandarme  avisar  con  summa  diligen- 
cia de  lo  que  hubiere  hecho  en  ello ,  para  que  con  la  misma 
pueda  yo  procurar  la  quietud  deste  nuevo  rumor,  pues  ce- 
sarán las  causas  con  lo  nuevamente  acordado  á  51. 

Habiendo  escrito  hasta  aquí,  recibí  la  carta  de  V.  E. 
de  ol  con  los  duplicados  de  las  dos  de  26,  y  con  lo  que  he 
dicho  en  estas  me  parece  que  respondo  suficienlemte  á  lodo 
lo  que  contienen ;  y  entretanto  que  viene  la  respuesta  de 
V»  E,y  que  espero  con  infinito  deseo ^  iré  entreteniendo  á  estos 
la  mejor  que  pudiere ,  y  no  teniendo  ellos  form.a  de  resisten* 
ciaspor  allá,  y  siendo  consiguientemente  fácil  el  volverlos  á 
tomar  algo  en  caso  que  no  caminasen  derechamente  á  lo 
acordado,  me  parece  que  convendria  que  V,  E.  se  sirviese 
de  mandar  restituir  luego  lo  ocupado,  atribuyéndolo  á  algu- 
na causa  accidental,  y  dando  las  órdenes  públicas  de  retirar 
la  gente,  y  hacerlo  en  alguna  parte  para  que  cesando  la 
sospecha  destos  pueda  caminar  bien  el  negocio  de  la  suspen- 
sión, Y  de  lodo  lo  demás  qiic  hubiere  en  ello  iré  dando 
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cuenta  á  V.  E.,  á  quien  Dios  guarde  los  muchos  aijos  que 
puede.  De  Venecia  á  2  de  njviembre,  1617. — El  marqués 
de  Bedmar. — Señor  don  Pedro  de  Toledo. 

Sobre. — A  don  Pedro  de  Toledo,  marqués  de  Villa- 
franca,  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M.  y  su  capitán  gene- 
ral y  gobernador  del  de  Milán. 


U) 


Cojjia  de  carta  del  marqués  de  Vililafranca  para  el  de 
Bedmar,  de  4  de  noviembre,  4617. 

(Ueseifrada.) 

Por  carta  de  V.  S.  de  28  del  pasado,  en  que  me  dice 
que  Gradisca  se  perderia  si  yo  no  cenia  á  Crema,  envíe  al 
príncipe  de  Avellino  á  tomar  los  puestos ;  el  de  Fara,  que 
le  estaban  fortificando,  si  se  hubiera  puesto  en  defensa,  cos- 
tara mucha  gente,  y  estarnos  ociosos  hasta  hoy  que  llega 
la  artillería.  De  allí  salieron  150  rendidos  sin  armas,  y 
Crema  está  que  no  le  entraba  pájaro,  y  ya  en  pláticas  de 
rendirse.  Y  yo  llegué  á  noche  con  la  demás  gente  para  ar- 
rimarme a  aquella  plaza,  y  al  mismo  tiempo  habia  de  ha- 
cer lo  mismo  el  príncipe  de  Avellino,  de  Román;  y  esta  ma- 
ñana madrugué  para  dar  las  órdenes  al  punto  que  recibí 
la  carta  de  V.  S.  de  31 ,  con  las  tres  copias  para  el  rey, 
una  de  la  misma  dala  y  las  dos  de  29  y  30;  y  tiene  ira- 
posibilidad  lo  que  V.  S.  manda  de  dar  en  público  las  ór- 
denes de  retirarnos,  y  dejarlo  de  ejecutar  hasta  vcer  como 
cumplen  en  el  Friuli  las  órdenes  de  esa  república,  porque 
mandar  yo  una  cosa  y  no  ejecutarla,  mi  gente  es  de  mala 
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consecuencia  y  industria,  fácil  de  averiguar  el  origen.  Con 
este  cuidado  y  el  que  puede  dar  no  restituirle  á  este  Estado 
el  condado  de  Crema,  en  que  la  gente  está  alojada,   y  la 
ciudad  de  Crema  tan  importante  y  tan  propia,  y  tan  mala- 
mente adquirida  de  venecianos,   me  fui  á  misa  á  Nuestra 
Señora  de  Caravazo,  una  milla  de  aquí,  y  acabándola  de 
oir  llegó  el  correo  veneciano  con  la  carta  de  V.  S.  de  2,  y 
pues  por  orden  de  V.  S.  y  por  su  parecer  que  está  sobre 
el  hecho,  y  que  tan  como  quien  es  cela  el  servicio  del  rey 
y  mira  por  él,   he  hecho  este  movimiento  cierto  que  hol- 
gara, que  lo  confesara  V.  S.  así  á  la  república,  pues  como 
ella  venga  y  haya  venido  en  lo  que  el  rey  con  su  santo 
celo  ha  concertado,  y  á  V.  S.  le  parezca  que  yo  me  retire 
de  los  puestos  ocupados,  al  punto  lo  haré;  y  luego  he  man- 
dado en  todos  los  cuarteles  publicar  la  suspensión  de  armas 
de  que  el  correo  podrá  hacer  fée;  mas  lo  que  V.  S.  dice  de 
que  podré  volver  á  ocupar  los  puestos  que  ahora  dejare;  el 
de  Fara  es  de  tanta  consideración  que  lleva  á  Crema  tras  sí 
por  estar  en  la  gola  que  hace  estrecha  nuestro  estado  de  una 
parte  y  otra,  y  cubre  toda  la  caballería  y  infantería  que  está 
en  el  Cremasco.  Si  conviene  publicar  el  retirarnos,  hémoslo 
de  hacer;  si  V.  S.  quiere  que  esperemos  á  veer  como  cum- 
plen lo  de  Gradisca,  no  hemos  de  publicar  mas  de  la  sus- 
pensión que  hemos  publicado ;  y  si  con  estarnos  quedos 
aventuramos  ó  turbamos  la  paz  que  en  España  se  desea, 
V.  S.  lo  vea  y  lo  considere,   porque  yo  no  he  de  salir  un 
punto  de  lo  que  me  ordenare ;  y  así  este  correo  vuelve 
luego  en  la  misma  diligencia  que  vino  y  á  la  misma.   Su- 
plico á  V.  S.  que  venga  con  orden  resuelta,  y  puede  V.  S. 
estar  cierto  y  asegurar  que  aquí  se  cumplirá  lo  que  manda- 
re; y  aunque  estábamos  en  buen  estado,  el  mejor  de  lodos 
es  la  paz  para  con  Dios,  y  el  obedecer  para  con  nuestro  amo. 
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iMas  también  entiendo  que  si  lo  de  Gradisca  no  corre  liso, 
y  la  lomasen  sin  lomar  el  rey  á  Crema ,  seria  perder  con 
venecianos  inhábiles  y  sin  fuerzas  lo  que  en  Verceli  se  ha 
ganado  contra  Francia,  Saboya  y  Venecia,  y  yo  hago  harta 
falla  en  Milán:  y  hasta  tener  respuesta  de  V.  S.  no  haré 
ausencia  de  aquí  con  mucha  seguridad  del  Piemonte,  á 
donde  han  quedado  dos  mil  caballos  nuestros,  cuatro  ter- 
cios de  españoles ,  y  de  las  demás  naciones  lo  que  basta 
para  ofender  francamente,  con  el  ayuda  de  Dios,  si  no 
guardaren  lo  capitulado;  y  el  marqués  de  Montenegro  que 
lo  tiene  á  cargo  no  se  duerme ,  y  el  Gabaleon ,  ministro  del 
señor  duque  de  Saboya,  se  volvió  desde  Vincho  con  comi- 
siones de  hacer  liga  conmigo  contra  esa  república ,  por  te- 
ner orden  del  rey  de  no  escuchar  al  duque  de  Saboya  nin- 
guna de  sus  invenciones,  y  así  se  fué  sin  hablarme;  y  aun- 
que de  haber  andado  dos  años  tan  cerca  de  S.  A.  pudiera 
aprender  agora  á  disimular;  la  orden  es  de  V.  S. ;  el  rey 
lo  castigará  con  gran  razón,  y  en  no  habiéndola  para  hacer 
guerra  confieso  que  la  temo;  y  esa  diferencia  hay  de  rey  á 
rey  de  España  á  Francia,  y  de  mí  á  la  Dighera,  aunque 
hallo  poca  del  duque  de  Saboya  á  venecianos.  Nuestro  Se- 
ñor, etc. 
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Copia  de  caria  del  marqués  de  Bedmar  al  de  Villafranca, 
fecha  á  ^  de  noviembre ,  1617. 

**Lo  subrayado  se  halla  en  cifra,  y  descifrado  en  el  original.** 

Anoche  llegó  el  ordinario  de  Milán,  sin  carias  de  V.  E., 
que  las  deseo  grandemente  para  que  con  la  ayuda  de  Dios 
se  acabe  de  sosegar  la  alteración  que  han  causado  los  avi* 
sos  de  por  allá ;  y  remitiéndome  á  lo  que  he  escrito  á  V.  E. 
en  mis  cartas  de  ol  del  pasado  y  dos  desle,  afiadiré  sola- 
mente que  se  quejaron  ayer  al  nuncio  y  al  embajador  de 
Francia  del  movimiento  del  ejército  de  S.  M,  y  de  la  salida 
de  V.  E.  en  persona  á  Lodi;  pero  el  nuncio  respondió  muy 
bien,  diciendo  que  creia  que  se  habia  hecho  para  asegurar 
á  Gradisca  y  al  mismo  tiempo  que  se  concertó  acá  la  suspen- 
sión anticipada  y  sin  tener  noticia  della,  y  así  creia  que 
con  mi  primero  aviso  habria  cesado  lodo;  y  yo  deseo 
mucho  la  brevedad  ,  porque  entre  las  dilaciones  de  acor^ 
dar  este  nuevo  rumor ,  no  se  nos  cayese  Gradisca.  Y  así 
creo  que  importaría  mucho  quitarles  la  sospecha  por  esa 
parte  como  he  representado  á  V.  E.  en  mis  dos  cartas  re- 
feridas ,  pues  no  teniendo  estos  forma  de  hacer  resistencia 
ni  impedimento ,  se  les  podrá  volver  á  apretar  en  caso  que 
sea  necesario,  aunque  pienso  que  no  lo  será,  pues  si  no 
han  perdido  el  juicio  se  ajustarán  á  la  razón  y  á  su  propia 
conveniencia.  Y  me  ha  caido  en  gracia  lo  que  escribía 
aquí  el  secretario  veneciano,  de  que  por  ser  V,  E.  terrible, 
no  osaban  sus  correspondientes  darle  avisos,  que  es  tacha 
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diyna  de  quien  la  pone,  como  dice  V,  E.;  y  lo  cierlo  es 
(luellos  procuran  un  mundo  para  sí  diferente  del  de  los  de- 
más: son  gente  maldita  y  obstinada  en  aborrecernos,  que  es 
lo  que  les  ensenan  sus  padres  priínero  que  la  doctrina  cris- 
tiana, la  cual  no  saben  muchos  dellos,  ni  se  curan  de  sa- 
berla. 

Por  momentos  crece  el  rumor  y  allcracion  de  esla  re- 
pública por  las  cosas  de  Lombardía,  y  al  mismo  paso  corre 
mi  deseo  de  tener  respuesta  de  Y.  E.  á  lo  menos  del  pri- 
mer despacbo. 

Suplico  a  V.  E.  se  sirva  de  sacarnos  á  lodos  deste  cui- 
dado con  la  mayor  brevedad  que  sea  posible. — Dios  guar- 
de á  V.  E. ,  etc. 
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Respuesta  en  8  de  noviembre,  4617. 

l*or  la  caria  de  V.  S.  de  4  no  be  querido  esperar  el  cor- 
reo que  partió  de  aquí  el  mismo  dia,  y  quitar  la  sospccba 
de  estar  aquí  mi  persona,  y  así  me  vuelvo  á  Milán,  y  be 
retirado  á  don  Gonzalo  de  Córdoba  y  á  los  italianos  y  walo- 
nes  que  estaban  en  sus  puestos;  á  Trara  be  enviado  á  decir 
al  gobernador  de  Román  que  la  vaya  á  recibir,  y  ordeno  al 
príncipe  de  Avellino  que  se  la  entregue  y  los  prisioneros, 
con  que  en  tierra  de  venecianos  no  nos  queda  ni  gente  ni 
puestos,  y  se  ba  pregonado  la  suspensión  de  armas,  como 
escribí  á  V.  S.;  y  si  á  V.  S.  le  pareciere  que  se  pregone  la 
paz,  lo  podrá  mandar  al  príncipe  de  Avellino,  aunque  ella 
queda  pregonada  con  entregarles  el  pueslo  que  sitiaba  á 
Crema  y  al  maestro  de  Campo  Lanoy  que  en  un  cuartel  se 
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hubo  mal,  se  le  ha  quitado  el  tercio,  de  que  me  ha  pare- 
cido avisar  á  V.  S. ,  á  quien  guarde  Nuestro  Sefior,  etc. 


(n) 


Copia  de  carta  descifrada  del  marqués  de  Bedmar  al  de 
Villa  franca ,  de  7  de  noviembre,  16i7. 

Ayer  tarde  recibí  la  carta  de  V.  E.  de  4  deste  que  tru- 
jo el  correo  que  yo  despaché  á  2 ,  y  quedo  con  el  recono- 
cimiento que  es  justo  de  la  merced  y  favor  que  V.  E.  se 
sirve  de  hacerme  de  tantas  maneras,  y  particularmente  en 
haber  mandado  suspender  la  hostilidad ,  con  que  espero  eii 
Dios  que  se  encaminará  bien  lo  que  resta. 

Y  habiendo  considerado  lo  de  allá  y  acá  lo  mejor  que  ha 
sido  posible  en  tan  poco  tiempo,  me  resolví  á  decir  hoy  á 
estos  en  el  collegio  que  escribía  luego  á  V.  E.  suplicándole 
que  se  sirviese  de  mandarles  restituir  lo  ocupado,  y  sacar 
del  Cremasco  la  gente  de  S.  M.  que  se  halla  en  él ,  y  con 
esperanza  cierta  de  que  V.  E.  lo  mandaría  así;  pero  que 
seria  justo  que  así  como  yo  caminaba  con  tanta  llaneza  y 
sin  esperar  á  saber  lo  cierto  de  la  suspensión  del  Friuli,  que 
ellos  proveyesen  de  manera  que  no  se  me  pudiese  imponer 
culpa  de  haber  alargado  mucho  la  mano  con  daílo  y  peligro 
de  lo  que  tenia  á  cargo,  pues  lo  que  hacia  era  por  darles 
gusto ,  y  porque  tanto  mas  presto  se  efectuase  la  paz  siu 
dar  lugar  á  que  las  dilaciones  produjesen  nuevos  ó  mayo- 
res inconvenienles,  y  concluí  mi  razonamiento  con  en- 
cargarles la  brevedad,  en  la  cual  consistía  todo  el  bien 
de  los  negocios.  A  esto  respondió  el  Dux  muy  cortes- 
mente,  mostrando  desearlo  lo  mismo    que  yo,  y  añadió 
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que  creia  que  aquella  hora  se  habla  dispueslo  del  Friii- 
li,  de  manera  que  yo  no  tuviese  causa  de  estar  con  cuida- 
do; y  esto  último  lo  replicó  segunda  vez,  dando  á  enten- 
der que  estarla  ya  hecha  la  suspensión  de  armas ,  porque 
no  podia  ser  otra  cosa;  y  aunque  ha  de  responder  el  Sena- 
do que  es  aquí  el  dueño  de  todo,  y  creo  que  lo  hará  ma- 
ñana, me  ha  parecido  despachar  luego  á  V.  E.  con  este  avi- 
so ,  suplicando  coiio  lo  hago  que  V.  E.  se  sirva  de  mandar 
sacar  la  gente  de  S.  M.  que  eslá  en  el  Gremasco,  dejan- 
do á  Fára  para  lo  último,  como  de  buena  razón  debe  ser 
así,  pues  como  dice  V.  E.  cubre  toda  la  caballería  y  infan- 
tería que  eslá  en  el  Gremasco;  y  haciéndose  no  muy  apri- 
sa habrá  tiempo  para  que  llegue  otro  correo  que  despacha- 
ré mañana,  en  teniendo  la  respuesta  del  Senado,  ó  otro 
aviso  del  Friuli,  porque  el  que  ha  llegado  hoy  con  el  ordi- 
nario de  Viena  es  una  carta  de  don  Baltasar  Marradas  para 
mí,  de  4  dcste,  cuya  copia  va  inclusa  con  las  de  la  que 
escribió  al  proveedor  general  del  ejército  veneciano  y  la 
respuesta  della,  que  dan  luz  de  buen  encaminamiento  de 
la  plática.  No  me  aseguro  totalmente  hasta  ver  mañana 
lo  que  me  dicen,  y  si  se  entiende  otra  cosa,  de  que,  como 
digo,  avisaré  luego  á  V.  E. 

Muchas  causas  me  movieron  á  no  reparar  en  pocas 
cosas  con  esta  gente,  ni  ponerme  á  capitular  con  ellos, 
y  dos  dellas  son  las  mas  principales;  una  la  importancia  de 
la  brevedad  y  que  entretanto  que  andábamos  en  capitula- 
ciones no  se  nos  cayese  Gradisca  ;  y  la  otra  querer  excusar 
alguna  respuesta  desvergonzada  como  la  que  dieron  al 
nuncio  y  al  embajador  de  Francia,  de  que  no  podían  capi- 
tular con  el  señor  duque  de  Osuna  con  que  obligaban  á 
mucho,  y  no  veo  traza  ni  muestra  de  buena  asistencia 
donde  debiera  venir  para  que  V,  E.  pudiera  corresponder- 
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les  como  convicrií^  y  así  llcvr  la  mira  pucsla  á  no  poiior  á 
V.  E.  en  necesidad  de  nuevos  rosentimienlos,  y  conforme 
al  tiempo  y  á  la  larga  csperiencia  que  tengo  del  humor  do 
esta  gente  creo  que  ha  sido  el  mejor  camino  el  que  he  to- 
mado con  ellos,  y  sin  indignidad,  aunque  espero  el  acerta- 
miento del  negocio  y  principalmente  la  aprobación  de  V.  E. 
para  quedar  sin  escrúpulo;  y  si  mi  parecer  en  este  caso  y 
particularmente  en  la  forma  de  sacar  la  gente  de  espacio 
y  lo  demás  que  digo  arriba  iiubiere  alguna  sutileza  fácil  de 
ejecutar,  V.  E.  sabrá  mejor  disponerlo  que  yo  decirlo,  y  la 
dilación  del  segundo  correo  creo  que  será  muy  poca  y  que 
consiguientemenle  no  se  conocerá  el  artificio. 

Este  correo  no  se  ha  podido  despachar  mas  presto  por- 
que me  parece  necesario  esperar  las  cartas  del  campo  del 
rey  de  Bohemia  que  trujo  el  ordinario  de  Viena,  que  aun- 
que vino  esta  mañana  no  se  pudieron  haber  hasta  dos  ho- 
ras de  nodie,  porque  por  causa  de  la  peste  se  llevan  al  laza- 
reto y  tardan  mucho  en  darlas. — Dios  guarde  á  V.  E.,  etc. 


(o) 

Copia  de  carta  del  marqués  de  Bedmar  al  marqués  de  T7- 
lla  franca  y  fecha  á  8  de  noviembre,  1617. 

Esfa  mañana  me  llamaron  al  collegio  para  darme  la 
respuesta  de  lo  que  les  dije  ayer,  que  en  sustancia  fué  mos- 
trar mucho  agradecimieno  dello,  y  ofrecer  de  su  parte  el 
cumplimiento  de  lo  acordado  en  España  y  conmigo  á  51 
de  octubre,  sobre  la  suspensión  de  armas  en  el  Friuli,  en 
la  cual  no  ponen  diíicultad ,  asegurándome  que  se  hará,  y 
que  su  proveedor  general  se  hubiera  ya  visto  con  don  Bal- 
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tasar  Marradas,  para  asentar  la  forma  della,  si  no  fuera 
por  una  indispusicion  de  don  Baltasar,  de  que  también  lie 
tenido  yo  aviso,  y  caminando  lodo  tan  bien  como  se  vée, 
me  ba  parecido  despachar  luego  este  correo  á  V.  E.,  dán- 
dole cuenta  dello  para  que  tanto  mas  quietamente  pueda 
V.  E.  volver  á  Milán. 

Habiéndoles  dejado  libre  su  tierra,  y  particularmente 
a  Fara,  y  si  fuese  posible  restituirles  todo  lo  que  se  les  hu- 
biere tomado  de  ropa  y  animales,  ó  lo  menos  que  se  pudiese 
dello,  seria  muy  conviniente  para  lo  que  resta,  porque 
mostraron  desearlo  mucho;  y  ya  que  se  ha  de  hacer  la  paz, 
será  bien  darles  alguna  satisfacción,  y  yo  les  ofrecí  toda 
la  mas  que  fuese  posible,  y  así  será  para  mí  grandísimo 
favor  el  que  V.  E.  se  sirviere  de  hacerme  en  ello. 

También  me  pidió  el  Dux  que  se  quitase  de  sus  confi- 
nes la  gente  de  S.  M.,  diciendo  que  para  excusar  nuevas 
ocasiones;  y  así  me  parece  conviene  que  V.  E.  se  sirva  de 
mandarlo  para  quitarles  este  miedo,  que  no  es  poco,  y  así 
lo  suplico  á  V.  E.  con  las  mismas  veras  para  que  cesen  to- 
das las  causas  de  disgustos  y  sospechas,  pues  se  camina 
derechamente  á  la  paz,  y  quedo  con  gran  deseo  esperando 
aviso  de  lo  que  V.  E.  habrá  sido  servido  de  mandar  en 
ello. 

Y  para  que  piensen  que  mi  despacho  de  anoche  para 
V.  E.  fué  limitado,  les  dije  hoy  que  despachaba  agora  á 
V.  E.  para  que  sabiendo  la  respuesta  y  buena  mente  de  la 
república  volviese  V.  E.  á  Milán  con  entera  quietud.  Nues- 
tro Señor,  etc. 


17f) 


ip) 


Copia  de  carta  del  marqués  de  Villa  franca  al  de  fíedmar, 
fecha  á  ÍO  de  noviembre ,  1G17. 

'*  Lo  subrayado  es  cifra  en  el  original." 

Recibí  la  caria  de  V.  S.  de  7,  y  con  la  que  tuve  de  4 
coirel  ordinario,  mas  apretada  que  la  de  oí  del  pasado  y 
la  de  dos  dcsle,  me  resolví  á  lo  que  V.  S.  Iiabrii  visto  por 
el  despacho  que  llevó  el  correo  del  principe  de  Avellino,  y 
solo  diferimos  ahora  en  haber  quitado  la  guarnición  de  Fa- 
ra  como  V.  S.  instantemente  me  lo  pidió  dos  veces,  y  cuan- 
do convenga  ocupar  aquel  puesto  y  el  de  Román  y  Crema, 
con  avisar  V.  5.  al  principe  de  Avellino,  ejecutará  con  aiju* 
da  de  Dios  lo  que  es  í^ara  y  Román,  y  yo  por  Lodi  me  iré 
á  Crema,  como  estaba  dispuesto,  pues  como  V.  S,  lo  ha  en- 
caminado y  con  la  puntualidad  que  acá  le  hemos  obedeci- 
do, creo  que  excusará  esta  diligencia.  Las  causas  para  lo 
hecho  y  las  que  habia  para  lo  contrario,  creo  que  van  en 
la  carta  que  don  Juan  Vivas  me  escribe,  y  en  lo  que  á  ella 
le  respondo  sin  arrepentimiento  de  lo  hecho,  y  V.  S.  no  ha- 
lló causa  para  que  le  tenga  en  haber  andado  largo  y  cami- 
nado aprisa  con  esa  república,  y  las  razones  que  para  ello 
me  escribe  en  carta  de  7,  y  otras  muchas  que  no  son  para 
en  carta,  lo  pedían  ansí,  y  hasta  que  V.  S.  avise  al  prínci- 
pe de  Avellino  no  alargará  la  gente  del  confín ,  y  conviene 
que  lo  haga,  si  lo  de  ahí  camina  bien ,  porque  los  pocos  vi- 
llanos no  lleven  mas  tiempo  la  carga  de  muchos  soldados 
sin  necesidad:  v  en  la  caria  de  4  va  el  secretario  de  V.  S. 


/  / 


me  andaba  computando  el  tiempo  de  cuando  yo  partí  de 
Milán  y  cuando  la  república  concedió  la  suspensión  de  ar- 
mas, olvidando  cuanto  antes  con  las  nuestras  arrimó  el 
principe  de  Avellino  al  confin  y  esto  simboliza  algo  con  lo 
que. sucedió  la  otra  vez  que  venecianos  se  retiraron  de  Gra^ 
disca.  Gil  Ramírez  de  Arellano,  que  hace  estos  cómputos 
paran  en  que  Santiago  no  se  apareció  en  la  batalla  del  Cía- 
vijo,  ni  hubo  milagros  que  obligasen  al  voto  de  Santiago, 
aunque  la  comparación  no  es  igual,  V.  S.  lo  es  tanto  en 
sus  acciones  y  tan  justamente  tiene  ganada  opinión  de 
buen  caballero  que  de  los  tales  quiero  relación  verdadera 
para  el  rerj,  pues  ya  vé  como  me  muerden  los  vecinos,  y  lo 
que  escribo  á  España  de  las  causas  que  hallé,  y  V.  S.  ha- 
llaba para  este  movimiento,  y  como  V.  S.  lo  ha  compuesto 
lodo,  le  enviaré  la  copia,  y  he  quedado  con  gusto  de  que  ve- 
necianos hayan  visto  que  en  el  servicio  de  nuestro  amo  so- 
mos reloj,  que  la  una  rueda  ayuda  á  la  otra,  y  si  quieren 
buen  despacho,  le  han  de  negociar  con  el  embajador  que 
el  Yty  ahí  tiene,  y  tenerle  satisfecho.  Nuestro  Señor  guar- 
de áV.  S.  como  deseo.  De  iMilan,  etc» 

De  mano  propia. 

Acabo  de  recibir  la  carta  de  V.  S.  de  8,  y  al  punto  se 
apartará  Avellino  y  la  gente  del  confin,  y  restituirá  las  ar- 
mas rendidas,  que  pudo  juntar,  y  también  ha  restituido 
los  presos  y  el  dinero  que  les  hallaron ;  y  en  las  vacas  y 
ropa  se  hará  todo  lo  que  se  pudiere,  aunque  será  difícil  res- 
tituirlo todo,  mas  no  quedará  por  diligencia  en  cumpli- 
miento de  lo  que  V.  S.  manda.  De  Caravazo  no  podrá  irse 
tan  presto  Avellino  por  quedar  herido  un  hijo  suyo,  mas  la 
gente  toda  se  alargará  luego.  Y  no  nos  engañen,  ojo. 

Tomo  XLVI  12 


178 
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Copia  de  la  carta  de  don  Juan  Vivas ^  que  en  la  anterior  se 
cita,  con  la  í^espuesta  descifrada. 

Yo  creo  que  sea  muy  acertado  dar  parte  a  los  prínci- 
pes de  Italia  de  la  instancia  de  la  república ,  tras  una  fresca 
paz  tan  en  su  favor;  pero  aunque  nos  sobra  la  razón  mo 
atrevo  á  suplicar  á  V.  E.  por  lo  que  debo  al  rey  y  á  V.  E. 
que  mientras  no  se  asienten  bien  lo  de  Francia  y  Saboya 
que  se  excuse  otro  rompimiento  por  el  confín  dése  Estado, 
pues  se  puede  bacer  la  guerra  í\  venecianos  por  el  Friuli  y 
por  el  Tirol  y  por  la  mar  sin  bacer  llamamiento  á  parte  tan 
noble  nuestra  ;  y  aunque  es  verdad  que  el  remediar  á  Gra- 
disca  no  da  tiempo  á  dicha  diversión ,  son  tantas  las  con- 
secuencias y  importancias  de  lo  que  pertenece  á  ese  Estado 
y  lo  que  del  pende,  que  á  mi  poco  juicio  conviene  antepo- 
Dcllas  á  cualquiera  otra  cosa  del  Friuli,  pues  mientras  se 
posee  el  estado  de  Milán  entero ,  y  con  reputación ,  todo  lo 
que  tomaren  venecianos  se  ha  de  restituir  y  salir  en  la  co- 
lada de  una  paz,  y  por  contrario  si  V.  E.  no  fuese  muy 
asistido,  y  si  Francia,  Saboya  y  Venecia  se  uniesen,  no  sé 
lo  que  seria  de  las  cosas,  y  acuerdo  á  V.  E.  sus  mismos 
discursos,  que  me  ha  hecho  en  estos  particulares,  pues 
este  seria  el  caso  que  los  temo. 

Respuesta  á  \0  de  noviembre ,  1617. 

El  marqués  de  Bedmar  me  aseguró  que  Gradisca  se  pcr- 
tleria  no  haciendo  diversión  por  este  Estado ,  y  el  obispo 
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de  Tiiesle  con  lágrimas  hizo  sus  prolcslas,  en  cslc  medio 
tiempo  en  que  venecianos  no  tenian  obligación  de  hacer  tre- 
gua quedaba  sin  comida  aquella  tan  importante  plaza,  y 
después  de  ocupada  por  la  república  todas  las  cosas  delta- 
lia  mudaran  semblante,  y  fueran  venecianos  señores  del 
Friuli,  y  el  reino  de  Ñapóles  quedara  escluido  de  los  socor- 
ros de  Alemania ,  á  quien  se  debe  la  propiedad  que  hoy 
se  tiene  de  aquel  reino.  Y  si  estos  daños  sucedieran,  te- 
niendo este  Estado  un  ejército  poderoso  como  le  tiene  para 
defendernos  del  Piemonte,  y  ofender  á  Venecia,  nadie 
hubiera  en  Italia  que  no  me  lo  culpara,  y  el  rey  pudiera 
castigarme  por  ello.  Tomé  á  Fara,  y  aunque  Crema  y  Ro- 
mán se  me  rendían,  suspendí  las  armas  en  escribiéndome 
el  marqués  de  Bedmar  que  venecianos  habían  aceptado  la 
tregua.  Desde  luego  á  instancia  del  mismo  marqués  saqué 
la  gente  del  Cremasco,  y  restituí  á  Fara  con  reputación 
del  rey,  según  todos  dicen,  y  el  caso  presente  tenia  dife- 
rentes circunstancias  de  las  que  había  cuando  V.  S.  y  yo 
con  tantos  fundamentos  resolvimos,  que  por  los  confines 
de  Carmena  y  Lodi  no  con  venia  hacer  guerra  á  Venecia; 
después  acá  se  la  ha  hecho  el  señor  rey  de  Bohemia,  tan  á 
costa  suya,  como  se  ha  visto,  por  solo  contemplación 
nuestra ,  como  se  sabe,  y  dejó  la  paz  que  el  emperador  le 
dio  mejorada  de  la  que  le  hemos  dado.  Y  la  nuestra  en  Pie- 
monte  la  hemos  concluido  antes  que  la  del  Friuli  llegase 
á  efecto ,  y  por  solo  hacella  en  España ,  se  concedió  lo  to- 
mado en  el  Adriático;  y  si  á  esto  se  añadiera  estarme  yo  á 
la  mira  á  la  toma  de  Gradisca  fuera  desreputación  nueva 
y  dar  causa  á  justa  desconfianza  de  nosotros,  añadiéndose 
no  enviar  socorros  al  señor  rey  de  Bohemia  para  su  guerra, 
y  escluir  al  marqués  de  Bedmar  de  tener  como  poder  apre- 
tar á  venecianos  y  dar  el  remedio  que  este  negocio  ha  te- 


nido  con  su  buena  mafia,  con  que  he  podido  esta  noche 
volverme  á  Milán,  con  tanto  honor  y  jusliíicacion  de  las 
armas  del  rey,  que  en  Dios  espero  que  no  habrá  causa  pa- 
ra volverlas  á  meter  en  él  venecianos,  y  todas  se  han  que- 
dado en  el  confin,  de  que  he  querido  dar  cuenta  á  V.  S,  por 
lo  que  se  le  debe  y  debo  dar  satisfacción  de  mí ,  y  respon- 
der  á  su  carta  de  V.  S.,  que  viene  fundada  en  muy  verda- 
deras y  buenas  máximas.  Nuestro  Señor  guarde,  etc. 


ccccxcv. 

Copia  de  consulta  original  de  oficio  del  Consejo  de  Estado, 
fecha  en  Madrid  á  ií  de  noviembre  de  iG17. 

Archivo  (¡eneral  de  Simancas.— Estado. —Legajo  n.*  1880. 
SEÑOR. 

Las  cartas  del  duque  de  Osuna  de  i3  y  14  de  octubre 
contienen  lo  que  aquí  se  referirá  sumariamente,  por  ha- 
berlas visto  V.  M. 

Dice  lo  que  ha  servido  á  V.  M.  en  esta  ocasión  de  los 
rumores  de  Lombardía  y  diferencias  entre  el  señor  rey 
Ferdinando  y  venecianos,  y  los  grandes  socorros  de  infan- 
tería y  caballería  que  ha  enviado  á  Milán  y  al  mar  Adriá- 
tico la  armada  de  navios  y  galeras  que  se  sabe  que  ha  sido 
todo  de  la  importancia  que  se  ha  visto;  y  suplica  á  V.  M. 
que,  pues  goza  ya  Italia  de  la  quietud  que  se  esperaba ,  le 
mande  dar  licencia  para  venirse  á  su  casa ,  porque  con  la 
ausencia  de  diez  y  siete  años  la  tiene  perdida  ,  así  la  ha- 
cienda como  los  vasallos,  y  obligación  precisa  de  mirar 
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por  ellos,  sirviéndose  V.  M.  de  dársela  también  para  que 
pueda  desiiacerse  de  las  tres  galeras  que  tiene,  con  su  es- 
clavería,  y  nueve  navios,  que  todo  lo  ha  labrado  de  su  ha- 
cienda ,  y  ganado  á  cosarios ;  y  dice  que  lo  mas  que  le 
obliga  á  pedir  esta  licencia  es  la  gran  falta  de  salud  con  que 
se  halla  la  duquesa,  su  mujer,  y  asistir  al  casamiento  del 
marqués  de  Pefiafiel,  su  hijo. 

Que  el  marqués  de  Villafranca  le  lia  avisado  del  asiento 
de  las  paces  tras  la  entrada  del  duque  de  Saboya  en  el  esta- 
do de  Milán,  con  que  ha  establecido  su  opinión,  y  el  rey  de 
Francia  quedado  con  la  de  arbitro  en  Italia  ,  y  discurriendo 
en  esto  dice  cuanto  conviene,  que  viniéndose  don  Pedro  de 
Toledo  quede  allí  persona  que  repare  aquellas  cosas,  y  que 
la  gente  que  se  hubiere  de  sacar  de  aquel  estado  se  reparla 
en  Ñápeles  y  Sicilia,  por  lo  que  se  promete  que  durará  poco 
la  quietud. 

Que  no  sabe  que  los  venecianos  hayan  concluido  la  paz 
ni  mandado  volver  los  holandeses,  y  [)orque  en  el  medio 
desto  no  pasen  (3  ellos  den  sobre  el  rey  de  liohemia,  ha  vuel- 
to á  enviar  al  mar  Adriático  diez  y  siete  bajeles  redondos 
con  22)500  hombres  sin  la  marinería,  y  enviará  tras  ellos 
otros  25á  hombres  rn  las  galeras. 

Que  considerando  la  dificultad  con  que  se  hallan  baje- 
les redondos  ha  hecho  un  asiento  en  nombre  de  aquella  ciu- 
dad con  un  mercader  inglés,  para  que  traiga  cantidad  de 
panini  y  salume  en  navios  de  Inglaterra,  para  lo  cual  le  ha- 
bía dado  diez  mil  ducados  á  buena  cuenta,  dinero  de  V.  M. 
con  muy  buenas  fianzas  que  dio  de  su  seguridad,  y  apunta 
que  ha  ido  en  esto  también  con  fin  de  que  estos  bajeles 
llagan  el  tráfico  de  aquel  reino  en  los  puertos  del  rey  de 
Bohemia  por  el  mar  Adriático,  que  seria  de  grande  lUil  para 
lodos,  y  si  venecianos  lo  quisiesen  imi)edir  seria  poner  cu 
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obligación  al  rey  de  Inglaterra  á  que  salga  á  la  defensa. 
Avisa  como  habia  nueve  dias  que  estaba  malo  con  ca- 
lentura y  algunos  dolores  en  las  rodillas  y  brazos,  y  con 
poca  mejoría,  y  que  el  dia  siguiente  partiría  su  bijo  con 
veinte  y  una  galeras  reforzadas,  y  en  ellas  dos  mili  y  da- 
cientos  hombres  en  seguimiento  del  almirante  Ribera,  por 
si  fueren  menester,  si  bien  cree  que  no,  por  las  pocas  fuerzas 
de  venecianos,  que  su  hijo  lleva  orden  de  acudir  á  los  ra- 
guseses,  y  principalmente  al  nuevo  socorro  que  holandeses 
envían  á  venecianos,  y  no  se  retirará  aquella  armada  hasta 
que  tenga  orden  de  V.  M.  para  ello  si  no  viere  las  cosas  de 
manera  que  lo  pueda  hacer;  y  añade  que  le  pareció  refor- 
zar al  capitán  Ribera  con  otros  tres  bajeles,  y  el  uno  dcllos 
lleva  cuarenta  piezas  de  artillería,  juzgando  esto  por  mejor 
modo  de  paz  para  hacella  con  honra.  Avisa  del  recibo  de 
las  órdenes  que  se  le  han  dado  para  que  pasen  las  galeras 
y  bajeles  del  mar  Adriático  á  Genova,  y  impedir  el  paso  ú 
holandeses,  y  para  que  enviase  por  la  infantería  á  Lombar- 
día:  y  respondiendo  á  esto  dice  que  lo  tuvo  iodo  á  punto  para 
enviar  á  buscar  al  marqués  de  Santa  Cruz,  y  en  conformi- 
dad de  la  segunda  orden  partieron  los  bajeles  al  mar  Adriá- 
tico, y  luego  los  siguirian  las  galeras,  y  por  esto  no  podrán 
venir  por  la  infantería;  pero  que  pediría  al  papa  y  á  la  re- 
pública de  Genova  las  suyas,  con  las  cuales  y  las  demás  que 
se  pudiere  del  duque  de  Tursi  comenzarán  á  pasar  la  di- 
cha infantería,  y  que  según  lo  que  le  avisan  de  Lombardía, 
no  habia  allí  mas  de  tres  mili  españoles;  y  así  no  sabe  los 
que  le  podrán  enviar;  y  cuanto  al  alojamiento  de  las  mari- 
nas de  estar  en  unas  ó  en  otras,  va  á  decir  mas  de  500 
millas,  y  si  se  le  señala  puesto  excusará  gasto  á  las  tierras 
y  se  facilitará  la  embarcación,  y  en  los  bastimentos  y  demás 
pertrechos  hará  lo  posible. 
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Que  íiabiaii  llegado  l05  500  españoles  que  se  le  envia- 
4üu  lan  desnudos  y  desarmados  que  moviera  á  cualquiera 
á  gran  lástima,  y  que  los  liizo  vestir  y  armar  dentro  de  una 
hora,  y  suplica  á  V.  M.  mande  acudir  al  rescate  do  aque- 
llos pobres  que  llevaron  á  Argel,  y  dice  que  envía  a  tratar 
dello  á  un  capellán  suyo  con  dos  esclavos  de  Argel,  y  que  las 
haciendas  de  quien  los  embarcó  tan  mal  en  orden  seria  cosa 
santa  aplicallas  á  esta  redención,  con  que  V.  M.  se  hallarla 
mas  bien  servido;  y  ofrece  el  duque  20^  ducados  para  esta 
buena  obra  y  buscar  arbitrios  de  la  hacienda  de  V.  M.  de 
donde  sacar  oíros  503. 

Que  aunque  el  cardenal  de  Borja  es  su  primo  herma  no 
no  le  obliga  esto  á  sentir  el  agravio  que  se  le  ha  hecho  en 
dar  la  voz  al  cardenal  de  Trexo,  sino  solo  que  padezca  el 
servicio  de  V.  M.,  y  propone  dos  cosas  que  se  seguirán  desta 
resolución;  la  una  ver  el  papa  que  se  platica  de  su  muerte, 
materia  poco  sabrosa  para  un  soldado,  cuantimás  para  un 
pontífice;  la  otra  (jue  las  dignidades  y  honras  en  que 
V,  M.  pone  á  sus  ministros  sean  vísperas  de  sus  afrentas,  y 
el  verse  en  ellíis;  y  así  cree  que  el  cardenal  Trexo  no  lo  ha 
deseado,  ni  V.  M.  se  lo  ha  dado,  sino  ipie  es  voz  (pie  han 
echado  los  mal  afectos  de  España  para  que  discurran  des* 
la  manera. 

Envía  un  billete  tjue  el  residente  de  V'enecia,  que  está 
en  Ñapóles  escribió  á  la  princesa  Destillano  en  que  se  vée 
la  inteligencia  que  tienen  con  ella  venecianos,  y  el  cuida- 
do que  le  ha  dado  esto  por  lo  que  toca  á  Sabioneda,  y  el 
con  que  ifuedaha  de  saber  de  raiz  el  fundamento  dello. 

Y  habiéndose  visto  todo  en  el  Consejo  se  votó  como  se 
sigue. 

El  duque  del  Infantado,  que  no  se  puede  negar  (\i\c  el 
de  Osuna  ha  procedido  de  manera  que  ha  sido  la  Cjuu.^a 
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principal  para  ponerse  las  cosas  de  Italia  en  el  estado  que 
tienen,  y  que  ha  hecho  gruesos  socorros  de  infantería  y  ca- 
ballería para  lo  de  Lombardía,  y  si  no  fuera  por  la  armada 
de  galeras  y  navios  que  metió  en  el  mar  Adriático,  no  vi- 
nieran venecianos  en  lo  que  se  ha  visto,  proponiendo  lo  de 
la  paz,  de  que  antes  estaban  muy  ajenos,  y  aunque  todo  se 
ha  mejorado  y  se  espera  que  se  asentaríí  la  paz,  es  de  pa- 
recer que  no  se  le  dé  licencia  por  agora,  sino  agradecerle 
mucho  lo  que  ha  hecho,  y  mostralle  V.  M.  satisfacción  dello 
como  es  justo,  y  no  dándosele  la  licencia,  cesa  también  el 
dársela  para  que  se  deshaga  de  sus  navios,  galeras,  escla- 
vos, y  lodo  lo  demás  que  tiene  allí.  Bien  cree  que  ha  de  ser 
de  algún  estorbo  el  haber  vuelto  á  enviar  agora  al  mar 
Adriático  los  18  navios  y  21  galeras  que  avisa,  para  que 
venecianos  vengan  en  las  paces;  pero  también  cree  que 
podría  ser  que  el  temor  desto  les  hiciese  venir  mas  apriesa 
en  la  conclusión  de  todo;  y  ya  se  vée  que  ha  enviado  aque- 
lla armada  el  duque  al  mar  Adriático  antes  de  tener  aviso 
de  la  paz  que  se  asentó  acá  á  26  de  septiembre,  y  cuan- 
do venecianos  sacan  gente  de  Holanda  contra  el  rey  de  Bo- 
hemia ,  no  es  mucho  que  se  haga  estotro,  y  se  les  puede 
reconvenir  con  ello  justamente. 

Que  merece  gracias  por  el  apercibimiento  que  hacia  con 
ocasión  de  la  ida  del  marqués  de  Santa  Cruz,  y  en  lo  de- 
más que  apunta  sobre  la  gente  que  se  ha  de  enviar  de 
Lombardía  para  entretenerla  en  el  reino  de  Ñapóles,  se  pue- 
de remitir  á  lo  que  entenderá  del  marqués  de  Villafranca,  y 
al  duque  lo  de  alojarla  á  su  elecion  en  las  costas  de  aquel 
reino,  considerando  las  provincias  que  estarán  mas  ali- 
viadas. 

Que  asimismo  se  le  agradezca  la  buena  acogida  que  ha 
hecho  á  los  500  españoles,  y  el  habellos  hecho  vestir  y 
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reparar  tan  breveinenle,  dándole  á  entender  que  no  es  eosa 
nueva  el  ir  con  la  descomodidad  que  advierte,  supuesto  que 
no  tienen  culpa  las  personas  que  acá  han  tratado  de  enca- 
niinallos,  como  también  no  la  hubo  en  la  desgracia  de  los 
que  llevaron  á  Argel,  y  merece  el  duque  gracias  por  el  cui- 
dado y  buen  celo  con  que  trata  de  su  rescate,  que  es  cosa 
digna  de  alabársela  y  decille  que  de  acá  se  hace  en  esto  lo 
que  se  puede . 

Cuanto  al  partido  que  apunta  se  ha  hecho  con  ingleses 
con  intento  de  que  carguen  y  descarguen  en  el  mar  Adriá- 
tico, con  fin  de  que  si  venecianos  lo  impidieren ,  obligar  á 
Inglaterra  á  que  rompa  con  ellos,  le  parece  muy  bien  que 
se  les  haga  todo  el  encuentro  que  se  pudiere,  demás  de  que 
teniendo  los  ingleses  entrada  en  los  puertos  de  V.  M.  es 
conveniente  esto,  pues  si  no  viniesen  en  ello  venecianos  ha- 
brían de  venir  á  romper  entre  ellos. 

Que  en  lo  Destillano  tiene  por  sin  dubda  que  lo  que 
quiso  decir  el  secretario  de  Venecia  en  su  papel  es  por  lo 
de  Sabioneda  que  ha  muchos  años  que  aquí  se  trató  dello,  y 
representando  á  V.M.  cuanto  conviene  tener  aquella  plaza, 
y  le  parece  que  esto  pase  adelante  dando  satisfacion  de  hi 
plaza,  pues  el  dueño  no  puede  volver  atrás  en  lo  que  está 
tratado ,  y  es  menos  inconveniente  que  cueste  50^  ducados 
mas  que  caiga  en  otras  manos,  pues  si  le  falta  á  la  princesa 
el  hijo  que  tiene,  no  puede  disponer  della ,  y  ha  de  pasar  á 
Mantua,  y  parécele  que  no  se  responda  nada  en  lo  de  la 
voz  en  Roma. 

Don  Agustín  Mesía,  que  es  justo  dar  muchas  gracias  al 
duque  de  Osuna  por  lo  que  hace,  pues  se  sabe  que  desde 
que  gobernó  en  Sicilia  tuvo  muy  buenos  subcesos,  y  en 
Ñapóles  ya  se  sabe  los  que  ha  tenido,  y  cuan  grandes  socor- 
ros ha  enviado  á  Lombardía ,  y  lo  que  ha  hecho  en  el  mar 
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Atlnalicu,  de  manera  que  las  paces  se  pueden  atribuir  mas 
á  él  que  á  otro  ninguno. 

En  lo  que  loca  á  sus  navios  y  galeras  seria  de  parecer 
que  V.  M.  se  sirviese  de  tomar  lo  que  iiubiese  menester 
deilos,  aunque  no  sabe  si  para  estos  mares  son  á  propósito. 
Y  cuando  á  lo  de  la  licencia,  pidiéndola  una  persona  como  el 
duque  por  las  causas  que  representa,  no  parece  se  le  puedo 
negar,  pero  daüe  cá  entender  que  hasta  que  las  cosas  de  Ita- 
lia estén  en  el  reposo  que  se  desea,  conviene  que  asista  allá, 
pues  ha  sido  tan  gran  causa  para  que  tengan  el  estado  en 
que  se  hallan,  y  hasta  que  se  aseguren  mas  se  servirá  V.  M. 
de  que  se  esté  (juedo. 

Que  se  le  apruebe  lo  que  ha  concertado  con  ingleses  por 
todas  las  causas  que  dice,  y  también  lo  deuKis  que  escribe, 
sin  tratar  de  lo  de  la  voz  en  Roma  ;  y  que  avise  en  qué  for- 
ma piensa  sacar  los  oO^S  ducados  para  rescatar  á  los  espa- 
ñoles que  llevaron  á  Argel,  y  que  se  le  escriban  cartas  con- 
solatorias con  mucha  satisfacción  de  lo  que  hace  como  lo 
merece. 

El  marqués  de  la  Laguna,  que  se  le  den  gracias  al 
duque  de  Osuna  de  lo  bien  que  ha  servido  y  procedido  en 
todas  ocasiones,  así  en  Sicilia  como  en  Ñapóles.  Y  cuanto 
á  la  licencia  no  es  justo  dársela  por  agora,  hasta  que  las 
cosas  de  allá  se  pongan  como  se  espera,  escribiéndole  con 
mucha  satisfacción  de  su  proceder,  y  consolándole,  pues 
alguna  cosa  le  mueve  á  pedirla;  diciéndole  juntamente  cuan 
bien  servido  se  halla  V.  M.  de  su  persona.  Y  cuanto  á  sus 
navios,  galeras  y  esclavos,  se  le  podría  dar  licencia  para 
disponer  deilos  como  sea,  vendiéndolos  A  V.  M.  ó  á  sus 
vasallos,  y  no  á  otras  personas. 

En  lo  (|ue  toca  á  Sabioneda  le  parece  bien  lo  que  queda 
dicho:  V  si  se  hubieran  obedecido  las  órdciies  de  V.  M.  es- 
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tuviera  aquello  acabado  muchos  días  ha;  y  fuera  muy  cuu- 
venienle  haberlo  hecho,  como  le  parece  lo  será,  no  dejarlo 
de  la  mano  hasta  que  se  acabe ,  y  que  se  le  apruebe  lo  que 
ha  concertado  con  ingleses,  y  el  cuidado  con  (pie  procuraba 
el  rescate  de  los  españoles  que  han  llevado  á  Argel ;  y  de 
lo  que  apunta  del  cardenal  de  Trexo  no  habrá  que  tratar. 
El  padre  confesor,  que  con  la  licencia  que  pide  el  du- 
que de  Osuna  le  parece  que  muestra  su  ánimo,  y  se  puede 
tener  esto  por  respuesta  de  cosas  que  le  tocan;  y  aunque 
su  parecer  es  que  V.  M.  es  bien  que  dé  licencia  al  minis- 
tro que  se  la  pide;  pero  esto  entiende  que  ha  de  ser  cuan- 
do por  darla  no  se  aventura  su  real  servicio,  aunque  cuan- 
do el  ministro  hace  diversas  instancias  para  que  se  le  dé 
licencia,  entiende  que  no  conviene  al  servicio  de  V.  M.  de- 
jársela de  dor  por  muy  grandes  razones  que  son  fáciles  de 
considerar;  pero  no  estamos  agora  en  este  caso,  porque 
esta  es  la  primera  vez  que  el  duque  pide  licencia ,  y  si  se  le 
diese  en  esta  ocasión  podría  aventurarse  dicho  servicio  de 
V.  M.;  la  razón  es  porque  el  duque  ha  hecho  los  socorros 
que  quedan  dichos  en  Lombardía ,  que  han  sido  de  la  cali- 
dad que  va  representando ,  y  ha  sido ,  como  va  también 
dicho,  el  medio  principal  de  obligar  á  venecianos  á  redu- 
cirse á  la  paz  por  la  necesidad  en  que  los  ha  puesto,  que 
ha  sido  el  medio  principal  para  ella,  y  la  composición  con 
el  señor  rey  de  Bohemia ,  de  que  se  sigue  el  miedo  que 
han  de  tener  al  duque  los  venecionus,  con  seguridad  que 
sabrá,  siempre  que  se  ofrezca,  hacerles  tal  guerra  per  la 
mar,  que  los  enfrene;  y  siendo  así  que  las  cosas  de  Ita- 
lia no  se  tienen  [)or  asentadas,  aunque  en  la  apariencia 
lo  estén,  sino  que  siempre  se  vive  con  recato  de  lo  que  po- 
drá subceder.  No  parece  que  se  podrá  quitar  de  Nápoics 
al  duque  de  Osuna,   que  es  el  que  ha  de  tener  en  freno  á 


188 

veiieciíuiüs,  y  que  ha  de  ser  tau  gran  [)arle  para  (jue  uo 
vuelvan  á  revolver  á  llalia  en  la  forma  que  se  teme,  como 
se  ha  representado  á  V.  M.  en  otras  consultas  por  este  Con- 
sejo, en  consecuencia  de  lo  cual  le  parece  que  haciendo 
V.  M.  memoria  de  las  cosas  particulares  que  ha  hecho  en 
su  servicio  locantes  á  la  mar  y  guerra,  y  convenientes  á 
la  paz  de  Italia;  y  agradeciéndoselas  le  responda  negándo- 
le la  licencia  por  agora,  en  consideración  de  la  necesidad 
que  hay  de  su  persona  allá  para  el  servicio  de  V.  M. ,  y 
consolándole  y  favoreciéndole  de  la  manera  que  se  puede 
esperar  de  la  grandeza  de  V.  M.  Y  porque  en  eslas  ocasio- 
nes de  guerra  es  fuerza  que  se  haya  gastado  mucho,  ten- 
dría por  conveniente  se  le  mandase  que  envíe  una  relación 
de  lo  que  ha  gastado,  y  de  donde  se  ha  sacado,  y  de  don- 
de le  parece  se  podrá  ir  pagando  lo  que  se  dehiere. 

Que  se  le  podría  escribir  que  las  tres  órdenes  que  dice 
se  le  han  enviado ,  fué  por  obligar  el  estado  de  las  cosas  á 
(|ue  se  le  diesen,  y  suponiendo  que  llegarían  todas  á  tiem- 
po que  se  ejecutase  lo  que  conviniese  y  no  mas;  y  paré- 
cele  que  también  se  podría  tomar  inlcncíon,  poco  mas  6 
menos  de  lo  que  valdrán  los  navios,  galeras  y  esclavos  que 
tiene,  para  que  si  á  V.  M.  le  conviniese  tomallos  se  vean 
los  expedientes  de  que  se  podrá  echar  mano  para  pagar  la 
cantidad;  pero  por  agora  no  le  parece  se  le  dé  licencia  para 
venderlos,  y  podriasele  aprobar  el  contrato  que  ha  hecho 
con  ingleses,  y  importando  tanto  al  servicio  de  V.  M.  con- 
cluir lo  de  Sabioncda,  que  no  concluyeron  los  vireyes  pa- 
sados, porque  no  debieron  de  poder,  ni  excusar  otras  co- 
sas para  acudir  á  esta,  le  parece  se  le  escriba  al  duque  de 
Osuna  que  procure  efectuar  luego  este  negocio,  cnviándole 
todas  las  órdenes  que  convenga;  y  advirliéndole  que  en  el 
billete  del  agente  de  venecianos  habrá  visto  la  necesidad 
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que  hay  de  concluirlo  presto,  pues  persuade  á  la  princesa 
Deslillano  que  no  lo  haga,  que  es  señal  que  los  venecianos 
por  aquella  parle  tienen  alguna  esperanza  de  cosa  que  sea 
en  deservicio  de  V.  M. 

Parécele  que  no  se  le  escriba  nada  en  respuesta  de  lo 
de  la  voz  que  se  ha  encargado  al  cardenal  de  Trexo,  pero 
podria  servir  de  advertencia  lo  que  dice  él  y  todos  para  fa- 
vorecer al  de  Borja,  en  forma  que  se  entienda  en  el  mundo 
el  lugar  que  tiene  en  la  gracia  de  V.  M.,  tan  merecida  aun 
por  sus  servicios. 

Don  Baltasar  de  Zúñiga,  que  los  que  ha  liecho  el  duque 
de  Osuna  los  ha  encarecido  el  Consejo  en  el  grado  que  es 
razón ,  y  los  tiene  por  tales  que  quizá  nunca  debe  de  haber 
habido  muchos  iguales,  considerando  la  necesidad  en  que  se 
estaba,  y  que  ningún  otro  que  procediera  por  camino  ordi- 
nario pudiera  llegar  á  poner  las  cosas  en  el  punto  que  el 
duque  las  ha  puesto,  estante  lo  cual  y  el  estado  en  que  se 
hallan  todavía  Jas  de  Italia,  le  parece  que  V.  M.  siendo 
servido  le  podria  escribir  agradeciéndole  sus  buenos  servi- 
cios, y  no  concediéndole  la  licencia,  pues  deficuitosamen- 
te  se  podrá  hallar  otro  freno  para  venecianos  como  el  del 
duque  de  Osuna,  que  lo  que  ha  apuntado  el  del  Infantado 
es  de  mucha  consideración  en  cuanto  á  ver  si  el  haber  ido 
al  golfo  de  Venecia  esta  armada  habrá  sido  de  provecho  ó 
daño  para  asentar  las  cosas;  y  que  el  duque  de  Osuna  dice 
que  detendrá  allí  la  armada  hasta  tener  respuesta  de  V.  M., 
que  de  acá  no  es  fácil  de  discurrir  el  estado  que  allá  ten- 
drán las  cosas  cuando  llegue  la  orden  de  V.  M.,  y  así  el  le- 
nella  allí  ó  retiralla  le  parece  que  ha  de  depender  de  la  des- 
cripción del  duque  y  la  noticia  que  tiene  del  estado  de  las 
cosas  de  venecianos,  para  lo  cual  se  podrá  ayudar  mucho 
de  la  correspondencia  del  marqués  de  Bedmar,  que  tan  en- 
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tenilulas  las  licnc,  y  podrá  juzgar  de  cerca  el  Lenefieio  6 
daño  que  se  podrá  seguir  de  estar  nuestra  armada  en  el 
golfo.  Lo  del  asienlo  con  ingleses  le  parece  bien  en  la  parle 
que  aquello  mira  al  comercio  de  ingleses  con  los  puertos 
que  la  Casa  de  Austria  tiene  en  la  mar  de  venecianos:  seria 
acertado  comunicase  sobre  ello  con  el  señor  rey  de  Bo- 
bemia. 

Cuanto  á  lo  del  cardenal  de  Trexo  se  conformó  con  el 
padre  confesor;  y  en  lo  del  rescate  de  los  españoles  que  se 
llevaron  á  Argel  le  parece  que  se  encargue  al  duque  de 
Osuna  que  baga  lodo  lo  que  buenamente  pudiere. 

Todo  el  Consejo  es  de  parecer  que  se  sepa  del  duque  de 
Osuna  en  que  forma  piensa  sacar  los  30^  ducados  para  el 
rescate  de  los  españoles  que  llevaron  á  Argel,  por  lo  que 
conviene  ir  baciendo  en  esto  lo  que  se  pudiere. 

V.  M-  mandará  en  todo  lo  que  su  real  voluntad  fuere. 
En  Madrid  á  14  de  noviembre,  iC17. 

Al  señalar  esta  consulta  se  conformó  el  Consejo  con 
don  Baltasar  de  Zúñiga  cuanto  á  que  se  remita  al  duque 
de  Osuna  el. retirarse  la  armada  que  ban  enviado  al  mar 
Adriático,  y  entiéndase  sobre  ello  con  el  marqués  de  Red- 
mar. — Tie7ie  cuatro  rúbricas,  • 

DECRETO  AUTÓGRAFO  DE  S.  M. 

Está  bien  lo  que  parece  al  Consejo  en  todo,  y  así  se 
escriba  luego  al  duque  de  Osuna;  y  en  lo  que  toca  á  lo  de 
venecianos  que  se  deje  á  disposición  del  duque  conforme  al 
estado  que  tuvieren  las  cosas;  será  bien  advertille  que  vaya 
con  cuidado  de  ejecutar  lo  que  se  le  ba  escrito  en  conve- 
niencia de  la  paz,  y  con  el  aviso  que  agora  se  ba  tenido  de 
Flándes  de  que  ban  partido  ya  tres  mili  bolandeses  para  Ve- 


necia.  Vea  el  Consejo  lo  que  convendrá  escribir  al  duque  de 
Osuna,  de  como  se  habrá  de  gobernar  en  esto,  y  advierta 
el  Consejo  que  el  duque  de  Lernia  reconvino  al  embajador 
de  Venecia  de  la  queja  que  me  dló  ayer  de  que  el  de  Osu- 
na y  el  marqués  de  Villafranca  no  cumplían  lo  que  se  les 
había  ordenado  tocante  á  la  paz  con  la  salida  de  los  holan- 
deses, y  le  dijo  que  hasta  que  fuesen  vueltos  no  les  entre- 
gaba el  duque  de  Osuna  á  su  república  lo  que  les  tomo  en 
el  mar  Adriático. — Está  rubricado. 


CCCCXCVI. 

Copia  de  carta  original  de  don  Pedro  de  Gamboa  y  Leiva  á 
S.  il/.,  fechada  en  Palermo  áíQ  de  noviembre  de  1617. 

Pide  licencia  á  S.  M.  para  ir  á  la  corte. — Se  queja  fuertemente  del 
duque  de  Osuna. 

Archivo  general  de  Shnancas.'^Enfado.—Lemjo  n*  1880. 

SEÑOR. 

Por  medio  del  secretario  Antonio  de  Aroztegui  y  de  un 
criado  mió  tengo  suplicado  á  V.  M.  dias  ha  que  se  sirva 
de  darme  licencia  para  ir  á  sus  reales  pies  con  mis  quejas 
y  trabajos;  y  por  lo  que  se  han  ido  creciendo  me  veo  obli- 
gado y  violentado  á  importunar  á  V.  M.  con  la  mesma  de- 
manda, especialmente  que  las  ocasiones  que  me  violentan 
crecen  cada  dia,  como  se  ha  visto  después  de  mi  vuelta  á 
Ñapóles,  donde  fui  tratado  del  duque  de  Osuna  en  manera 
que  mis  deudos,  ni  mis  amigos  osaban  llegarse  á  mí:  y  al 
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fin,  mandándome  salir  la  vuelta  del  mar  Adrlálico  con  la 
escuadra  y  otras  galeras,  me  ha  quitado  del  cargo  que 
V.  M.  me  dio  cuanta  autoridad  ha  podido,  porque  la  in- 
fantería toda  venia  sujeta  solo  á  don  Pedro  Girón,  su  hijo, 
que  le  hubo  en  Flándes,  y  niño  de  9  ó  iO  años,  como  ve- 
rá V.  M.  por  las  copias  que  van :  las  galeras  de  V.  M.  no 
Iraian  dinero,  sino  en  las  tres  suyas  ocho  mil  ducados,  á 
la  mesma  orden  como  se  gastaron  i 6  el  primer  viaje.  Al 

m 
fin,  señor,  yo  venia  puedo  decir  por  piloto,  y  respetado  de 
aquellos,  solamente  que  mis  canas  y  servicios  las  miraban 
con  lástima  porque  á  todos  los  demás  arrebataba  la  volun- 
tad declarada  del  virey. 

Visto  y  considerado  todo  esto  en  Mesina,  y  no  olvida- 
do de  que  en  la  ocasión  pasada  traje  tantos  días  jugada  la 
vida,  menoscabada  la  reputación  y  aventurada  la  concien- 
cia, y  viendo  que  tan  declaradamente  iba  la  armada  de 
V.  M.  á  pechar  gente  en  Corchóla  rompiendo  paces  ajusta- 
das por  V.  M.  misma,  como  lo  daba  á  entender  el  retirar 
de  esta  nueva  ocasión  las  galeras  y  galeones  de  Sicilia  el 
conde  de  Castro;  en  fin,  me  resolví  de  apartarme  de  la  ar- 
mada y  venirme  á  Palermo,  sin  reparar  en  que  el  duque 
por  dicha  dirá  de  mí  que  huyo  de  la  ocasión ,  y  lo  que  mas 
es  conociendo  yo  que  hacia  una  novedad,  sea  bien  verdad 
que  las  que  conmigo  ha  hecho  el  duque  no  sé  que  hayan 
sido  vistas,  y  algunas  dellas  montan  harto  mas  que  las  que 
arriba  he  dicho:  sabrálas  V.  M.,  y  mas  de  cuatro  avisos 
importantes  á  su  real  servicio  y  aun  necesarias  si  me  diere 
la  licencia  que  le  pido  por  merced.  No  crea  V.  M.  que  bas- 
ta mandar  al  duque  que  haga  justicia  (3  trate  bien  á  quien 
él  no  quiere,  ó  á  quien  se  ha  quejado  del ,  porque  ni  á  mí  me 
la  ha  hecho  por  mas  órdenes  que  ha  tenido,  ni  apenas  hay 
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quien  se  atreva  á  pedírsela,  viendo  que  por  el  mes  de  agos- 
to, de  un  boleo  dio  con  todo  el  Colateral  en  tres  castillos 
fuera  de  Ñapóles,  arriesgándoles  las  vidas  con  el  peligro  de 
las  mutaciones.  Duélase,  pues,  V.  M.  deste  fiel,  afligido  y 
casi  desamparado  vasallo,  que  ya  ni  le  basta  la  corvura  de 
la  vejez,  ni  el  gusto  de  servir  á  V,  M.  para  no  hacer  gine- 
tadas  de  mozo,  menos  malas  al  fin  que  la  pérdida  de  vida, 
honra  y  alma.  Guarde  Dios  á  V.  M.  como  la  cristiandad  ha 
menester.  De  Palermo  á  16  de  noviembre  de  1617. — Don 
Pedro  de  Gamboa  y  de  Leiva. 

nr.cnETO. 

í)ue  estando  acá  se  verá  lo  que  tiene  que  advertir. 

üenlro  de  esta  caria  están  los  documentos  sisuienles. 


(a) 


Copias  (U  órdenes  del  señor  duque  de  Osuna  para  don  Pedro 

de  Leiva,  mi  señor,  para  ir  con  la  armada 

al  mar  Adriático, 

V.  S.  partirá  deste  puerto  de  Ñapóles  con  las  galeras 
desta  escuadra,  las  tres  mías  y  las  de  Genova,  y  siguirá 
V.  S.  su  camino  derecho  á  Calamata  donde  hallará  V.  S. 
al  almirante  Ribera  con  los  galeones  de  su  cargo  sin  pasar 
por  ningún  caso  desde  allí  y  aquellas  costas  á  las  de  este 
reino,  y  esperará  V.  S.  orden  mia,  y  Pedro,  mi  hijo,  la  lle- 
va de  lo  que  ha  de  hacer  con  la  gente  de  guerra  en  tierra; 
y  si  por  el  camino  enoonlrase  V.  S.  algmi  l);5Jcl  veneciano 
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6  otros  holandeses,  ingleses  y  demás  naciones  que  lleven 
gente,  mercancías  ó  municiones  á  Venecia,  los  lomará 
V.  S.,  y  si  no  pudiere,  procurará  de  echarlos  á  fondo  si  ya 
no  fueren  bajeles  deste  reino,  que  se  han  de  dejar  traficar 
libremente.  Dios  guarde  á  V.  S.  Palacio  á  45  de  octubre, 
4Gi7.-~El  duque. 

(&) 

Copia  de  billete  del  secretario.  César  Velli 
para  don  Pedro  de  Leiva, 

S.  E.  me  ha  mandado  avise  á  V.  S.  I.  que  en  las  doce 
galeras  de  la  escuadra  se  embarque  en  la  capitana  cin- 
cuenta mosqueteros  españoles  y  cincuenta  italianos,  en  la 
Patrona  la  compañía  del  capitán  Simón  Costa,  y  en  las 
otras  diez  los  mil  hombres  de  los  tercios  con  sus  primeras 
planas,  y  en  las  seis  galeras  de  Genova  las  compañías  del 
batallón  que  consignará  el  sargento  mayor  Jiliomarino,  que 
son  seiscientos  hombres,  á  100  hombres  por  galera;  y 
manda  S.  E.  que  V.  S.  I.  dé  orden  se  embarque  luego  para 
que  no  se  pierda  tan  buen  tiempo.  Dios  guarde  á  V.  S.  I. 
Palacio  á  11  de  octubre,  1617. — César  Velli. 


I  o; 


Copia  de  otilen  del  duque  de  Osima  para 
don  Pedro  de  Leira, 

Por  si  hubiere  necesidad  de  mas  infantería,  he  ordena- 
do á  Pedro,  mi  hijo,  que  tome  en  Ríjoles  la  que  fuere  menes- 
ter del  batallón  de  Calabria,  que  he  mandado  juntar  en 
aquella  comarca.  Avisólo  á  V.  S.  para  que  mande  dar  or- 
den que  se  embarque  en  las  galeras.  Dios  guarde  á  V.  S. 
Palacio  á  16  de  octubre,  1617. — El  duque. 


CCCCXCVII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M, , 
fechada  en  Ñapóles  á  ÍS  de  noviembre  í/e  1617. 

"Encarece  sus  buenos  deseos  en  el  mejor  servicio,  y  lamenta  no  le 
secunden  los  demás;  indicando  la  idea  de  centralización  de  man- 
dos, como  único  remedio  para  que  haya  pronta  y  enérgica  eje- 
cución en  los  planes  de  gobierno.» 

Archivo  generixl  de  Simancas,— Estado.— Legajo  n.""  iSHO, 

SEÑOR. 

He  respondido  á  V.  M.  en  lo  que  loca  á  la  presa  de  ve- 
necianos; y  en  cuanto  á  lo  último  que  V.  M.  me  manda 
en  Ja  carta  en  cifra  de  15  de  octubre,  hasta  agora  he  ])rO' 
curado  qwe  cuando  me  lleguen  las  /mlenes  de  V.  M.  haljon 
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ya  puesto  en  t^jocucion  lo  que  imagino  que  por  ellas  se  me 
puede  mandar,  sin  esperar  á  perder  tiempo;  pero  como 
nada  desto  depende  de  mí  absolutamente,  verá  V.  M.  que 
solo  se  yerra  en  lo  que  he  menester  valerme  de  otros;  y  es 
lo  peor,  señor,  que  emulaciones  y  envidias  mías  causan 
este  daño  al  real  servicio  de  V.  M. ,  y  lodos  mis  buenos 
deseos  y  trabajos  se  malogran :  no  rae  queda  otro  consuelo 
sino  que  el  mundo  lo  entienda  así. 

Viendo  lo  que  venecianos  procuran  impedir  estas  paces 
por  lo  que  conocen  que  V.  M.  las  desea,  que  es  la  mayor 
fuerza  suya,  me  pareció  no  desarmar  á  V.  M.,  y  tenellos 
cuidadosos ,  y  por  otra  parte  escribir  al  cardenal  Borja 
respondiese  á  Su  Santidad  á  lo  que  en  su  nombre  me  habia 
significado,  y  al  embajador  marqués  de  Bedmar  lo  que 
V.  M.  verá  por  esa  copia. 

PareciÓFiíe  meter  en  Brindis  los  bajeles  redondos  y  las 
galeras  que  habia  juntas,  alojar  la  gente  en  tierra  y  tener 
allí  la  armada  para  dar  calor  á  este  tratado,  y  juntamente 
impedir  el  socorro  de  holandeses.  Tres  correos  despaché  á 
don  Francisco  de  Castro,  que  juzgó  mas  conveniente  al 
servicio  de  V.  M.  lo  contrario,  pues  mandó  que  sus  galeras 
no  pasasen,  y  que  los  cuatro  bajeles  redondos  que  habían 
venido  de  Sicilia  so  volviesen  á  Palermo.  Don  Pedro  de 
Leiva  se  fué  con  su  capitana  y  dejó  las  galeras,  y  yo  me 
hallé  con  todas  estas  buenas  ayudas.  No  he  podido  hacer 
mas  de  por  la  reputación  armar  otros  dos  bajeles  poderosos, 
que  valen  por  los  cuatro  de  Sicilia,  pues  ellos  no  llevaban 
españoles  ninguno ,  y  estos  llevaban  ducientos  españoles  sin 
otros  ducientos  y  cincuenta  hombres  de  naciones,  que  he 
hecho  pasar  con  ellos  á  Brindis  al  almirante  Bibera,  y  ha- 
llaránse  quince  bajeles  de  alto  bordo  juntos  con  hasta  tres 
mili  hombres  de  guerra  sin  la  marinería.  A  Pedro,  mi  hijo, 
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le  he  ordenado  que  vaya  por  tierra  con  mili]  napolitanos  y 
trescientos  españoles  á  alojarse  en  las  provincias  de  Pulla, 
pues  para  pasar  agora  galeras  allá  está  el  tiempo  muy  ade- 
lante; y  en  caso  de  necesidad  forzosa  pasarán  mejor  bien 
marinadas  sin  la  infantería.- También  tengo  juntas  en  aque- 
lla provincia  la  compañía  de  don  Antonio  Garrafa  y  de  (I) 
Berlinguier,  con  la  de  los  estradiotas ,  para  que  aquello  esté 
con  alguna  reputación.  Este  es  el  último  esfuerzo  que  he  po- 
dido hacer,  viendo  que  don  Pedro  de  Toledo  ha  entrado  con 
la  caballería  de  este  reino  en  el  veneciano  ,  y  porque  en  di- 
versas cartas  he  representado  á  V.  M.  los  inconvenientes 
que  trae  consigo  correr  estas  materias  por  tantas  manos,  y 
he  sido  tan  desgraciado  que  se  ha  visto  cumplido,  pues  por 
salirse  don  Pedro  de  Leiva  del  mar  Adriático  sin  orden, 
deja  V.  M.  de  haber  roto  la  armada  veneciana,  y  ser  señor 
de  cuanto  ellos  tienen,  cuando  la  del  turco  se  retiró,  y  por 
no  dar  sus  galeras  y  bajeles  don  Francisco  de  Caslro,  están 
en  Ragusa  todos  los  bajeles  y  galeras  de  venecianos,  des- 
truyendo aquella  pobre  gente  que  ha  apellidado  el  nombre 
de  V.  M.  y  de  las  casas  que  les  derriban  fortificando  á  Cor- 
chola,  con  que  se  conocerá  el  interés  que  se  saca  de  servir 
ú  V.  M.  Esto  queda  en  este  punto,  con  que  me  ha  parecido 
despachar  este  correo,  suplicando  á  V.  M.  ordene  por  cuya 
mano  ha  de  correr  todo  de  aquí  adelante,  pues  yo  la  alzo 
de  estas  materias,  y  en  ningún  caso  moveré  bajeles,  ni 
galeras,  ni  aquella  gente  para  efecto  de  los  que  podrán 
ofrecerse.  V.  M.  se  sirva  de  que  con  toda  brevedad  se  des- 
pache orden  á  quien  hubiere  de  gobernallo,  pues  es  cierto 
no  ha  de  querer  V.  M.  en  premio  de  mis  servicios  verme 
sin  reputación,  al  liompo  que  le  esperaba  mayor,  y  si  V.  M. 

'I)  Hay  un  claro. 
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tarda  en  Iiacello  se  está  á  riesgo  de  alguna  desgracia,  sin 
culpa  mia,  pues  yo  no  tengo  mas  obligación  de  represen- 
tarlo. Lo  propio  digo  para  el  verano  que  viene,  y  pienso  que 
de  todo  se  hallará  V.  M.  muy  desprevenido,  habiendo  de 
ser  al  contrario,  si  ya  V.  M.  no  lo  encarga  á  persona  que 
en  cuatro  dias  sepa  esforzallo  todo.  Este  correo  no  lleva 
otro  despacho  más  de  este  solo,  y  de  aquí  á  principio  de 
marzo  no  hay  mas  de  tres  meses ;  cuarenta  y  seis  dias  ha 
que  estoy  en  la  cama  habiendo  solo  podido  levantarme 
cuatro  ó  cinco ,  y  tan  trabajado  que  dudan  los  médicos  no 
podré  hacello  en  otros  dos  meses  mas.  A  V.  M.  le  sobran 
tantos  de  quien  echar  mano  que  para  nada  hará  falla  mi 
persona,  pero  cierto  que  he  procurado  acertar  con  buen  celo 
y  que  no  he  ahorrado  diligencia  en  el  trabajo.  Dios  guar- 
de la  católica  persona  de  V.  M.  muchos  años  como  la  cris- 
tiandad ha  menester.  Ñapóles  18  de  noviembre,  1617. — 
El  duque  y  conde  de  Ureña. 

DECRETO. 

Consulta. 
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Deulro  de  esta  carta  se  liallau  las  siguieutes, 


{a) 


Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  el  cardenal  Borja, 
de  Ñápales  á  S  de  noviembre,  1017. 

ILUSTUÍSIMO  Y  REVERENDÍSIMO  SEÑOR. 

Por  esa  carta  verá  V.  S.  I.  lo  que  puede  responder  á  Su 
Santidad,  y  lo  que  yo  escribo  á  don  Alonso  de  la  Cueva; 
juntamente  envío  á  V.  S.  I.  copia  de  la  carta  para  el  almi- 
rante Ribera. 

Quedo  despachando  un  correo  á  S.  M. ,  y  prometo  á 
V.  S.  I.  que  me  hallo  tan  ruin  de  salud  que  es  fuerza  hacer 
falta  á  lodo ,  y  así  suplico  á  S.  ¡\I.  no  permita  que  su  servi- 
cio padezca  en  mis  manos,  ya  que  hasta  aquí  he  procurado 
dar  buena  cuenta  dól  y  de  mí.  Dios  guarde,  etc. 


[b) 


Copia  de  caria  del  duque  de  Osuna  para  el  marqués  de 
Bedmar,  de  Ñapóles  á  8  de  noviembre,  1017. 

Anoche  recibí  la  carta  de  V.  S.  de  primero  desle,  ea 
cuya  conformidad  despacho  esa  orden  al  almirante  Ribera : 
lio  s<3  que  pueda  ser  mas  á  satisfacción  de  esa  república, 
que  aunque  no  se  la  deseo  dar  por  lo  que  conozco  cuan  da- 
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ñoso  sea  á  esle  estilo,  no  quiero  cargannc  de  lo  que  \co 
líese  argarse  á  todos  á  tanta  priesa. 

Los  bajeles  estarán  mejor  en  Brindis  que  en  Mesina, 
asi  por  la  comodidad  de  la  gente  como  por  la  dificultad 
que  puede  haber  de  pasarlos  á  Brindis  en  tiempo  de  nece- 
sidad. 

Encargo  lo  de  los  cargadores  al  almirante  Ribera  para 
que  si  hablase  á  V.  S.  esa  república  en  la  entrada  de  los  ba- 
jeles en  Brindis  pueda  juntar  esta  causa  con  las  demás  que 
juzgase  V.  S.  á  propósito ,  que  no  es  razón  que  las  fuerzas 
de  S.  M.  dejen  de  asigurar  sus  costas  y  el  comercio  de 
sus  reinos. 

Por  mil  razones  juzgo  dificultosos  los  acuerdos  entre  el 
rey  Ferdinando  y  esa  república,  que  con  nosotros  no  hay  di- 
ficultad en  nada,  como  ya  ellos  han  visto.  Pero  tres  años  ha 
que  pudiera  el  rey  de  Bohemia  haber  efectuado  la  paz  con 
los  capítulos  que  hoy  se  presentan,  si  le  dejaran.  Dificul- 
toso se  me  hace  que  en  la  espulsion  de  los  uscoques  se 
acuerden  ,  pues  es  cierto  que  tendrán  venecianos ,  que  sean 
todos  advenedizos  ó  piratas,  y  al  rey  de  Bohemia  meter  en 
este  número  los  menos  que  pueda  por  no  deshacerse  dellos 
de  todo  punto,  para  los  casos  que  se  puede  ofrecer.  La  res- 
titución de  lo  que  venecianos  tienen  rehusarán  cuanto  pu- 
dieren, á  lo  que  imagino ,  y  habrá  luego  necesidad  de  ar- 
bitros, y  querrán  que  lo  sean  sus  armas,  que  á  mi  parecer 
cuando  son  buenas  es  el  mejor  tercero. 

En  lo  que  toca  al  golfo  S.  M. ,  como  V.  S.  verá  por  esa 
copia  de  carta ,  me  ordena  que  pues  le  he  metido  en  la  po- 
sesión que  tenia  perdida  del  tan  injustamente,  le  manten- 
ga en  ella,  pues  es  intruso  el  derecho  que  venecianos  pre- 
tenden, supuesto  los  puertos  que  este  reino  tiene  en  él,  ni 
Iiallo  razón  por  donde  puedan  intentar  impedir  el  tráfico 
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(leste  reino  con  los  estados  del  rey  de  Bolieniia  y  la  i'C[>ü- 
blica  de  Ragusa ,  que  se  mantiene  dé! ,  no  estorbándoles  á 
ellos  el  tráfico  y  comercio  en  los  reinos  de  S.  M.,  libre 
para  todos  los  amigos:  este  punto  es  menester  ver  como  lo 
entienden  esos  señores,  que  como  ba  tanto  tiempo  que  se 
les  babia  becbo  carne  y  sangre  ese  golfo,  no  sé  si  querrán 
mantenerse  en  tener  desterrado  del  á  S.  iM.,  si  ya  no  se 
valen  del  ejemplo  de  Verceü  para  que  se  les  restituya,  como 
antes;  paréceme  que  todo  esto  babrá  de  declararlo  S.  M. 
Sea  como  allá  les  pareciese  ,  que  yo  ya  he  cumplido  con  pa- 
labras y  con  obras. 

Por  todas  estas  razones  me  ba  parecido  alojar  la  gente 
de  guerra  con  que  boy  me  bailo  en  las  provincias  de  Pulla, 
y  los  españoles  de  este  tercio  á  donde  envío  á  Pedro,  mi 
bijo,  que  tenga  cuenta  de  la  disci[)l¡na  que  han  de  guardar, 
y  cuidado  de  corresponderse  con  V.  S. ,  y  servirle  no  solo 
como  deudo ,  pero  también  como  bijo  de  su  padre. 

A  S.  M.  despacbo  un  correo  en  toda  diligencia  para 
que  mande  lo  que  mas  fuere  de  su  real  servicio,  y  vuelvo 
á  suplicalle  envíe  persona  á  este  caigo,  porque  yo  ando 
tan  ruin  de  salud  que  necesariamente  be  de  dar  mala 
cuenta  de  las  prevenciones  que  forzosamente  conviene  te- 
ner becbas  para  este  verano ,  y  aun  con  quien  me  ayudase 
ternía  esto  dificultad  cuantimás  bailándome  tan  solo  que  bé 
de  bacer  todos  los  oficios  de  los  que  se  están  bolgando'y  ba- 
ciendo  mercaduría  el  servicio  de  S.  M. 

S.  M.  se  sirve  de  mandar  que  todo  se  restituya  á  ve- 
necianos: esto  se  ba  capitulado  en  España  y  no  en  Francia, 
con  que  be  dicbo  todo  lo  que  puedo  en  esta  materia;  barto 
siento  que  don  Pedro  de  Leiva  y  el  conde  de  EIda  no  ba- 
yan  alargado  mas  la  mano,  con  que  hubiera  menos  traba- 
jo. Dios  guarde,  etc. 
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Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  el  almirante  Fran- 
cisco de  Ribera 9  de  Ñapóles  á  8  de  noviembre,  1617. 

En  haciéndoos  tiempo  partiréis  con  los  bajeles  de  vues- 
tro cargo  al  puerto  de  Brindis,  donde  entrareis  y  espera- 
reis la  orden  que  se  os  enviare  sin  hacer  hostilidad  á  nin- 
gún bajel  veneciano  que  encontráredes ,  ni  que  lleve  ó  trai- 
ga ropa  para  Venecia,  antes  se  les  ayudará  en  lo  que 
hubieren  menester,  y  podrán  libremente  traficar  en  el 
puesto  donde  estuviereis. 

Tendréis  cuidado  de  asegurar  los  cargadores  por  la  no- 
ticia que  he  tenido  de  que  ha  salido  de  Berbería  Sansón 
con  seis  bajeles  redondos  la  vuelta  de  ellos ,  aunque  si  él  la 
tiene  de  vos,  no  entiendo  parecerá  en  esos  mares.  Dios  os 
dé  salud,  etc. 
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CCCGXCVIIL 

Copia  de  carta  que  el  almirante  Ribera  escribió  al  duque 

de  Osuna,  del  golfo  Adriático ,  en  21 

de  noviembre  de  1617. 

Combate  que  ha  tenido  con  la  escuadra  veneciana  en  el  golfo  del 
mar  Adriático. 

Archivo  'general  dti  Simancas. — Estado, — Legajo  n.*  1880, 

ILUSTRÍSIÍIO  Y  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR. 

V.  E.  dé  gracias  á  Dios  por  los  buenos  sucesos  que  le 
da  contra  sus  enemigos.  La  jornada  ha  sido  en  la  forma 
siguiente : 

A  9  de  este  llegó  la  Carretina  á  Mesina,  y  á  otro  dia 
la  alisté,  y  á  los  11  salí  de  Mesina,  y  á  los  19  llegué  so- 
bre Ragusa,  y  enviando  á  tomar  lengua  lo  estorbaron  dos 
galeras  que  dieron  caza  á  la  faluca ,  y  de  allí  á  dos  horas  sa- 
lió la  armada  veneciana,  que  eran  18  galeones,  28  galeras, 
6  galeazas  y  7  barcas  de  albaneses :  espéreles  todo  el  dia,  y 
cuando  llegaron  á  mí  era  larde :  hice  dos  fanales  y  ordené 
que  cada  bajel  hiciese  el  suyo,  y  á  otro  dia  tres  horas  an- 
tes de  amanecer,  me  empezaron  á  cañonear  con  una  bo- 
nanza muy  grande.  Al  punto  que  amaneció  que  reconocí 
su  fuerza  y  que  me  tenían  hecha  una  media  luna,  me  deter- 
miné á  cerrar  por  medio  para  obligarles  á  que  con  brevedad 
se  acabase  el  pleito:  el  tiempo  era  bonancible,  que  se  pudie- 
ron jugar  todas  dos  andanas;  estando  en  medio  les  aguar- 
dé dándoles  con  la  artillería,  y  las  galeazas  y  las  galeras 
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que  me  daban  mate,  empezaron  á  ciar  muy  aprisa,  y  la 
capitana  de  los  galeones  con  el  galeón  San  Marcos  también 
se  alargaron.  Recogí  toda  mi  armada  y  yo  delante,  y  duró 
el  combate  hasta  las  diez  que  se  alargaron,  por  no  irles 
muy  bien ;  y  á  las  doce  que  me  pude  acercar,  que  no  hice 
poco  por  eslar  solaviento,  empecé  á  pelear,  y  duró  hasta 
las  Avemarias,  que  encendí  fanales  como  la  noche  antes. 
Siguiéronme  hasta  la  mañana,  que  fué  la  hora  que  se 
les  quitó  la  gana  de  pelear,  y  se  fueron  infamemente,  y 
yo  me  quedé  en  medio  del  golfo  donde  asistiré  hasta  cum- 
plir lo  que  V.  E.  me  tiene  mandado.  Guarde  lUos  á  V.  E. 
largos  años.  Del  golfo  Adri¿ilico  á  21  de  noviembre,  1617. 

Los  muertos  han  sido  doce,  y  heridos  treinta;  los  baje- 
les quedan  maltratados,  pero  se  aderezarán. 

A  don  Pedro  de  Mendoza  envío  á  que  dé  cuenta  á 
V.  E.  de  todo,  y  V.  E.  me  le  torne  á  enviar,  porque  le 
hallo  muy  celoso  en  el  servir. — Francisco  de  Ribera, 
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CCCCXCIX. 

Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  fechada 
en  Ñapóles  á  50  de  noviembre  de  1G17. 

Envíale  una  relación  sobre  el  combate  del  almirante  Ribera  en  el 
golfo  Adriático  con  la  escuadra  veneciana. 

Archivo  general  de  Simancas, — Estado, — Legajo  n."  1880. 
SEÑOR. 

Pasando  á  Brindis  el  almirante  Ril)era  con  los  galeones 
de  su  cargo,  le  echaron  los  tiempos  á  Ragusa,  donde  esta- 
ba la  armada  veneciana  haciendo  los  daños  que  V.  M.  ha- 
brá entendido:  salieron  á  los  quince  bajeles  después  de 
haber  tratado  con  el  embajador  de  Venecia  suspensión  de 
armas  por  la  mar  y  que  cesase  toda  hostilidad,  en  cuya 
conformidad  tenia  dadas  al  almirante  Ribera  las  órdenes, 
cuya  copia  envío  á  V.M. ,  y  avisado  al  marqués  de  Bedmar 
de  todo.  Parecióles  que  podían  acabarlo  de  una  vez,  y  que 
les  estaba  más  á  cuento  valerse  de  tan  aventajada  ocasión 
que  estar  á  lo  acordado.  Asaltaron  los  quince  bajeles  con 
diez  y  ocho  bajeles  redondos,  treinta  y  cuatro  galeras, 
seis  galeazas,  y  diez  y  seis  barcas  de  albaneses.  Lo  que 
hasta  agora  se  entiende  verá  V.  M.  por  esa  relación,  y  la 
4'eputacion  que  las  armas  de  V.  M.  han  ganado  en  esta 
ocasión,  pérdida  de  las  suyas  y  de  su  gente,  ni  sé  que 
puedan  decir,  pues  es  de  creer  que  quince  bajeles  no  ha- 
bían de  acometer  á  setenta  y  cuatro.  Yo  he  despachado  al 
embajador  de  Venecia  y  al  de  Roma  que  dé  cuenta  de  ello 
á  Su  Santidad,  Ofréceseme  poner  á  V.M.  en  consideración 
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que  si  se  topea  con  el  socorro  de  Holanda  dudo  que  rsía 
gente  se  aquiete,  pero  yó  procuraré  hacer  lo  que  se  me 
ordena  ,  y  V.  M.  mandará  lo  que  mas  fuere  de  su  real  ser- 
vicio. 

Razón  será  hacer  alguna  demostración  con  gente  que 
se  lia  gobernado  tan  valerosamente  como  la  que  navega  en 
estos  bajeles,  y  con  el  almirante  Ribera,  que  asiguro  á 
V.  M.  no  hay  para  ellos  cosa  dificultosa.  La  que  estuviere 
en  mi  mano  haré,  y  la  que  no  suplicaré  venga  de  las  reales 
de  V.  M.,  para  que  se  premien  y  animen.  Dios  guarde  la 
católica  persona  de  V.  M.  muchos  anos  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  Ñapóles  20  de  noviembre,  1617. — El 
duque  y  conde  de  Ureña. —  Con  rúbrica. 

Dentro  de  esta  carta  hay  copia  de  la  relación  ffiguiente. 

AI  almirante  Ribera  envió  el  duque  de  Osuna  orden  al 
puerto  de  Mesina  para  que  partiese  con  los  quince  bajeles 
de  su  cargo  para  Diindis,  y  se  estuviese  allí  sin  hacer  hos- 
tilidad á  bajeles  de  venecianos,  sino  ayudarlas  en  lo  que: 
se  les  ofreciese,  y  dejase  traficar  en  lodo  el  reino,  y  parti- 
cularmente en  todos  los  puertos  donde  estuviese;  pero  coma 
comenzaron  á  entrar  los  tiempos  se  llevaron  sin  poderla 
hnpedir  sobre  Ragusa,  donde  enviando  una  faluca  para 
lomar  lengua ,  salieron  dos  galeras  venecianas  del  puerta 
de  Santa  Cruz  á  dar  caza  á  la  dicha  faluca,  con  que  descu- 
brieron las  dichos  quince  bajeles,  y  aquella  misma  tarde 
salió  la  armada  veneciana  en  número  de  74  bajeles,  que 
consistían  en  i 8  galeones,  54  galeras,  6  galeazas  y  16 
barcones  de  albanescs,  y  comenzaron  á  cañonear  al  almi- 
rante Ribera,  y  le  obiígarou  á  pelear  con  ellos:  llegó  la 
notjhe  y  encendieron  fanal;  por  la  mañana,  Ires  lioras  ánle!^ 
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del  dia,  volvió  la  armada  veneciana  á  arrimarse  á  los  di- 
clios  bajeles ,  y  comenzar  en  nueva  pelea  que  duró  hasla 
á  mediodía,  que  ciaron  las  galeazas  y  galeras  venecianas, 
por  el  daño  que  hablan  recibido,  y  cargando  Ribera  sobre 
el  galeón  San  Marcos  y  la  capitana  se  retiraron,  y  volvió 
toda  la  armada  veneciana  sobre  los  bajeles  en  media  luna, 
y  Ribera  se  puso  en  medio  y  comenzaron  de  nuevo  á  pe- 
lear basta  que  fué  de  noche,  y  encendieron  fanales,  y  por 
la  mañana  se  retiró  sin  otras  peleas.  Ribera  quedó  señor 
del  golfo,  y  los  avisos  que  vinieron  luego  de  Ragusa  y 
otras  partes  fueron  de  que  quedaba  muy  destrozada,  y  sin 
armamento  para  navegar,  y  en  este  tiempo  le  sobrevino 
ima  borrasca,  que  echó  á  Ribera  á  Rrindis,  y  á  la  armada 
veneciana  la  derrotó;  y  escriben  de  Ragusa  y  otras  partes , 
y  en  particular  diversos  raguseos  lo  mismo  que  antes,  y 
que  por  haber  quedado  tan  destrozada  y  sin  armamento  se 
han  perdido  tres  galeras  á  la  mar,  ocho  dado  al  través; 
y  de  estas  once  haberse  salvado  200  hombres  y  ahogádose 
toda  la  denitis  gente,  muchos  clarísimos,  y  el  sobrino  del 
Dux  pasado;  otras  dos  galeras  y  una  galeaza  han  dado  en 
tierra,  perdidoso  los  bajeles  y  salvádose  la  gente;  no  se  sabe 
que  hasta  agora  esté  junta  la  resta  de  la  armada.  Los  ve- 
necianos dicen  que  los  quince  bajeles  comenzaron  la  ba- 
talla; déjase  considerar  si  con  quince  bajeles  se  emprende- 
rían setenta  y  cuatro.  El  consejo  que  el  almirante  Ribera 
y  los  capitanes  de  su  cargo  tuvieron ,  fué  no  pelear  con  la 
armada  veneciana  por  las  órdenes  que  tenían,  sino  seguir 
su  viaje;  pero  si  la  dicha  armada  comenzaba  á  pelear, 
morir  todos  antes  que  dejar  el  golfo. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fechada  en  Ñapóles  á  50  de  noviembre  de  1617. 

Sobre  fabricación  de  bajeles. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1880. 

SEÑOR. 

He  visto  el  expediente  que  V.  M.  me  envía  de  fabricar 
bajeles  de  alto  bordo  raguseos,  y  ni  aun  para  ellos  ie  ten- 
go por  bueno,  y  boy  están  en  estado  las  cosas  que  tanto 
se  servirían  de  los  bajeles  el  turco  y  venecianos,  y  mas 
que  V.  M.  y  ellos  barian  muy  bien  en  acudir  donde  les  es- 
tuviese mejor,  si  en  la  necesidad  que  se  puede  ayudarles 
se  les  ba  de  dejar  perder.  V.  M.  labre  bajeles  por  su  cuen- 
ta ,  que  no  le  fallarií  en  que  ocupallos  cuando  no  baya 
guerra,  y  boy  tienen  en  pié  la  reputación  de  Y.  M.  diez 
pobres  bajeles  mios.  Dios  guarde  la  católica  persona  de 
V.  M.  mucbos  anos  como  la  cristiandad  ba  menester.  Ña- 
póles oO  de  noviembre,  1617. — El  duque  y  conde  de  Uro- 
fia. — Con  rúbrica. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 
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Copia  de  caria  original  de  don  Pedro  da  Gamboa  y  Leiva  á 
S.  M.y  fechada  en  PaJermo  á  50  de  noviembre  de  ÍC)\7, 

Da  gracias  á  S.  M,  por  la  licencia  que  lo  ha  concedido  para  pasar 
úia  corte. 

Atrkivo  (^enercdde  Simancas. — Eslado.— Legajo  n.*  \^'^iL 

SEÑOH. 

La  carta  de  V.  M.  de  50  del  pasado  he  recibido,  y  be- 
so los  pies  de  V.  M.  infinitas  veces  por  la  merced  que  me 
ha  hecho  en  concederme  la  licencia  que  le  habia  suplicado 
para  ir  á  sus  reales  pies,  y  quedarme  muy  gran  consuehí 
de  que,  con  el  favor  de  Dios,  con  mucha  brevedad  me  he 
de  ver  en  ellos,  porque  me  voy  despachando  con.  toda  la 
priesa  posible  para  la  primera  comodidad  de  pasaje.  Guar- 
de  Nuestro  Señor  la  católica  persona  de  V.  M.  muchoí= 
años  como  hemos  menester  los  suyos.  De  Palermo  á  50  de 
noviembre,  1617. — Don  Pedro  de  Gamboa  y  Leiva. 

-DECRETO. 

Vislo. 


Tumo  XLVL  ji 
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Copia  de  carta  oricjinal  del  duque  de  Osuna  para 
S.  M.,  á  oO  de  noviembre  de  1617. 


Se  qticja  de  que  don  Pedro  de  Leiva  haya  salido  del  mar  Adriáti- 
co con  la  escuadra  de  su  mando  sin  orden  de  S.  M.  ni  suva. 


Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  «/  1880. 

SEÑOR. 

Con  la  poca  realidad  y  mucho  arte  que  don  Pedro  de 
Leiva  ha  profesado  toda  su  vida,  quiso  dar  á  entender  que 
.salia  del  mar  Adriático  con  orden  de  V.  M. ;  esto  creyeron 
algunos  ignorantes  correspondientes  suyos,  y  la  demás 
gente  de  esta  calidad,  pues  toda  la  de  consideración  no  ig- 
nora que  al  virey  y  capitán  general  del  reino  de  Ñapóles, 
sea  el  que  fuere,  han  de  venir  enderezadas  las  órdenes  que 
se  han  de  dar  á  quien  está  sujeto  á  él.  Constará  esto  de  la 
caria  que  V.  M.  me  escribe  su  fecha  á  5  de  agosto,  cuya 
copia  es  esta.  Salió  don  Pedro  del  mar  Adriático  sin  orden 
de  V.  M.  ni  mia ,  temiendo  que  yo  le  mandaría  volver  á 
buscar  la  armada  veneciana ,  y  á  procurar  vender  en  Me- 
sina  la  presa  que  se  habia  hecho  en  aquel  golfo ,  como  so 
conoce  de  la  respuesta  de  su  carta,  á  la  que  yo  le  escribí  que 
no  se  tocase  á  ella  sin  orden  de  V.  M.,  que  también  va  aquí. 
El  cuidado  que  yo  tenia  de  los  andamientos  de  la  armada 
turquesca  verá  V.  M.  por  la  copia  de  la  carta  que  escribí  al 
virey  de  Sicilia,  que  también  sin  su  aviso  se  salió  el  dicho 
don  Pedro  de  Brindis,  contra  el  parecer  de  lodos,  excepto 
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el  ilel  conde  de  EIda  ,  si  bien  el  dicho  conde  me  escribe  la 
carta,  cuya  copia  envío.  Por  las  últimas  órdenes  que  tuve  de 
V.  M.  volvió  aquí  don  Pedro ,  y  tratando  de  poner  en  eje- 
cución lo  que  se  me  manda  por  caria  de  V.  M.  de  6  de 
agoslo,  cuya  copia  es  esta.  Viendo  la  fuerza  con  que  V.  M. 
muestra  servirse  de  su  cumplimiento,  junté  á  don  Pedro  de 
Leiva,  don  Otavio  de  Aragón ,  el  maese  de  campo  marqués 
de  Gamarola,  el  maese  de  campo  Cipion  Brancacho,  y 
Jorje  de  Oliste,  y  leyéndoles  el  secretario  las  cartas  ú(\ 
V.  M.  se  resolvió  que  las  galeras  fuesen  á  buscar  los  baje- 
les al  puerto  de  Galamata,  por  haber  los  dichos  bajeles  [)ar- 
lido  primero,  y  juntos  bajeles  y  galeras  lomasen  á  Corcho- 
la,  isla  de  venecianos,  á  donde  se  hablan  de  quedar  laf=i 
galeras,  y  los  bajeles  á  los  bordos  esperar  los  de  los  holan- 
deses. Dije  á  don  Pedro  de  Leiva  que  por  estar  los  tiempos 
tan  adelante  las  galeras  no  podrían  remolcar,  sí  sufrir  aque- 
llos mares,  y  que  la  misma  cuenta  era  para  las  venecianas 
que  andaban  fuera,  y  peor  [)or  ser  mas  sutiles,  y  así  me 
parecía  debia  luego  abrigarse  con  el  puerto.  Vino  en  ello  y 
facilitó  tanto  la  toma  de  Corchóla ,  que  la  asiguro  por  he-^ 
cha,  sin  ser  necesario  tirar  un  cañonazo.  En  esta  confor-' 
midad  quedó  todo  asentado  sin  ninguna  contradicion,  y 
yo  le  di  á  don  Pedro  la  orden,  que  V.  M.  se  servirá  man- 
dar ver  por  esa  copia.  Por  ella  no  sé  que  pudiese  agra- 
viarse, pues  ni  él  me  lo  dijo,  ni  la  pri?nera  vez  que  salió  al 
golfo  la  llevó  tan  amplia  ni  con  tanta  mano,  ultra  de  que 
yo  he  dado  cuenta  á  V.  M.  en  carta  de  28  de  mayo  en  la 
forma  que  enviaba  tá  don  Pedro,  y  en  la  que  iba  Pedro,  mi 
hijo,  como  consta  de  esa  copia,  á  (jue  V.  M.  me  responde, 
la  que  aquí  envío.  Antes  de  su  partida  me  pidió  don  Pedro 
^  le  pagasen  cinco  mili  ducados,  á  que  replicando  los  oíi- 
cialo*  del  sueldo  por  ese  billete,  ordené  no  obstante  el  qu<i 
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so  lo  j)ngas(»n,  y  me  encargué  de  dar  euenla  á  V.  Ai.:  en 
r!sla  eonlbrinidad  salió  de  este  puerto  y  llegó  al  deMesina. 
Eií  aquellos  pocos  dias  se  metieron  los  tiempos ,  y  pare- 
ciéndome  demasiado  reeios  para  pasar  tantas  galeras  á 
aquellos  mares,  despaché  esa  carta  á  don  Pedro  de  Leiva 
mientras  le  enviaba  las  órdenes  del  desembarco  de  la  gen- 
te del  batallón,  para  que  la  escuadra  se  volviese  si  los 
tiempos  duraban;  medio  dia  antes  que  llegase  la  carta  ha- 
bia  don  Pedro  de  Leiva  dejado  las  galeras  de  su  cargo  y 
las  demás  que  llevaba  á  su  orden,  y  ídose  á  Palermo  y 
Trápana  con  la  capitana  de  V.  M.  y  el  estandarte.  Envió 
esa  orden  á  los  oficiales  del  sueldo,  á  la  cual  le  respondió 
ese  papel  Pedro,  mi  hijo. 

Suplico  á  V.  M.  considere  que  acción  como  esta  no  la 
lia  hecho  jamás  hombre  que  pretenda  parecer  en  el  mundo 
la  cara  descubierta :  ha  habido  muchos  que  hecho  el  servi- 
cio y  pasada  la  ocasión  á  que  se  les  envía  han  dejado  sus 
cargos;  pero  antes  ninguno,  especialmente  yendo  á  pelear. 
No  entiendo  que  se  le  hará  á  V.  M.  nuevo,  pues  en  Espa- 
ña hizo  lo  mismo,  por  donde  V.  M.  se  sirvió  quitarle  la  es- 
cuadra, y  mandaile  echar  de  la  corle  ,  yo  creo  que  confiado 
en  las  negociaciones  que  entonces  hizo  para  que  se  la  vol- 
viesen habrá  fiado  esta  resolución,  si  bien  debe  V.  M.  con- 
siderar que  esto  seria  en  daño  de  partes,  porque  don  Pedro 
da  á  entender  que  era  de  servicio  de  V.  M.  volver  al  mar 
Adriático,  como  si  hubiese  nacido  con  mis  obligaciones  de 
mirar  por  el  de  V.  M. ,  y  para  mas  justificación  debe  V.  M. 
reparar  en  que  me  desnudo  de  la  sangre  y  de  los  puestos 
que  Dios  nos  ha  dado  al  uno  y  al  otro ,  y  quiero  que  V.  M 
regule  los  servicios  de  las  personas ,  pues  ni  sé  que  don 
Pedro  haya  derramado  gota  de  sangre  en  el  de  V.  M.,  ni 
halládose  en  ocasión  particular,  ni  hecho  mas  que  merca- 
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(leal*  con  la  escuadra  de  Sicilia,  como  lo  dirán  el  capilaii 
rerrete  y  todos  los  mercaderes  de  Sevilla :  córrome  entre 
estos  nombrar  los  mios;  basta  que  V.  M.  y  el  mundo  sabe 
los  unos  como  los  otros;  y  en  lo  que  toca  á  su  profesión  á 
ojos  de  V.  M.  dos  leguas  de  Denia,  por  cuatro  arcabuza- 
zos  dejó  ir  una  galeota  debajo  de  la  proa  de  su  capitana,  y 
osó  volver  á  Denia.  Muy  diferente  han  hecho  las  personas 
á  quien  yo  encargué  la  escuadra,  cuando  V.  M.  se  la  tenia 
quitada,  pues  don  Otavio  de  Aragón  con  ocho  galeras  em- 
bistió diez  y  trujo  siete ,  y  tomó  veinte  y  dos  bergantines, 
siendo  armada  con  tanta  superioridad  la  escuadra  de  Sicilia 
cuando  él  la  tuvo ,  que  cuando  yo  la  encargué  á  don  Ota- 
vio. Seguro  estoy  que  don  Pedro  de  Leiva  no  volverá  á 
este  reino  ni  querrá  probar  lo  que  puedo  hacer  con  él,  ha- 
biendo desamparado  las  galeras,  llevándose  la  capitana  y 
estandarte  de  V.  M.  sin  licencia  de  V.  M.  ni  mia,  y  tam- 
bién lo  quedo  tomará  V.  M.  este  negocio  de  forma  que  yo 
salga  fuera  de  la  obligación  en  que  me  pone,  aunque  en- 
tre mí  y  don  Pedro  de  Leiva  no  ha  habido  mas  ocasión  de 
disgusto  de  querer  yo  que  acuda  al  servicio  de  V.  M.  y  él 
vivir  con  su  cargo  sin  trabajar.  Quiero  asigurarme  de  no 
parecer  apasionado  en  nada,  y  así  suplico  á  V.  M.,  pues 
don  Pedro  de  Leiva  sirvió  debajo  de  la  mano  de  iMarco  An- 
tonio Golona,  el  conde  de  Alba  de  Liste ,  el  duque  de  Feria 
y  el  duque  de  Maqueda ,  mande  V.  M.  que  se  vean 
las  cartas  del  Consejo  de  como  se  llevó  con  todos,  pues  el 
duque  de  Feria  le  hizo  los  procesos  que  hoy  están  en  pié  en 
Palermo,  y  V.  M.  ordenó  se  pusiese  un  proconservador  en 
las  galeras ,  que  tuviese  atención  á  la  hacienda  de  V.  M. , 
y  el  duque  de  Maqueda  escribió  la  falla  que  habia  hecho 
cargando  quesos  en  Zaragoza  á  la  junta  que  Juan  Andrea 
i)oria  hizo  de  galeras  para  In  de  Argel,  y  Juan  Andrea  Ic 
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puso  la  misma  culpa,  pues  juntándose  en  Mesina  íué  la 
postrer  escuadra  la  de  aquel  reino. 

No  tiene  duda  fuera  mala  condición  mia  si  habiéndose 
llevado  bien  con  estos  yo  me  hubiere  singularizado ;  pero  con 
todos  ha  pasado  la  misma  carrera  siempre  que  se  le  ha  en- 
cargado algo  como  también  subcedió  en  España  en  la  es- 
pulsion'de  los  moriscos,  que  sin  orden  de  V.  M.  quiso  que 
le  abatiesen  proveer  compañías,  alféreces  y  sargentos  sin 
podello  hacer,  y  así  V.  M.  nos  mandó  á  todos  los  vireyes 
borrásemos  las  ventajas  que  él  hubiese  señalado  á  estos  ofi- 
ciales. Si  don  Pedro  de  Leiva  no  diera  á  entender  todas  es- 
tas cosas  al  contrario,  excusara  de  bonísima  gana  escribir 
esta  carta  á  V.  M. ;  pero  no  me  ha  sido  posible  por  ser  ma- 
teria de  reputación,  y  que  toca  en  querer  don  Pedro  dar  á 
entender  al  mundo  que  sus  desobediencias  nacen  de  celoso 
al  servicio  de  V.  M.  Dios  guarde  la  católica  persona  de 
Y.  M.  muchos  anos  como  la  cristiandad  ha  menester.  Ña- 
póles oO  de  noviembre,  1617.—  El  duque  y  conde  de  Ure- 
ña. — Con  rúbrica. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECnETO. 

El  recibo,  y  que  S.  M.  queda  advertido  de  esto  y  mi- 
rando en  lo  que  convendrá. 
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Deulro  de  esta  cari»  se  hiiliuu  los  ducumeuios  siguieules. 


(a) 


Cü¡jia  de  carta  de  S,  M.  para  el  duque  de  Osuna, 
de  San  Lorenzo  á  5  de  agosto ,  1617. 

KL   REY. 

Ilustre  duque  de  Osuna,  primo,  mi  virey,  lugarteniente 
y  capitán  general  en  el  reino  de  Ñapóles.  A  los  17  del  pa- 
sado os  escribí  lo  que  habréis  visto  con  algunos  renglones 
de  mi  mano ,  de  que  espero  respuesta ,  y  por  si  se  hubiese 
perdido  el  correo,  va  agora  el  duplicado  por  la  importancia 
del  negocio,  y  os  encargo  mucho  me  aviséis  lo  que  se  ha 
hecho  y  como  lo  disponéis.  Después  he  visto  lo  que  me  ha- 
béis escrito  en  cartas  de  2  hasta  25  de  junio  sobre  los  avi* 
sos  que  iiay  de  que  baja  la  armada  del  turco,  y  que  po« 
di'ía  entenderse  y  juntarse  con  la  de  venecianos;  y  por  lo 
mucho  que  conviene  que  no  hallen  esas  costas  sin  defensa» 
ni  cojan  en  medio  las  armas  que  tenéis  en  ese  mar  Adriá- 
tico, he  querido  remitiros  lo  que  toca  ai  sacarlas  de  allí,  ú 
dejarlas  estar  para  que  os  gobernéis  conforme  á  lo  que  en- 
tendiéredes  de  la  arenada  tur(|uesca,  y  que  sea  de  tal  ma- 
nera que  no  las  puedan  coger  en  medio  de  esta  y  la  de 
venecianos,  por  el  riesgo  que  correrla,  siendo  los  enemigos 
lau  superiores  sise  juntasen;  y  para  en  caso  que  baje  ei 
turco  se  escribe  á  los  potentados  envíen  todas  sus  galeras  k 
Alesina,  y  vos  podéis  ordenar  á  his  que  están  en  el  mar 
Adi'i¿Uico,  si  o.s  pareciere,  que  se  retiren  allí,  porque  no  r«- 


ciljcUi  daño,  pues  desde  aquel  puerto  podr¿iu  acudir  á  lodo 
Ju  que  se  ofreciere,  y  salir  á  ciiconlrar  la  del  turco  si  no  le 
fueren  inferiores,  ó  á  oponérsele  según  se  viere  que  convie- 
ne y  lo  mostrare  la  ocasión,  advirliendo  que  si  el  turco  no 
bajare  y  se  pudiese  acudir  á  lo  que  se  os  escribió  á  17  del 
pasado,  lo  babeis  de  hacer,  en  que  seré  muy  servido  de 
vos,  y  me  prometo  de  vuestro  celo  y  cuidado  que  lo  dispon- 
iireis  todo  como  mas  convenga.  De  Sant  Lorenzo  á  5  de 
agosto,  16i7. — Yo  el  rey. — Antonio  de  Arozlegui. 


ib) 


Copia  (Je  carta  del  duque  de  Osuna  para  don  Pedro  de 
Leiva,  de  Ñapóles  á  2\  de  julio,  1GÍ7.  . 

Hoy  recibí  la  carta  y  el  aviso  de  V.  S.,  que  me  trujo  el 
capitán  don  Alonso  de  Mujica.  Doy  á  V.  S.  la  norabuena 
de  la  presa  que  ha  sido  á  bonísimo  tiempo,  y  á  mucho  me- 
jor el  haber  por  dos  veces  representado  la  batalla  á  la  ar- 
mada veneciana,  y  conocídose  que  no  han  querido  pelear, 
por  lo  que  V.  S.  entenderá  de  esa  carta  de  S.  M.  Des- 
pacho luego  correo  con  este  aviso ,  y  por  lo  que  puedo 
presumir  de  la  carta  en  cifra,  cuya  copia  envío  á  V.  S. , 
me  ha  parecido  ya  que  la  presa  es  de  tanta  consideración 
y  calidad  que  V.  S.  no  la  desembarque ,  sino  que  la  ponga 
guardias  de  todas  las  escuadras  que  ahí  están  hasta  ver  que 
oslo  que  S.  M.  ordena,  y  yo  escribo  cuanta  razón  hay 
para  que  esto  sea  de  quien  lo  ha  tomado,  pues  es  el  ca- 
mino por  donde  se  hallará  siempre  quien  vaya  á  servir  y 
pelear  de  buena  gana.  De  razón  han  de  venir  á  buscar  sus 
galeazas  y  galera  á  esc  puerto ,  si  tienen  honra ,  estoy 
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seguro  lo  hallarán  lodo  con  la  prevención  y  cuidado  que 
conviene  para  salir  á  pelear  con  ellos.  Si  a  V.  S.  le  pare- 
ciere armar  la  galera  podrá  hacello,  ó  lo  que  juzgare  mas 
conviniente.  He  tenido  aviso  que  la  armada  del  turco  que- 
ría juntarse  con  venecianos,  ó  á  lo  menos  que  ellos  lo  pro- 
curaban, y  así  he  encargado  á  las  galeras  de  Malla  que 
vayan  á  tomar  lengua  de  ella,  pues  estando  ya  en  21  de 
julio  pudiéramos  saber  algo.  Lipranote  avisa  lo  que  dicen 
venecianos,  y  téngole  por  mas  aficionado  á  los  turcos  y  á 
ellos  que  á  nosotros .  V.  S.  aderece  ahí  sus  galeras  y  ba- 
jeles, que  yo  iré  avisando  de  lo  que  se  hubiere  de  hacer. 
Los  avisos  que  tengo  de  don  Alonso  de  la  Cueva  es  lajuin- 
dad  de  la  gente  que  traen  los  venecianos  en  su  arma- 
mento, y  que  quieren  suplir  con  número  de  bajeles  la  falta 
que  tienen  de  ella,  y  así  me  prometo  no  llegarán  á  pelear, 
ó  embestirán  en  tierra.  Agora  acabo  de  recibir  los  que 
Y.  S.  verá,  y  como  son  lodos  unos.  Dios  guarde,  etc. 

(«) 

Copia  de  carta  de  don  Pedro  de  Le  iva  para  el  duque  de 
Osuna  y  de  Brindis  á  25  de  julio ,  1G17. 

ILÜSTUISIMO  Y  excelentísimo  SEÑOR. 

Beso  á  V.  E.  las  manos  por  la  norabuena  que  me  da  de 
la  presa,  y  haber  representado  dos  veces  la  batalla  al  vene- 
ciano, que  verdaderamente  se  ha  deseado  servir  á  V.  E., 
con  esperanza  de  que  le  pudiéramos  dar  satisfacción.  Y  lo 
(|ue  dice  V.  E.  de  que  nos  vendrían  á  buscar  los  venecia- 
nos ai  tenían  honra,  harto  tiempo  han  tenido  y  harta  oca- 
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sioii;  pero  es  cüiho  V.  E.  dice  que  no  han  de  pelear  sin  so- 
brada ventaja,  como  se  ha  visio  que  lo  han  hecho  con  la  que 
lenian. 

En  cuanto  á  lo  que  V.  E.  dice  de  la  grandeza  de  la 
presa,  pluguiera  á  Dios  Nuestro  Señor  fuera  la  quinta  par- 
le de  lo  que  han  dicho  á  V.  E.,  que,  como  mejor  sabe,  es 
muy  diferente  en  las  presas  de  lo  que  sale  á  lo  que  se  dice, 
y  mas  en  esta  que  ha  sido  tan  saqueada,  y  base  aprobado 
que  es  toda  de  judíos  y  de  turcos ,  y  así  ya  sabe  V.  E.  que 
el  rey  tiene  dada  la  orden  de  cómo  se  ha  de  partir  con  pun- 
tualidad y  verdad ,  y  guardias  se  pusieron  luego  de  todas 
las  partes  interesadas. 

Cartas  duplicadas  he  tenido  de  S.  M.  y  de  su  secreta- 
rio de  Estado,  cuyas  copias  envío  á  V.  E.;  en  ellas  manda 
(]ue  con  suma  brevedad  vaya  á  Mesina  á  la  junta  de  las  es- 
cuadras, y  así  parto  sin  j)erder  tiempo  esta  noche. 

Beso  á  V.  E.  las  manos  por  las  copias  de  las  carias  qu« 
me  ha  enviado;  y  en  cuanto  á  lo  que  dice  el  marqués  de 
Bedmar,  es  conforme  á  las  que  se  han  hallado  aquí,  de  que 
se  ha  dado  cuenta  á  V.  E.;  y  en  cuanto  á  las  del  rey,  ya 
queda  el  almiranle  Ribera  con  los  galeones  como  los  tenia 
cqn  deseo  de  acertar  á  servir  á  V.  E.  como  suele;  también 
se  ha  hecho  esfuerzo  que  quede  don  Martin  de  Redin  con 
los  de  Sicilia  hasta  que  su  vircy  le  mande  otra  cosa. 
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(d) 


Copia  de  capitulo  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  el  con- 
de de  Castro f  de  Ñapóles  á  27  de  jidio ,  1617. 

Hasta  agora  no  entra  muy  sangrienta  la  armada  tur- 
quesca; si  Malta  ha  pasado  á  tomar  lengua  della,  presto  sa- 
brá V.  E.  lo  cierto.  Las  galeras  del  papa  están  aquí  tan 
Lien  armadas  como  siempre ,  harta  prisa  les  doy  que  pasen, 
y  lo  mismo  á  Florencia;  V.  E.  las  tendrá  en  Mesina,  y  lo 
que  está  en  Brindis,  ordeno  que  acuda  todo  á  donde  V.  E. 
mandare,  pues  está  sobre  la  obra.  Dudo  que  con  todo  lo  que 
habrá  junto  intente  nada  la  armada  turquesca,  si  ya  no  se 
junta  con  venecianos,  pues  en  tal  caso  mandará  V.  E.  pa- 
sar la  de  Mesina  á  juntarse  con  la  de  Brindis.  Doy  á  V.  E. 
la  norabuena  de  la  presa;  en  razón  della  hé  escrito  esa 
carta  á  S.  M.  y  á  don  Pedro  de  Leiva.  Algo  deseosos  veo 
á  él  y  al  conde  de  EIda  de  apartarse  de  aquel  mal  aire  de 
Brindis,  como  si  estuviese  en  mejor  temple  la  armada  ve- 
neciana, ni  con  la  comodidad  de  baslimentos  que  la  núes* 
tra. 
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(e) 


Coph  de  capítulo  de  carta  del  conde  de  Elda  para  el  duque 

de  Osuna,  de  Brindis  sobre  la  capitana  de  Sicilia, 

á  21  de  julio,  1617. 

ILLSTI'.ÍSIMO    Y    EXCELENTÍSIMO    SEÑOK. 

En  esle  punto  acabo  de  recibir  la  carta  de  V.  E.  con 
la  copia  que  V.  E.  me  envía,  y  lo  que  puedo  decir  es  que 
de  aquí  adelante  holgaré  que  todo  el  mundo  entienda  mi 
voto  que  será  pienso  yo  conforme  al  deseo  de  V.  E.,  por- 
que siempre  me  paresce  con  esta  armada  que  aquí  tene- 
mos podemos  embestir  con  la  veneciana,  aunque  fuere 
otra  tanta. 


(/•) 


Copia  de  carta  de  S.  M,  para  el  duque  de  Osuna ,  de  Sant 
Lorenzo  á  6  de  agosto ,  1 G  1 7 . 

EL  REY. 

Ilustre  duque  de  Osuna,  primo,  mi  virey,  lugarte- 
niente y  capitán  general  del  reino  de  Ñapóles.  Por  la  vía 
de  FIcíndes  se  ha  sabido  que  en  Holanda  se  iban  previnien- 
do otros  cuatro  mil  hombres  para  enviar  á  Yenecia  en  18 
bajeles  (|ue  apercibían  para  ello,  como  lo  veréis  mas  parti- 
cularmente por  la  copia  que  aquí  va  del  aviso  que  se  lia  te- 
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nulo,  y  he  querido  enviárosle  luego,  para  que  con  lo  que 
agora  tenéis  prevenido,  ó  la  parte  que  os  pareciere  bastan- 
te se  les  estorbe  por  allá  el  paso,  poniendo  en  el  acerta- 
miento el  cuidado  que  yo  espero  de  vos,  que  aunque  acá 
se  procurará  hacer  alguna  prevención  en  el  Estrecho,  po- 
dría ser  que  no  fuese  á  tiempo,  y  va  tanto  en  atajar  esta 
mala  introducion  de  pasar  herejes  á  Italia  por  ese  camino, 
que  conviene  sumamente  no  errar  la  suerte  como  la  vez 
pasada,  en  que  no  hubo  pequeña  desgracia  en  el  Estrecho, 
y  allí  no  se  debió  de  poder  mas  estando  hecha  tan  buena 
prevención:  y  avisaréisme  de  lo  que  se  fuere  ofreciendo, 
que  de  acá  se  hará  lo  mcsmo.  De  Sant  Lorenzo  á  6  de  agos- 
to, 1617. — Yo  el  rey. — Antonio  deArozlegui. 

Aquí  se  repite  la  orden  dada  por  el  duque  de  Osuna  á 
don  Pedro  de  Leiva,  inserta  en  la  página  193  de  este 
tomo. 


(.9) 


Copia  de  caria  del  duque  de  Osuna  á  S»  ií/.,  de  Ñapóles 
á  28  de  mayo  de  1617. 

SEÑOR. 

Viendo  que  los  venecianos  no  solo  hacen  la  guerra  en 
Lombardía  á  V.  M.  con  el  dinero  que  de  socorro  dan  al  du- 
que de  Saboya,  mas  que  ha  llegado  su  insolencia  y  poca 
religión  á  traer  herejes  de  Holanda  cautivando  vasallos  de 
V.  M.  y  quemándoles  los  bajeles,  como  lo  hicieron  con 
una  barca  de  Zaragoza  de  Sicilia ,  y  otras  demasías  y  desa- 
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calos,  me  ha  parecido  esforzar  mis  designios  y  ccnfinuar 
el  socorro  á  los  doce  bajeles  con  que  el  almirante  Francisca 
Ribera  asiste  en  el  mar  Adriático.  He  enviado  diez  y  nueve 
galeras  de  esta  escuadra ,  con  las  dos  mias  que  vinieron 
lie  Levante  bien  en  orden  de  soldadesca  de  este  reino  y 
gente  de  cabo,  y  los  pocos  españoles  que  pude  juntar. 
Quiso  don  Pedro  de  Leiva  ir  con  esta  escuadra  después  de 
haberle  yo  represenlado  lo  que  V.  M.  podrá  ver  por  esas 
copias.  Envié  á  mi  hijo  don  Pedro  Girón  por  cabo  de  la  in- 
fantería, [)ues  por  ser  n)i  hijo  es  bien  que  crezca  sirviendo 
á  V.  M.  Embarqué  en  las  galeras  con  su  tercio  al  marqués 
de  Camarola,  de  quien  yo  he  dado  cuenta,  y  V.  M.  tiene 
tan  buenas  relaciones  de  su  [)ersona  y  servicios.  También 
me  ha  parecido  enviar  pnra  algunas  interpresas,  que  podr-in 
ofrecerse  en  aquellos  mares,  seis  fragalones  con  lévenles 
de  todas  las  naciones,  bajeles  llanos  y  que  pescan  dos  pal- 
mos de  agua,  buenos  para  entrar  en  los  secos  y  canales.  Va 
por  cabo  el  capitán  Roberto  Eliata,   inglés,   honibre  que 
con  patente  suya  me  envió  aquí  el  archiduque  Ferdinando, 
y  de  quien  he  hallado  general  aprobación,  y  particular- 
mente de  la  religión  de  Malta;  pretende  hacer  algún  ser- 
vicio, y  no  se  aventura  nada.  He  querido  dar  cuenta  de 
lodo  á  V.  M.  porque  no  se  me  adelanten  las  relaciones  de 
los  medrosos,  que  se  tienen  por  considerados.  Dios  guar- 
de, ele. 


[h 


Copia  de  carta  de  S.  M.  para  el  duque  do  Osuna,  J^ 
Madrid  iO  de  septiembre,  i6l7. 

EL  REY. 

Ilustre  duque  de  Osuna,  primo,  mi  virey,  lugarlenien- 
te  y  capitán  general  en  el  reino  de  Ñapóles.  Por  cuatro 
cartas  vuestras  de  d7  hasta  28  de  mayo  y  los  papeles  que 
vinieron  con  ellas  he  visto  lo  que  se  ofrecía  en  las  cosas  de 
que  tratan  ,  y  particularmente  la  causa  que  os  obligó  á  en- 
viar las  19  galeras  de  la  escuadra  dése  reino  á  juntarse 
con  los  doce  bajeles  que  tenéis  en  el  mar  Adriático ,  lo  do 
liaberse  embarcado  en  ellas  don  Pedro  de  Leiva,  con  lo  de- 
más que  decís  á  propósito  de  haber  ido  por  cabo  de  la  in- 
fantería don  Pedro  Girón ,  vuestro  hijo,  y  agradézcoos  mu- 
cho el  cuidado  con  que  acudís  á  lo  que  se  ofrece  de  mi  ser- 
vicio, y  lo  bien  que  disponéis  lodo  lo  tocante  á  él. 


ii) 


Copia  de  billete  del  veedor  de  ¡as  galeras  para  César 

Velli,  secretario  de  S.  E. ,  y  de  su  respuesta  y 

á  id  de  septiembre,  dül7. 

A  24  de  abril  pasado  escribí  á  Vm.  un  billete  del  tenor 
siguiente.  S.  E.  en  el  exequaíur  que  ha  mandado  dar  al  se- 
ñor don  Pedro  de  Gamboa  y  Leiva  do  su  título  de  capitán 
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general  de  las  galeras  dcsla  escuadra,  que  está  ¡nscrlo 
en  él ,  ordena  se  guarde ,  cumpla  y  ejecute  á  la  letra  lo  que 
S.  M.  manda  en  el  dicho  título,  según  su  tenor,  sin  inter- 
pretación ni  contradicion  alguna,  toda  dubda  y  dificultad 
cesante,  y  en  él  manda  S.  M.  goce  del  sueldo  desde  el  dia 
que  dejare  de  servir  con  las  galeras  de  Sicilia  en  ade- 
lante, todo  el  tiempo  que  tuviere  y  sirviere  este  cargo,  y 
por  certificatoria  de  los  oficiales  reales  de  aquellas  galeras 
consta  que  dejó  de  servir  á  5  de  octubre  del  año  pasado 
1616,  que  tomó  la  posesión  dellas  el  conde  de  Elda.  Si  la 
detención  del  señor  don  Pedro  no  hubiera  sido  mas  de  quin- 
ce dias,  ó  los  que  bastara  para  venir  de  Palermo  aquí,  no 
liubiera  dubda ,  sino  que  se  le  habia  de  hacer  bueno  el  suel- 
do desde  el  dicho  dia  tres  de  octubre  que  dejó  de  gozarlo 
en  las  galeras  de  Sicilia ;  pero  como  ha  pasado  medio  año 
y  algunos  dias  mas,  parece  necesario  que  haya  suplemento 
del  tiempo  que  ha  dejado  de  servir.  Suplico  á  Vm.  lo  con- 
sulte á  S.  E.  para  que  mande  lo  que  fuere  servido,  avi- 
sándome de  ello.  Dios  guarde  á  Vm.  Veeduría  24  de  abril, 
1617. — Juan  Ruiz  de  Arce. 


(i) 


Copia  de  la  respuesta  de  este  á  los  oficiales  del  sueldo 
de  las  galeras. 

S.  E.  me  ha  mandado  diga  á  Vm.*  en  respuesta 
de  la  consulta  que  le  han  hecho  sobre  la  paga  del  señor  don 
Pedro  de  Leiva ,  que  tienen  razón  en  la  dubda~que  han 
puesto,  y  que  queriendo  que  se  le  pague  desde  el  dia  que 
dejó  las  galeras  de  Sicilia  es  necesaria  otra  orden  de  S.  M. 
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para  ello.  Dios  guarde  á  Vm.'  Palermo  á  19  de  septiem 
bre,  16i7— César  Velli. 


U) 


Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  don  Pedro  de  Lei- 
va,  de  Ñapóles  á  22  de  octubre,  1617. 

Conviene  al  servicio  de  S.  M.  que  V.  S.  no  parta  dése 
puerto  de  Mesina  con  las  galeras  hasta  otra  orden  mia,  y 
así  lo  hará  V.  S. ,  procurando  no  se  desemharque  la  gente 
para  que  no  se  deshaga.  Nuestro  Señor,  etc. 


{m) 


Copia  de  la  orden  que  don  Pedro  de  Leiva  dio  a  los  oficia- 

les  del  sueldo  de  las  galeras,  para  que  sigan  las  de 

don  Pedro  Girón, 

DON  PEDRO  DE  GAMBOA  Y  LEIVA. 

Por  cuanto  por  algunos  respectos  convinientes  al  ser- 
vicio de  S.  M.  me  quedo  en  esta  ciudad  de  Mesina  para  ir 
á  la  de  Palermo  con  su  capitana  del  reino  de  Ñapóles,  y 
conviniendo  á  su  real  servicio  que  las  demcís  galeras  vayan 
al  viaje  que  se  ha  de  hacer  á  cargo  de  don  Pedro  Girón: 
por  tanto  en  virtud  de  la  presente  ordeno  y  mando  á  los 
oficiales  de  S.  M.  que  tienen  la  cuenta  y  razón  de  su  real 
hacienda  que  sigan  las  que  les  diere  el  dicho  señor  don 
Pedro  Girón  como  las  mias  propias  durante  el  dicho  viaje, 

Tomo   XíAí  15 
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ó  S.  M.  mandare  olra  cosa  duranle  mi  ausencia.  Fecha  en 
Mesina  á  24  de  octubre,  i617.--Don  Pedro  de  Gamboa  y 
Leiva. — Pedro  de  Albistur. — Registrada  en  libro  de  viaje 
de  la  Veeduría,  á  folio  2. 


(«) 


Copia  de  billete  de  don  Pedro  Girón  para  don  Pedro  de 

Leiva. 

Los  oficiales  de  las  galeras  me  ban  mostrado  una  or- 
den que  V.  S.  les  ha  dado,  diciéndoles  por  ella  que  se  va 
á  Palermo  con  la  galera  capitana  de  Ñapóles  y  que  obedez- 
can mis  órdenes  para  seguir  la  jornada  que  ban  de  hacer  las 
galeras,  sobre  lo  cual  me  ha  parecido  decir  á  V.  S.  que  en 
ninguna  manera  del  mundo  me  quiero  encargar  ni  de  ga- 
leras ni  de  otra  cosa  ninguna,  sino  cumplir  lo  que  el  duque 
nii  padre  me  tiene  ordenado,  pues  todo  salió  de  Ñapóles  á 
cargo  de  V.  S.,  y  así  entienda  V.  S.  que  ninguna  cosa  cor- 
re por  mi  cuenta.  Guarde  Dios  ¿x  V.  S.,  etc.  Sobre  la  ga- 
lera Capitana  Negra,  24  de  octubre,  16i7. 
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DIIl. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  a  S.  3/., 
fecha  en  Ñapóles  ct  4  de  diciembre  de  1617. 

Archivo  general  de  Simancas^-^Estado.— Legajo  n.*  1880. 

SEÑOR. 

He  detenido  este  correo  por  si  me  llegaba  algún  aviso 
de  don  Alfonso  de  la  Cueva ,  y  sobre  él  poder  escribir  á 
V.  M.  Los  que  hay  por  la  via  de  Ragusa  son  esos  (I),  y 
de  los  demás  que  tuviere  daró  cuenta  á  V.  M.,  cuya  cató- 
lica persona  guarde  Nuestro  Señor  muchos  años  como  la 
cristiandad  ha  menester.  Ñapóles  4  de  diciembre,  1617. 
— El  duque  y  conde  de  Ureüa. 

(1)  No  están  con  la  carta. 
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Div; 

Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  á  S,  3/.,  fechada 
en  Ñapóles  á  4  de  diciembre  de  1617. 

Pide  á  S,  M.  que  mande  enviarle  buques  é  infantería  á  fin  de  que 
la  escuadra  veneciana  no  venga  á  ser  superior  á  la  suya. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado,— Legajo  n.°  i880. 

SEÑOR. 

Considerando  el  nuevo  accidente  que  venecianos  han 
tenido  con  los  quince  galeones  de  V.  M.  y  las  nuevas  últi- 
raas  (le  Flándes,  en  que  me  avisan  el  marqués  de  Espinóla  y 
el  secretario  i\íancicidor,  no  solo  haber  partido  á  los  28  de 
octubre  los  quince  galeones  con  los  tres  mili  holandeses, 
{)or  quedar  en  el  puerto  cuatro  bajeles  para  pasar  otros  mili 
y  quinientos,  no  puedo  dejar  de  poner  á  V.  M.  en  conside- 
ración que  esto  no  puede  ser  acaso  habiéndose  tratado  en 
Francia  las  paces,  y  así  entiendo  que  su  intento  es  hallarse 
prevenidos  pensando  no  acordarse  con  el  rey  de  Bohemia, 
pues  no  hay  duda  ha  de  haber  grandísima  dificultad  en  la 
expulsión  de  los  uscoques,  queriendo  los  comisarios  de 
la  república  hacer  piratas  y  advenedizos  todos  los  que  les 
han  hecho  la  guerra,  en  venganza  della ,  y  los  del  rey  de 
Bohemia  han  de  procurar  amparar  aquellos  de  quien  su 
rey  ha  sido  bien  servido  en  estas  diferencias.  Vendrán  ^ 
hallarse  venecianos  con  cuatro  mili  y  quinientos  holande- 
ses, y  diez  y  nueve  bajeles  que  los  pasarán :  de  creer  es 
que  se  servirán  de  muchos  dellos,  con  que  vendrá  á  ser 
notablemente  inferior  la  armada  de  V.  M.,  aunque  yo  la  es- 


fuerce  mas  de  lo  posible.  Juzgaría  [)or  acertado^  si  estas 
rumores  no  se  aquietan,  que  V.  M.  mandase  venir  los  ga- 
leones que  yo  envié  por  la  infantería,  y  que  traigan  la 
mas  que  fuere  posible,  y  lo  propio  las  galeras  que  pasan 
de  Genova,  porque  los  españoles  que  tengo  son  pocos, 
y  han  menester  algún  descanso,  habiendo  un  año  que  no 
se  desembarcan;  y  al  fin  el  trabajo  ha  de  hacer  en  ellos. 
Si  V.  U.  mandase  pasar  la  escuadra  de  España  y  alguna 
parte  de  la  armada  real  al  mar  Océano  hasta  en  cantidad 
de  siete  ó  ocho  bajeles,  que  yo  me  esforzaré  á  mante- 
nello  todo,  tengo  por  cierto  que  en  muy  breve  tiempo 
se  vería  deshecha  la  armada  veneciana  y  la  república,  con 
que  podría  V.  M.  descansar  por  mucho  tiempo.  Lo  que 
V.  M.  ordenare  será  lo  mas  acertado,  y  así  no  hago  mas 
de  prevenir  lo  que  á  mí  toca ;  pero  bien  pienso  que  si  no  se 
loma  esta  resolución  han  de  obligar  á  V.  M.  á  mas  indigni- 
dades de  las  de  hasta  aquí.  Dios  guarde  la  católica  perso- 
na  de  V.  M.  muchos  años  como  la  cristiandad  ha  menester. 
Ñapóles  14  de  diciembre,  1617. — El  duque  y  conde  du 
Ureña. — Con  rúbrica, 

DFA|Rt:iO. 

Consulla. 
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DY. 

Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  fechada 
en  Ñapóles  á  io  de  diciemlre  de  1G17. 

Envía  á  S.  M.  con  una  comisión  á  don  Octavio  de  Aragón. 
Archivo  general  de  Simancas. — Estado  .—Legajo  «.*  d880. 
SEÑOR. 

Don  Otavio  de  Aragón,  que  lleva  esla,  ha  reconocido 
por  orden  mia  la  isla  de  Treiniti,  y  dará  cuenla  a  V.  M.  de 
la  consideración  que  es,  y  cuanto  importa  al  servicio  de 
V.  M.,  y  la  facilidad  con  que  V.  M.  puede  entrarse  en  ella, 
y  así  me  remito  á  su  relación.  V.  M.  lo  mandará  conside- 
rar, y  resolver  lo  que  mas  fuere  la  real  voluntad  de  V.  M. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad 
ha  menester.  Ñapóles  ¿i  13  de  diciembre,  1G17. — El  duque 
y  conde  de  Urena. — Con  rúbrica. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


Dvr 


Cojda  de  carta  aaturjrafa  de  Jorje  de  Oliste  á  Antonia  de 

Aroztegui,  secretario  de  Estado^  fechada  en  Ñapóles 

á  14  de  diciembre  de  1G17. 

Le  recomienda  el  bueu  despacho  dé  una  solicitud  suya. — Combate 
de  la  armada  española  con  la  veneciana  en  el  mar  Adriático. — 
Retirada  do  la  escuaJra  turca  á  Conslanlinopla. 

Archivo  general  de  Simancas.^Estado\ — Legajo  ?*."  1880. 

El  señor  duque  de  Osuna  informado  de  mis  servicios  y 
en  particular  en  esta  ocasión  del  mar  Adriático  en  el  cual 
S.  E.  ha  sido  servido  tomar  mi  parecer  de  lodo  lo  q'.ie  en  ól 
se  ha  hecho,  que  como  muy  platico  de  aquellas  partes  S(i 
lo  [lodia  dar  con  puntualidad  ;  demás  que  se  ha  servido  y 
sirve  de  ilos  galeones  mios  en  todas  estas  ocasiones,  ha- 
biéndolo dado  lamhien  lodos  los  pilotos  para  los  oíros,  por- 
que hat)ia  muy  [)OCos  plálicos  de  aquel  golfo  ;  por  esto  y 
por  muchas  otras  causas  tocantes  al  servicio  de  S.  M.  le  ha 
parescido  de  escri'jirle  suj)licando  á  S.  l\.  que  me  honrase 
con  la  plaza  del  Consejo  Collateral  de  este  reino  con  su 
sueldo;  y  habiendo  de  pasar  esto  por  manos  de  Vm.  le  su- 
plico me  favorezca  en  tan  justa  pretensión,  para  que  eche 
de  ver  el  mundo  cuan  agradecidos  son  los  servicios  que  de 
continuo  hago  con  mi  persona  y  navios  á  S.  M. ;  y  todo  eí 
buen  suceso  que  en  esto  hubiere,  lo  reputare  de  manos  de 
Vm.  con  la  obligación  ques  justa. 

Por  otra  carta  escribo  á  Vm.  el  encuentro  que  tuvieron 
los  galeones  de  S.  M.  en  el  mar  Adriático  contra  los  vene- 
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cíanos,  y  cuan  honradamente  lo' hicieron,  y  demás  de 
esto  quiso  Dios  castigar  á  los  venecianos  sobreviniéndoles 
un  temporal,  con  el  cual  perdieron  trece  galeras  y  una  ga- 
leaza con  la  mayor  parte  de  la  gente,  y  se  sospecha  tam- 
bién que  lo  mismo  ha  sucedido  ai  galeón  San  Marcos  con 
otros  siete,  porque  en  doce  dias  después  del  temporal  no 
habían  parecido,  que  es  mucho  en  golfo  tan  estrecho:  me- 
recen esto  y  mucho  mas  por  las  tiranías  que  hicieron  ea 
el  territorio  de  Ragusa,  que  no  lo  hubiera  hecho  ningún 
turco,  moro,  alarbe,  ni  sarraceno,  y  esto  no  por  otra  cau- 
sa, sino  que  habían  hecho  buen  acogimiento  al  armada  de 
S.  M.  y  regalado  á  los  españoles. 

De  Levante  no  se  sabe  otra  cosa  sino  la  retirada  del  ar- 
mada del  turco  á  Constantinopla.  Guarde  Dios  á  Vm.  y 
acreciente  como  puede.  De  Ñapóles  á  14  de  diciembre, 
4617.— George  de  Oliste. — Con  rúbrica. 

DECRETO. 

Vista. 


DVIL 

Copia  de  caria  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  fechada 
en  Ñapóles  á  íl  de  diciembre  de  1617. 

Suplica  á  S.  M.  le  manifieste  cómo  ha  de  conducirse  con  los  vene- 
cianos. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado, — Legajo  n."  1^]80. 

SEÑOR. 

Todos  los  negocios  que  corren  por  muchas  manos  por 
la  mayor  parte  los  he  visto  errar ,  ó  á  mejor  subceder 
embarazarse  unos  con  otros.  Digo  esto  á  V.  M.  por  las  pa- 
ces del  Piamonte  y  Venecia,  que  á  un  mismo  tiempo  se  han 
tratado  en  España,  en  el  Piamonte,  en  Francia,  en  Roma 
y  en  Venecia.  Deseos  grandes  se  muestran  de  paz,  que  no 
sé  si  conviene,  aun  cuando  faltaran  las  demás  circunstan- 
cias que  he  dicho,  y  algo  de  esto  se  loca  hoy  con  las  ma- 
nos, y  aun  quizá  todo.  Suplico  á  V.  M.  me  perdone  hablar 
en  materia  que  no  se  me  pregunta,  pero  lócame  mucha 
parte  delia,  porque  estoy  asistiendo  á  lo  uno  y  á  lo  otro,  y 
porque  muchos  piensan  indiscretamente  que  yo  no  deseo 
estas  paces  como  si  por  mil  respetos  no  fuese  interesado  en 
ellas.  Bien  hubiera  querido  acudir  solo  á  una  parte,  porque 
prometo  á  V.  M.  me  hallara  embarazado  y  el  servicio  de 
V.  M.  en  peligro  si  no  me  valiera  de  lo  que  he  visto  y  la 
resolución  que  Dios  me  ha  dado,  vanagloria  que  por  los  efe- 
tos  se  me  puede  perdonar,  pues  cada  dia  tengo  cartas  indi- 
ferentes del  Consejo  de  Estado,  del  duque  de  Monteleon,  del 
marqués  de  Bedmar,  del  Piamonte,  de  Roma  y  Flándes,  que 
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íodas  juntas  no  solo  causan  confusión,  pero  imposibilidad 
á  cuantas  cosas  se  pueden  intentar.  Digo  esto  parlicular- 
niente  por  la  fuerza  con  que  se  me  ordena  que  en  el  mar 
AdriíVlico  no  se  haga  hostilidad,  porque  no  se  estorben  ó  di- 
ficulten las  paces;  y  por  otra  parle  que  en  él  se  impidan  el 
pasaje  de  los  holandeses  rompiéndolos,  como  si  yo  puedo 
hacer  esto  por  ruegos,  ó  si  ellos  no  han  de  llamar  hostili* 
dad  rompelles  la  gente  que  traen  para  su  servicio,  vinien- 
do con  ellos  muchos  ministros  de  aquella  república,  pu- 
dicndo  bautizar  la  venida  de  esta  gente  con  el  nombre  que 
ellos  quisieren ,  y  mas  razones  de  sentimiento  pueden  fun- 
dar y  fundarán  de  que  sobre  tregua  ó  paz  se  les  rompa 
esta  gente  en  su  golfo,  que  con  guerra  declarada,  especial- 
mente mandándome  que  sustente  la  posesión  del  mar  Adriá* 
Hco,  y  ellos  queriendo  sustentar  la  que  pretenden  tener, 
como  agora  se  vio  en  el  acometimiento  de  los  quince  ba- 
jeles. Suplico  á  V.  M.  se  consideren  estas  cosas  con  aten- 
ción, no  porque  yo  estoy  empeñado  en  ellas,  sino  porque 
lo  está  el  servicio  y  reputación  de  V.  M.  Mucho  querría  qué 
V.  M.  pensase  un  rato  en  que  todos  estos  humores  están 
revueltos,  y  el  verano  donde  se  han  de  declarar  tan  cerca 
no  querría  que  nos  hallase  desapercibidos,  que  cierto  no 
duermen  los  enemigos,  ni  dan  muestras  dcllo.  Dios  guardo 
la  católica  persona  de  V.  M.  muchos  años  como  la  cris* 
tiandad  ha  menester.  Ñapóles  17  de  diciembre,  1617.—* 
El  duque  y  conde  de  Ureña. — Con  rúbrica. 

Sobre. ---Xl  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Anlonid 
de  Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


loo 


DVIII. 

Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  fechada 
en  Ñapóles  á  18  de  diciembre  de  1617. 

Recomienda  á  S.  M.  la  comisión  que  lleva  don  Octavio  de  Aragón. 

Archivo  general  de  Simancas. —Estado.— Legajo  n.*  1880. 

SENOU. 

Di  cuenta  á  V.  M.  de  como  envié  á  don  Otavio  de  Ara- 
gón á  reconocer  la  isla  de  Tremili.  De  cuanta  importancia 
sea  aquel  pues(o  para  las  cosas  de  venecianos  informará 
el  diclio  don  Otavio.  Tienen  estos  frailes  las  haciendas  en  el 
reino  de  Ná[)oles,  que  es  de  gran  consideración  para  lo  que 
V.  M,  mandare  ejecutar,  y  conviene  que  aquel  puesto  esté 
en  manos  de  V.  M.  Suplico  á  V.  M.  que  con  brevedad  se 
me  ordene  lo  que  .mas  fuere  de  3U  real  servicio,  y  en  ra- 
zón de  los  inconvenientes  que  se  ofrecieren  respondcní  don 
Otavio.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  muchos 
años  como  la  cristiandad  ha  menester.  Ñapóles  18  de  di- 
ciembre, 1617.— El  duque  y  conde  de  Ureña. — Con  rú- 
brica. 

Sobre, — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  se  guarde  para  cuando  venga  don  Otavio  y  írafe 
de  esa. 


ÜIX. 


Copia  de  consulta  oriyinat  sobre  lo  que  resulta  de  la  infor^ 

macion  que  el  virey  de  Ñapóles  ha  enviado  contra  los  regentes 

Constanzo  y  Montaho,  y  el  proregente  Diego  López, 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Secretarías  provincia- 
les.— Legajo  ?i.°  235. 

SEÑOR. 

A  la  inclusa  consulta  que  por  esle  Consejo  se  liízo  k 
V.  M.  á  28  de  septiembre  sobre  la  prisión  de  los  regentes 
Fulvio  de  Constanzo,  marqués  de  Córlelo,  don  Bernardino 
de  Monlalvo,  marqués  de  Sant  Julián,  lugarteniente  de  la 
Cámara,  y  el  consejero  Diego  López  Xuarez,  que  hace  ofi- 
cio de  proregenle,  mandó  V.  M.  responder  de  su  real  mano 
lo  que  se  sigue: 

"He  entendido  que  ya  el  duque  de  Osuna  ha  hecho 
volver  estos  regentes  una  milla  de  Ñapóles,  y  que  ha  en- 
viado los  procesos  de  lo  que  resulta  contra  ellos;  y  así  con- 
vendrá que  el  Consejo  lo  vea  luego ,  y  sobre  todo  me  avise 
de  lo  que  paresciere,  para  que  pueda  tomar  la  resolución 
que  convenga." 

Después  que  se  recibió  en  Consejo  esta  respuesla  de 
V.  M.,  presentó  don  Francisco  de  Quevedo  en  manos  del  se- 
cretario Juan  López  de  Zarate,  sin  carta  del  duque  de 
Osuna,  una  copia  de  información  contra  los  dichos  minis- 
tros, lomada  en  la  ciudad  de  Ñapóles  á  25  de  agosto  deslo 
ano  por  el  consejero  Palacio,  con  intervención  de  Juau 
Francisco  Sant  Felice,  que  hace  oficio  de  fiscal  de  la  Vica- 
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ría,  auclenlicada  con  la  subscripción  de  los  consejeros  Pom- 
ponio  Salvo,  Gaspar  Palacio,  Juan  Baplisla  Millore,  Scipion 
Rovilo  y  Juan  Baplisla  de  Valenzuela;  y  asimismo  olra  co- 
pia de  información  lomada  por  el  dicho  consejero  Juan 
Baplisla  Millore,  con  la  intervención  del  mismo  fiscal  contra 
don  Juan  de  Gastelblanco,  que  liabia  sido  gobernador  de  la 
ciudad  de  Tropea,  de  vicio  nefando,  y  habiendo  visto  y 
considerado  lo  que  resulla  contra  los  dichos  ministros  para 
representarlo  á  V.  M.  se  halla  lo  siguiente: 

Contra  el  regente  Montalvo  se  presupone  por  el  fisco 
que  habiendo  visitado  á  Sor  Beatriz  Negron,  abadesa  de  la 
Concepción,  ella  le  hubiese  dado  cuenta  de  la  venida  á  Sor- 
rento  del  dicho  don  Juan,  hermano  de  la  dicha  abadesa, 
y  de  la  persecución  que  le  hacia  el  maeslredata,  que  ha- 
bla sido  de  la  dicha  ciudad  de  Tropea,  y  que  el  dicho  dori 
Bernardino  hubiese  mostrado  sentimiento  de  su  venida,  y 
aconsejádole  que  se  fuese  luego  á  Sicilia;  y  esto  se  saca 
de  una  carta  de  la  dlclia  abadesa,  sin  que  haya  otra  pro- 
banza; y  en  cuanto  á  esto  el  Consejo  es  de  parecer  que  no 
liubo  delicio  ni  cosa  de  consideración,  porque  don  Bernar- 
dino no  era  juez  de  la  causa,  ni  según  su  oficio  lo  podia 
ser,  y  que  así  padeció  inocentemente,  lanío  mas  que  en 
aquel  tiempo  no  se  habia  puesto  mano  en  procesar  al  dicho 
don  Juan,  porque  esto  se  hizo  á  14  de  setiembre,  y  los  re- 
gentes fueron  ausentados  á  2o  de  agosto;  respecto  de  lo 
cual  juzga  el  Consejo  que  V.  M.  debe  mandar  advertir  al 
duque  de  Osuna  que  no  tuvo  razón  de  hacer  lo  que  hizo 
contra  el  dicho  regente  Montalvo,  tanto  mas  siendo  minis- 
tro que  ocupa  tan  gran  lugar,  y  que  ha  servido  á  V.  M. 
con  tanta  satisfacción  y  aprobación  de  los  vireyes  que  han 
gobernado  aquel  reino,  y  que  así  le  resliluya  luego  á  la  ad- 
ministración de  su  oficio,  y  no  se  proceda  mas  contra  él. 
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En  cuanto  al  regente  Fulvio  de  Gonstanzo  y  Diego  Ló- 
pez Xuarez,  pro-regente,  lo  que  se  saca  del  proceso  es,  que 
la  dicha  abadesa  ha  escripto  y  dicho  extrajudiciahnente  que 
los  diclios  dos  ministros  hubiesen  ocultado  un  memorial 
dado  por  el  maeslredata  de  Tropea,  y  una  carta  escripta  por 
el  juez  della  contra  el  dicho  don  Juan,  y  que  avisahan  á  la 
abadesa  lo  que  se  hacia  contra  su  hermano,  y  le  aconseja- 
ban que  no  viniese  á  Ñapóles,  sino  que  se  fuese  á  Sicilia; 
y  hay  dos  testigos  que  dicen  que  Fulvio  en  este  tiempo  vi- 
sitó algunas  veces  la  dicha  abadesa. 

El  Consejo  respecto  deslos  dos  ministros  es  de  parecer 
que  las  dichas  cartas  dieron  ocasión  al  duque  para  que 
mandase  tomar  información  contra  ellos  por  ser  el  caso  de 
consideración;  pero  que  no  tuvo  jurisdicion  para  mandarlos 
ausentar  y  suspender  de  sus  oficios,"  y  cuantío  la  tuviera, 
no  era  el  caso  tal  que  meresciera  enviarlos  presos  lejos  de 
Nápolcs,  y  en  la  forma  y  con  el  rigor  que  los  envió  á  casli- 
lillos  de  mal  aire  y  en  tiempo  tan  caluroso,  y  cuando  el  de- 
licto  estuviera  probado  fuera  demasiado  rigor,  tanto  mas 
no  estando  aun  empezado  el  proceso,  y  siendo  ministros 
que  ocupan  el  mayor  lugar  en  aquel  reino;  y  para  que  esto 
no  pase  adelante  paresce  que  conviene  escribir  al  virey  que 
no  lo  pudo  hacer,  prohibiendo  que  él  ni  sus  sucesores  lo 
hagan  por  convenir  así  á  la  recta  administración  de  la  jus- 
ticia de  aquel  reino,  y  que  luego  los  haga  volver  á  sus 
oficios. 

Y  porque  la  información  pase  adelante  y  se  averigüe 
bien  y  sin  sospecha  lo  que  hubiere  contra  los  dichos  minis- 
tros, paresce  que  V.  M.  debe  mandar  que  vaya  un  audi- 
tor de  Rota  de  los  españoles  cá  cumplirla,  el  cual  cuando  es- 
tuviere acabada  tome  los  dichos  á  los  dichos  Fulvio  y  Diego 
López,  sin  que  por  esto  se  entienda  hacerlos  reos,  y  envíe 
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á  csle  Consejo  lodo  el  proceso  para  que  V.  M.  pueda  man- 
dar lo  que  mas  conviniere  á  su  real  servicio. 

Y  en  cuanto  al  proceso  contra  don  Juan  de  Gastelblan- 
co,  por  no  confundir  los  negocios,  dirá  el  Consejo  en  con- 
sulta aparte  lo  que  se  le  ofrece.  A  20  de  diciembre, 
Í6i7. — Siguen  odio  rúbricas. 


A  la  consulta  anterior  acompañan  las  dos  siguientes. 

(«■) 

Copia  de  consulta  original  sobre  la  prisión  de  los  regentes 

del  Consejo  Collateral,  y  del  lugarteniente  de  la 

Sumaria  de  Ñapóles, 

SEÑOR. 

Don  Gerónimo  de  Conslanzo,  capellán  de  V.  M. ,  hijo 
del  marqués  de  Corleto,  regente  y  decano  del  Collateral  de 
Ñapóles,  por  dos  memoriales  que  ha  dado,  refiere  que  des- 
pués de  haber  presentado  á  V.  M.  el  primero  que  mandó 
remitir  a  este  Consejo,  ha  recibido  carta  de  un  deudo  su- 
yo, en  que  le  da  cuenta  de  la  prisión  del  dicho  su  padre, 
diciendo  que  para  escribirla,  y  que  llegase  con  seguridad, 
fué  necesario  que  saliese  á  un  lugar  fuera  de  aquel  reino. 
De  la  cual  ha  sacado  la  relación  que  irá  juntamente  con 
esta  consulla,  para  que  V,  M.  vea  el  rigor  con  que  se  ha 
ejecutado  la  dicha  prisión;  y  para  esto  en  nombre  de  su 
padre,  representando  lo  contenido  en  la  dicha  relación ,  su- 
plica á  V.  M.  considere  lo  siguiente: 

Primero,  la  cualidad  del  regente ,  bien  notoria  á  V.  M.  y 
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á  toda  esta  corle ,  su  edad  de  mas  de  65  años,  el  oficio  que 
liene,  que  es  el  primero  en  el  reino  después  del  virey. 

Lo  segundo,  sus  servicios  de  52  años  continuos  en  este 
Supremo  Consejo  y  en  el  Gollateral  de  Ñapóles,  con  la  lim- 
pieza que  podrán  decir  el  conde  de  Benavente,  el  arzobispo  ' 
de  Sancliago  y  el  conde  de  Lémos,  vireyes  y  visitador  de 
aquel  reino. 

Lo  tercero,  el  modo,  sacándole  del  Gollateral,  lugar  su- 
premo, donde  le  buscaron  las  faltriqueras,  sacándole  los  pa- 
peles y  llevándole  en  un  coche  de  alquiler,  sin  criados,  por 
entonces,  sin  poder  hablar  con  nadie,  sin  desayunarle,  en 
metad  del  dia,  por  medio  de  la  ciudad,  cercado  de  córche- 
les y  esbirros,  y  con  tanta  asistencia  del  teniente  que  le 
lleva  á  su  cargo,  que  come  con  él  y  duerme  él  y  sus  cria- 
dos en  el  mismo  aposento  del  regente,  á  quien  han  seña- 
lado cient  escudos  de  sueldo,  y  que  lleva  la  custodia  con 
tanto  rigor  que  no  quiso  dar  licencia  para  que  al  marqués 
se  le  diese  un  papel  abierto  de  la  marquesa  de  Córlelo,  su 
mujer,  que  le  consolaba  en  tantos  trabajos  y  angustias, 
y  se  despedía  de  su  marido,  pues  él  no  lo  pudo  hacer. 

Lo  cuarto,  el  lugar  que  le  han  señalado,  que  es  de  aire 
pestilencial,  y  en  tiempo  de  mutaciones,  de  donde  nopue* 
(le  escaparse  con  vida,  si  Dios  no  obra  milagro,  librándole 
de  lan  notorio  y  cierto  peligro. 

Lo  quinto,  que  habiendo  acudido  la  marquesa  de  Cor- 
lelo  con  otras  señoras  á  pedir  al  vjrey  que  le  mudase  en 
lugar  no  tan  peligroso ,  le  respondió  que  le  enviaba  para 
que  muriese,  añadiendo  la  causa ,  que  el  regente  y  los  otros 
dos  que  también  saüan  á  otros  castillos  hablan  aconsejado 
á  don  Juan  Caslilblanco,  gobernador  que  fué  de  Tropea, 
para  que  se  defendiese  en  los  cargos  que  se  le  hacian,  y 
que  huyese  la  furia  del  virey ;  y  también  porque  habían 
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e?cnplo  mal  del  á  V.  M.,  la  cual  es  la  final  y  verdadero 
motivo  desle  lastimoso  suceso. 

Lo  seslo,  que  si  su  padre  hubiese  avisado  á  V.  M. ,  si 
tuviera  ocasión  y  materia  que  fuese  menester,  hubiera 
cumplido  con  las  instrucciones  de  V.  M. ,  con  su  oficio,  con 
el  servicio  de  V-  M.  y  con  su  conciencia. 

Lo  último,  que  considere  V.  M.  el  inconveniente  que 
tiene  el  usar  el  virey  de  tal  potestad ,  que  está  solo  reser- 
vada á  la  soberanía  de  V.  M.,  y  que  sola  puede  sustentar 
la  justicia  en  aquel  reino,  pues  si  no  se  pone  remedio  tan 
eficaz  como  lo  requiere  el  caso,  de  aquí  adelante  ningún 
ministro  se  trovera  de  administrar  la  justicia,  sino  acudir 
al  gusto  del  virey,  ni  advertirle,  ni  volver  por  el  servicio 
de  V.  M. ,  pues  está  en  su  mano  no  solo  el  descomponerlos, 
mas  también  quitarles  la  vida  y  la  honra,  muriendo  como 
ruines  ministros,  presos  como  facinerosos  y  viles  hombres. 

Todo  lo  cual  pone  en  consideración  á  V.  M. ,  para  que 
vuelva  por  sus  ministros,  y  por  la  inocencia;  y  para  que 
V.  M.  esté  enterado  della,  le  suplica  mande  al  virey  remita 
á  este  Supremo  Consejo  la  información  que  se  hubiere  to- 
mado, y  ante  todas  cosas  se  provea  á  su  vida  y  honra, 
sacándole  del  castillo,  y  restituyéndolo  á  su  cargo,  man- 
dando que  sin  ninguna  réplica  se  ejecute  la  orden  que 
V.  M.  le  pareciere  convenir  á  justicia,  la  cual  pide,  etc. 

De  la  misma  manera  y  en  la  misma  substancia  y  con* 
formidad  ha  presentado  otros  dos  memoriales,  y  una  carta 
sin  firma,  don  Alvaro  de  Toledo,  capellán  mayor  de  V.  M, 
en  Ñapóles,  primo  del  regente  don  Bernardino  de  Monlal- 
vo,  marqués  de  Sant  Julián,  del  Consejo  Collateral  y  lu- 
gar teniente  de  la  Cámara  de  la  Sumaria. 

Aunque  ha  venido  un  extraordinario  que  trujo  la  nue^ 
va  fiestas  prisiones,   el  virey  no  ha  dado  cuenta  della»  á 
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V.  M.  por  este  Consejo,  como  siempre  se  ha  acostumbrado. 
Con  todo  eso  considerada  la  cualidad  del  negocio,  y  que 
lio  sufre  dilación  el  remedio,  no  puede  dejar  de  represen- 
tar á  V.  M.  lo  que  cerca  del  se  le  ofrece;  y  para  que  V.  M. 
pueda  mejor  entender  la  gravedad  del  caso,  y  con  cuanta 
razón  estará  escandalizado  todo  el  reino,  anteviendo  su  lo* 
tal  ruina,  pone  en  consideración  á  V.  M.  que  de  los  tres 
regentes  presos,  los  dos  lo  han  sido  en  este  Consejo,  y  el 
uno  dallos  lo  es  al  presente  del  Collateral,  y  el  otro  del  mis- 
mo Consejo  y  lugarteniente  de  la  Cámara  de  la  Sumaria, 
que  es  como  aquí  presidente  de  Hacienda,  y  el  tercero  es 
también  regente  del  Collateral,  aunque  no  con  privilegio  de 
V.  M.,  y  que  con  ser  los  ministros  mas  preeminentes  que 
allí  hay,  fueron  presos  de  corchetes  en  el  mismo  tribunal, 
que  es  lugar  sacrosanto,  y  llevados  por  los  mismos  por 
Ñapóles  y  por  todo  el  reino,  y  puestos  en  tres  castillos  del 
peor  aire  del,  con  peligro  evidente  de  sus  vidas;  el  uno  quin- 
ce jornadas  lejos  de  Ñapóles,  y  los  otros  á  siete  y  á  seis  jor- 
nadas, que  es  el  mas  riguroso  caso  que  el  Consejo  sepa  que 
haya  sucedido  en  Italia  en  esta  materia;  y  tal,  que  si  no  se 
acude  con  presto  remedio,  teme  que  puede  suceder  con  esto 
y  otros  ejemplos,  que  se  llegue  á  herir  el  fundamento  de  la 
seguridad  del  reino,  y  que  por  esta  vía  se  vaya  quitando 
de  las  reales  manos  de  V.  M.  la  rienda  de  la  justicia ,  que 
es  con  lo  que  se  va  templando  la  suprema  autoridad  que 
iiecesariameute  concede  V.  M-  á  los  vireyes  en  las  cosas  dq 
las  armas,  oponiéndosela  ja  autoridad  de  los  ministros  de 
justicia  que  tan  solamente  han  de  depender  de  V.  M.,  sin 
que  el  virey  pueda  poner  mano  en  ellos,  á  fin  que  tengan 
ánimo  de  resistir  á  tan  grande  autoridad  cuando  el  servicio 
de  V.  M.  lo  pidiere.  Demás  que  se  impidiria  la  noticia  que 
^oiiviene  que  tenga  V.  M.  por  medio  de  los  mismos  mm$r 
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Iros  (le  las  cosas  que  allí  pasan ,  pues  para  oslo  bastaría 
la  opinión,  aunque  no  fuese  verdadera,  de  que  las  prisio- 
nes hayan  sido  por  haber  avisado  dcllo ,  como  en  la  rela- 
ción se  apunta ,  especialmente  teniendo,  como  tienen,  obli- 
gación de  hacerlo,  y  ningún  virey  debe  ni  puede  quejarse 
dello,  pues  siendo  verdad  lo  que  escriben,  es  justo  que 
V.  M.  lo  sepa;  y  cuando  no  lo  fuese,  habían  de  recibir  el 
castigo  de  su  real  mano,  demíis  que  se  destruiría  de  todo 
punto  la  libre  administración  de  la  justicia  que  V.  M.  tie- 
ne obligación  de  mantener  á  sus  subditos,  reduciéndose  lodo 
pop  el  miedo  destos  rigores  al  libre  albedrío  del  virey  ,  sin 
que  persona  ninguna  se  atreva  á  pensar  ni  hablar  otra  cosa 
que  lo  que  podrán  imaginar  que  sea  de  su  gusto.  Y  así  vien- 
do esto  y  otras  cosas  que  pasan  en  líalia,  ha  juzgado  el  Con* 
sejo  que  le  corre  obligación  de  proponer  á  V.  M.  en  gene- 
ral algunos  remedios  para  prevenir  .las  malas  consecuen- 
cias que  pueden  causar  semejantes  ejemplos,  y  lo  hará 
cuanto  antes.  Y  entretanto  por  lo  que  toca  ú  la  justicia 
que  principalmente  confia  V.  M.  desle  Consejo,  es  de  pa- 
recer que  V.  M.  debe  mandar  que  luego  sean  restituidos 
estos  ministros  á  sus  oficios ,  pues  cuando  hubiesen  excedi- 
do en  algo,  toca  solo  á  V.  M.  el  dar  orden  de  lo  que  se  debe 
hacer  para  castigarlos,  como  muchas  veces  lo  ha  declara-' 
do  V.  M. ,  y  últimamente  se  estableció  en  tiempo  del  con- 
de de  Lémos ,  con  mucha  cognición  de  causa ,  aunque  en- 
tonces no  hubiese  prisión,  ni  ignominia  de  corchetes,  ni 
castillos,  ni  peligro  de  la  vida  como  agora ;  y  que  se  es- 
criba al  virey  que  no  ha  podido  ni  puede  poner  la  mano 
en  ministros  perpetuos  de  aquellos  tribunales,  porqué  en 
lodo  y  por  todo  han  de  depender  de  V.  M.,  tanto  en  la 
protección  como  en  la  pena ,  y  que  cuando  hubiese  causa 
[Kírque  meresciesen   algún  castigo,    lo  que  debe  hacer  es 
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avisarlo  á  V.  M.  para  que  mande  proveer  sobrello  lo  qiio 
juzgare  mas  convenir  á  su  real  servicio,  ordenándole  quo 
después  de  restituidos,  envíe  á  V.  M.  lo  que  resulta  contra 
ellos,  a  fin  que  visto  pueda  mandar  tomar  sobrello  la  re- 
solución que  sojuzgare  por  mas  conveniente;  y  porque  esta 
orden  se  ejecute  sin  réplica,  convendría  que  en  ella  man- 
dase añadir  V.  M.  dos  ringlones  de  su  real  mano,  man- 
dándolo precisamente,  y  que  vaya  con  ella  correo  en  dili- 
gencia yente  y  viniente,  porque  con  la  dilación  no  succeda 
el  peligro  de  la  vida,  que  se  teme  de  los  dichos  ministros, 
que  seria  ocasión  de  grande  escándalo,  y  que  podria  cau- 
sar otros  inconvenientes  mayores,  pues  las  causas  que  has- 
ta agora  se  les  imputan,  comeen  la  dicha  relación  se  dice, 
la  una  no  es  de  consideración,  y  por  la  otra,  de  haber  avi- 
sado á  V.  M. ,  no  solo  no  meresccn  la  muerte ,  pero  serian 
dignos  de  premio.  Y  por  lo  que  toca  al  resentimiento  del 
caso  que  toca  a  V.  M. ,  cuyas  regalías  y  órdenes  se  han 
violado,  lo  remite  el  Consejo  á  V.  M.  para  que  considerado 
esto  mande  hacer  la  demostración  que  le  paresciere  conve- 
nir, como  siempre  lo  han  hecho  los  serenísimos  progenito- 
res de  V.  M.,  especialmente  estando  Ñápeles  tan  á  los  ojos 
de  Roma,  donde  con  tanta  atención  van  considerando  y 
sacando  consecuencia  destas  cosas.  V.  M.  entendido  y 
considerado  lo  uno  y  lo  otro,  mandará  resolver  lo  que  juz- 
gare mas  convenir  á  su  real  servicio.  A  28  de  setien^i- 
bre,  1617. — Siguen  seis  rúbricas. 

DECUETO   AUTÓGRAFO  DE  S.  M. 

He  entendido  que  ya  el  duque  de  Osuna  ha  hecho  vol- 
ver estos  regentes  á  una  milla  de  Ñapóles,  y  que  ha  envia- 
do los  procesos  de  lo  que  resulta  contra  ellos;  y  así  con- 
vendrá que  el  Consejo  los  vea  luego,  y  sobre  lodo  me  avise 
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de  lo  que  pareciere,   para  que  pueda  touíar  la  resolu(;ion 
que  convenga. — Está  rubricado  de  la  real  mano. 


(^) 


CAopia  de  una  consulta  original  sobre  lo  que  el   virey  da 

Ñapóles  ha  escrito  cerca  de  la  causa  y  restitución 

de  los  regentes, 

SEÑOU. 

El  duque  de  Osuna  escribe  en  carta  para  V.  M.  de  seis 
de  diciembre  del  ano  próximo  pasado,  que  la  causa,  que  le 
movió  á  la  carceracion  de  los  regentes,  se  verá  por  las  in- 
formaciones que  envía,  y  por  la  carta  déla  monja  y  decla- 
ración de  sus  hermanos,  sin  que  haya  introducido  novedad 
ninguna,  pues  el  conde  de  Lomos  en  tiempo  de  su  gobier- 
no hizo  lo  propio  con  Juan  Alonso  Xuarez  y  Fulvip  de  Cons- 
ianzo,  y  juzga  por  mas  grave  la  culpa  de  ahora  que  la  que 
cometieron  entonces ,  pues  se  trata  de  revelar  el  secreto  de! 
Gollateral  y  tomar  la  protección  de  un  nefando  los  hom- 
bres, á  quien  él  habia  sefialado  por  jueces,  y  que  digan  y 
escriban  á  V.  M.  lo  que  quisieren,  que  esta  es  verdad 
pura,  y  V.  M.  no  se  deje  persuadir  á  piedad  en  este  de- 
lito, que  ha  llegado  en  aquel  reino  á  tan  miserable  estado 
que  no  se  puede  castigar  sin  parecer  injusticia,  pues  los 
jueces  son  abogados  de  los  reos,  y  que  el  conde  de  Lémos 
sabe  la  disolución  con  que  esto  ha  pasado,  pues  á  españo- 
les, y  de  hartas  obligaciones,  ha  llegado  á  tiznar;  y  supli- 
ca á  V.  M.  perdone  sus  excesos  en  esta  materia ,  diciendo 
que  él  que  tiene  con  Fulvio  de  Conslanzo,  ni  qué  cartas  ha 
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escripto  contra  su  persona ,  pudiendo  referir  las  del  coniíe  de 
Lémos,  y  la  información  que  del  le  hizo  don  Juan  de  Sala- 
manca, y  que  á  Diego  López  envió  en  la  nómina,  y  del 
marqués  de  Sanl  Julián  ha  hablado  con  mas  templanza  que 
él  mismo,  que  su  celo  es  bueno,  y  que  V.  M.  ordene  lo  que 
fuere  servido.  Que  lo  peor  es  que  solo  allí  i)allan  amparo  de- 
Helos  semejantes,  y  siempre  que  fuere  menester  hablará  4 
V.  M.  con  la  claridad  que  acostumbra.  Que  los  regentes 
quedan  sirviendo  sus  plazas  por  haberse  acabado  ya  las 
informaciones. 

La  información  que  el  virey  envió  con  esta  carta  es  la 
misma  que  presento  don  Francisco  de  Que  vedo,  sobre  que 
el  Consejo  ha  consultado  á  V.  M.  lo  que  se  le  ofrece,  y  así 
ahora  solo  tiene  quo  aíladir  el  dar  cuenta  á  V.  M.  de  lo 
que  el  virey  escribe,  y  que  con  haber  restituido  á  sus  pla- 
zas á  los  regentes  no  queda  que  proveer  en  esto  para  lo 
presente  sino  aprobarle  la  reslituciojí ,  y  darle  gracias  del 
celo  y  término  con  que  escribe ;  y  para  lo  porvenir  man- 
dar resolver  V.  M.  lo  que  sobresté  ha  consultado  el  Gonse* 
jo,  pues  es  lo  que  conviene  á  su  real  servicio  y  al  decoro 
y  autoridad  de  la  justicia  y  de  sus  ministros.  A  i2  de 
enero,  1618. — Siguen  siete  rubricas, 

DECaETO  AlTÓGñAFO  DEL  UEY. 

Está  bien  lo  que  parece  que  se  apruebe  al  duque  de  Osu- 
na la  restitución  que  hizo  destos  regentes  y  se  le  den  gracias 
de  su  celo;  pero  será  bien  que  para  lo  de  adelante  se  le  pro- 
hiba á  él  y  á  los  que  le  sucedieren  en  aquel  cargo  que  no 
hagan  semejantes  procedimientos  contra  los  regentes,  ni  se 
valgan  de  consecuencias  pasadas  para  eWo.— Rubricado  d£ 
l(f  real  mano. —Publicada  á  18  de  julio,  1G18. 
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Copia  literal  de  carta  de  los  embajadores  de  Grecia  á  S.  M. 
fechada  en  Grecia  á  24  de  diciembre  de  1617. 

Suplican  á  S.  M.  se  sirva  ayudarles  para  sacudir  el  jugo  del  tur- 
co, y  ordenar  al  duque  de  Osuna  que  les  oiga  sobre  este  particular. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. —  Legajo  n.*  18b'0. 

SEÑOR. 

Por  el  obligación  y  cargo  que  tenemos  de  las  provincias 
y  reinos  de  la  Grecia,  Tesalia,  Epiro  y  Macedonia,  que 
tantos  años  ha  se  hallan  afligidas  y  tiranizadas  del  turco, 
enemigo  de  nuestra  santa  fé,  no  podemos  dejar  siempre  de 
acudir,  suplicar  y  acordar  á  V.  M.  esta  santa  obra  que  con 
tanto  efecto  y  palabras  senificatorias  V.  M.  muchas  veceá 
les  tiene  prometida.  Los  dichos  reinos  escriben  que  el  tur- 
co hoy  se  halla  muy  trabajado  por  las  causas  infrascriptas, 
y  qué  no  es  tiempo  agora  de  perder  esa  tan  buena  oca- 
sión ,  encargándonos  de  nuevo  supliquemos  á  V.  M.  para 
resolverse  á  darles  la  libertad  tan  deseada;  y  ansí  de  parle 
dellos  y  nuestra  suplicamos  á  V.  M.  que  como  á  defensor 
y  manlinidor  de  la  santa  fé  obre  de  su  acostumbrada  gran- 
deza quitándolos  de  las  manos  deste  tirano,  haciéndoles 
fieles  vasallos  de  V.  M.  para  vivh'  debajo  de  su  invictísimo 
estandarte,  único  defensor  de  la  cristiandad. 

Los  reinos  nos  escriben  que  el  turco  tiene  guerras  con 
los  persianos,  polaques  y  cosaques,  y  con  los  polaques  ha 
poco  tiempo  han  luvido  jornada,  y  el  general  del  turco  ha 
íiido  Squendcr  bajá ,  en  cuya  jornada  ha  sido  muy  mal  lio- 
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rido,  un  hijo  prisionero  }'  perdido  arlilleria  y  bagajes.  Los 
cosaques  dan  cada  dia  correrías  hasla  el  mar  Negro,  y  casi 
hasta  Conslanlinopla,  han  ganado  al  turco  muchas  tierras 
y  ciudades. 

El  armada  del  turco  este  año  ha  sido  de  sesenta  galeras 
mal  en  orden,  y  entre  el  Arcipiélago  y  Calabria  se  han  per- 
dido trece  por  borrasca.  El  general  AH  bajá  lleva  peligro 
de  la  vida,  y  por  temor  no  quiere  entrar  hasta  ajustar  sus 
cosas. 

Suplicamos  también  a  V.  M.  se  sirva  escribir  al  duque 
de  Osuna  para  que  nos  dé  grata  audiencia  secreta  por  tra- 
tarle acerca  deste  particular. 

Las  guerras  de  Italia  ya  estarán  con  el  ayuda  de  Dios 
ajustadas,  y  ansí  suplicamos  á  V.  M.  á  no  perder  mas  tiem- 
po, y  tan  buena  ocasión ,  que  sirviéndose  V.  M.  dar  prin- 
cipio á  esta  santa  obra,  de  fácil  les  dará  la  libertad,  man- 
dando á  sus  ministros  metan  en  ejecución  la  sania  volun- 
tad de  V.  M.  por  servicio  de  Dios,  aumento  de  estado  de 
su  real  corona,  y  libertad  de  aquellas  pobres  provincias  y 
reinos,  que  están  prontísimos  á  gastar  el  hacienda  y  hijos, 
derramar  la  sangre  en  servicio  de  V.  M,;  suplicando  tam- 
bién, cuan  encarecidamente  podemos,  se  sirva  V.  M.  man- 
darnos responder  para  dar  parles  á  los  dichos  reinos  y  pro- 
vincias de  la  santa  resolución  de  V.  M. ,  que  quedarán  to- 
dos perpetuamente  rogando.  Nuestro  Señor  dé  á  V.  M.  la 
salud  que  la  cristiandad  ha  menester.  Ñapóles  y  diciembre 
24  de  1617. 

Señor:  De  V.  M.  menores  criados  que  sus  P.  B. — Don 
Manuel  Igumeno. — Don  Eslauro  Apsera. — Don  Escaríalo 
Maya,  embajadores  de  Grecia. 
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HKCUKTOS. 


Manda  S.  M.  que  se  vean  en  el  Consejo  de  Eslado. 
Guarde  Dios  á  Vm.  En  Palacio  á  4  de  mayo,  1618. 

Visla,  y  que  se  les  avise  que  acudan  al  virey,  y  á  él  se 
le  escriba  que  les  oiga  gratamente. — Está  rubricado. 

Nota.  Hay  otra  carta  ,  fecha  á  26  de  diciembre,  que 
sustancialmenle  dice  lo  mismo  que  la  anterior,  por  eso  no 
se  inserta  y  sí  su  decreto  puesto  en  la  carpeta: 

DECHETO. 

Es  bien  que  el  virey  de  Ñapóles  entienda  que  conviene 
mantener  á  esta  gente  su  confianza,  y  que  así  lo  haga  y 
les  oiga  gratamente. — Está  rubricado. 

Nota.  Hay  otra  carta  de  los  referidos  embajadores  al  du- 
que de  Osuna,  en  que  dicen  lo  propio  que  al  rey,  por  lo  mis- 
mo no  se  inserta,  pero  sí  el  decreto  que  tiene  en  la  carpeta: 

DECRETO. 

Visla,  y  lo  que  se  dice  en  la  carta  para  S.  M. — Está 
rubricado. 

Nota.  Hay  sobre  el  mismo  asunto  otras  dos  cartas  de 
los  embajadores  de  Grecia,  dirigidas  á  Antonio  de  Arozte- 
gui,  secretario  de  Estado,  suplicándole  que  no  olvide  el 
auxiliar  á  la  Grecia,  y  otra  en  italiano  de  Alejandro  de  Ma- 
fiedoDJa  á  S.  M.  sobre  lo  mismo.  No  se  ponen,  porque  nív 
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ofrecen  interés.  Las  de  los  embajadores  tienen  fecha  da  21 
y  á(5  de  diciembre,  y  la  de  Alejandro  de  Macedonia  de  30 
de  junio  de  1G17. 

DECÍÍETO. 

Visla,  y  es  bien  tener  á  esta  gente  con  aonfiaüzíi  y 
siilisfacion. — Con  rúbrica. 


DXI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S,  M, , 
fechada  en  Ñapóles  á  29  de  diciembre  de  1617. 

Disposiciones  que  debieran  adoplarso  para  hacer  frente  á  loa  ve-* 
neciaaos  en  caso  de  guerra. 

Archivo  (jeneral  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n°i^8Q. 

SEÑOR. 

Hoy  se  halla  la  armada  veneciana  con  diez  y  nueve 
bajeles  redondos,  cinco  galeazas  y  diez  y  ocho  galeras,  y 
aunque  la  gente  deshecha  y  ruin  y  los  bajeles  maltratados 
los  adrezarán  para  esta  primavera.  Esperan  seis  mili  ho- 
landeses, y  con  los  bajeles  que  les  vendrcín  y  los  que  ellos 
tienen  en  el  atarazanal,  podrán  armar  otros  veinte  y  has- 
ta treinta  galeras  y  seis  galeazas.  Bien  creo  que  hallarán 
dificultad  en  la  gente  de  remo,  pero  todavía  podrán  juntar 
con  lo  que  les  viene  de  Holanda  diez  mili  hombres  por  la 
mar.  Para  opósito  de  esto  puede  V.  M.  juntar  los  quince 
bajeles  que  hoy  se  hallan  en  el  mar  .Adriático,  otros  cualrf) 
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que  yo  armaré  mas,  que  harán  número  de  diez  y  nueve, 
que  se  armen  cuatro  en  Sicilia  serán  veinle  y  tres  de  am- 
bos reinos,  y  si  vienen  los  siete,  porque  suplico  á  V.  M., 
serian  en  lodo,  número  de  treinta  bajejes.  Las  galeras  que 
podrán  ir  de  este  reino  serán  diez  y  seis,  seis  de  Sicilia, 
diez  de  Genova ,  que  son  treinta  y  dos,  y  si  de  España  vie- 
nen  ocho  harán  el  número  de  cuarenta  galeras.  Las  gale- 
ras y  bajeles  que  han  de  venir  de  España  juzgo  que  trae- 
rán el  armamento  suyo  necesario,  y  la  infantería  de  cien 
hombres  por  galera. 

Las  galeras  y  bajeles  deste  reino  se  armarán  de  la  gen- 
te de  este  tercio,  y  la  que  espero  de  España  y  Sicilia  hará 
lo  propio,  y  para  las  diez  de  Genova  embarcaré  mili  napo- 
litanos de  los  tercios  que  aquí  tengo.  Al  sustento  y  socorro 
desta  gente  me  esforzaré  todo  lo  que  pudiere,  comenzando 
ya  á  prevenir  todos  los  bastimentos  necesarios,  y  enliendo 
que,  aunque  V.  M.  junte  diez  mili  hombres,  no  han  de  fal- 
lar, ni  las  municiones  de  guerra  que  es  justo  lleven.  No 
meto  en  esta  cuenta  los  tres  mil  hombres  que  dice  don  Pe- 
dro de  Toledo,  porque  no  sé  si,  no  habiéndose  ajustado 
venecianos,  querrá  don  Pedro  apartarse  de  sus  confines  y 
hallarse  desarmado,  por  si  acaso  el  duque  de  Saboyapara 
socorro  dellos  quisiese  entrar  en  el  estado  de  xMilan. 

Que  todo  esto  se  halle  junto  á  principio  de  abril  es  la 
mas  necesario,  que  cuando  las  paces  se  hayan  ajustado  en 
el  Piamonte  y  Venecia,  puede  V.  M.  con  esta  gente  hacer 
felicísimos  progresos;  y  porque  en  esta  materia  va  entera- 
do dt)n  Otavio  de  Aragón,  á  quien  V.  M.  en  mi  nombre 
dará  crédito  y  audiencia ,  no  lo  digo  en  esta  carta;  solo  su- 
plico á  V.  M.  crea  que  esto  conviene  á  su  real  servicio,  y 
mande  que  este  correo  se  me  despache  luego  para  que  yO' 
esté  sobre  el  caso  de  lo  que  se  ha  de  ejecutar  en  el  serví- 
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cío  (le  Y.  M.,  cuya  católica  persona  guarde  Nuestro  Seuor 
muchos  años  como  la  cristiandad  ha  menester.  Ñapóles  29 
de  diciembre,  1617. — El  duque  y  conde  de  Ureña.  — Con 
rúbrica. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztcgui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Consulta. 

DXII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M,, 
fecha  en  Ñapóles  á  29  de  diciembre  de  16  J  7. 


Agradece  á  S.  M.  la  licencia  que  le  ha  concedido  para  pasar  á  la 
corle. 


Archivo  general  de  Simancas, — Estado. — Legajo  «.*  1880. 

SEÑOR. 

V.  M.  me  hace  tanta  merced  en  carta  de  16  de  no- 
viembre en  la  salisfacion  que  muestra  tener  de  mi  persona, 
que  me  basta  por  premio  de  muchos  mas  que  hubiera  servi- 
do. Yo  cierto  me  hallo  cada  dia  mas  trabajado  de  mis  acha- 
ques, pero  de  cualquier  manera  perderé  lo  que  tuviere  de 
vida  en  el  servicio  de  V.  M.,  y  para  esto  solo  holgaré  te- 
ner mucha  salud.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
muchos  años  como  la  cristiandad  ha  menester.  Ñápeles  29 
de  diciembre,  1617. — El  duque  y  conde  de  Ureña. — Con 
rúbrica. 
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DKCRETO. 

Visla. 

DXIII. 

Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  á  S.  3/.,  fechada 
en  Ñapóles  á  29  de  diciembre  de  1017. 

Los  venecianos  esperan  seis  mil  holandeses  en  su  ayuda. — Don 
Pedro  de  Leiva. — Necesidad  de  que  S.  M.  le  envíe  infantería  y 
buques  de  la  escuadra  de  España. — El  rey  de  Bohemia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado, — Legajo  n.^  1880. 
SEÑOR. 

Por  los  avisos  que  V.  M.  habrá  tenido  se  entenderá  la 
venida  de  los  cuatro  mili  holandeses  y  la  leva  de  los  otros 
dos  mili.  Cuanto  puedo  hacer  con  la  poca  gente  que  me 
hallo  es  procurar  encontrarse  con  ellos,  aunque  lo  tengo 
por  dificultoso,  porque  imagino  que  lian  dado  orden  para 
que  estos  bajeles  vengan  á  Corfú  y  salir  á  recibillos  con  lo 
que  les  ha  quedado  de  su  armada;  pero  V.  M.  se  asigure 
que  se  hará  cuanto  fuere  pusible.  llubiérase  salido  deslo  si 
el  año  pasado  hubiera  V.  M.  enviudóme  lo  que  pedí;  pues 
en  España  no  hacia  falta,  y  aquí  aprovechaba  para  todo: 
ó  si  don  Pedro  de  Leiva  hubiera  querido  pelear  cuando  se 
volvió  á  Mesina  con  las  galeras  de  mercancías,  y  si  agora 
ño  hubiera  desamparado  la  escuadra,  pues  el  dia  que  los 
quince  bajeles  pelearon  con  toda  la  armada  veneciana,  si 
se  hallaran  allí  las  veinte  y  una  galeras  que  llevaba  don 
Pedro  se  acabaran  de  perder;  pero  confieso  á  V.  M.  que 


las  hice  volver  tic  Mosina  por  no  cargarme  de  lodo,  sin 
que  allá  se  me  mande,  y  estos  miedos  con  que  me  haccQ 
vivir  lo  paga  el  servicio  de  V.  M. 

Todo  esto  représenlo  á  V.  M.  por  lo  que  he  escrito  en 
las  anlccedenlcs  de  cuanto  importaría  pasasen  siete  ú  ocho 
bajeles  de  la  armada  y  de  la  escuadra  de  España,  pues 
junio  con  lo  que  acá  iiay  si  venecianos  no  se  ponen  en  ra- 
zón se  hallará  V.  M.  como  debe  y  como  conviene,  porque 
yo  entiendo  que  nada  sobrará,  y  que  esta  gente  holandesa 
y  sus  bajeles  la  traen  para  servirse  della  por  la  mar.  Esto 
es  facilísimo  de  conocer,  viendo  que  otra  vez  vuelven  al 
puerto  de  Santa  Cruz  en  Ragusa,  y  el  modo  con  que  Iia- 
blan  en  la  navegación  del  mar  Adriálico  ;  pues  úllimamen- 
le  han  hecho  bando  que  ningún  bajel  que  pueda  pasar  ni 
traficar  á  viento  ó  solaviento  sin  primero  llegar  á  la  isla  de 
Corchóla,  y  pagar  diez  por  cíenlo  de  todas  las  mercancías 
que  llevaren  por  el  dominio  del  mar  Adriático  que  ellos  tie- 
nen ;  por  donde  veo ,  ó  que  los  bajeles  de  V.  M.  han  de  salir 
de  aquellos  mares  y  dejárselos  libres,  ó  pasar  esla  guerra 
adelante.  No  se  hace  menos  diHculloso  el  acuerdo  de  la 
paz  con  el  rey  de  Bohemia,  pues  ni  el  papa  ni  el  duque  de 
Florencia  quieren  encargarse  de  esla  comisión,  y  según  he 
entendido  de  vasallos  del  rey  de  Bohemia  pretende  reslilu- 
cion  de  todo  lo  usurj)ado  ,  en  que  venecianos  no  me  parece 
vienen  lan  fácilmenle,  y  la  materia  de  useoques  no  sé  que 
se  haya  mejorado,  parlicularmentc  si  fuese  verdad  el  aviso 
que  he  tenido  de  que  con  la  rota  que  han  sabido  que  hubo 
h  armada  veneciana  han  armado  diez  y  ocho  barcas  á 
setenta  y  óchenla  hombres  cada  una,  y  salen  á  hacer  dafio. 

Este  es  el  eslado  sobre  que  se  puede  juzgar  que  no  está 
h\  paz  tan  en  las  manos  como  se  piensa.  Puede  ser  que  me 
engaüe  en  esle  juicio,  y  que  don  Pedro  de  Toledo  mude  de 
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parecer  en  los  tres  mili  hombres  que  me  escribe  por  esa 
caria  han  de  pasar  á  e;?le  reino.  Lo  que  yo  querría  es  quo 
sin  ellos  se  hiciese  la  cuenta ,  y  que  efecfivamenle  viniesen 
los  tres  mili  hombres  que  V.  M.  se  ha  servido  de  avisarme 
por  carta  de  29  de  noviembre,  que  espero  con  harto  cui- 
dado, y  aunque  enviaré  los  mil  á  Sicilia,  como  V.  M.  or- 
dena, suplico  a  V.  M.  se  sirva  de  considerar  que  en  los 
cuatro  bajeles  que  envió  don  Francisco  de  Castro  se  le  pue- 
den enviar  mil  hombres,  y  que  yo  me  quede  aquí  con  los 
tres  mil  que  seria  gran  socorro  para  ambos  reinos,  y  de  no- 
table servicio  para  V.  M.  ,  así  porque  habia  bastante  golpe 
de  españoles,  como  por  el  poco  servicio  que  hallo  en  los  na- 
politanos que  se  levanlan,  y  yéndose  no  solo  los  que  van 
fuera  del  reino,  pero  los  que  sirven  dentro  del,  con  tan 
grande  exceso,  que  en  ocho  dias  faltaron  quinientos  hom- 
bres, solo  de  un  tercio,  sin  los  que  mueren;  y  aunque  de 
esto  resulta  daño  á  la  hacienda  de  V.  M. ,  es  mayor  lo  quo 
se  recrece  de  pensar  que  hay  gente ,  y  cuanilo  se  ofrece  el 
servicio  hallarse  sin  ella.  El  dinero  que  V.  M.  manda  se 
remita  al  secretario  Arozlegui  se  hará  al  j)unlo  en  avisando 
la  cantidad.  Y  porque  V.  M.  vea  con  distinción  lo  que  este 
año  se  podria  juntar  y  mi  intento,  envío  á  V.  M.  relación 
en  carta  aparte,  y  lo  que  también  podrían  venecianos  ha- 
cer. Dios  guarde  la  católica  persoíia  de  Y.  M.  muchos  años 
como  la  cristiandad  ha  menester.  Ñapóles  i29  de  diciembre, 
ion,— El  duque  y  conde  de  \]yeñí\,-—Con  rúbrica. 
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Ikníre  hay  la  siguiente  copia  de  carta  de  don  Pedro  de  To' 

ledo  para  el  duque  de  Osuna,  De  Milán  ú  2  de 

diciembre  t  1617. 

Envié  á  don  Juan  Vivas  como  V.  E.  me  escribió  para 
que  vituallase  y  previniese  embarcación  á  tres  mili  hombres 
que  pudieran  encaminarse,  y  me  responde  que  no  se  le  ha 
remitido  dinero  para  ello.  Suplico  á  V.  E.  se  le  envíe  el  que 
fuere  menester  y  se  prevengan  las  etapas  para  la  caballería 
que  ha  de  ir  á  ese  reino ,  pues  el  cumplimiento  de  lo  que 
ha  de  hacer  el  duque  de  Saboya  no  se  puede  diferir ,  y  lue- 
go cumple  ejecutar  lo  que  S.  iM.  manda.  Nuestro  Se- 
ñor, etc. 

DXIV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S,  A/., 
fecha  en  Ñápales  á  29  de  diciembre  de  1617. 

Recomienda  á  S.  M.  al  prior  de  San  Nicolás  de  Bari. 

Archivo  general  de  Simancas, — Estado. — Legajo  n,°  1880. 

SEÑOR. 

El  prior  de  San  Nicolás  de  Bari  es  de  las  personas  que 
con  mas  veras  han  acudido  y  acuden  al  servicio  de  V.  M., 
y  en  particular  en  la  defensa  de  la  real  jurisdicion  de  V.  M., 
habiendo  asistido  en  Roma  á  su  costa  en  diversas  veces  mas 
de  cuatro  años,  y  pasado  allí  algunos  trabajos  por  esto,  y  no 
be  querido  dejar  de  representarlo  á  V.  M.  para  que,  siendo 
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servido,  le  haga  V.  M.  la  merced  que  hubiere  lugar.  Dios 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha 
menester.  En  Ñapóles  á  29  de  diciembre,  1617. — El  du- 
que y  conde  de  Ureña. — Con  rúbrica, 

DECRETO. 

Que  se  junte  con  lo  que  representare  la  parle. 

DXV. 

Copia  de  carta  autógrafa  de  Jorje  de  Oliste  á  Anto- 
nio de  Aroztegiiiy  fechada  en  Ñapóles  á  29 
de  diciembre  de  1617. 

Muerte  del  gran  turco.— Le  sucede  su  hermano. — Beneficio  que 
resulta  de  esto  á  la  cristiandad. — Los  venecianos  vuelven  al 
puerto  de  Santa  Cruz. — Se  espera  los  escarmiente  el  duque  de 
Osuna. 

Archivo  general  dii  Simancas. — Estado» — legajo  n.*  1880. 

He  recibido  la  carta  de  Vm.  del  primero  desle;  y  en 
el  particular  que  me  manda,  diré  con  esta  la  muerte  del 
gran  turco,  mozo  de  30  años  ,  y  en  su  lugar  ha  sucedido  un 
hermano  suyo  de  edad  de  22  años,  y  no  los  hijos,  que  que- 
daron cinco,  el  mayor  no  llega  á  diez  años;  novedad  ja- 
más sucedida  en  aquel  imperio ,  tanto  en  haberse  hallado 
hermano  del  turco,  porque  los  suelen  matar  luego  á  todos, 
como  no  baber  erradacta  de  los  hijos:  todo  esto  ha  causa- 
do que  el  muerto  quiso  dejar  en  vida  á  su  hermano,  por- 
que cuando  ocupó  el  imperio  no  tenia  hijos  que  le  pudiesen 

Tomo  XLVI.  17 
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suceder,  si  bien  después  dicen  que  lo  quiso  malar  mas  de 
una  vez,  pero  las  noches  soñaba  terribles  sueños,  y  así  lo 
dejó,  pero  siempre  guardado  en  medio  de  cuatro  paredes 
sin  dejarle  hablar  con  nadie.  Agora  los  bajaes  y  la  milicia 
quieren  conservar  en  vida  á  los  muchachos  hasta  que  esle 
tenga  hijos  crescidos,  y  él  temerá  siempre  de  alguna  revo- 
lución cresciendo  aquellos,  y  ser  verdaderos  herederos,  de 
manera  que  es  de  creer  hayan  de  suceder  algunos  inconve- 
nientes. De  cualquiera  suerte  que  sea,  ha  sido  por  bien  de  la 
cristiandad  esta  muerte ,  porque  el  sucesor  no  puede  tener 
experiencia  de  gobierno  por  haberse  criado  sin  ella,  ni  tam- 
poco tiene  bajá  que  sepa  nada,  y  con  el  tiempo  se  declaran 
todo. 

A  los  venecianos  no  les  ha  sido  harto  la  vergüenza  que 
la  armada  de  S.  M.  les  ha  hecho  este  verano,  y  después  úl- 
timamente los  galeones  solos  contra  toda  su  armada ,  y  el 
castigo  de  Dios  que  han  tenido  en  perder  diez  y  seis  galeras, 
parte  en  la  pelea  y  parte  por  fortuna;  con  todo  esto  vuel- 
ven á  Santa  Cruz,  puerto  de  Ragusa,  para  hacer  mas  mal 
de  lo  que  han  hecho  antes,  por  ninguna  otra  cosa,  sino 
que  aquella  república  recibió  bien  á  la  armada  de  S.  M. 
cuando  estuvo  allá  y  regaló  á  los  españoles  como  debia; 
pero  el  valor  y  la  prudencia  del  duque  de  Osuna  lo  reme- 
diará todo  como  lo  ha  hecho  hasta  agora  con  mirable  dili-^ 
gencia.  Señor  mió:  yo  supliqué  á  Vm.  por  otra  carta  mia 
que  me  hiciese  merced  de  favorescerme  adonde  convenia 
en  mi  pretensión  de  la  plaza  del  Collateral ,  por  la  cual  ha- 
bía escrito  el  duque  de  Osuna  á  S.  M.  por  sus  manos  de 
Vm.,  de  cuyas  espero  todo  el  buen  suceso;  y  el  capitán 
Juan  Dinicir  lo  irá  solicitando.  Guarde  Dios  á  Vm.  y  acres- 
ciente  como  puede.  De  Ñapóles  á  29  de  diciembre,  1617. 
— Jorje  de  Oliste. 
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DXVI. 

Eta  la  carpeta. 

*'Lo  que  ha  dicho  el  embajador  de  Venecia,'' 

Archivo  gcficral  de  Simancas. — Jísfado .—Legajo  n.*  i 88 J . 

IdeiBti'O. 

*'  La  sustancia  de  lo  que  dijo  el  embajador  de  Ycnecia. " 

El  embajador  de  Venecia  ha  dicho  que  estando  la  ar-^ 
mada  de  Ñápeles  retirada  en  Brindis,  como  aquí  se  habia 
dicho,  salió  la  vuelta  de  Ragusa  á  buscar  la  de  Venecia 
sin  haberle  dado  causa  para  ello,  y  que  este  acto  de  hosti- 
lidad y  el  de  Crema  por  la  parte  de  Milán  arguye  que  no 
liay  intención  desta  parle  de  acomodarse  las  cosas,  tanto 
mas  habiendo  sido  después  de  la  publicación  de  la  paz  he- 
cha aquí  á  26  de  septiembre. 

Que  por  otra  parte  se  sabe  que  la  ropa  de  la  presa  se 
va  vendiendo  públicamente  en  Ñápeles,  con  lo  cual  no  ha 
de  poder  tener  efecto  la  promesa  de  S.  M.  de  restituírsela 
á  Ia|;"rcpública. 

Por  otra  parte  en  Milán  se  va  dilatando  la  entrega  de 
las^plazas  y  despedir  la  gente  que  no  ha  de  quedar  allí,  sa- 
biéndose que  el  duque  de  Saboya  va  cumpliendo  lo  que  le 
toca. 

Todo  lo  cual  tiene  á  la  república  muy  suspensa  y  sos- 
pechosa de  que  no  se  trata  de  asentar  la  paz,  sino  de  lo 
contrario,  y  desea  saber  si  esta  ha  de  tener  efecto  ó  no,  y 
que  para  señal  dello,  que  va  haciendo  todo  lo  que  en  el 
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Friuli  cese  lo  de  la  armada  de  Ñapóles ,  y  que  la  ropa  que 
Jiubiere  quedado  en  ser,  se  restituya  mientras  se  averigua- 
re la  que  falta ,  y  que  se  envié  luego  orden  para  esto,  pues 
cuando  llegue  allá  estará  acabado  ó  muy  adelante  lo  del 
Friuli,  y  será  conviniente  que  no  se  haya  de  aguardar 
nueva  orden  de  acá  para  esto  de  que  podria  resultar  retar- 
darse las  cosas  y  suceder  desto  novedades ;  y  que  también 
se  ordene  al  marqués  de  Villafranca  que  vaya  cumpliendo 
por  su  parte  lo  del  tratado,  para  que  por  todas  partes  se 
disponga  la  paz  y  quietud  pública  conforme  á  la  santa  in- 
tención de  S.  M.  Y  pide  se  le  responda  á  esto  para  que  sa- 
tisfaga á  su  república. — Sin  fecha:  diciembre  de  1617  ó 
enero  siguiente. 

>  DECRETO. 

Que  se  le  responda  en  conformidad  de  lo  que  S.  M.  re- 
solviere. — Está  rubricado. 
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DXVII. 

Carta  de  S.  M.  al  duque  de  Osuna.  De  Madrid  á  25  de 
diciembre  de  4017. 

Doa  Francisco  de  Que  vedo. —Proceso  contra  don  Juan  Solis  de 
Castelblanco. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado.— Secretaríai  Provin- 
ciales.— libro  372,  folio  490. — Ñapóles. 

EL  REY. 

Ilustre  duque,  primo  nuestro,  visorey,  lugarteniente 
y  capitán  general.  Don  Francisco  de  Quevedo  ha  presen- 
tado en  vuestro  nombre  en  manos  de  mi  secretario  infras- 
cripto una  copia  del  proceso  que  ahí  se  iba  fulminando 
contra  don  Juan  Solis  de  Castelblanco,  inquisido  de  vicio 
nefando.  Y  porque  en  cima  del  se  advierte  que  demás  de 
lo  que  contiene,  se  estaban  recibiendo  otras  informaciones 
por  donde  constará  mas  claro  del  deücto,  y  es  bien  que  se 
vea  todo  el  proceso  cumplido  con  los  autos  que  en  él  hu- 
biera habido,  os  encargo  y  mando  me  lo  enviéis  con  toda 
brevedad,  avisando  del  origen  y  fundamento  que  hubo 
para  comenzar  esta  inquisición.  Y  porque  la  parte  dice 
que  antes  se  cometió  al  auditor  Gaztelu  el  hacer  informa- 
ción desle  delicto,  será  bien  que  vengan  las  diligencias  que 
hizo  juntamente  con  lo  demás,  á  fin  que,  visto  y  conside- 
rado todo,  se  ordene  lo  que  pareciere  mas  convenir  á  la 
buena  administración  de  la  justicia,  que  así  conviene  á  nú 
servicio.  De  Madrid  á  2o  de  diciembre  de  464  7. — Yo  el 
rry. — López,  secretario. 
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DXVIIL 

Copia,  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  para  5.  M. , 
fechada  en  Ñapóles  á  2  de  enero,  de  1618. 

Disposiciones  para  aumentar  el  ejército  y  la  armada. — Permiso  pa- 
ra hacer  el  tráfico  por  Levante  y  tierras  del  reino  de  Bohemia 
contra  lo  mandado  por  los  venenecianos. 

Archivo  general  de  Simaucas.— Estado. —Legajo  n."  1881 .  . 

SEÑOR. 

El  cardenal  Borja  me  ha  escrito  la  carta,  cuya  copia 
envío  á  V.  M.,  y  el  embajador  de  Venecia  me  ha  enviado 
otra  de  los  avisos  que  á  V.  M.  ha  dado;  y  viendo  que  Ve- 
necia  nos  sale  cada  dia  con  nuevas  imposiciones  y  con 
ejecución  de  algunas,  pues  veo  que  la  leva  de  los  holan- 
deses ha  pasado  adelante,  y  el  miedo  que  el  papa  tiene  sin 
querer  poner  mas  remedio  de  su  parle  que  interesar  la  re- 
putación de  V.  M. ,  me  ha  parecido  valerme  de  las  diligen- 
cias que  V.M.  verá  por  esos  despachos,  así  en  la  respuesta 
del  cardenal  Borja,  como  en  los  demás  que  envío  á  Flándes 
y  á  Ingalaterra :  entiendo  que  por  no  conceder  aquel  rey 
licencia  para  el  armamento  que  le  pido,  la  negará  á  vene- 
cianos, ó  á  lo  menos  si  la  concede  á  ellos,  no  sé  con  qué 
titulo  me  la  podrá  negar.  Y  en  lo  que  toca  á  Flándes  tén- 
golo  por  á  propósito  para  que  se  vea  que  de  todo  puede 
V.  M.  echar  mano,  y  que  este  armamento  trato  de  hacelle 
sin  el  que  hoy  me  hallo,  y  el  que  V.  M.  puede  juntar  en 
los  demás  reinos  de  su  obediencia.  He  ofrecido  el  tráfico 
en  las  tierras  del  rey  de  Bohemia  y  en  Levante  en  contra- 
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posición  del  bando  que  han  echado  venecianos  de  los  de- 
rechos que  han  de  pagar  en  Corchóla  los  bajeles  que  trafi- 
caren en  el  mar  Adriático,  pretendiendo  ser  suyo  aquel 
dominio,  Y  porque  ninguna  cosa  sienten  tanto  como  que  se 
les  toque  en  esta  materia,  porque  es  la  fuerza  de  su  nego- 
ciación, verá  el  papa  qué  puede  este  reino  juntar  tantos  y 
mas  bajeles  que  ellos,  y  temerá  los  mismos  daños  en  ma- 
teria de  desórdenes  de  la  gente  de  este  armamento  que  de 
la  de  Venecia,  pues  han  de  toparse  con  el  tráfico  de  sus 
puertos  en  aquel  mar  los  unos  y  los  otros.  Holgaría  haber 
acertado  en  el  real  servicio  de  V.  M. ,  y  todo  se  dispondrá 
en  la  forma  que  V.  M.  se  sirviere  de  ordenar.  Dios  guarde 
la  católica  persona  de  V.  M.  muchos  años  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  Ñapóles  á  2  de  enero,  Í6i8. — El  duque 
y  conde  de  Ureña. 

DECRETO. 

A  consulta. 


Cüu  osla  caria  acompaña  copias  de  las  pe  refiere  en  ella . 
y  son  las  siguientes. 


(a) 


Copia  de  carta  del  cardenal  Borjapara  el  duque  de  Osuna. 
De  Roma  á  28  de  diciembre,  1617. 

Su  Santidad  me  ha  hablado  hoy  muy  apretadamente  so- 
bre las  cosas  del  mar  Adriático,  significándome  las  nuevas 
prevenciones  que  hacen  venecianos  para  defender  aquellos 
mares,  mandando  fabricar  en  Holanda  v  Inglaterra  vciul(> 
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galeones,  con  inlenlo  de  Iraellos  en  su  favor  con  toda  la 
genle  necesaria ,  y  muy  prevenidos  de  artillería  y  máqui- 
nas de  guerra,  de  lo  cual  podrían  nacer  grandes  daños  á 
Italia,  muy  en  ofensa  de  nuestra  religión  católica  ,  y  que 
así  convenia  atajallos  con  tiempo  por  el  mejor  camino  que 
se  pudiese,  en  que  no  solamente  se  haria  un  grato  servicio 
á  Dios,  sino  también  á  S.  M.,  por  lo  que  le  importarla  go- 
zar estos  Estados  en  paz  y  quietud ,  y  que  le  parecía  que 
todos  estos  desinios  de  la  república  se  ocasionaban  de  estar 
en  el  Adriático  los  galeones  de  Ñapóles,  y  me  pidió  que  yo 
pensase  y  comunicase  á  V.  E.  sobre  el  modo  que  se  podría 
tener  para  que  cesasen  de  una  parte  y  otra  estos  celos,  y 
pasase  adelante  la  ejecución  de  la  paz  de  Friulí.  Yo  le  res- 
pondí con  la  orden  que  V.  E.  había  dado  al  almirante  Ribe- 
ra de  no  hacer  hostilidad  alguna ,  y  con  el  atrevimiento  de 
venecianos  en  haber  sido  los  agresores ;  de  que  se  podía  co- 
legir la  buena  disposición  que  hay  en  V.  E.  para  ayudarán- 
tes  que  destruir  la  negociación  de  la  paz,  y  cuan  mal  corres- 
pondía á  esto  la  república,  pues  trataba  de  nuevas  condutas 
de  holandeses  y  máquinas  de  guerra,  á  cuya  oposición  era 
conveniente  que  asistiesen  en  Brindis  los  galeones.  En  esta 
materia  debatimos  largo  rato  deseoso  Su  Beatitud  de  que 
se  hallase  medio  con  que  las  armas  de  S.  M.  con  alguu 
buen  pretesto  se  retirasen  del  mar  Adriático,  mientras  las 
cosas  del  Friuli  se  acomodasen ,  pues  asentadas  una  vez 
aquellas  podrían  después  entrar  y  salir  las  armadas  de  S.  M. 
continuando  la  posesión  y  enterrumpiendo  la  que  preten- 
den venecianos  en  aquel  mar;  y  me  impidió  con  muchas 
veras  que  yo  hiciese  apretados  oficios  con  V.  E.  para  que 
esto  se  consiguiese.  A  mí  solamente  se  me  ofrecen  dos  ca- 
minos; el  primero,  que  asegurando  venecianos  que  retira- 
rán su  armada  y  harán  volverlos  iioiandescs,  V.  E.  ase- 


205 

gure  lambien  que  retirará  su  armada  á  Ñapóles;  y  esto  lo 
entiendo  en  caso  que  hayan  llegado  á  Islria  los  holandeses, 
porque  antes  no  seria  bien  fiarnos  en  su  seguridad ,  y  no 
hacen  diligencias  para  impedirles  el  paso.  Este  partido  pa- 
rece aventajado  y  de  reputación  á  las  armas  de  S.  M., 
pues  obligaba  á  la  república  á  retirar  su  armada,  y  á  no 
valerse  de  los  socorros  que  le  han  venido;  pero  temo  que 
lio  ha  de  ser  acetado  sino  es  ya  que  proponiéndolo  Su  San- 
tidad quieran  mostrarse  obedientes  haciendo  de  la  necesi- 
dad virtud,  para  huir  de  otro  mal  suceso  como  el  pasado. 
El  segundo  camino  seria,  con  pretesto  de  ir  á  empedir  el 
j)aso  á  los  holandeses,  salirse  V.  E.  con  sus  galeones  á  es- 
perallos  á  Cabopájaro  ó  al  canal  que  está  entre  Cerdeña  y 
Calila ,  donde  me  dicen  pláticos  que  seria  buen  puesto  para 
este  efeto,  aunque  no  sé  si  tan  bueno  como  los  que  hay  á 
las  bocas  del  Adriático:  V.  E.  lo  sabrá  mejor,  y  si  en  esta 
salida  se  perdería  ó  reputación  ó  derecho  del  Adriático ,  ó 
ambas  cosas.  Lo  que  yo  suplico  á  V.  E.  es  que  se  sirva  de 
considerar  como  se  podrían  ajustar  estas  cosas,  de  suerte 
que  se  consiguiese  el  beneficio  común  de  la  paz  sin  dar 
ocasión  á  nuevos  movimientos  y  con  decoro  de  las  armas 
de  S.  M. ,  que  redundaría  en  gran  gloria  de  V.  E.,  si  como 
ha  sido  dueño  de  los  buenos  sucesos  de  la  guerra  lo  fuese 
lambien  de  la  paz.  Y  V.  E.  mande  responderme  con  la 
brevedad  posible  á  esta  carta,  porque  con  su  respuesta  sa- 
tisfaga yo  á  Su  Beatitud  y  le  muestre  la  puntualidad  con 
que  le  obedezco  en  estas  materias.  Dios  guarde,  etc. 
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Copia  de  caria  del  duque  de  Osuna  para  el  cardenal  Burja, 
De  Ñapóles  á  i.''  de  enero,  1618. 

ILÜSTRÍSIMO   Y   REVERENDÍSIMO   SEÑOR. 

Ayer  recibí  la  carta  de  V.  S.  I.  de  28,  y  cierto,  señor, 
que  holgara  mas  de  lo  que  nadie  creerá  ver  ya  ajustadas 
estas  paces  de  Venecia  y  Saboya.  Prometo  á  V.  S.  I.  que 
lo  tenga  por  dificultoso,  porque  ya  se  vé  que  esla  genle  pre- 
tende engañar,  y  que  los  acuerdos  con  el  rey  de  Bohemia 
han  de  tener  mili  embarazos,  como  escribo  á  S.  M.  Respon- 
diendo á  lo  que  V.  S.  I.  me  dice  de  salir  del  mar  Adriáti- 
co, no  hallo  color  con  que  hacello,  supuesto  la  fuerza  que 
S.  M.  hace  en  que  se  espere  el  socorro  de  Holanda,  y  Cabo- 
pájaro  no  es  á  propósito  y  menos  la  Galipia  para  este  efe- 
to,  si  á  los  holandeses,  como  V.  S.  I.  propone,  ordenasen  los 
venecianos  que  se  volviesen ;  en  tal  caso  yo  saldría ,  pero 
no  con  palabra  de  no  volver  á  él  para  traficar  bajeles  deste 
reino  sino  para  no  hacer  hostilidad  alguna,  porque  S.  M. 
hasta  agora  en  ningún  caso  quiere  que  el  dominio  del  gol- 
fo quede  á  venecianos,  ni  menos  pienso  vendrá  en  ello  des- 
pués que  sepa  han  hecho  bando  que  no  pueda  ningún  ba- 
jel de  mercancía  pasar  á  viento  ni  sotavienlo  sin  pagar  en 
Corchula  diez  por  100.  Esta  respuesta  podrá  V.  S.  I.  dar 
á  Su  Santidad.  Y  en  cuanto  á  los  navios  que  pretenden 
traer  de  Holanda  y  Inglaterra,  lo  que  V.  S.  I.  Verá  por  la 
copia  de  esas  cartas  con  que  empalaremos  las  bazas,  y  aun 
podría  ser  que  se  las  ganásemos:  y  cáeme  en  gracia  que 
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á  costa  (le  S.  M.  quiera  el  papa  remediar  el  miedo  de  los 
herejes  en  Italia  sin  poner  nada  de  su  parte ,  saliéndose 
venecianos  con  cuanto  quieren ,  y  que  la  pérdida  sea  sola 
nuestra.  Este  correo  despacho  á  V.  S.  I.  con  estos  pa peles j 
y  para  que  con  ellos  pase  á  Venecia,  mande  V.  S.  I.  res- 
ponderme lo  que  se  ofreciere.  Dios  guarde,  etc. 


(«) 


Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  el  archiduque 
Alberto.  De  Ñapóles  1.°  de  enero,  iG18. 

V.  A.  entenderá  por  las  cartas  del  embajador  de  Vene- 
cia la  resolución  que  aquella  república  ha  tomado  de  con- 
ducir veinte  bajeles  para  su  servicio,  ocho  ingleses  y  doce 
holandeses;  y  porque  no  es  justo  que  por  fuerza  ni  indus- 
tria quieran  competir  con  S.  M.,  me  ha  parecido  tratar  de 
la  misma  leva,  y  suplicar  á  V.  A.  se  sirva  de  ordenar  que 
en  esos  Estados  se  fieíen  doce  bajeles  redondos ,  los  mas 
poderosos  que  se  hallaren,  los  cuales  para  su  guarnición, 
aunque  no  tengo  necesidad  de  infantería  en  este  reino,  po- 
drán traer  dos  mili  mosqueteros  waloncs  y  borgoñones ; 
estos  bajeles  han  de  servir  todo  el  tiempo  que  S.  M.  qui- 
siere servirse  dellos,  y  traer  mas  marinería  de  la  necesa- 
ria para  su  servicio.  Los  sueldos  de  los  capitanes  de  los 
bajeles  de  la  marinería  y  infanlería  se  les  dará  como  allá 
se  concertare,  con  la  demostración  y  buena  acogida  á  los 
capitanes  de  bajeles  que  se  debe  hacer ,  y  la  gente  será 
alojada  al  tiempo  del  descansar  con  toda  comodidad.  A  los 
capitanes  de  los  bajeles  se  les  dará  licencia  para  mercadear 
deste  reino  en  las  tierras  del  rey  de  Bohemia  y  en  todo  Le- 
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vaiite,  sin  que  por  el  tiempo  que  esluvieren  en  servicio  do 
S.  M.  paguen  en  este  reino  derechos  ningunos.  Al  rey  de 
Inglaterra  escribo  poniéndole  en  consideración  que  no  ha- 
llo razón  ninguna  por  donde  se  pueda  negar  al  rey  nuestro 
señor  lo  que  se  concede  á  venecianos ,  habiendo  la  misma 
paz  y  contrato  y  diferentes  obligaciones;  y  así  le  encargo 
al  conde  de  Gondomar  concierte  otros  ocho  bajeles  con  los 
sueldos  que  le  pareciere,  y  que  para  su  guarnición  meta 
dos  mili  ingleses,  pues  si  mal  no  me  acuerdo  S.  M.  se  ha 
servido  dellos  en  mi  tiempo  en  estos  Estados,  y  esta  razón 
está  hoy  en  pié  para  poder  Iraellos  á  este  reino:  daránseles 
las  mismas  esenciones  que  á  los  flamencos.  Suplico  á  V.  A. 
haga  esta  leva  al  paso  que  caminare  la  de  Holanda,  y  si 
fuere  posible  mas  apriesa,  no  dejando  de  hacerse  por  in- 
terés ninguno,  pues  de  aquí  se  remitirá  todo  el  dinero  ne- 
cesario. Envío  con  este  despacho  á  Juan  de  Alegambe  con 
orden  que  asista  ahí  hasta  la  ejecución  del.  Dios  guarde,  etc. 


Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  el  marqués  Espi- 
nóla, De  Ñápales  á  i.''  de  enero,  1618. 

Juan  Alegambe  parte  con  estos  despachos  para  S.  A.  Y 
porque  ya  V.  E.  habrá  tenido  avisos  del  embajador  de  Ve- 
necia  y  lo  que  verá  por  mis  copias  y  las  que  escribo  al  em- 
bajador de  Inglaterra,  no  me  alargo  en  esta  carta.  Solo  su- 
plico á  V.  E.  por  lo  que  se  interesa  el  servicio  de  S.  M,  y 
la  merced  que  V.  E.  me  debe  hacer  como  á  su  soldado, 
ponga  en  esto  diligencia  y  cuidado  que  yo  me  prometo  por 
ambos  respetos.  Prometo  á  V.  E.  que  no  es  mi  intento  que 
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S.  M.  Iraiga  guerra  con  nadie,  si  no  que  no  se  le  atrevan 
ya  que  Dios  le  hizo  tan  gran  rey,  que  solo  ninguno  osa  ni 
puede.  Los  doce  bajeles  que  pido  de  esos  Estados  serán  los 
mas  poderosos  que  se  hallaren ,  y  los  mas  bien  artillados ; 
la  marinería  mas  de  la  necesaria;  y  si  se  hallaren  bajeles 
holandeses  que  quieran  venir  podrán  con  los  mismos  acuer- 
dos que  el  trato  y  ventaja  serán  las  mismas,  y  en  cuanto 
al  dinero  se  enviará  en  la  forma  que  V.  E.  avisare.  Nues- 
tro Señor,  etc. 

M.  P, — Lo  que  se  comenzare  á  gastar  en  esto,  remiti- 
ré luego  á  V.  E.  y  todo  lo  demás. 


(e) 


Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  el  secretario  Juan 
de  Mancidor,  De  Ñapóles  á  i.''  de  enero,  1618. 

Por  lo  que  escribo  al  archiduque  entenderá  Vm.  lo  que 
se  ofrece  y  cuanto  importa  al  servicio  de  S.  M.  que  se  vaya 
desde  luego  disponiendo  lo  que  pido ,  y  así  no  tengo  que 
encarecerlo  á  Vm.,  pues  se  con  el  cuidado  y  veras  con 
que  suele  acudir  á  todo  lo  que  toca  á  él.  Suplico  á  Vm.  lo 
esfuerce,  como  espero,  presuponiendo  que  se  remitirá  con 
mucha  puntualidad  el  dinero  que  sera  necesario,  y  remi- 
tiéndome á  Juan  Alegambe  que  lleva  esta.  Dios  guar- 
de, etc. 

M,  P, — Lo  que  se  comenzare  á  gastar  en  esto ,  remiti- 
ré luego  á  Vm.;  y  así  le  suplico  no  falte  por  dinero,  aunque 
Vm.  lo  busque  de  hombres  de  negocios. 
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Copia  de  caria  del  duque  de  Osuna  para  el  conde  de  Gon- 
domar.  De  Ñapóles  á  T.  de  enero,  1618. 

V.  S.  habrá  ya  entendido  por  cartas  del  embajador  de 
V'enecia  la  resolución  que  aquella  república  ha  tomado  dé 
armar  bajeles  en  ese  reino  y  en  Holanda;  verá  V.  S.  por 
esas  cartas  escritas  al  señor  archiduque  y  marqués  de  Spí* 
ñola  lo  que  me  ha  parecido  determinar  sobre  esle  particu- 
lar; y  en  lo  que  toca  á  ese  reino,  por  el  despacho  que  en- 
vío para  S.  M.,  que  V.  S.  dará  con  toda  diligencia,  no  pon- 
go duda  que  con  la  razón  y  buenas  inteligencias  de  V.  S., 
no  se  le  negará  á  mi  rey  lo  que  se  concede  á  venecianos,  es- 
pecialmente siendo  tan  desigual  el  servicio  de  la  una  y  otra 
parte,  las  honras  y  el  interés.  V.  S.  podrá  concertar  ocho 
bajeles  redondos  los  mas  poderosos  que  hallare,  y,  aunque  no 
tenga  necesidad  de  infantería,  asoldados  mil  mosqueteros 
ingleses  para  su  guardia.  A  esta  gente  el  tiempo  del  des- 
canso se  les  dará  muy  buenos  alojamientos,  y  todo  el  tiem^ 
po  que  estuvieren  en  servicio  de  S.  M.  podrán  mercadear 
en  las  tierras  del  rey  de  Bohemia  y  en  lodo  Levante  sin  pa- 
gar derechos  en  este  reino.  No  sé  si  estas  dos  cortesías  las 
podrán  hacer  venecianos,  y  ya  se  ha  visto  de  la  buena  con* 
servacion  déla  gente  holandesa  que  trujo  el  conde  Ernesto. 
V.  S.  no  repare  en  ningún  gasto  de  dinero,  que  de  aquí  se 
le  enviará  lodo  el  que  pidiere;  y  esta  leva  caminará  al  paso 
que  la  de  venecianos,  y  si  fuere  posible  mas  apriesa.  V.  S. 
representará  á  S.  M.  del  rey  de  Inglaterra  que  ya  en  Flán- 
des  en  mi  tiempo  han  servido  ingleses  al  rey  mi  señor  en 
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su  ejército.  Háme  parecido  que  se  conozca  en  el  mundo 
que  con  solo  el  reino  de  Ñapóles  puede  S.  M.  hacer  esas 
levas  sin  las  que  puede  hacer  en  los  demás  si  quiere.  En- 
vío persona  particular  con  este  despacho  y  que  asista  á  la 
ejecución  del.  Dios  guarde,  etc. 

M.  P. — No  deje  esto  por  falla  de  dinero,  que  todo  el 
que  comenzare  á  gastar,  remitiré  luego  y  lo  demás;  y  bas- 
ta para  V.  S.  decir  que  no  es  cosa  mia  y  V.  S.  acuna. 


Í9) 

Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  el  rey  de  Inglater- 
ra, De  Ñapóles  á  V,  de  enero,  1618. 

Por  carias  del  marqués  de  Bedmar  he  entendido  que 
venecianos  suplican  á  V.  M.  dé  licencia  para  conducir  á 
su  servicio  ocho  bajeles  redondos  armados  de  infantería  y 
marinería;  y  habiendo  conocido  siempre  de  la  grandeza 
de  V.  M.  cuanto  ha  deseado  conservar  la  amistad  y  paz  con 
el  rey  mi  señor,  me  ha  parecido  suplicar  á  V.  M.,  no  que 
á  ellos  se  les  niegue  la  licencia  para  estos  bajeles,  sino  que 
V.  M.  la  dé  para  que  de  ese  reino  puedan  salir  otros  tan- 
tos con  dos  mili  infantes  para  el  servicio  del  rey  mi  se- 
ñor, á  cuyo  tratado  acudirá  el  conde  de  Gondomar  y  á 
representar  á  V.  M.  cuan  diferente  será  el  tratamiento  y 
comodidades  que  en  Venecia  y  este  reino  tendrá  la  gente 
de  guerra,  sin  quererme  valer  de  poner  á  V.  M.  en  consi- 
deración la  desigualdad  del  un  servicio  y  del  otro,  así  para 
los  premios,  como  para  las  honras,  pues  esto  lo  sabe  V.  M., 
habiéndole  hecho  Dios  tan  gran  rey  mejor  que  yo  podré  de- 
cilio.  Nuestro  Señor  guarde,  elCí 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.y 
fecha  en  Ñápales  á  2  de  enero  de  i 61 8. 

Tratos  para  conseguir  á  Sabbionetta. 

Archivo  general  de  Simancas, — Estado.— Legajo  ».•  Í881. 

SEÑOR. 

En  cuanto  á  lo  que  V.  M.  me  manda  de  Sabionela  , 
haré  cuantas  diligencias  pudiere,  si  bien  dudo  dellas,  por- 
que la  princesa  es  loca  y  su  marido  tonto.  Iré  juntando  al- 
gunos papeles,  que  juntos  con  el  que  V.  M.  tiene  escrito 
por  el  residente  de  Venecia ,  pueda  justificar  el  meter  V.  M. 
guarnición  en  Sabioneta  en  caso  de  necesidad,  por  la  poca 
seguridad  que  se  puede  tener  en  la  condición  de  la  dicha 
princesa,  que  se  puede  bien  conocer  aun  de  lo  poco  que  se 
recata  en  hablar,  causa  de  lo  que  arriba  he  referido  á 
V.  M.  Lo  mas  acertado  seria  si  se  pudiese  llevar  al  prínci- 
pe á  España,  con  poderes  de  su  mujer,  para  esta  venta;  en 
esto  haré  fuerza,  y  si  fuere  necesario  suplicaré  á  Y.  M.  le 
envíe  á  llamar,  mostrándole  allá  los  papeles  que  aquí  acu- 
so. Sobre  este  protesto  se  negociará  con  él  fácilmente:  iré 
dando  á  V.  M.  cuenta  de  todo.  Dios  guarde  la  católica  per- 
sona de  V.  M.  muchos  años  como  la  cristiandad  ha  menes- 
ter. Ñapóles  á  2  de  enero,  i648. — El  duque  y  conde  de 
Ureña . — Con  rúhrira . 
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DECnETO. 


Se  podría  ordenar  al  duque  de  Osuna  que  procure  aca- 
ballo  allá  conforme  las  órdenes  que  tiene,  y  haga  por  esto 
el  esfuerzo  posible;  y  si  no  pudiere  salir  con  ello,  venga  acá 
el  príncipe,  y  el  duque  envíe  razón  de  todo  y  procure  que 
haya  los  recados  necesarios  para  que  aquí  se  asiente  y  con- 
cluya en  la  forma  que  conviene. — Está  rubricado. 


DXX. 

De  oficio. — El  Consejo  de  Estado  á  6  de  enero  de  i 64 8. 

*'  Sobre  carias  del  duque  de  Osuna  y  conde  de  Castro." 

Archivo  general  de  Simancas. — E^lado, — Legajo  ti. ^  í^f^s, 

SEÑOR. 

Las  cartas  que  V.  M.  ha  visto  del  duque  de  Osuna  de 
i8  de  noviembre  y  del  conde  de  Castro  de  22  de  octubre  y 
30  del  dicho  noviembre  con  los  papeles  que  todos  acusan , 
contienen  en  sustancia  lo  que  sigue: 

El  duque  de  Osuna  dice  el  mucho  cuidado  que  pone  en 
todo  lo  que  toca  al  servicio  de  S.  M.,  pero  como  no  de- 
pende todo  de  sí  solo ,  no  puede  acudir  á  lo  que  conviene 
como  quisiera. 

Que  viendo  que  los  venecianos  procuran  impedir  las 
paces,  le  pareció  no  desarmar  á  V.  M.  y  tenellos  cuidadosos, 
metiendo  en  Brindis  los  bajeles  redondos  y  las  galeras  que 
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lonia  juntas,  alojar  la  gente  en  tierra,  y  tener  allí  la  ar- 
mada junta  para  dar  ealor  al  tratado,  y  juntamente  impe- 
dir el  socorro  de  holandeses,  que  habiendo  despachado  so- 
bre ello  al  conde  de  Castro  pidiéndole  los  bajeles  de  Sicilia, 
el  conde  juzgó  por  mas  conveniente  al  servicio  de  V.  M.  la 
contrario,  pues  ordenó  que  no  pasen  allá  ni  las  galeras  ni 
los  cuatro  bajeles  redondos.  Que  don  Pedro  de  Leiva  se  fué 
con  su  capitana,  dejando  al  duque  tan  mal  asistido,  el 
cual  por  haber  entendido  que  don  Pedro  de  Toledo  había 
entrado  con  la  caballería  de  aquel  reino  en  el  veneciano, 
habia  armado  otros  dos  bajeles  poderosos  y  hécholos  pasar 
á  Brindis  con  el  almirante  Ribera,  donde  están  juntos,  quin- 
ce con  hasta  tres  mil  hombres  de  guerra,  sin  la  marinería, 
y  ordenado  que  don  Pedro  Girón,  su  hijo,  fuese  por  tierra 
con  mili  napolitanos  y  trescientos  españoles  á  alojarse  en 
las  provincias  de  Pulla,  que  es  el  último  esfuerzo  que  ha 
podido  hacer;  y  añade  que  en  diversas  cartas  ha  represen- 
tado á  V.  M.  los  inconvenientes  que  trae  consigo  correr 
aquellas  materias  por  tantas  manos,  y  ha  sido  tan  desgra- 
ciado que  se  ha  visto  cumplido,  pues  para  salirse  don  Pe- 
dro de  Leiva  del  mar  Adriático  sin  orden,  se  ha  dejado 
de  romper  la  armada  veneciana,  y  de  ocupar  cuanto  tie- 
nen, y  que  por  no  dar  el  conde  de  Castro  sus  galeras  y  ba- 
jeles está  en  Ragusa  toda  la  armada  veneciana,  destruyen^ 
do  toda  aquella  gente  que  ha  apellidado  el  nombre  de  V.  M., 
y  de  las  casas  que  derriban  fortifican  á  Corchóla ;  y  por 
quedar  aquello  en  este  puesto  le  ha  parecido  despachar  á 
V.  M.,  suplicándole  se  sirva  de  ordenar  por  cuya  mano  ha 
de  correr  todo  de  aquí  adelante,  y  que  él  la  habrá  de  aque- 
llas materias,  y  en  ningún  caso  moverá  bajeles  ni  galeras 
ni  aquella  gente  para  efecto  de  los  que  podrán  ofrecerse ;  y 
hace  instancia  de  que  con  toda  brevedad  se  despache  ór- 


^7;) 

den  á  quien  hubiere  de  gobernallo,  porque  si  se  dilata  se 
está  á  riesgo  de  alguna  desgracia,  sin  culpa  suya;  y 
apunta  que  ha  cuarenta  y  seis  dias  que  está  en  la  cama, 
habiendo  solo  podido  levantarse  cuatro  ó  cinco ,  y  tan  tra- 
bajado que  dubdan  los  médicos  no  podrá  hacello  en  otros 
dos  meses. 

El  conde  de  Castro  en  carta  de  22  de  octubre  dice  que 
las  causas  que  le  movieron  á  no  enviar  las  galeras  y  baje- 
les á  Brindis,  como  el  duque  de  Osuna  se  lo  escribió,  fue- 
ron, haber  tenido  aviso  del  marqués  de  Bedmar  de  que  las 
paces  estaban  aceptadas,  y  del  secretario  Juan  de  Mancici- 
dor  de  que  el  socorro  de  Holanda  no  habia  memoria  de  que 
saliese  de  allí;  y  así  le  pareci(3  que  estando  las  cosas  en 
este  estado  no  convenia  que  se  alterasen  con  entrar  bajeles 
de  guerra  en  el  mar  Adriático,  ni  ejecutar  el  pensamiento 
del  duque,  que  era  de  tomar  á  Corchóla,  isla  de  la  repú- 
blica, con  que  se  daria  motivo  á  nuevo  rompimiento;  y  en 
esta  conformidad  respondió  al  duque  de  Osuna  á  las  cartas 
que  le  escribió  haciéndole  instancia  porque  le  enviase  las 
galeras  y  bajeles. 

Y  habiéndose  visto  en  el  Consejo  parece: 
Que  se  le  avise  al  duque  de  Osuna  del  recibo  destc 
despacho,  y  que  si  los  rumores  del  mar  Adriático  hubiesen 
de  pasar  adelante  corra  todo  por  su  mano ,  pues  aquello  no 
es  junta  de  armada  en  Mesina  ni  para  Levante,  sino  en  el 
dicho  mar  Adriático,  demás  de  que  el  duque  es  soldado,  y 
así  es  bien  que  se  le  encargue  esto,  y  'que  al  conde  se  le 
ordene  que  le  acuda  con  lo  que  pudiere  sin  reprendelle  lo 
que  ha  pasado,  pues  tuvo  color  para  ello,  aunque  no  bas- 
tante; pero  que  tenga  entendido  que  si  pasare  adelante  lo 
del  mar  Adriático  ha  de  acudir  al  duque  de  Osuna  con  io 
que  pudiere,  como  se  ha  hecho  estos  anos  con  el  goberna- 
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dor  de  Milán,  ayudándole  con  lo  que  ha  podido  y  se  ha  po- 
dido enviarle,  pues  el  fin  es  que  se  haga  el  servicio  de 
V.  M.  y  se  ayuden  unos  á  otros  como  mejor  se  pudiere. 
V.  M.  madará  lo  que  su  real  voluntad  fuese.  En  Madrid  á 
6  de  enero  1618. — Hay  cuatro  rúbricas, — 

DE  MANO  DEL  REY. 

Hágase  como  parece. — Estti  rubricado, 

DXXl. 

De  oficio. — El  Consejo  de  Estado  á  {O  de  hebrero  de  i(jiS, 

"Sobre  lo  que  ha  escripto  el  duque  de  Osuna  acerca  de  no  haber 
querido  recibir  el  donativo." 

Archivo  general  de  Simancas, — Estado, — Legajo  n."  1881. 

Después  de  el  extracto  de  la  carta  del  duque  de  Osuna 
de  18  de  diciembre  el  Consejo  dice  lo  siguiente: 

Y  habiendo  visto  el  Consejo  lo  que  el  duque  de  Osuna 
escribe  y  las  razones  que  representa  para  no  admitir  el  do- 
nativo que  el  reino  de  Ñápeles  le  hizo,  y  el  haber  ejecuto- 
riado que  en  ningún  tiempo  se  haga ,  le  parece  justo  apro- 
bar y  estimar  esto  al  duque  por  ser  de  tan  buen  ejemplo  y 
consecuencia  para  adelante. 

V.  M.  mandará  lo  que  mas  fuere  servido.  En  Madrid 
á  X  de  hebrero  de  1618. — Hay  cinco  rúbricas. 
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DE  MANO  DE  FELIPE  III 


Dénsele  al  duque  las  gracias  que  parece ,  pues  da  lan 
buen  ejemplo  con  esto  para  lo  de  adelante. 


DXXII. 

De  oficio, — El  Consejo  de  Estado  á  \0  de  hebrero  de  1618. 

'*Sobre  lo  que  escribe  el  duque  de  Osuna  tocante  al  mar  Adriático. " 

Archivo  general  de  Simancas. ^Estado» — Legajo  n.®  1881 . 

Dentro  está  la  relación  de  las  carias  del  duque  de  Osu- 
na de  29  de  diciembre  y  2  de  enero,  y  á  continuación  el 
parecer  individual  y  razonado  de  los  señores  del  Consejo, 
que  es  como  sigue: 

Y  habiéndolo  visto  el  Consejo  se  votó  como  se  sigue: 

El  cardenal  de  Toledo  quiso  oir  al  Consejo  antes  de  de- 
cir su  parecer,  por  haber  dias  que  no  acude  á  él. 

El  duque  el  Infantado ,  que  el  de  Osuna  escribe  que  ve- 
necianos vuelven  al  puerto  de  Santa  Cruz  y  que  este  emba- 
jador de  Yenecia  le  ha  dicho  que  no  tratan  dello.  También 
avisa  el  duque  de  Osuna  que  venecianos  hacen  pagar  da- 
cío  en  la  isla  de  Corchula ,  y  lo  que  habla  escrito  al  rey  de 
Inglaterra  pidiendo  navios  y  gente,  y  pregunta  lo  que  hará; 
y  para  hablar  en  esto  con  mas  fundamento  quisiera  saber 
cómo  caminan  al  presente  los  negocios  entre  el  señor  rey 
de  Bohemia  y  venecianos. 

Que  los  navios  de  V.  M.  que  andan  en  el  mar  Adriáli- 
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00  cslán  en  Brindis,  que  es  puerto  suyo,  y  no  hay  caui;a 
para  que  nadie  se  pueda  quejar  de  un  príncipe  soberano  que 
tenga  sus  bajeles  en  su  puerto,  especialmente  con  la  inslru- 
cion  que  llevó  el  capitán  Ribera,  que  si  venecianos  la  or- 
denarán no  podia  ser  mas  en  su  favor;  y  así  le  parece  que 
aquellos  navios  no  se  retiren  del  dicho  puerto  de  Brindis, 
porque  si  lo  hiciesen  cuando  los  venecianos  ponen  el  nuevo 
dacio  que  queda  dicho ,  seria  acción  muy  en  favor  dellos 
para  lo  del  dominio  que  injustamente  pretenden  tener  en  el 
mar  Adriático. 

Que  la  diligencia  con  el  rey  de  Inglaterra  quisiera  se 
hubiera  excusado,  ó  por  lo  menos  que  fuera  con  licencia 
de  V.  M.,  porque  si  nos  quejamos  de  que  venecianos  llevan 
herejes á  Italia,  ¿qué  se  dirá  de  que  acá  nos  valgamos  do- 
lió? y  así  le  parece  se  escriba  al  duque  de  Osuna  que  no 
conviene  que  entren  allí,  y  al  conde  de  Gondomar  que  tra- 
te de  excusarlo,  valiéndose  desto  mismo  para  procurar  que 
lio  se  conceda  á  venecianos,  pues  no  es  justo  que  habiendo 
amistad  con  aquel  rey  lo  permita. 

Que  el  duque  de  Osuna  lo  dice  muy  bien  en  que  los 
negocios  habían  de  correr  por  pocas  manos ,  y  esto  es  tan 
necesario  como  se  ha  representado  á  V.  M.  diversas  veces. 

Cuanto  á  los  tres  mil  españoles  que  pide  ya  le  están 
aplicados  de&ta  leva  2  mili  que  habrán  partido ,  y  quizá 
pasarán  deste  número,  y  se  le  puede  avisar  dello  y  encarga- 
lle  que  no  haga  hostilidad  á  venecianos,  y  procure  excu- 
sallo  hasta  componer  las  cosas;  pero  si  ellos  buscaren  las 
fuerzas  de  V.  M.  para  acometellas,  no  se  puede  dejar  de  ha- 
cer el  deber,  y  el  duque  procede  con  tanto  cuidado  y  celo 
de  que  se  acierte  el  servicio  de  V.  M.  que  merece  muchas 
gracias  por  ello. 

Don  Agustín  Mesía,  que  el  principal   punto  de  estas 
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carias  del  duque  de  Osuna,  es  lo  del  mar  Adriático,  de  si 
se  ha  de  desamparar  ó  no,  y  en  esto  conviene  tomar  algún 
medio;  para  romper  con  venecianos  no  hay  causa  bastante 
ni  justificada. 

Desamparar  aquel  mar  tampoco  conviene,  y  así  le  pa- 
rece que  los  galeones  de  Ñapóles  se  estén  en  el  puerto  de 
Brindis,  que  es  de  V.  M. ;  y  lo  que  toca  á  romper  el  socor- 
ro de  Holanda  no  tiene  que  ver  con  la  hostilidad ,  porque 
ya  saben  venecianos  que  se  espera  al  paso ,  y  no  lo  tendrán 
por  hostilidad. 

Que  la  isla  Corchula  donde  ponen  al  dacio  es  suya ,  y 
así  no  sabe  como  se  les  pueda  estorbar  el  ponerle,  y  el  ha- 
ber ofrecido  el  duque  de  Osuna  el  tráfico  en  tierras  del  rey 
de  Bohemia  y  en  Levante  en  contraposición  del  bando  que 
dice  han  echado  venecianos  de  los  derechos  que  han  de 
pagar  en  Corchula,  es  cosa  que  se  podía  excusar  por  no 
dar  ocasión  á  que  se  enconen  las  cosas  con  aquella  repú- 
blica, y  así  le  pareciera  que  lo  excusase  el  duque,  pues  lo 
tendrán  por  mas  que  hostilidad,  y  serán  obligados  á  mover 
guerra,  sino  decir  aquí  al  embajador,  y  allá,  que  V.  M. 
solo  quiere  tener  sus  bajeles  en  sus  puertos  hasta  compo- 
nerse las  paces. 

Que  á  los  navios  y  gente  que  ha  enviado  el  duque  á 
pedir  al  rey  de  Inglaterra  le  parece  cosa  de  mucho  incon- 
veniente, porque  tratar  desto  y  no  hablar  en  ello  el  emba- 
jador de  V.  M.,  será  señal  de  que  no  tiene  orden  de  acá, 
ó  que  V.  M.  no  sabe  lo  que  el  duque  ha  escrito;  y  cual- 
quiera cosa  destas  es  embarazosa,  y  aunque  no  lo  es  tanto 
lo  del  haber  escrito  el  duque  á  Flándes  pidiendo  los  bajeles 
y  gente  que  apunta,  habia  de  ser  con  noticia  de  V.  M., 
[)ues  aunque  aquello  conviniese,  podría  ofrecerse  conside- 
raciones que  obligasen  á  otra  cosa,  si  bien  el  celo  del  du- 
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que  es  muy  bueno,  y  lan  enderezado  al  servicio  de  V.  M. 
como  se  vée. 

El  marqués  de  la  Laguna,  que  lo  del  haber  pedido  el 
duque  de  Osuna  navios  y  gente  al  rey  de  Inglaterra  es  de 
parecer  que  se  procure  estorbar.  Y  cuanto  á  la  pretensión 
de  venecianos  do  tener  el  dominio  en  el  mar  Adriático  se 
sabe  que  no  es  justa;  pero  conviene  apurar  esto,  y  tiene  por 
necesario  que  los  galeones  de  Ñapóles  se  estén  en  Brindis 
sin  acometer  á  venecianos;  pero  si  ellos  lo  hicieren,  no  se 
puede  fallar  á  la  obligación  que  hay,  y  en  aquel  puerto  se 
pueden  aparejar  y  estar  en  orden  para  lo  que  se  ofreciere. 

Cuanto  á  la  infantería  española  que  pide  el  duque  ya 
va  agora  la  que  se  puede,  de  que  será  bien  avisalle,  y  que 
no  tiene  que  esperar  navios  de  la  armada  del  Océano,  pues 
aun  no  hay  los  que  son  menester. 

El  padre  confesor,  que  es  bien  que  vaya  muy  declarado 
lo  que  se  escribiere  al  duque  de  Osuna,  pues  de  esto  pen- 
de la  resolución  de  todo.  El  dice  que  se  le  ha  mandado  que 
impida  el  paso  á  los  holandeses,  y  por  otra  parte  que  no 
haga  hostilidad;  y  así  en  esto  debe  poner  la  diligencia  po« 
sible,  pues  á  este  embajador  de  Venecia  se  declaró  que  se 
habia  de  hacer  esta  defensa. 

Que  todo  lo  demás  que  no  sea  impedir  esta  entrada  se 
tiene  por  hostilidad,  y  lo  han  de  excusar  si  no  fuere  acome- 
tido; y  que  tenga  entendido  que  la  voluntad  de  V.  M.  es 
que  excuse  la  guerra  con  Italia  si  puede ,  por  las  razones 
que  se  dejan  considerar,  y  él  mismo  vé  por  lo  que  escribe, 
que  le  dejan  todos  solo ,  y  no  es  bien  emprender  guerra 
con  venecianos  por  la  posesión  del  mar  Adriático ,  cuando 
no  es  precisa  necesidad. 

Que  debiera  haber  excusado  el  enviar  por  gente  á  In- 
glaterra, pero  no  debe  de  saber  que  aquí  se  ha  hecho  grau 
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cargo  á  csle  embajador  de  Yenecia ,  porque  su  república  se 
vale  de  berejes  holandeses ,  y  él  mismo  seria  contra  esto  si 
llevase  ingleses.  Que  V.  M.  no  quiere  que  por  su  parte  en- 
tren herejes  en  Italia ,  que  han  de  sustentar  en  ella  la  he- 
rejía, y  así  excuse  esto  para  que  no  tenga  efecto;  pero  en 
forma  que  no  se  haga  con  nota,  y  que  el  conde  de  Gondo- 
mar  le  ayudará  á  desviallo,  porque  de  aquí  se  le  ordenará 
que  lo  haga  y  debe  dársele  esta  orden  al  conde. 

Que  los  galeones  de  V.  M.  que  están  en  Brindis,  pasa- 
da la  ocasión  de  haber  entrado  los  holandeses,  no  parece 
tendría  inconveniente  que  á  título  de  que  se  van  á  reforzar 
á  Ñapóles  se  vuelvan  allí,  porque  aunque  en  Brindis  es 
estar  en  puerto  de  V.  M. ,  si  no  ha  de  hacer  mas  que  es- 
tarse, no  parece  seria  de  importancia;  pero  para  sacallo  de 
allí  será  necesario  que  la  causa  sea  pública  y  manifiesta,  y 
que  se  vea  que  es  conveniencia  y  beneficio  de  los  mismos 
navios. 

No  le  parece  se  impida  el  venir  la  gente  de  Flándes, 
porque  si  no  fuera  menester  para  Italia  podrá  servir  para  la 
jornada  secreta ,  ó  sino  para  la  defensa  destos  mares,  que 
no  será  mal  socorro. 

Don  Baltasar  de  Zúñiga,  que  este  negocio  es  gravísi- 
mo, y  conviene  lomarle  muy  de  raíz,  y  considerar  que  el 
emperador  don  Carlos,  nuestro  señor,  que  haya  gloria,  que 
siempre  tuvo  guerras  con  lodo  el  mundo,  conservó  siem- 
pre paz  con  venecianos,  y  les  hizo  grande  honra,  lo 
cual  continuó  el  rey,  que  esté  en  el  cielo,  y  así  fundan 
ellos  sus  quejas  en  que  en  la  ocasión  que  el  papa  llegó  á 
romper  con  ellos,  no  por  materias  de  religión  sino  por  preg- 
málicas  de  cosas  pújiticas  de  su  estado,  V.  M.  se  declaró 
contra  ellos  con  ejército  formado,  y  el  miedo  que  enton- 
ces cobraron  los  ha  hecho  en  las  ocasiones  de  después  ve- 
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iiir  á  los  exiremos,  que  han  venido  contra  las  cosas  del 
servicio  de  V.  M. 

Que  en  la  ocasión  presente,  pues  están  hechas  las  pa- 
ces, se  debiia  atender  mucho  á  quitalles  las  desconfianzas 
y  miedos  que  tienen ,  pues  no  conviene  que  V»  M.  ponga 
agora  las  cosas  de  sus  reinos  en  peligro,  y  emprenda  nue- 
vas guerras  por  la  posesión  del  mar  Adriático,  que  es  ne- 
gocio que  de  muy  atrás  eslá  en  debate,  y  cada  una  de  las 
parles  lo  entiende  como  quiere;  y  así  convendria  escribir 
al  marqués  de  Bedmar  que  sin  decir  que  V.  M.  tiene  por 
buenas  sus  propuestas,  cuanto  al  dominio  del  mar  Adriá- 
tico, les  diga  que  pues  tienen  hechas  las  paces  con  el  rey 
de  Bohemia,  V.  M.  por  mar  y  por  tierra  les  será  siempre 
buen  vecino,  y  quizá  seria  á  propósilo  con  ocasión  de  la 
subcesion  del  nuevo  gran  lurco  convidallos  á  una  liga, 
que  aunque  no  la  hayan  de  aceptar,  será  muestra  de  con- 
fianza; y  el  mismo  marqués,  que  está  sobre  la  obra,  podrá 
hallar  oíros  motivos  para  quitalles  los  miedos  en  general,  y 
en  particular  el  que  tiene  de  lo  que  toca  á  esla  materia  del 
mar  Adriático ;  y  al  duque  de  Osuna  será  bien  dalle  á  en- 
tender el  intento  de  V.  M.  en  esla  parle,  para  que  no  Irabe 
esta  pendencia  mas  de  lo  que  lo  eslá.  Y  en  cuanto  al  socor- 
ro que  ha  pedido  á  Inglaterra,  se  conforma  con  lo  que  que- 
da dicho. 

El  cardenal  de  Toledo ,  habiendo  oido  al  Consejo ,  se 
conformó  con  don  Baltasar  de  Zúñiga. 

V.  M.  mandará  lo  que  mas  fuere  servido.  En  Madrid  á 
i  O  de  hebrero  de  1G18. — Ha¡/  cinco  rúbricas. 
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DE    MANO    DEL    REY 


En  otra  consulta  de  i  4  desle  respondo  á  todo  lo  más, 
y  está  bien  lo  que  parece  aquí  sobre  los  galeones  que  dio 
el  duque  de  Osuna  al  rey  de  Inglaterra,  y  del  voto  de  mi 
confesor  se  puede  sacar  mucho  de  lo  que  se  ha  de  escribir 
al  duque  de  Osuna. 


DXXIII. 

De  olido. — El  Consejo  de  Estado  á  11  de  hehrero  í/e  1618. 

**Sobre  lo  que  han  escrito  el  duque  de  Osuna  y  don  Pedro  de  Leiva." 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado» — Legajó  w/188i. 

Se  hace  relación  de  la  caria  del  duque  de  Osuna  de  2 
de  enero,  y  á  continuación  se  pone  el  parecer  del  Consejo, 
que  es  el  siguiente: 

Y  habiéndolo  visto  el  Consejo  se  votó  como  sigue: 

El  cardenal  de  Toledo  se  remitió  á  lo  que  pareciese  al 
Consejo,  por  haber  dias  que  no  se  halla  en  él. 

El  duque  del  Infantado,  que  aunque  piensa  que  don 
Pedro  Girón  lo  hará  bien,  no  puede  parecerle  conveniente 
por  la  poca  edad  que  tiene,  y  ser  menester  esta  forzosa- 
mente para  cosas  tales. 

Don  Agustín  Messía,  que  lo  mas  á  proposito  parece 
que  era  encargar  aquellas  galeras  á  quien  ha  de  gobernar 
á  don  Pedro  Girón,  y  si  se  supiera  tratar  mejor  de  lo  que 
conviniera. 
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El  marqués  de  la  Laguna  ,  que  el  virey  puede  hacer  lo 
que  ha  hecho,  pero  fuera  bien  que  avisara  qué  personas  le 
ha  puesto  para  que  le  gobiernen ,  y  no  duda  que  serán  las 
que  conviene  al  servicio  de  V.  M.;  y  el  duque  ha  proce- 
dido tan  bien  en  las  ocasiones  que  estos  dias  se  han  ofre- 
cido, que  merece  se  le  haga  esta  merced  ,  ordenándole  que 
ponga  cerca  de  su  hijo  las  personas  que  convienen. 

El  padre  confesor,  que  las  cartas  que  se  han  leido  con- 
lienen  dos  puntos,  el  uno  locante  al  particular  de  don  Pe- 
dro de  Leiva ,  y  pues  estaba  de  partida  para  acá ,  se  podrá 
esperar  á  que  venga  y  sea  oido;  y  cuanto  al  otro  de  dou 
Pedro  Girón,  se  conforma  con  don  Agustín  Messía. 

Don  Baltasar  de  Zúñiga,  cuanto  al  particular  de  don 
Pedro  de  Leiva  se  conforma  con  el  padre  confesor ,  y  en 
lo  que  loca  á  don  Pedro  Girón ,  la  cosa  es  en  sí  de  tal  ca- 
lidad y  dificultal  respecto  de  la  poca  edad  que  tiene ,  y  por 
otra  parte  el  duque  ha  servido  tan  bien ,  que  seria  quebra- 
lie  las  alas  si  se  negase,  y  así  lendria  por  mas  acertado 
que  se  omitiese. 

El  marqués  de  la  Laguna  volvió  á  hablar,  y  se  con- 
formó con  el  padre  confesor  en  lo  que  toca  á  don  Pedro  de 
Leiva. 

V.  M.  mandará  lo  que  mas  fuere  servido.  En  Madrid  á 
21  de  hebrero  1618. — Hay  cinco  rúbricas, 

DE  MANO  DE  FELIPE  HI. 

Vea  el  Consejo  lo  que  se  podrá  escribir  al  duque  de 
Osuna  sobre  esto. 

Pasado  al  Consejo  nuevamente  en  virtud  de  el  decreto 
de  Felipe  111,  puesto  á  la  cabeza  de  la  consulla  anterior, 
motivó  la  que  se  copia  á  continuación. 
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De  oficio. — El  Consejo  de  Estado  cliO  de  abril  de  1C18, 


'*  Inclusa  otra  consulta  resuelta  sobre  cartas  del  duque  de  Osuna 
V  don  Pedro  de  Leiva." 


Habiendo  visto  el  Consejo  lo  que  V.  M.  fué  servido  de 
responder  á  la  consulta  inclusa,  se  conformó  el  duque  del 
Infantado  con  lo  que  tiene  dicho  en  ella,  pareciéndole  con- 
veniente que  las  galeras  de  Ñápeles  anden  á  cargo  de 
quien  sea  capaz  de  gobernarlas  por  edad  y  experiencia, 
por  ser  tanto  menester  para  aquel  ministerio. 

Don  xAgustin  Messía  y  el  marqués  de  la  Laguna  se  afir- 
maron en  lo  que  tienen  dicho.  Lo  mismo  dijo  don  Baltasar 
de  Zúñiga ,  añadiendo  que  si  se  ha  de  escribir  sobre  ello  al 
duque  de  Osuna  será  necesario  ordenarle  que  encargue  las 
galeras  á  otra  persona.  ^ 

Conforme  á  esto  se  servirá  Y.  M.  de  resolver  lo  que 
tuviere  por  mas  conveniente.  En  Madrid  á  10  de  abril  de 
1018. — Hay  euníro  rúbricas. 

DECRETO. 

Escribase  al  duque  de  Osuna  en  conformidad  de  lo  que 
parece. 
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DXXIV. 

Copia  literal  del  diclámen  del  Consejo  sobre  las  cartas  del 

duque  de  Osuna  de  13 ,  ÍQ  y  29  de  diciembre  de  1617, 

en  consulta  de  i ^  de  febrero  de  1618. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado, — Legajo  n.^  1881. 

Después  de  hacerse  un  largo  extracto  de  dichas  cartas 
el  Consejo  votó  en  la  forma  siguiente: 

El  duque  de  Lerma ,  que  ha  holgado  mucho  de  oir  lo 
que  tiene  el  duque  de  Osuna  aprestado,  porque  lodo  pa- 
rece mucho  en  el  estado  que  al  presente  tienen  las  cosas, 
y  merece  muchas  gracias  por  el  cuidado  con  que  trata  de 
las  del  servicio  de  V.  M.,  y  el  ver  en  qué  se  puedan  em- 
plear estas  fuerzas  ha  de  dar  mucho  que  pensar,  por- 
que diez  mili  hombres,  veinte  y  tres  navios,  y  que  se  pueden 
juntar  treinta  galeras,  y  todo  tan  bien  bastecido,  es  mucha 
cosa.  El  duque  de  Osuna  parece  que  se  inclina  á  emplear 
esto  contra  los  venecianos,  de  donde  infiere  el  de  Lerma 
que  puede  tener  por  mas  cierto,  lo  que  ha  sospechado  siem- 
pre ,  que  el  duque  tie  Osuna  y  don  Pedro  de  Toledo  no  dan 
intento  de  lo  que  tanto  se  desea  accá,  que  se  ejecuten  las 
paces,  y  en  qué  piensan  que  fundan  bien  su  parecer  es  en 
que  no  las  tienen  por  seguras ;  y  como  quiera  que  esta  paz 
es  tan  necesaria  y  conveniente  por  el  estado  en  que  vée  la 
real  hacienda,  y  por  lo  que  tantas  veees  tiene  dicho  ,  las 
razones  que  le  mueven  á  desearla,  que  es  la  herejía  que  ha 
comenzado  á  entrar  en  Italia,  y  ser  tan  infalible  que  cuan- 
to mas  se  continuare  la  guerra  ha  de  echar  mas  raices  la 
herejía,  como  se  véc  bien  las  que  van  echando  en  Venecia, 
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pues.se  sabe  que  ya  se  predica  allí  á  Calvino  púbiicamenle, 
y  (|uc  al  mismo  tiempo  por  haber  reprendido  estas  cosas 
han  desterrado  al  padre  capuchino  que  lo  pedricó,  y  hasta 
agora  cuando  venecianos  se  han  quejado  que  los  navios  de 
Ñapóles  no  se  retiran  del  mar  Adriático,  hemos  respondido 
allá  y  acá  que  no  se  detienen  allí  para  ofendelios,  sino  pa- 
ra impedir  el  paso  á  los  holandeses;  y  respecto  de  que  se 
ha  entendido  que  han  pasado  ya,  no  se  puede  continuar 
con  esta  cansa.  También  tiene  dicho  que  V.  M.  mismo  no 
puede  excusar  de  que  entren  herejes  en  Italia ,  pues  su  mis- 
mo ejército  mucha  parte  del  está  compuesto  de  walones, 
esgujzaros  y  alemanes,  en  que  hay  tantos  herejes,  y  el  daño 
que  se  puede  temer  estando  tan  cerca  de  España,  se  pue- 
de bien  considerar,  y  todo  esto  puede  obligar  mucho  á  es- 
torbar y  quitar  los  medios  que  pueden  redundar ,  y  caer  en 
estos  trabajos.  Cuando  se  debe  mantener  la  palabra  real  sa- 
bido está,  y  que  han  comenzado  ya  en  Italia  á  entrar  en  sos- 
pechas y  recelos  si  esta  se  quiere  cumpliré  no,  el  Consejo 
lo  ha  visto,  porque  al  fin  ven  esta  paz  jurada  cinco  meses 
ha,  y  no  tan  solamente  está  ejecutada,  pero  ven  que  no  se 
ejecuta,  y  también  han  dado  materia  en  Venecia  para  pen- 
sar que  no  se  ha  de  hacer  ya  todo  esto,  se  ha  dado  oca- 
sión para  hablarse  en  Roma  de  la  manera  que  el  cardenal 
de  Borja  ha  escrito,  y  continuar  la  guerra  ni  comenzalla 
de  nuevo  sin  saber  si  hay  caudal  para  hacello,  las  letras 
divinas  y  humanas  nos  dicen  si  es  buen  consejo.  La  amis- 
tad desta  corona  con  venecianos  no  es  de  agora,  sino  véa- 
se si  las  ocasiones  que  el  emperador  tuvo  para. tratar  de 
arruinar  esta  república  fueron  algunas,  y  las  causas  que 
V.  M.  tuvo  cuando  no  obedecieron  venecianos  al  papa  pa- 
ra chligarles  á  su  obediencia,  y  lo  que  para  esto  se  inlen- 
t(3,  y  después  no  pareció  que  se  ejecutase.  Por  muchas  y 
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grandes  que  sean  las  fuerzas  que  V.  M.  puede  juntar,  no 
pueden  ser  á  largo  tiempo ,  y  si  hubiese  sustancia  para  lo 
de  adelante  bien  se  podrían  acabar  estas  cosas;  pero  falta 
la  hacienda,  de  manera  que  no  da  lugar  á  pensar  en  ello, 
y  bien  piensa  según  algunas  cosas  que  tiene  oidas  y  le  ha 
dicho  el  príncipe  Philíberto,  que  fácilmente  olvidaría  el  du- 
que de  Saboya-  el  ayuda  que  ha  recibido  de  venecianos, 
volviendo  contra  ellos  si  tuviese  seguridad  de  V.  M,  que  le 
cabria  el  Monferrat ,  asegurando  al  duque  de  Mantua  que 
se  le  daría  satisfacción  en  lo  mas  cercano  á  sus  Estados, 
que  se  tomase  á  venecianos ;  y  dice  el  príncipe  Philíberto 
que  ha  tenido  cartas  de  su  hermano  que  sí  tuviese  cierta 
esperanza  de  los  ministro  de  V.  M.  con  quien  con  seguri- 
dad pudiese  tratar  desta  plática,  lo  haría;  pero  que  don  Pe« 
dro  de  Toledo  no  obliga  á  que  la  tengan  del. 

Cuan  necesario  sea  no  perder  al  duque  de  Saboya  te- 
niendo tan  presente  lo  que  el  emperador  favoreció  esta  ca- 
sa, y  el  rey  nuestro  señor,  que  haya  gloria,  bien  se  sabe, 
y  que  no  debía  ser  no  entendiendo  cuanto  convenia  lene- 
lle  bien  satisfecho;  y  aunque  todo  esto  tiene  tanta  eviden- 
cia, es  sin  comparación  mayor  la  que  se  vée  en  el  caso 
presente ,  porque  todos  los  discursos  que  para  esto  hacia  el 
rey  nuestro  señor  y  el  emperador,  que  esté  en  gloria,  y 
sus  ministros  agora,  lo  esperimentamos  en  plática,  porque 
no  han  bastado  cuatro  años  de  guerra  que  se  ha  hecho  al 
duque  de  Saboya  con  tan  grande  ejército  para  acabarle  ni 
humillarle,  y  de  que  no  se  puede  acabar  con  él  es  cierto, 
y  que  tampoco  han  bastado  los  nuevos  parentescos  que  so 
han  contraído  con  Francia,  y  el  parentesco  tan  cercano 
que  aquel  rey  tiene  con  el  duque  de  Mantua  para  que  fran- 
ceses se  hayan  dejado  de  declarar  en  favor  de  Saboya,  di- 
ciendo y  obrando  para  que  se  entienda  que  no  le  han  de 
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dejar  perder,  pues  siendo  esto  así,  bien  se  véc  que  se  va 
á  perder  todo  lo  que  se  va  gastando,  y  el  tiempo  que  se 
lia  ocupado  y  ocupa  en  esta  guerra;  y  supuesto  esto  como 
no  será  buen  consejo  acabar  esta  paz.  y  persuadirnos  to- 
dos  á  que  por  ningún  cíiso  conviene  perderla  en  Italia ,  á 
donde  ningún  potentado  ha  de  holgar  que  se  pierda  su  ve- 
cino si  no  fuese  viendo  algún  interese  particular,  como  el 
que  ha  dicho  que  puede  esperar  el  duque  de  Saboya  en 
caso  que  se  volviese  contra  Venecia,  sirviendo  á  V.  M,  y 
ayudándole,  y  el  rey  de  Francia  ha  de  ser  siempre  el  pri- 
mero que  lia  de  amparar  y  socorrer  á  cualquiera  parte  que 
vea  flaca,  para  que  las  cosas  de  V.  M.  no  se  mejoren  ni 
aumenten,  y  para  esto  le  contentan  al  rey  de  Francia  lo- 
dos los  que  se  temen  de  la  potencia  de  España  y  le  tienen 
granjeado,  ayudándose  del  en  cualquier  ocasión  que  se 
ofrece,  como  ayudaría  también  á  los  venecianos  si  esta 
guerra  se  comenzase  contra  ellos,  y  tiene  por  cierto  que 
lodos  los  principes  de  Alemania ,  el  rey  de  Inglaterra  y  ho- 
landeses socorrerán  y  ayudarán  á  venecianos  en  caso  de 
necesidad,  y  que  juntos  lodos  serán  muy  dificultosos  los 
buenos  subcesos  de  V.  M.,  en  caso  que  vuelva  á  continuar 
la  guerra;  y  del  papa  no  hay  que  esperar  ningún  socorro* 
Para  en  caso  que  no  baste  el  procurar  que  no  se  vuelva  á 
la  guerra,  y  que  los  unos  enemigos  y  los  otros  diesen  ta- 
les ocasiones  que  no  se  pudiese  excusar  el  rompimiento,  le 
parece  que  al  duque  de  Osuna  se  escriba  que  vaya  procu- 
rando de  juntar  el  número  de  naos  que  escribe  y  de  armar- 
las y  pertrecharlas  muy  bien ,  y  de  juntar  asimismo  los  diez 
mili  hombres  que  dice,  y  fabricar  los  treinta  mili  quinta- 
les de  bizcocho  y  hacer  las  demás  vituallas  que  ofrece,  y 
que  con  todo  esto  junto  esté  prevenido  y  en  orden  para  lo 
que  se  puede  ofrecer;  y  que  para  en  caso  que  la  paz  de  lla- 
ToMO  XLVI  19 
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lia  se  hiciese,  escriba  á  V.  M.  el  empleo  que  le  parece  que 
se  podria  hacer  de  todo  esto,  y  que  por  los  celos  que  estos 
navios  que  agora  están  en  el  mar  Adriático  causan  á  ve- 
necianos para  no  acabar  de  ejecutar  la  paz  acordada,  como 
no  la  ejecutan  mientras  los  detuviere  allí  el  duque  de  Osu- 
na, le  mande  V.  M.  que  los  retire  á  Ñapóles,  y  que  al 
marqués  de  Bedmar  se  le  escriba  todo  esto  para  que  tenién- 
dolo entendido  pueda  satisfacer  á  las  quejas  que  aquella  re- 
pública le  da,  y  encaminar  mejor  la  ejecución  de  la  paz, 
con  lo  que  está  acordado  que  se  escriba  á  don  Pedro  de 
Toledo;  y  en  cuanto  á  lo  de  allí  no  halla  mas  que  añadir; 
y  también  vée  que  V-  M.  tiene  resuelto  y  mandado  que  la 
armada  del  Océano  y  las  galeras  de  España,  bien  pagado 
lodo,  se  pongan  en  orden  para  salir  temprano  y  acudir  á 
la  parte  que  se  les  ordenare. 

En  lo  de  la  isla  de  Tremite  que  escribe  el  duque  de 
Osuna,  le  parece  que  se  le  den  también  gracias  por  haber- 
la mandado  reconocer,  y  lo  que  advierte;  pero  que  se  le 
diga  que  agora  no  es  tiempo  de  ejecutar  el  tomalla  por 
V.  M.,  y  sobre  este  punto  le  parece  también  que  se  escri- 
ba al  marqués  de  Bedmar  que  informe  qué  pretensión  tie- 
nen en  aquella  isla  los  venecianos,  y  todo  lo  que  tuviere 
entendido  en  esta  materia. 

En  cuanlo  á  las  pretensiones  de  don  Octavio  de  Aragón, 
ha  visto  siempre  servir  bien  á  este  caballero,  y  principal- 
mente cuando  prendió  aquellas  siete  galeras  del  turco,  y 
merece  muy  bien  la  merced  que  V.  M.  le  hiciere ;  pero 
cuanto  á  la  caballería  de  Sicilia  entiende  que  no  conviene 
proveerla  por  agora,  como  está  consultado  á  V.  M.  En  lo 
de  la  promesa  de  una  escuadra  de  galeras  después  de  ha- 
berse cumplido  con  lo  prometido ,  y  del  sueldo  della  que 
pide  entretanto  que  llega  la  ocasión ,  hplgará  de  oir  al  Con- 
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<5ejo  pnra  poder  mejor  dar  su  parecer.  En  cuanto  al  tílulo 
del  Consejo  Colateral  de  Ñapóles,  le  parece  que,  aunque 
haya  muchos  que  lo  pretendan,  se  debe  dar  á  este  caballe- 
ro, si  ya  no  se  le  ha  dado. 

El  cardenal  de  Toledo  se  conforma  con  lo  dicho ,  por- 
que está  todo  muy  bien  considerado.  En  lo  que  loca  á  las 
herejías  no  le  escandalizan  las  que  hay  en  Italia ,  pues  vée 
tantas  en  las  entrañas  de  España. 

El  duque  del  Infantado,  que  el  saber  el  estado  de  la 
real  hacienda  le  encoge  á  él  y  á  todos,  y  si  alguna  cosa  le 
alienta  es  la  largueza  con  que  el  duque  de  Osuna  promete 
en  tener  diez  mil  hombres  á  punto  con  las  victuallas  que 
dice,  y  diez  y  nueve  bajeles  y  diez  y  seis  galeras,  todo  á 
punto,  armado,  municionado  y  pertrechado,  y  así  se  con- 
forma con  lo  que  el  duque  de  Lerma  dice,  y  de  que  se  \o 
den  muchas  gracias  al  de  Osuna  por  todo. 

No  se  puede  persuadir  uno  que  deben  tener  indicios 
violentísimos  don  Pedro  de  Toledo  y  eJ  de  Osuna ,  pues 
no  cumplen  órdenes  tan  apretadas  como  tienen ;  y  verda- 
deramente que  unas  cartas  que  se  vieron  en  el  Consejo  el 
otro  dia,  escritas  al  príncipe  Philiberlo,  le  hicieron  sos- 
pechar mucho,  porque  se  vée  que  el  duque  de  Saboya  en- 
tretiene la  gente  en  los  confines. 

Que  de  la  isla  de  Tremite  tiene  mucha  noticia,  porque 
todo  el  tiempo  que  estuvo  en  Ñapóles  oyó  tratar  mucho  de 
ella  y  de  los  canónigos  regulares  que  están  allí ,  con  quien 
trató  mucho:  tiénela  por  cosa  muy  importante  para  esla 
corona,  y  muy  fácil  de  que  los  canónigos  vengan  en  que 
V.  M.  la  tome,  porque  ellos  tienen  treinta  mili  ducados  do 
renta  en  Ñapóles ,  y  holgarán  de  estar  en  tierra  firme  para 
la  seguridad  de  sus  personas ;  pero  con  todo  se  conforma 
con  el  duque  de  Lerma  en  que  se  escriba  al  marqués  úe 
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Hedinar  que  avise  qué  pretensiones  tienen  venecianos  en 
aquella  isla,  y  que  sea  con  gran  secreto,  porque  si  cual- 
quiera cosa  se  trasluciese  á  los  venecianos  se  meterian 
nllL 

Los  servicios  de  don  Octavio  de  Aragón  los  saben  bien 
lodos  y  V.  M. ,  porque  son  muy  antiguos,  y  los  postreros 
de  mucha  consideración,  como  es  la  presa  de  las  siete  ga- 
leras con  mucha  gente,  y  dos  vicerés,  y  otras  después 
como  se  sabe ;  y  no  sabe  que  se  le  haya  hecho  merced  de 
mas  de  los  dos  mili  ducados  de  renta  que  se  le  dieron  en- 
tonces, entretanto  que  se  le  hiciese  otra  equivalente  por 
su  orden.  Lo  del  cargo  de  la  caballería  el  Consejo  tiene 
consultado  á  V.  M.,  que  por  agora  no  se  provea  por  los 
inconvenientes  que  se  vieron  el  tiempo  que  le  tuvo  el  du- 
que de  Terranova,  su  sobrino;  y  pues  de  justicia  se  le  de- 
ben á  don  Octavio  doscientos  escudos  de  sueldo ,  no  tiene 
por  mucho  que  se  le  crezcan  otros  ciento  mas,  haciéndole 
merced  de  estos  trescientos,  con  muchas  palabras  de  que 
en  las  primeras  ocasiones  le  hará  V.  M.  merced;  y  no  con- 
viene de  ninguna  manera  la  futura  sucesión  de  galeras  que 
pide  ,  si  bien,  si  estuviera  vaco  el  cargo  de  las  de  Sicilia,  se 
empleará  muy  bien  en  él  por  sus  servicios  y  la  buena  dicha 
que  tiene  para  la  mar. 

Don  Aguslin  Messía,  que  se  den  muchas  gracias  al 
duque  de  Osuna  por  lo  que  hace  y  ofrece,  como  va  vota- 
do; y  la  importancia  de  estas  paces  cada  dia  se  va  viendo 
mas  cuanto  conviene  que  se  cumplan  y  que  se  hagan  to- 
das las  diligencias  posibles  para  que  no  se  dilaten  mas  y  se 
concluyan.  Y  en  cuanto  á  los  galeones  que  están  en  el 
mar  Adriático,  le  parece  que  es  bien  que  salgan  por  las 
razones  que  don  Pedro  de  Zúñiga  apuntó  en  la  consulla 
de  i  O  de  este,  y  piensa  que  el  mismo  intento  que  tienen 
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don  Pedro  de  Toledo  y  el  duque  de  Osuna  llevan  también 
venecianos  y  el  duque  de  Saboya ,  entendiendo  cada  cual 
que  el  otro  ha  de  dar  sobre  él ;  y  llene  para  sí  que  en  aca- 
bándose las  paces  no  armarán  ni  tratarán  de  inquietudes, 
porque  á  todos  les  conviene  la  paz  y  la  desean. 

En  lo  de  la  isla  de  Tremile  es  menester  mirar  mucho  en 
ello,  porque  al  punto  que  venecianos  entendiesen  que  acá  se 
trata  dello,  se  meterían  ellos  en  Santa  Cruz  de  Ragusa,  á 
opósito  de  la  isla,  y  bien  le  parece  que  se  escriba  al  mar- 
qués de  Bedmar  que  avise  qué  intento  tienen  veneciancs 
en  lo  de  esta  isla. 

En  cuanto  á  la  pretensión  de  don  Octavio  de  Aragón 
no  sabe  qué  inconveniente  tenga  el  dalle  la  caballería  de 
Sicilia ,  y  así  de  las  mercedes  que  pide  le  parece  que  se  le 
haga  esta  cosa  que  ha  estado  en  su  casa,  y  que  no  sabe 
que  no  sean  de  mayores  inconvenientes  las  futuras  subce- 
siones;  en  todo  lo  demás  se  conforma  con  lo  que  ha  votado 
el  duque  de  Lerma. 

El  marqués  de  la  Laguna,  que  fué  de  parecer  el  otro 
dia  que  los  galeones  de  Ñápeles  no  saliesen  del  mar  Adriá- 
tico, pero  que  habiendo  oido  lo  que  ahora  dice  el  duque 
de  Lerma ,  se  reforma  y  es  de  su  mismo  parecer  en  lodo. 

En  lo  que  toca  á  don  Octavio  de  Aragón ,  muchas  ve- 
ces ha  visto  tratar  en  el  Consejo  que  no  conviene  que  haya 
general  de  caballería  en  Sicilia,  y  el  mismo  don  Octavio 
le  ha  dicho  que  don  Carlos  de  Avales  no  la  tuvo ,  sino  go- 
bernándola ;  sus  servicios  son  tales  que  si  por  alguno  se 
podría  abrir  esta  puerla  es  por  él ;  pero  que  se  contentará 
con  la  plaza  de  Colateral  con  sueldo,  y  con  el  de  las  gale- 
ras de  Sicilia ,  dándole  muy  buenas  palabras  de  que  se  ten- 
drá cuenta  con  sus  servicios  en  la  primera  ocasión ,  por- 
{[uc  un  hombre  como  él  que  tan  buenos  subcesos  ha  tenido 
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siemj)rc  en  ia  luar  en  todo  lo  que  iia  emprendido,  uo  le  [nx- 
rece  que  seria  bien  sacalle  della. 

En  lo  que  toca  á  la  isla  Tremile  no  es  agora  tiempo  de 
hatar  del!o,  porque  seria  dar  á  los  venecianos  mucha  oca- 
sión de  alterarse.  En  cuanto  á  no  cumplir  don  Pedro  de 
Toledo  las  órdenes  que  se  le  han  dado,  querria  que  escri- 
biese claro  las  causas  que  le  mueven  á  ello,  porque  solo 
decir  que  lo  es  la  gente  que  Saboya  tiene  á  los  confines, 
siempre  he  entendido  que  en  las  paces  no  se  trató  sino 
que  Saboya  desarmase  en  su  tierra.  Que  don  Pedro  de  To- 
ledo no  está  obligado  a  desarmar  ni  entregar  hasta  que  el 
duque  de  Saboya  lo  haya  hecho;  el  recelo  que  puede  tener 
Saboya  es  haber  entendido  algunas  palabras  que  se  ha  de- 
jado de  decir  don  Pedro  que  no  entregarla  á  Verceli,  y  con 
este  recelo  debe  de  dilatar  el  duque  el  ir  entregando  como 
lo  debia  haber  hecho;  y  le  parece  que  al  duque  de  Osuna 
se  le  den  muchas  gracias  por  lo  que  ha  hecho  y  ofrece. 

Don  Baltasar  de  Zúñiga,  en  cuanto  al  punto  principal 
se  conforma  con  lo  que  ha  votado  el  duque  de  Lerma,  y 
en  lo  que  toca  al  particular  de  don  Octavio  de  Aragón ,  él 
es  hijo  de  tan  buen  padre  y  ha  servido  tan  bien  por  mar  y 
por  tierra ,  que  es  muy  digno  de  cualquier  merced  que 
V.  M.  le  hiciere,  especialmente  intercediendo  tan  apretada- 
mente por  él  el  duque  de  Osuna;  pero  en  cuanto  á  la  caballe- 
ría de  Sicilia  se  acuerda  muy  particularmente  de  ver  dis- 
putar al  condestable  de  Castilla  y  al  conde  de  Olivares  vie* 
jo,  sobre  si  con  venia  ó  no  que  hubiese  este  cargo;  y  el  de 
Olivares  que  era  tan  platico  de  las  cosas  de  aquel  reina  era 
de  opinión  que  no  le  hubiese,  y  V.  U.  se  conformó  con  el 
])arecer  del  conde ,  y  lo  que  le  parece  se  podria  hacer  con 
don  Octavio  seria  darle  un  decreto  haciéndole  merced  del 
sueldo  de  escuadra  de  galeras,  que  habria  de  ser  la  de  Si- 
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eilia ,  afiadiendo  que  ofreciéndose  vacar  escuadra  de  gale- 
ras,  V.  M.  tendría  muy  particular  cuidado  de  su  persona. 

El  duque  de  Lerma  volvió  á  hablar,  y  dijo  que  al  de 
Osuna  entiende  que  no  se  le  ha  escrito  nunca  que  retire 
los  navios,  y  así  no  ha  dejado  de  cumplir  ya  lo  excusado, 
por  lo  que  se  le  ha  ordenado  de  que  impida  el  paso  á  los 
holandeses.  En  cuanto  á  don  Pedro  de  Toledo,  si  no  le  hu- 
bieran dicho  que  ha  escrito  aquí  que  él  no  ha  de  entregar 
á  Verceli,  sino  su  subcesor,  pensara  que  hubiera  habido 
causas  del  duque  de  Saboya  que  lo  hubiera  entretenido,  y 
no  sabe  las  haya,  porque  de  Italia  escriben  que  no  huelga 
don  Pedro  de  ejecutar  esta  paz ,  y  particularmente  de  casa 
del  duque  de  Saboya.  La  retirada  de  los  galeones  del  duque 
de  Osuna  le  parece  muy  a  propósito  como  lo  apunta  don 
Agustín  Messía ,  y  que  aunque  haya  substancia  con  lo  que 
el  duque  de  Osuna  ofrece  para  continuar  cinco  ó  seis  meses 
aquella  guerra,  se  podrían  en  este  tiempo  mover  tales  £Osas 
eon  los  socorros  que  tendrán  venecianos  que  se  alargue  la 
guerra  años,  de  manera  que  falle  substancia  para  pasar  ade- 
lante de  los  seis  meses,  y  vuelve  á  decir  que  entiende  que 
conviene  mucho  poner  el  fin  en  reducir  al  duque  de  Síibo- 
ya,  y  no  dalle  mas  ocasión  de  desconfianza,  y  al  de  Osu- 
na se  le  escriba  muy  claro  que  avise  en  caso  que  se  asien- 
te la  paz  adonde  irá  lo  que  tiene  junto,  pero  que  no  lo  en- 
víe á  ninguna  parte  sin  tener  respuesta  de  acá.  En  cuanto 
á  lo  que  está  dicho  de  la  merced  que  merece  don  Octavio 
le  parece  que  se  junten  todas  las  consultas  que  hay  de  la 
materia  de  la  caballería  de  Sicilia  para  que  el  Consejo  las 
vea,  y  con  mayor  luz  pueda  consultar  á  V.  M.  en  lo  que 
podrá  hacer  merced  á  don  Octavio. 

V.  M.  mandará  lo  que  mas  fuere  servido.  En  Madrid 
a  14  de  hebrero  de  10i8. 
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Al  señalar  esla  consulla  dijo  el  Cardenal  de  Toledo  qite 
habiendo  pensado  mucho  después  de  haber  salido  del  Con- 
sejo este  negocio,  halla  que  el  duque  de  Osuna  procedo 
con  tan  claras  señales  de  desear  acertar  en  el  servicio  de 
Dios  y  de  V.  M.,  y  bien  de  su  corona ,  que  se  debe  refor- 
mar la  limitación  que  se  le  pone,  de  que  no  resuelva  nada 
sin  consultarlo  acá  primero,  pues  podria  subceder  caso  en 
que  se  perdiese  la  ocasión  si  hubiese  de  esperar,  y  que  así 
se  le  debe  advertir  que  no  corriendo  peligro  el  avisar  que 
lo  haga,  pero  que  habiéndole,  lo  ejecute. — Tiene  seis  rú- 
bricas. 

En  vista  de  esla  consulta  S.  M.  decretó  lo  que  se  copia 
á  continuación. 

DECtlETO   AUTÓGRAFO  DE  S.  M. 

El  Consejo  lo  ha  mirado  todo  con  el  celo  y  cuidado  que 
trata  las  cosas  de  mi  servicio,  y  así  me  conformo  con  lo 
(jue  parece,  advirtiendo  bien  al  duque  de  Osuna  de  lo  que 
conviene  que  saque  luego  aquellos  galeones  del  mar  Adriá- 
tico, pues  habiendo  pasado  ya  los  holandeses  no  tendrán 
que  hacer  allí,  sino  dar  celos,  y  esto  sea  estando  cierto  el 
Consejo  de  que  estos  navios  de  holandeses  han  pasado;  y 
encargúesele  apretadamente  que  de  todas  maneras  quite 
sospechas  y  celos  á  venecianos,  pues  con  tanto  acuerdo 
está  asentada  la  paz,  y  dígasele  que  por  su  parte  también 
ayude  á  lo  que  fuere  menester  para  que  se  consiga ,  y  que 
lo  que  va  juntando  no  disponga  dello  como  lo  dice  el  du- 
(jue  de  Lerma;  y  á  don  Octavio  se  le  podrán  dar  los  500 
escudos  de  sueldo  que  parece,  y  buenas  palabras  de  que  se 
tendrá  cuenta  con  su  persona  en  las  ocasiones  que  se  ofre- 
cieren,  y  particularmente  de  vacantes  de  escuadras;  y  si 
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no  le  estuviera  hecha  merced  del  Consejo  Gollateral  se  po- 
drá hacer :  lo  de  caballería  de  Sicilia  no  conviene  proveer- 
la por  las  razones  que  ha  parecido  oirás  veces. — Está  ru^ 
bricado. 

Dentro  de  esta  consulta  hay  la  relación  dada  por  don  Octa- 
vio de  Aragón,  que  se  copia  á  continuación, 

EXCELENTÍSIMO    SEÑOR. 

Respondo  á  lo  que  V.  E.  me  ordena  por  su  billete.  La 
infantería  española  que  tiene  el  duque  de  Osuna  en  el  rei- 
no de  Ñapóles  ,  es  en  número  de  dos  mili  y  setecientos  sol- 
dados españoles,  y  mas  tiene  mili  y  trescientos  napolita- 
nos; aguarda  la  infantería  que  ha  de  llegar  de  Barcelona, 
que  se  entiende  serán  mili  y  ducientos  soldados,  y  los  que 
se  han  embarcado  en  Cartagena  son  otros  mili  ciento  y  cin- 
cuenta, que  llegando  en  Ñapóles  todos,  es  bastante  gente 
para  guarnecer  diez  y  nueve  bajeles  redondos  que  tiene 
apercibidos,  diez  y  seis  galeras  de  la  escuadra  de  Ñapóles 
y  diez  de  la  escuadra  de  Genova,  y  las  de  Sicilia  que  ha- 
brían de  venir  seis  con  su  infantería  española  del  mismo 
reino,  y  también  cuatro  bajeles  redondos  de  Sicilia  con  in- 
fantería del  mismo  reino,  y  por  tal  ajuntamiento  de  gale- 
ras y  bajeles  redondos  pide  también  el  duque  de  Osuna 
otros  siete  bajeles  redondos,  de  los  que  tiene  S.  M.  por  acá, 
con  infantería  bastante  para  ellos,  y  ocho  galeras  de  la  es- 
cuadra de  España  con  su  guarnición  de  infantería  para  toda 
esta  junta  de  galeras  y  bajeles;  á  mediado  de  abril  tendrá 
iiecho  en  Ñapóles  y  por  la  costa  del  reino  treinta  mili  quin- 
tales de  bizcocho  de  aquel  peso,  vino,  queso,  tocino  y  atún, 
para  poderse  sustentar  la  gente  de  dicha  junta,  aunque 
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sea  en  Húmero  de  diez  mil  hombres,  y  para  cualquier  efec- 
to municiones  de  guerra  bastantes,  que  es  lo  que  puedo 
avisar  á  V.  E.,  y  estoy  aguardando  aquí  en  palacio  por  si 
á  V.  E.  se  le  ofreciese  querer  de  mí  otra  relación  en  esta 
materia  se  la  pueda  dar,  y  guarde  Dios  á  V.  E.  muchos 
años.  A  13  d.e  hebrero,  1618. — Octavio  de  Aragón. 


DXXV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S,  M., 
fechada  en  Ñapóles  á  28  de  hebrero  de  1618. 

Suplica  á  S.  M.  no  desarme  los  reinos  de  Italia,  antes  aiimenle 
sus  fuerzas  hasta  que  esté  bien  sentada  la  paz. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.""  i 884. 

SEÑOR. 

Aunque  en  la  materia  que  á  V.  M.  escribo  habrán  es- 
crito muchos,  y  dicho  mucho,  ninguno  con  mas  buen  celo 
ni  mayores  muestras  del.  La  paz  de  Italia  veo  deseada  ge- 
neralmente de  unos  por  lo  mal  que  á  V.  M.  le  están  los 
medios  con  que  se  trata ,  y  porque  en  cualquier  subceso 
se  lleve  ya  esto  perdido  para  lo  de  adelante,  y  se  puedan 
prometer  semejantes  acciones  en  subcesos  de  esta  forma  y 
de  otros,  porque  piensan  que  en  desarmando  V.  M.  queda 
todo  quieto,  siendo  el  principio  de  tantas  inquietudes  como 
han  de  prevenir  los  envidiosos  de  la  monarquía  de  V.  M. 
y  los  interesados  en  su  declinación;  cuanta  verdad  tenga 
esto  conocerá  V.  M.  por  esas  copias  que  envío  de  don  Pedro 
de  Toledo,  que  me  parece  lo  tiene  bien  ajustado,  y  para 
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nyudar  á  esto  quenia  que  V.  M.  se  enterase  que  en  todií 
Italia  es  aborrecido  V.  M.  por  rey  de  España,  hasta  en  sus 
mismos  reinos;  no  me  maravillo  que  el  poder  y  la  subje- 
cion  hagan  estos  efectos,  que  no  lo  entendiese)!  así  los  mi- 
nistros de  V.  M. ,  seria  notable  daño;  con  este  principio  vea 
V.  M.  cuales  estarán  las  intenciones  y  voluntades.  No  es 
mi  intento  mover  cá  V.  M.  á  nuevas  guerras,  si  bien  se  juzga 
de  mí  lo  contrario,  solo  suplico  á  V.  M.  no  desarme  sus 
reinos  hasta  asentarlo  lodo  como  conviene,  y  tendría  por 
muy  á  propósito  y  aun  por  forzoso  reforzallos  de  gente,  así 
lo  e.stán  haciendo  venecianos  y  el  duque  de  Saboya  e»  me- 
dio de  sus  tratados  de  paz ;  con  esta  confusión  tenemos  la 
primavera  en  las  manos,  donde  se  comenzarán  á  ir  descu- 
briendo estos  fines ,  y  van  entreteniendo  á  V.  M.  para  ha- 
llarle desapercebido  en  este  tiempo:  temo  que  han  de  sa- 
lir con  ello,  pues  hasta  agora  ni  veo  en  este  reino  los 
españoles  que  he  pedido  á  V.  M. ,  ni  aun  sé  que  hayan 
partido  de  España,  y  la  gente  con  que  me  hallo  es  muy 
poca  y  muy  fatigada,  pues  ha  un  año  que  no  se  desem- 
barcan. V.  M.  sabe  que  destc  reino  acudo  á  Lombardía  y  al 
mar  Adriático,  como  V.  M.  se  ha  servido  decirme  por  sus 
cartas,  y  como  los  mismos  subcesos  también  lo  dicen,  sin 
habérseme  socorrido  de  gente,  bajeles  ni  dinero,  y  si  me 
faltasen  los  tres  mili  españoles  que  espero ,  á  nada  se  podria 
acudir,  por  lo  cual  me  ha  parecido  despachar  este  correo 
suplicando  á  V.  M.  se  dé  orden  para  que  vengan  con  toda 
brevedad,  y  con  la  misma  se  sirva  V.  M.  de  despachar  á 
don  Octavio  de  Aragón ,  que  rae  hace  gran  falta,  pues  para 
ninguna  cosa  tengo  hombre  de  quien  echar  mano.  Dios 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  muchos  años  como  la 
cristiandad  ha  menester.  Ñapóles  28  de  hebrero  4618. 
—  El  duque  y  conde  de  Ureña. — Con  rúbrica. 
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Dentro  de  esta  carta  liaj  los  documentos  siguientes. 


{a) 


Copia  de  carta  de  don  Pedro  de  Toledo  para  el  duque  de 
Osuna,  De  Milán  á  28  de  enero,  i  6 18. 

Vistas  las  cartas  del  señor  marqués  de  Bedmar  y  lo  que 
V.  E.  es  servido  de  escribirme  sobre  ellas,  en  todo  me  pa- 
rece lo  mejor  y  mas  acertado  lo  que  á  V.  E.  se  le  ofrece;  y 
pues  toda  la  caballería  de  ese  reino  eslá  abora  junla  y  en 
un  cargo,  con  ella  y  lo  demás  que  V.  E.  mandare  se  acu- 
dirá á  donde  y  según  lo  ordenare  V.  E. ;  y  de  esto  dejaré 
avisado  al  señor  duque  de  Feria  si  viniere  antes  según  la 
orden  de  S.  M.  de  corresponderme  con  V.  E.  en  lo  que  á 
venecianos  toca.  Lo  que  aquí  se  ofrece  constará  á  V.  E. 
por  las  copias  que  le  envío,  y  ha  sido  muy  de  V.  E.  las 
tres  compañías  de  caballos  que  ha  levantado,  y  los  mil  in- 
fantes que  tiene  prontos;  mas  yo  estoy  tan  indiciado  en  Es- 
paña de  eslas  paces ,  que  en  ella  se  han  hecho  de  que  no  las 
apruebo,  ni  las  ayudo,  que  si  sobre  esto  suplicase  á  V.  E. 
que  me  envíe  algún  socorro ,  el  grito  de  los  bodegoneros 
franceses  de  Uoma  seria  bastante  á  que  los  mas  amigos 
nuestros  digan  amen.  Y  cuanto  prevengo  es  con  recato, 
así  sucederá  siempre  que  hiciéremos  á  Francia  nuestros  con- 
fidentes, y  cuanto  della  me  avisan  y  veo  que  obran  obliga 
á  mirar  lo  venidero  con  cuidado.  Nuestro  Señor  guar- 
de, ele. 


501 


(ft) 


Copia  de  carta  de  don  Pedro  de  Toledo  para  el  duque  de 
Osuna,  De  Milán  á  23  de  hehrero,  '1618. 

La  carta  de  V.  E.  de  15  de  hebrero  recibí  boy  á  22 
del  mismo,  y  en  cumplimiento  de  lo  que  V.  E.  me  man- 
da, digo  que  conforme  las  órdenes  precisas  que  de  España 
tengo  para  no  replicar,  ni  contradecir,  ni  dilatar,  creo  fir- 
memente que  el  capitulado  en  Madrid  tendrá  efecto,  por- 
que si  bien  el  duque  de  Saboya  no  se  quiere  desarmar  ni 
se  desarmará,  puede  en  sus  valles  encubrir  toda  la  gente 
que  quisiere,  y  Francia  no  se  la  reconocerá  ni  hará  despe- 
dir, y  á  nosotros  nos  bará  la  fée  como  se  la  pidiéremos;  y 
habiendo  el  rey  remitido  esto  al  rey  de  Francia,  á  mí  no  me 
quedará  causa  ninguna  de  réplica,  pues  algunas  de  las  que 
he  hecho  no  me  las  han  aprobado,  y  Belhuna  y  Mos  de 
Módena  llegaron  á  noche  resueltos  en  que  en  este  primer 
punto  el  duque  de  Saboya  ha  cumplido,  y  también  llegó  ayer 
un  correo  de  España  mandándome  que  con  esta  fée  yo  me 
dé  por  satisfecho  en  cuanto  al  segundo  punto  de  entregar 
el  duque  de  Saboya  todos  sus  castillos  en  su  confín,  que 
en  saliéndose  dellos  los  puede  volver  á  ocupar  ,  (solo  Alba 
y  San  Damián  salen  de  esta  cuenta,  San  Damián  la 
ha  abierto  y  á  Alba  la  ha  despojado,  de  manera  que  mas 
poderoso  señor  que  el  duque  de  Mantua  no  la  podrá  reha- 
cer en  poco  tiempo),  hecha  esta  entrega  en  que  yo  no 
hallo  dificultad  de  parte  del  duque  de  Saboya  le  entregare- 
mos luego  á  Verceli  con  noventa  lugares  del  vercelés,  y 
á  Sao  Germán,  y  á  Quinto,  y  á  Onella,  y  todo  lo  que  se 
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lia  ocupado  en  las  Langas,  y  si  á  esle  tiempo  no  hay  orden 
de  V.  E.  acá  para  pagar  y  encaminar  esta  caballería,  y  las 
galeras  no  han  llegado  para  llevar  los  cuatro  mili  soldados 
que  han  de  ir  á  ese  reino,  Francia  entrará  luego  en  que  no 
se  le  ha  cumplido  el  desarmamento  que  por  el  capitulado 
de  Aste  y  por  España  se  le  ha  ofrecido,  de  que  yo  para  el 
cumplimiento  tengo  ya  orden,  y  que  tengamos  embajado- 
res de  Francia  para  que  restituyamos  á  Saboya  lo  que  le 
liemos  lomado,  no  es  tan  malo  como  lo  seria  venir  á  nues- 
tra casa  á  desarmarnos  en  ella ;  y  para  huir  este  mal  en- 
cuentro convendrá  no  dejarnos  hacer  instancia  por  ello,  y 
que  en  entregando  á  Verceli  todo  esté  tan  dispuesto,  que 
al  punto  se  vaya  la  gente  á  sus  reinos,  y  el  pliego  que  va 
con  esta  para  el  señor  virey  de  Sicilia  en  la  misma  sustan- 
cia, que  suplico  á  V.  E.  pase  con  diligencia,  y  todo  lo  di- 
cho ya  lo  veo  en  estado  de  ejecución.  Lo  que  resultará  dello, 
y  lo  que  sucederá  yo  no  lo  sé,  sobre  todo  he  discurrido  y 
escrito  tanto  á  España  que  por  no  cansar  á  V.  E.  no  lo 
refiero.  Consuélame  mucho  que  en  estas  obras  tan  grandes 
Dios  es  el  todo,  y  ha  de  ayudar  al  rey,  cuyas  reales  órde- 
nes precisas  no  puedo  dejar  de  ejecutar  y  obedecer  con 
dolor  mió,  mas  con  obediencia  ciega.  Nuestro  Señor  guar- 
de, etc. 
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Copia  de  carta  de  don  Pedro  de  Toledo  para  el  duque  de 
Monteleon,  De  Milán  á  26  de  enero,  1618. 

Gran  cosa  es  que  el  rey  remita  y  quiera  estar  ¿i  la  ver- 
dad en  la  fée  del  rey  de  Francia,  y  que  hagan  la  fée  sin 
guardar  la  debida  entre  dos  labradores,  cuanto  mas  entre  dos 
reyes,  y  que  llamen  poca  gente ,  la  que  yo  sé  que  no  es 
poca,  y  aunque  lo  sea  la  bandera  y  los  oficiales  en  pié,  el 
incluir  el  número  es  cosa  de  horas,  y  representaros  que  no 
es  autoridad  del  rey  reparar  en  eso,  también  es  hacer  cul- 
pa nuestra  la  suya  sin  consideración  que  Mantua,  Massera- 
no  y  los  feudos  de  la  iglesia  y  del  imperio,  que  ha  sido  el 
fundamento  de  esta  guerra,  es  lodo  cosa  que  mucha  menos 
gente  de  lo  que  Francia  confiesa  basta  para  volvello  á  to- 
mar, quedándose  el  rey  en  el  desarmamiento  en  que  le 
quieren  poner,  y  prevenir  el  daño  de  sus  confederados  y 
excusarle  con  desarmar  á  su  enemigo,  no  los  mueve  ahí,  y 
el  duque  de  Saboya  que  por  octubre  habia  de  estar  desar- 
mado, proponer  por  enero  á  ese  rey  que  tome  la  gente  que 
ha  escondido  por  suya,  es  punto  que  sin  domestiqueza  y 
seguridad  contra  palabra  dada  de  ofendelle,  no  cumpliendo, 
pudiera  Saboya  temer  castigo,  de  que  veo  que  está  siguro, 
y  esto  me  hace  no  estarlo  yo  de  esa  corona ,  tanto  mas 
cuanto  menos  juzgan  que  erró  Bethuna  en  no  hacer  fée, 
sino  del  Piamonte,  quiérelo  entender  á  la  Saboya,  que 
todo  es  uno,  pues  en  ella  y  en  el  Piamonte  hay  franceses, 
y  cada  dia  vienen  y  tienen  llenas  dellos  las  compañías  de 
saboya  nos,  tantas  en  número  y  tan  crecidas  que  no  puede 
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ser  de  solo  provincia  tan  pequeña  y  tan  consumida,  y  la 
Dighera  que  ha  ofrecido  lomaf  este  estado  en  un  año,  aun- 
(]ue  dicen  que  Francia  ha  avisado  á  España  dello  para  enga- 
fiar  con  la  verdad,  quizás  ese  es  el  serccro  fsicj  que  Francia 
pone  para  con  el  duque  de  Saboya,  y  quiere  lo  capitulado  en 
Pavía,  que  á  fin  de  octubre  habia  de  estar  cumplido,  y 
si  no  cumplia  el  duque  de  Saboya  ser  contra  él ,  y  ahora 
que  estamos  en  otro  año,  y  que  no  se  puede  encubrir  la 
verdad  de  que  no  ha  desarmado,  porque  no  se  cumple  esta 
promesa  que  Francia  ha  hecho  á  España ,  de  que  no  se 
hace  mención,  solo  se  trata  de  disculparlo  y  no  de  culpar 
á  Bethuna ,  que  se  estuvo  aquí  dos  meses  negociando  con 
venecianos,  y  dando  á  entender  al  mundo  con  no  liaber 
desarmado  el  duque  de  Saboya,  y  encubiertólo  Francia, 
que  España  era  la  que  no  cumplia,  y  á  él  le  era  forzoso 
asistir  en  donde  hallaba  la  dificultad,  y  el  senador  Pizina, 
que  hizo  la  primera  liga  con  venecianos  y  Bethuna,  trajo 
y  le  sustentó  aquí  muchas  semanas  después  de  haberme 
ofrecido  que  dentro  de  dos  dias  le  enviaría  á  Turin  ,  le  ha 
enviado  á  Venecia  á  tratar  liga  perpetua,  ofensiva  y  de- 
fensiva contra  este  Estado,  y  el  embajador  de  ese  rey  en 
Esgu izaros  está  negociando  con  ellos  ahora  lo  mismo,  y 
Bethuna  aquí  no  hizo  junta  con  Pizina  y  Gorrón,  secreta- 
rio de  Saboya,  en  que  no  asistiese  el  residente  de  Venecia 
contra  lo  ofrecido  en  solo  las  cosas  del  Piamonte.  Si  estas 
todas  son  circunstancias  que  obligan  á  darnos  prisa  á  des- 
armar y  entregar,  solo  porque  Francia  tomará  mal  lo  con- 
trario, España  es  á  quien  toca  considerarlo,  y  yo  sé  cierto 
y  por  tal  lo  afirmo,  que  esta  última  invasión  de  Francia 
que  cuando  empezó  á  llegar  halló  perdido  á  Verceli,  allí 
quería  hacer  su  plaza  de  armas  la  Dighera  y  ocupar  á  No- 
vara, que  está  por  el  suelo,  y  desde  ella  quitar  el  comer- 
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en  caria  ni  de  futuris  judicat  ecclesia;  mas  bien  sa- 
béis vos  que  antes  de  ponerme  sobre  Verceli  me  avisasteis 
que  el  disignio  de  la  Dighera  era  Novara ,  y  con  lodos  mis 
correspondientes  lo  hallé  conforme,  y  sabe  Dios  si  eso  me 
llevó  á  Vcrceli  y  no  á  Aste,  que  era  mas  fácil  cien  veces, 
y  sin  el  inconveniente  de  los  rios  Secchia,  Serio  y  Pó,  que 
me  han  doblado  las  canas  que  tenia ,  y  con  tantas  com- 
probaciones, de  que  solo  quieren  á  Verceli  y  desarmar  ai 
rey,  y  no  á  Saboya  ni  á  venecianos,  que  entrambos  están 
mas  armados  que  nunca.  Volvernos  nosotros  ad  corinlhios, 
dejándoles  entablado  el  juego  como  q\  conde  de  Bernia  lo 
dispone,  yendo  y  viniendo  de  Granoble  á  Turin,  bueno 
puede  ser;  pero  á  mí  no  me  parece  que  tiene  buena  cara, 
remedíalo  todo  ios  potentados  de  Italia  que  solian  ayudar 
cuan  armados,  y  á  la  mira  se  han  estado  y  se  están  ,  y  la 
facilidad  con  que  nosotros  guardamos  el  Estrecho  de  Gi- 
l)raltar,  pues  ya  ha  llegado  á  Venecia  lo  que  esperaban 
del  Norte,  con  que  no  se  acuerdan  ya  de  que  no  tome  á 
Crema  por  no  ir  contra  la  fée  pública  desde  el  dia  que  ellos 
aceptaron  las  paces  hechas  en  España,  y  lo  ajustado  ca 
ella  no  lo  quieren,  y  lo  de  Pavía  sin  firma  ni  conclusión, 
porque  abrevia,  es  lo  bueno.  Estemos  á  ver  la  priesa  que 
nos  damos  en  lo  que  para,  y  sin  orden  de  España;  con 
Bcthuna  yo  no  tengo  de  negociar  ni  hablar;  á  Mos  de  Mó- 
dena  procuraré  regalar  en  cuanto  pudiere,  pero  cuando 
acá  llegue,  ya  los  aires  del  Piamonle  le  habrán  hecho  mu- 
dar forma  ,  si  de  París  salió  bueno,  en  que  no  me  allano,  y 
con  deseo  espero  cartas  vuestras  después  de  llegado  Fe?'- 
min,  y  la  relación  que  me  hacéis,  y  lo  que  me  respondéis 
A  los  dos  correos.  Sin  lisonja  ni  encarecimiento  os  digo 
que  es  todo  muy  para  aprender  y  estudiar  en  ello,  y  sin 
Tomo  XLVl.  ^  20 
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pasión  de  deudo  ni  amistad  me  alegra  ver  que  el  rey  tiene 
ahí  quien  tan  bien  le  sirve;  yo  le  sirviría  mal  si  desease 
guerra,  pues  la  mas  próspera  es  con  lo  que  se  consigue  la 
paz,  y  teniéndola  buena  y  segura  no  importa  tanto  Verce- 
li ,  aunque  importa  mucho;  mas  guerra  sin  Verceli  es  cosa 
de  mucha  consideración ,  que  mejor  que  yo  la  sabrán  tener 
los  que  me  mandan  ,  y  he  estado ,  estoy  y  estaré  tan  pron- 
to á  obedecer  como  se  verá  en  cumpliendo  conmigo  lo  que 
á  mí  no  veo  que  tiene  principio,  y  sin  él  me  culpan  lo  que 
á  lo  último  he  de  obrar,  habiendo  contra  lo  capitulado  en 
nuestro  favor  despedido  esguízaros  y  alemanes,  y  reforma- 
do y  reducido  á  menos  mucha  de  la  demás  gente  de  otras 
naciones.  Nuestro  Señor  guarde,  etc. 
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Consulta  del  Consejo  sobre  el  negocio  del  conde  de  Mola  á 
5  de  marzo  Je  1618. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Secretarias  provincia- 
les.— Legajo  ?z.°  13. — Ñapóles. 

SEÑOR. 

Por  otras  consultas  que  se  han  enviado  á  V.  M.  ha  di- 
cho el  Consejo  lo  que  se  le  ofrece  cerca  de  los  memoriales 
que  ha  dado  elr  hermano  del  conde  de  Mola  sobre  el  proce- 
so que  contra  él  se  hacia  en  Ñápeles.  Después  se  ha  pre- 
sentado por  don  Francisco  de  Que  vedo  otra  relación  del 
proceso  informativo,  y  por  parte  del  dicho  conde  otros  pa- 
peles de  descargos :  lo  uno  y  lo  otro  mas  copioso  y  distin- 
to que  lo  que  se  habia  dado  antes. 
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Y  habiéndolo  vislo  todo  el  Consejo  con  particular  alen* 
cion,  persiste  en  el  parecer  que  dio  á  V.  M.  en  la  consulta 
que  se  le  hizo  á  2  de  octubre  del  aíío  pasado;  y  es,  que 
V.  M.  mande  que  vaya  á  Ñapóles  un  ministro  de  Milán 
para  que  acabe  el  proceso  ofensivo  y  defensivo,  y  hecho 
le  envíe  acá  con  su  voto  á  fin  que  V.  M.  pueda  después 
cometer  la  decisión  á  quien  mas  fuere  servido. 

No  halla  el  Consejo  medio  mas  suave  ni  mejor  que  este 
j)ara  librarse  de  no  poner  en  plática  el  conocer  de  la  acu- 
sación que  se  ha  propuesto  por  el  conde  de  Mola  en  la  per- 
sona del  virey,  por  el  inconveniente  que  tiene  el  abrir  esta 
puerta;  y  siendo  así  que  seria  cosa  dura  que  estando  en 
esto  la  defensa  del  dicho  conde,  se  le  negase  el  poder  tra- 
tar la  dicha  recusación.  Pero  V.  M. ,  entendida  esta ,  y  lo 
que  por  las  consultas  precedentes  se  le  ha  representado, 
mandará  tomar  la  resolución  que  se  juzgare  mas  convenir. 
— A  5  de  marzo,  1G18. — Tiene  cuatro  rúbricas, 

DECnRTO. 

Presentándose  el  conde  de  Mola  en  las  cárceles  de  Ñá- 
peles, se  mira  por  la  autoridad  de  la  justicia  que  tnnío 
importa;  señalándole  para  presentarse  tiempo  competente. 
con  declaración  que  si  no  se  presentare,  será  declarado  por 
contumaz;  y  el  Consejo  ordene  la  forma  de  hacer  esto  se- 
gún derecho.  Y  juntamente  se  mande  al  virey  que  pre- 
sentándose el  conde,  se  le  haga  poner  en  prisión  decente 
á  su  calidad ,  considerando  también  á  los  delitos  de  que 
está  indiciado;  y  que  por  ningún  caso  haga  de  nuevo  nin- 
gún procedimiento  contra  su  persona,  ni  hacienda,  ni  en 
la  causa ,  sino  que  avise  luego  de  haberse  presentado  el 
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conilc,  y  como  le  liene  preso,  para  que  de  acci  se  le  orde- 
ne lo  que  convenga.  Y  el  Consejo  me  avisará  de  lo  que  el 
virey  escribiere  cerca  desto,  con  su  parecer,  y  también  se 
le  escriba  que  si  el  conde  no  se  presentare  en  la  cárcel  den- 
tro del  término  señalado,  que  pasado,  avise  con  lo  demás 
que  hubiere  en  la  materia. — Cuatro  meses  de  término. — 
Está  rubricado. 


DXXVIL 

De  oficio. — El  Consejo  de  Estado  á  40  de  marzo  de  1G18. 

**  Sobre  lo  que  ha  escriplo  el  duque  de  Osuna  locante  á  lo  de  Sa- 
bioneda.'* 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.— Legajo  ?i.''  1881. 

Después  de  la  relación  de  la  carta  objeto  de  esta  con- 
sulta de  2  de  febrero,  el  Consejo  opinó  como  sigue: 

Y  habiéndose  visto  en  el  Consejo,  le  ha  parecido  con- 
sultar á  V.  M. ,  que  se  podria  ordenar  al  duque  de  Osuna 
que  procure  acabar  allá  este  negocio  conforme  la  orden 
que  tiene,  y  haga  para  ello  el  esfuerzo  posible;  y  si  no  pu- 
diere salir  con  ello,  que  el  príncipe  venga  acá,  y  el  duque 
envíe  razón  de  lodo  y  procure  que  haya  los  recaudos  nece- 
sarios para  que  aquí  se  asiente  y  concluya  en  la  forma  que 
conviene. 

Don  Baltasar  de  Zúñiga  dijo,  que  desde  tiempo  de  Ves- 
pesiano  de  Gonzaga,  que  fué  muy  curioso  en  fortificacio- 
nes, no  ha  oido  hablar  en  la  curiosidad  con  que  fortifica- 
ba á  Sabioneda  ,  y  después  de  acabada,  ha  oido  decir  que  es 
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muy  buena  plaza;  y  así  entiende  que  el  Consejo  con  mu- 
cha  razón  juzga  que  vendría  á  cuento  el  estender  por  allí 
los  confines  del  estado  de  Milán;  pero  que,  según  ha  oido 
referir  en  el  mismo  Consejo,  la  recompensa  que  asienta  de 
dar  al  príncipe  de  Eslilano,  monta  cerca  de  ochocientos 
mil  escudos,  y  á  este  gasto  se  acrecienta  el  que  seria  me- 
nester hacer  en  sustentar  allí  un  buen  presidio,  y  en  per- 
fecionar  la  fortificación,  que,  aunque  sea  buena,  de  cincuen- 
ta años  á  esta  parte  los  ingenieros  han  hallado  muchas 
sutilezas  nuevas,  y  sin  duda  seria  menester  gastar  algo  en 
esto,  que  todo  junto  entiende  se  puede  considerar  por  gas- 
to de  mas  de  millón  y  medio ,  que  es  suma  tan  notable 
que  á  su  parecer  no  se  debe  dar  por  una  plaza  que  ni  está 
en  la  marina,  ni  sobre  rio  caudaloso,  ni  paso  importante, 
dejado  que  de  presente  está  asegurada  aquella  plaza ,  es- 
lando  en  manos  de  un  vasallo  tan  principal  de  V.  M. ,  y 
que  tiene  en  el  reino  de  Ñapóles  el  mayor  estado  que  hay 
en  aquel  reino,  y  su  nieto  y  heredero  tendrá  las  mismas 
prendas  en  él;  y  solo  por  prevención  de  si  falta  este  here- 
dero sin  hijos,  dar  tan  gran  suma,  le  parece  cosa  recia,  y 
mas  que  cuando  faltase  esta  línea  tiene  por  cierto  que 
aquella  plaza  viene  al  príncipe  de  Bozolo  y  sus  hermanos, 
que  son  muchos,  y  toda  aquella  casa  está  debajo  de  la  pro- 
tección de  V.  M.,  siendo  los  della  muy  criados  suyos,  como 
lo  fué  su  padre  Fernando  de  Gonzaga,  el  Cojo,  que  sirvió 
en  Flándes  y  Hungría ,  en  muy  principales  puestos;  y  cuan- 
do sucediese  el  duque  de  Mantua,  no  es  príncipe  de  poder 
tal  que  pueda  dar  demasiado  cuidado,  demás  de  profesarse 
tan  devoto  á  V.  M. ,  y  estar  tan  conocidamente  obligado  y 
tan  de  fresco.  Es  también  muy  de  considerar  que,  aunque 
el  mundo  predica,  y  con  mucha  razón,  la  clemencia  y  mo- 
deración de  V.  M.,  los  italianos  que  están  atentos,  y  mas 
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íjuc  á  oirás  naciones  á  su  propia  conveniencia,  en  que  no 
se  les  puede  echar  culpa,  se  atemorizan  de  que  teniendo 
V.  M.  la  mitad  de  Italia,  y  liabiendo  el  rey  nuestro  señor, 
que  esté  en  el  cielo,  en  su  reinado  dejado  parte  de  lo  que 
tenia,  y  no  acrecentado,  V.  M.  en  mucho  menos  tiempo 
ha  ocupado  á  Portolongon,  el  marquesado  del  Final  y  ú 
Monaco,  todos  puestos  muy  importantes,  y  de  los  muy 
principales  de  la  mar  de  Italia ,  y  que  así  no  parece  que 
dejan  de  temerse  con  razón,  viendo  que  V.  M.  sigue  dife*. 
rente  camino  que  su  padre,  y  que  al  cabo  tomando  hoy 
una  plaza  y  mañana  otra  se  irá  consumiendo  asi  la  otra  mi- 
tad de  Italia  que  le  falta ,  y  que  este  miedo  bien  se  echa  de 
ver  que  al  cabo  causa  desesperación,  y  los  inconvenientes 
(jue  se  dejan  considerar,  y  considercíndolos,  entiende  que  se 
abstuvo  el  rey  nuestro  señor  de  dilatar  sus  Estados  de 
Italia. 

El  Consejo  habiendo  oido  á  don  Baltasar  de  Zúñiga, 
volvió  á  hablar  sobre  ello ,  y  es  de  parecer,  no  obstante  las 
consideraciones  que  aquí  advierte,  que  conviene  mucho  to- 
mar esta  plaza  como  está  concertado ,  porque  no  haciéndo- 
lo, será  fuerza  que  V.  M.  desempeñe  al  marqués  de  Pes- 
cara á  Casal  iMayor,  y  fortificarle,  y  en  esto  se  gastará 
mas  hacienda  que  la  que  está  concertada  por  Sabioneda,  y 
no  se  acabará  en  muclios  años;  y  que  pues  esta  de  Sabio- 
neda está  acabada ,  y  por  quien  tan  bien  lo  entendía  ,  Ves- 
pasiano  Gonzaga,  parece  que  fuera  de  todas  las  demás  con- 
veniencias que  se  han  dicho,  conviene  á  V.  M.  hacerse  se- 
ñor della,  particularmente  que  no  siendo  así  ha  de  caer 
en  manos  del  duque  de  Nivers,  porque  el  de  Mantua  no 
liene  hijos,  ni  esperanza  dellos,  demás  de  que  lo  que  agora 
se  trata,  para  V.  M.  es  cosa  muy  asentada  y  resuelta  i)or 
el  rey  nuestro  señor,  que  haya  gloria. 
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Y.  M.  mandará  lo  que  mas  fuere  servido.  En  Madrid 
á  10  de  marzo,  1618. — Hay  cuatro  rúbricas, 

DECRETO  AL'TÓGRAFO, 

Eslá  bien. 


DXXVIIL 

€opia  de  un  extracto  de  carta  de  Juan  Andrea  Lipravuti 

para  el  duque  de  Osuna,  De  Corfú  á  25  de  marzo  1618. 

No  se  copia  la  original  por  estar  extractada  en  la 

carpeta  sustancialmeníe , 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  /i."  1881. 

Avisa  al  duque  que  Mario  Piloto  se  hallaba  en  galera 
con  cadenas,  y  que  se  mueren  de  hambre.  Que  una  falu- 
ga  pequeña  con  cuatro  hombres  de  Mesina,  yendo  á  Malta, 
aportó  á  la  isla  de  Pasco  por  fortuna  ,  y  no  obstante  las  fées 
que  traian  de  ir  á  Malla ,  el  provisor  de  Corfú  los  puso 
también  en  cadenas,  y  trata  desla  manera  muy  mal  á  los 
vasallos  de  S.  M.  .  Que  este  Juan  Andrea  se  quejó  dello  al 
provisor,  el  cual  dice  que  entendía  que  esta  faluga  fuese 
otra  cosa,  y  que  ha  escripto  á  Venecia,  y  hasta  tener  res- 
puesta no  hace  nada,  sino  dar  palabras  fuera  de  camino; 
y  en  este  medio  padecen  los  vasallos  de  S.  M.  Que  el  du- 
que, como  ministro  de  S.  M.  lo  remediará,  y  proveerá  en 
ello  para  que  los  mismos  vasallos  se  traten  como  es  razón, 
pues  venecianos  tratan  solo  de  darle  disgusto. 
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DXXIX. 

Copia  de  minuta  de  carta  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
á  26  de  marzo  de  1618. 

Ouc  pronto  espira  el  plazo  del  donativo  de  trecientos  mi!  ducado* 
al  aiio  que  el  reino  de  Ñapóles  hizo  á  S.  M. 

Archivo  general  ele  Simancas, — Estado.— Legajo  >/.*  1881. 

SEÑOR. 

De  aquí  á  diez  meses  vienen  ¿i  fallar  al  real  patrimo- 
nio de  V.  M.  trescientos  mil  ducados  al  año,  por  acabarse 
el  tiempo,  porque  los  concedió  este  reino  á  V.  M.  en  re- 
compensa de  la  transacion  de  diferir  la  nueva  numeración 
de  los  fuegos;  y  siendo  esta  situación  la  mas  segura  de  la 
caja  militar,  de  donde  se  paga  la  gente  de  guerra  y  gale- 
ras, lo  pongo  en  consideración  í\  V.  M.  para  que  mande 
ver  de  donde  se  lia  de  suplir  esto,  porque  no  lo  ajustando 
♦lesde  luego  será  necesario  valemos  de  las  rentas  que  tie- 
nen compradas  los  particulares,  cosa  que  ni  en  conciencia 
ni  en  buen  gobierno  se  debia  bacer;  pero  estando  tan  in- 
formados el  conde  de  Lémos  y  los  del  Consejo  Supremo  de 
Italia  desla  materia,  y  del  bilanzo  en  que  aseguraron  á 
V.  M.  el  pagamento  deslos  gastos,  sin  duda  sabriín  de 
donde  se  ban  de  sacar.  Dios  guarde  la  católica  persona 
de  V.  M.  como  la  cristiandad  lo  ba  menester.  Ñapóles 
á  26  de  marzo  de  1618. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  do 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


ni" 


DECHKTO. 


Que  se  pida  parecer  al  Consejo  de  Ilalia  sobre  eslo. 


DXXX. 

Consulta  del  Consejo  de  Italia  á  S.  M.  en  4  de  abril  1GI8, 

sobre  el  tanteo  que  el  duque  de  Osuna,  virey  de  Ñapóles, 

remitió  con  don  Francisco  de  Quevedo  del  dinero  que  entró 

y  salió  de  las  cajas  militar  y  de  tesorería  de  aquel  reino. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado. —Secretarlas  provincia- 
les»—Legajo  n."  lo. 

SEÑOR. 

El  duque  de  Osuna  escribió  á  V.  M.,  en  28  de  mayo 
de  i6'17,  la  caria  que  se  sigue: 

** Habiendo  ocbo  meses  ha,  dado  orden  al  tribuna!  de 
la  Cámara  que  con  efecto  y  distinción  hiciese  el  bilanzo  de 
la  real  hacienda  de  V.  M. ,  por  cuanto  Vicencio  Sebastiano, 
Racional  del  dicho  tribunal ,  prelendia  haber  fraude  en  el 
úUimo  que  á  V.  M.  se  presentó,  no  pude  que  lo  acabasen  de 
la  suerte  que  les  pareciese ,  porque  me  fué  forzoso  dar  orden 
que  hasta  que  el  bilanzo  estuviese  acabado ,  ni  saliesen  de 
sus  casas  para  otra  cosa,  ni  les  corriese  sueldo ;  y  en  tocán- 
doles en  el  interés,  lo  acabaron  en  dos  dias.  Don  Franci?^* 
eo  de  Quevedo  lo  presentará  á  V.  M.  Yo  no  asiguro  si  es 
puntual  ó  no,  solo  me  atrevo  á  asegurar  á  V.  M.  que  si  no 
le  han  liecho  bien ,  no  es  la  vez  primera ;  y  si  acaso  va  ver- 
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(ladero,  que  no  les  ha  sido  posible  hacer  otra  cosa:  mate- 
ria es  de  importancia,  y  de  que  va  bien  informado  don 
Francisco  de  Quevedo,  para  dar  cuenta  de  todo  á  V.  M." 

Añade  el  duque ,  en  cuarto  lugar ,  que  don  Francisco 
de  Quevedo,  que  presentará  este  bilanzo,  viene  bien  infor- 
mado para  dar  cuenta  de  todo ;  y  habiéndosele  hecho  enten- 
der de  parte  del  Consejo  que  diga  y  advierta  todo  lo  que 
hubiere  que  decir  en  esta  materia,  envió  al  conde,  á  23 
de  hebrero,  un  papel,  de  que  abajo  se  hará  mención,  con 
lo  que  cerca  del  se  ofrece. 

Últimamente  concluye  el  duque  que  no  se  asegura  que 
el  dicho  tanteo  sea  puntual  ó  no;  y  en  esto  se  conoce  el 
ingenio  del  duque,  que  en  cosa  que  no  es  de  su  profesión, 
el  mismo  debe  haber  olido  las  dificultades  referidas,  y  así 
habla  con  tanta  circunspección  muy  prudentemente. 

El  papel  que  ha  dado  de  nuevo  don  Francisco  de  Que- 
vedo contiene  una  relación  de  los  introitos  que  han  men- 
guado desde  el  año  de  1612,  que  se  hizo  la  consignación, 
y  se  envió  bilanzo  á  V.  M.,  hasta  el  año  de  1616,  que  se 
hizo  el  último  bilanzo  que  trujo  el  conde  de  Lémos;  y  asi- 
mismo el  crecimiento  de  los  éxitos  del  uno  al  otro  bilanzo, 
calculando  que  vienen  á  ser  en  todo  520,432  ducados  cada 
año,  y  en  los  cuatro  años,  2.273,252.  Esta  cuenta  viene 
errada  en  101,524  ducados;  y  demás  desto  se  advierte 
que  quita  165,000  ducados  al  año,  que  dice  que  crecie- 
ron las  rentas  en  aquellos  cuatro  años. 

Lo  cual  lodo  visto,  el  Consejo  es  de  parecer  que  con- 
venga mucho  al  servicio  de  V.  M.  saber  seguramente  la 
verdad  puntual  de  la  hacienda  que  tiene  en  el  reino  de  Ñá- 
peles, pues  desto  deben  pender  resoluciones  de  mucha  im- 
portancia. Y  que  así  debe  ordenar  V.  M.  al  duque,  que 
envíe  el  bilanzo  que  hizo  la  cámara  en  o  de  noviembre  de 
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IGIG,  apiinlanJo  junlamente  todas  las  dificuUacles,  erro- 
res ó  fraudes  que  contra  aquel,  ó  contra  el  último  que  se 
trajo  á  V.  M.  le  han  dicho  el  dicho  Sebastiano  ó  cualquier 
otro,  aplicándolas  partida  por  partida  a  las  que  se  dificul- 
taren, con  mucha  distinción  y  claridad;  oido  primero  so- 
bre ellas  á  la  Cámara,  y  recibiendo  sus  respuestas,  dando 
sobre  todas  su  parecer  con  el  Collaleral.  Y  venida  esta  re- 
lación, se  podrá  dar  cuenta  á  V.  M.  con  certeza  de  todo 
lo  que  en  materia  tan  importante  y  digna  de  ser  sabida  se 
ofreciere.  A  4  de  abril,  1618. — Signen  siete  rúbricas. 

DECRETO. 

Escríbase  al  duque  de  Osuna  como  parece ,  señalándo- 
le término,  dentro  del  cual  responda,  enviando  con  efecto 
lodos  los  papeles  que  se  le  pidieren,  y  los  demás  que  á  él 
le  pareciere  que  convienen  para  mayor  inleligencia  de  la 
verdad;  y  asimismo  una  relación  de  todo  lo  que  se  ha  co- 
brado y  pagado  por  las  cajas  militar  y  de  la  tesorería  los 
años  de  616  y  6i7,  y  lo  que  va  corriendo  deslede  618,  y 
lo  que  se  ha  dejado  de  cobrar  cada  año,  y  por  qué  razón, 
con  distinción  y  pormenor.  Y  bien  será  que  de  aquí  ade- 
lante entiendan  todos  los  vireyes  de  Ñapóles  que  han  de 
enviar  el  bilanzo  cada  año  en  la  forma  que  se  solia  hacer 
por  lo  pasado,  y  al  cabo  del  año  del  otro  que  llaman  eva- 
cuación de  bilanzo,  con  mucha  declaración.  Y  pues  el  du- 
(jue  escribe  tan  sospechosamente  de  los  ministros  del  tribu- 
nal de  la  Cámara,  será  bien  ordenarle  que  avise  de  las  co- 
sas particulares  que  le  hubieren  dicho  dellos;  pero  que  esto 
sea  sin  poner  mano  en  proceder  contra  ningún  ministro 
perpetuo,  sino  avisar  solo  de  los  excesos,  para  que  vistos 
acá  se  tome  la  resolución  que  convenga. — Está  rubricado. 
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DXXXI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  i)/., 
fechada  en  Ñapóles  á  12  de  abril  de  1618. 

Suplica  á  S.  M.  permita  que  se  fleten  en  Inglaterra  ocho  ó  diez 
bajeles,  y  que  él  sufragará  los  gastos. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n .°  188 1 . 

SEÑOR. 

He  tenido  carias  del  conde  de  Gondomar  de  20  de  lie- 
brcro  con  aviso  que  venecianos  tienen  permisión  del  rey 
de  Inglaterra  de  traer  diez  bajeles  de  guerra  de  aquellos 
puertos  para  sus  armazones ,  no  obstante  las  diligencias 
que  ha  hecho  para  estorbarlo ,  y  que  como  yo  quiera  tam- 
bién se  me  concederá  la  misma  licencia;  y  teniendo  por 
conveniente  al  servicio  de  V.  M.  por  todas  las  razones  que 
he  representado,  y  otras  muchas  que  podria  decir,  respondo 
al  conde  que  flete  hasta  en  número  de  ocho  ó  diez  en  la 
misma  forma  que  han  hecho  venecianos ,  procurando  que 
no  sean  herejes,  y  que  la  infantería  sea  poca,  sino  muy 
bien  marinados.  Suplico  á  V.  M.  lo  tenga  por  bien,  pues 
es  su  real  servicio,  como  lo  dirá  el  tiempo  y  los  efectos;  y 
mande  al  dicho  embajador  lo  facilite  y  trate  en  nombre  de 
V.  M.  que  yo  me  obligo  de  proveer  el  dinero  necesario,  no 
obstante  que  este  patrimonio  está  tan  acabado  como  V.  M. 
tiene  enlendido.  Nuestro  Señor  guarde  la  católica  persona 
de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Ñapóles  á  lí2 
de  abril  de  1618. 
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De  mano  del  duque. 

No  hallo  dificultad  en  que  vengan  bajeles  y  no  infan- 
tería, y  téngolo  por  forzoso,  porque  de  Fiándes  no  se  po- 
drá hacer  cosa  de  consideración,  como  V.  M.  habrá  sabi- 
do y  cuan  acabado  está  aquello. — El  duque  y  conde  de 
Ureña. 

DXXXII. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S,  M., 
fechada  en  Ñápales  á  i^  de  abril  de  16 J 8. 

Que  ha  mandado  á  Milán  á  Luis  de  Córdova  para  tratar  del  pasaje 
de  la  infantería  que  le  ha  de  enviar  don  Pedro  de  Toledo. 

Archivo  general  de  Simancas, — Estado.— Legajo  n.""  1881. 

SEÑOR. 

Al  camarero  Luis  de  Córdova  despaché  á  Milán  escri- 
biendo á  don  Pedro  de  Toledo  lo  que  V.  M.  se  servirá  man- 
dar ver  por  esa  copia,  para  ajustar  el  pasaje  de  aquella 
gente.  No  he  tenido  aun  respuesta,  ni  veo  aquello  del  todo 
ajustado  por  la  una  y  otra  parle;  gobernaréme  conforme 
los  avisos  que  el  dicho  don  Pedro  me  enviare ,  de  que  he 
querido  dar  cuenta  á  V.  M. ,  para  mostrar  que  no  me  des- 
cuido en  nada.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  \^  M. 
muchos  años  como  la  cristiandad  ha  menester.  Ñapóles  14 
de  abril,  IG18.— El  duque  y  conde  de  Urcna. — Con  rú- 
brica. 
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DKCÜETO. 


Avisarle  del  recibo  y  que  procure  disponerlo  todo  de 
manera  que  por  falta  de  embarcación  no  se  detenga  la  gentes 
en  Milán. 


Dentro  de  esta  carta  se  hallan  las  siguientes, 


{a) 


Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  don  Pedro  de 
Toledo.  De  Ñapóles  á  5  de  marzo  y  161S. 

Con  este  despacho  envío  á  Luis  de  Córdova ,  mi  cama- 
rero, con  orden  que  pase  por  Genova  y  trate  allí  del  pasa- 
je de  la  infantería  que  V.  E.  me  ha  de  enviar,  y  me  vaya 
avisando  de  ahí  cuando  podrá  partir.  Suplico  á  V.  E.  que 
la  que  fuere  sea  la  mejor  que  V.  E.  hubiere  de  deshacer 
para  que  aquí  sea  de  provecho ,  porque  la  mayor  parte  de 
la  gente  que  ha  venido  de  España  son  muchachos  y  de 
poco  servicio,  y  caen  todos  enfermos;  y  pues  Luis  de  Cór- 
dova sabrá  hacer  relación  á  V.  E.  de  cuanto  quisiere  sa- 
ber de  Ñapóles,  no  soy  mas  largo  en  esta.  Nuestro  Se- 
ñor, etc. 


oíd 


ib) 

Copia  de  caria  del  duque  de  Osuna  para  don  Pedro  de 
Toledo.  De  Ñapóles  á  14  de  marzo,  1618. 

He  hecho  todo  el  esfuerzo  que  he  podido  en  armar  al- 
gunas galeras  para  ayudar  á  traer  esa  infantería,  y  así 
partirán  seis  dentro  de  pocos  dias  para  este  efelo,  y  con 
ellas  y  las  demás  que  aviso  á  V.  E.,  podrá  venir  toda  de 
una  vez.  Vuelvo  á  suplicar  á  V.  E.,  que  la  que  me  tocare 
para  este  reino  sea  la  mejor,  porque  la  mayor  parte  de  la 
que  tengo  son  bisoñes  y  muchachos. 


DXXXIIL 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  3/., 
fechada  en  Ñapóles  á  ii  de  abril  de  Í()i8. 

Sobre  el  rescate  de  algunos  cautivos. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado, —  Legajo  7?.®  1881. 

SEÑOR. 

Acabo  de  recibir  de  Solimán  de  Catania ,  bajá  de  Ar- 
gel, la  carta  cuya  copia  envío  á  V.  M.  para  que  se  sirva 
de  mandar  ver  en  qué  topa  la  libertad  del  padre  Monroy, 
y  que  si  no  se  viene  en  lo  que  él  dice,  será  imposible  la 
tenga  jamás,  ni  los  demás  que  por  esta  causa  están  allá  de- 
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tenidos,  y  yo  he  sido  siempre  deslc  [)arcccr  viendo  la  obsli- 
nacioa  del  diván  de  Argel,  que  ya  no  reconoce  íi  nadie., 
También  ver¿í  V.  M.  el  gran  número  de  criaturas  y  mujeres 
que  hay  allí,  de  los  que  han  cautivado  estos  años  los  cosa- 
rios en  las  costas  de  España ;  cosa  que  debe  mover  á  V.  M.  á 
compasión,  y  tratar  del  remedio  antes  que  pase  mas  adelan- 
te el  daño,  por  ser  de  malísima  consecuencia,  que  solo  pira- 
tas sean  señores  de  los  mares  de  V.  M.,  y  de  las  costas  de 
sus  reinos.  Siendo  Solimán  de  Gatania,  bajá  en  Túnez,  el 
tiempo  que  yo  estuve  en  Sicilia  procure  tener  con  él  cor- 
respondencia y  amistad ,  por  ser  de  los  capitanes  de  mas 
opinión  que  tiene  el  turco,  con  fin  de  que  el  tiempo  podría 
encaminar  ocasiones  en  que  esto  importase  al  servicio  de 
V.  M.,  y  le  regalé  con  lo  que  parecía  mas  á  propósito,  en- 
viándole  particularmente  unos  esclavos  míos  que  me  pidió, 
y  él  vive  siempre  muy  reconocido  desto,  dando  señales  de 
querer  hacer  algún  servicio.  Y  háme  parecido  representallo 
á  V.  M.  para  que  en  caso  que  V.  M.  tratase  de  la  toma  de 
Argel  vaya  yo  estrechando  con  él  la  amistad  y  procurando 
ganalle,  pues  seria  el  camino  derecho  para  salir  con  esta 
empresa,  y  disponiendo  de  los  medios  que  fueren  necesa- 
rios y  de  las  fuerzas  que  se  hubiesen  de  juntar,  y  el  tiem- 
po en  que  se  ha  de  ejecutar,  y  no  desayudaría  nada  el 
estar  tan  acabadas  las  cosas  del  turco;  pero  loque  princi- 
palmente importa  es  el  secreto  que  sin  él  será  imposible 
salir  con  ello.  Solimán  es  renegado,  hombre  de  talento  y 
valor,  y  para  en  caso  que  viniese  en  lo  que  propongo,  se  le 
podría  ofrecer  cualquiera  partido  en  este  reino,  ó  donde  él 
quisiese.  Suplico  á  V.  M.  lo  mande  considerar,  y  ordenar  lo 
que  mas  fuere  de  su  real  servicio,  que  en  lo  que  á  mí  me 
tocare,  seré  muy  puntual  en  obedecer  á  V.  M.  Dios  guar- 
de la  calólica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha 
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menesler.  Ñapóles  á  1  í-  de  abril ,  1618. — El  duque  y  con- 
de de  ürefía. — Con  rúlrica. 

Acompaña  á  esta  carta  copia  de  la  que  escribió  al  du- 
que Solimán  ,  bajá  de  Argel,  escrita  en  italiano,  la  cual 
no  se  copia  por  estar  comprendido  su  espíritu  en  el  extrac- 
to que  de  ella  bay  en  la  carpeta  en  castellano,  el  cual  se 
copia  literalmente  á  continuación. 

Cojiia. 

Que  el  gran  turco  le  ba  confirmado  este  año  ta  bande* 
va  de  Argel ,  y  deseando  librar  el  padre  Monroy,  lo  ba  baila- 
do en  prisiones,  donde  ba  de  estar  miserablemente,  basta 
que  vuelva  cierta  mucbacba  á  Tabarca,  lo  cual  le  parece  que 
seria  bien  para  sacar  al  padre  de  su  cautiverio.  Que  hay  en 
Argel  otros  muchos  esclavos,  muchachos  y  mujeres,  que  los 
cosarios  llevaron  de  la  isla  de  Santa  María  y  Puerlo  Santo,  y 
de  cierto  lugar  de  Galicia,  y  no  se  pueden  librar  sino  por  via 
de  la  limosna,  que  no  lo  quiere  el  diván;  y  que  si  en  su 
tiempo  llega  la  limosna  hará  buenos  oficios  por  todos.  Que 
con  el  patrón  de  bajel  Roque  Monfradino  envía  al  duque 
algunas  cosas  presentadas  de  Turquía,  y  le  enviará  caba- 
llos de  Berbería,  si  hallara  comodidad;  y  asi  que  lo  hará 
en  otro  tiempo,  y  lo  demás  que  el  duque  mandase,  dándole 
gracias  del  refresco  que  le  envió  á  Túnez  los  años  pasados, 
cuando  lo  gobernaba,  y  pidiéndole  que  con  Monfradino  lo 
mande  lo  que  toca  al  padre,  y  lo  demás  de  su  gusto,  ad- 
virliendo  que  la  limosna  por  el  padre  vaya  cuanto  antes. — 
La  carta  tiene  la  fecha  de  2o  de  hebrero  de  1618, 
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DXXXIV. 

Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  á  S,  M. ,  fechada 
en  Ñapóles  á  14  de  abril  c/e  1618. 

Llegada  de  la  infantería  española.-— Mal  estado  en  que  se  halla, — 
Culpa  de  ello  á  los  oficiales. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado.— Legajo  ??."  1881 .  § 

SEÑOR. 

He  detenido  este  correo  hasta  poder  avisar  á  V.  M.  la 
llegada  de  los  españoles,  que  me  tenían  con  algún  cuida- 
do aquellos  bajeles;  han  muerto  algunos  en  el  viaje,  y  de 
los  que  llegan  me  maravillo,  viniendo  desnudos,  con  ma- 
lísimos bastimentos,  y  sin  medicina  ninguna  para  curar 
los  enfermos.  Vistiéronse  y  armáronse  al  mismo  punto ,  y 
tendráse  cuidado  con  ellos.  Los  capitanes  por  hacer  núme- 
ro de  soldados  reciben  muchachos  en  tanta  cantidad  que 
la  mitad  de  la  gente  no  es  de  servicio,  no  sin  culpa  de  los 
oficiales  del  sueldo  y  bien  grande,  pues  se  hallará  V.  M. 
en  las  ocasiones  de  su  real  servicio  con  toda  esta  falta. 
Suplico  á  V.  M.  mande  se  me  refuerce  con  el  mayor  nú- 
mero de  españoles  que  fuere  posible,  que  aquí  los  tiene 
V.  M.  para  donde  fueren  menester,  y  no  con  la  mala  dis- 
ciplina, ni  ellos  descontentos.  Dios  guarde  la  católica  per- 
sona de  V.  M.  muchos  años  como  la  cristiandad  ha  me- 
nester. Ñápeles  14  de  abril,  1618. — El  duque  y  conde 
de  Urena. — Con  rúbrica. 


DXXXV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M, , 
fechada  en  Ñapóles  á  14  de  abril  de  1618. 

Que  mandará  sacar  la  escuadra  que  hay  en  el  mar  Adriático ,  á 
pesar  de  los  inconvenientes  que  tiene  esta  disposición. 

Archivo  (jemral  (U  Simancas. — E.^fado, — legajo  ??.•  Í8í^l. 

SEÑOR. 

Mucho  antes  de  haber  recibido  la  carta  de  V.  M. ,  por 
donde  se  me  ordena  saque  ios  bajeles  del  mar  Adriático, 
tuve  el  propio  aviso  de  Vcnecia;  y  el  marqués  de  Bedmar 
habrá  escrito  á  V.  M.  cuan  seguramente  hablaba  aquella 
república  en  que  sus  diligencias  y  negociaciones  hablan  he- 
cho este  fruto,  y  la  fuerza  con  que  se  me  había  de  man- 
dar. Es  de  considerar  que  á  este  mismo  tiempo  y  con  esta 
confianza  estaban  haciendo  sus  levas  en  Holanda  y  Ingla- 
terra, cosa  digna  de  reparar,  aun  cuando  no  fuera  nece- 
sario para  el  servicio  de  V.  M. ,  por  la  soberbia  y  valor 
(lesta  gente,  que  cierto  tiene  de  ambas  cosas,  pues  no  solo 
no  se  contenta  con  que  los  bajeles  salgan  del  mar  Adriá- 
tico ,  y  quedarse  ellos  en  él  con  su  armada ,  y  la  posesión 
en  que  pretenden  estar,  sino  que  de  nuevo  quieren  meter 
veinte  bajeles  extranjeros  de  guerra,  cuando  los  de  V.  M. 
salen  déi,  y  juntallos  con  la  armada  que  hoy  tienen.  Pro- 
meto á  V.  M.  que  si  deseara  guerra,  y  los  bajeles  estuvie- 
ran ya  acomodados,  los  sacara  luego,  pues  estoy  seguro 
que  volviera  V.  M.  á  mandarlos  entrar;  estánse  adre- 
randocon  harta  priesa,  la  gente  alojada,  lo  ropa  en  tierra, 
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y  de  forma  que  consta  á  venecianos  que  aun  para  nave- 
gar desde  Brindis  á  Ñapóles  es  forzoso  el  adrezo  que  se  les 
liacc.  Y  en  cuanto  á  lo  que  V.  M.  me  dice  en  su  real  car- 
ta, que  el  sacar  aquellos  bajeles  de  Brindis  es  á  fin  -de  que 
venecianos  se  aseguren  de  la  paz  que  se  trata,  y  que  no 
tengan  quejas  mientras  los  ven  armados  en  Ñapóles,  no  se 
asegurarán  por  seis  dias  de  viaje.  Quejas  no  sé  cuales  pue- 
dan ser  de  tener  V.  M.  bajeles  en  sus  puertos,  mientras 
el  golfo  eslá  lleno  de  los  suyos,  no  prohibiéndoles  la  con- 
tratación en  este  reino,  ni  haciéndoles  hostilidad  ninguna; 
pero  ellos  no  se  contentarán  de  nada  mientras  el  rey  de 
Francia  no  tomare  la  mano  para  este  ajustamiento ;  este 
es  el  fin  que  llevan  ellos  y  él,  y  acabar  de  poner  en  ma- 
nos de  Francia  todo  el  arbitro  de  Italia.  El  marqués  de 
Bedmar  también  avisa  á  V.  M.  lo  que  siente  de  esto,  y  lo 
peor  es  que  este  ejemplar  han  de  seguir  lodos  los  demás, 
pues  ya  Genova  envía  embajadores  en  achaque  de  Marin, 
para  asegurarse  del  duque  de  Saboya ,  y  la  república  de 
Ilagusa  entiendo  hará  lo  propio,  procurando  que  el  rey  de 
Francia  les  asigure  los  malos  tratamientos  de  venecianos; 
esto  puede  anteponer  el  valor  y  la  reputación  á  los  gastos 
y  al  sosiego,  pues  no  sé  yo  con  qué  hacienda  pudiera  el 
rey  de  Francia  haber  comprado,  ni  con  qué  ejércitos  ga- 
nado, hacerse  en  un  año  arbitro  de  Italia,  de  Venecia, 
Genova  y  Ragusa,  con  diez  y  seis  años  de  edad.  Suplico 
á  V.  M.  se  sirva  de  ordenarme  qué  he  de  hacer  destos  ba- 
jeles en  estando  adrezados,  que  eso  se  cumplirá.  Dios 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  muchos  años  como  la 
cristiandad  ha  menester.  Ñapóles  14  de  abril,  1618. — El 
duque  y  conde  de  üreña. — Con  rúbrica. 


DXXXVÍ. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  a  S.  M., 
fecha  en  Ñapóles  á  íí  de  abril,  1618. 

luconveaieütes  de  sacar  los  buques  que  hay  en  Brindis,  mientras 
los  venecianos  aumentan  su  escuadra. 

Archivo  general  de  Simancas. ^Esta do > — Legajo  w."  1881. 
SEÑOR. 

V.  M.  manda  se  pongan  en  órdeií  diez  bajeles  media- 
nos, de  los  que  hoy  se  hallan  en  el  mar  Adriático  par¿i 
que  pasen  al  Estrecho  de  Gibralíar  para  guardia  de  cosa- 
rios, y  es  sin  duda  que  cuando  se  me  envió  esta  orden  no 
hablan  llegado  los  avisos  de  Flándes  y  de  Venecia ,  por 
donde  verá  V.  M.  que  aquella  república  Irae  doce  gale- 
ras de  gíierra  sin  el  armamento  con  que  hoy  se  halla,  y 
el  que  espera  se  le  concederá  en  Inglaterra ,  y  con  lodo 
junto  serán  dueños  del  mar  y  de  los  puertos  de  V.  M.,  sin 
dejar  salir  ni  entrar  un  bajel  en  ellos;  que  á  este  tiempo 
saliesen  los  que  están  en  Brindis,  no  juzgo  será  servicio  de 
Y.  M.;  así  lo  entiendo  y  debo  representallo  á  V.  M.  Pien- 
so que  será  del  mismo  parecer  don  Alonso  de  la  Cueva, 
que  verdaderamente  entiende  estas  materias. 

Mándame  V.  M.  facilite  el  acomodamiento  de  las  cosas 
de  Venecia,  como  si  esto  estuviese  en  mi  mano,  ó  ellos 
tuviesen  otro  fin  que  poner  las  armas  y  opinión  de  V.  M. 
en  estado  que  el  mundo  no  haga  estima  del  uno  ni  del  otro: 
confirmar  al  rey  de  Francia  por  arbitro  de  Italia,  y  quedar- 
se por  señor  del  golfo  con  las  armas  en  la  mano,  lo  que 
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antes  lenian  por  disimulación,  ó  poco  adverliniiento;  que 
yo  apruebe  acción  semejnnle,  no  se  ha  de  decir  jamás  de 
mí,  ni  ha  de  caer  sobre  mi  reputación  aconsejar  á  V.  M. 
pase  por  semejantes  indignidades,  aunque  muchos  desean 
verme  en  este  parecer,  más  porque  yo  les  sirva  de  discul- 
pa en  cualquier  suceso ,  que  porque  tienen  por  acertado  el 
suyo.  V.  M.  es  dueño  de  lodo,  y  á  mí  me  toca  obedecer, 
poniendo  mi  opinión  y  honra  en  salvo. 

No  dudo  que  el  estado  del  patrimonio  de  V.  M.  en  to- 
das partes  está  alcanzado  de  manera  que  dificultosamente 
se  puede  acudir  á  todo,  parlicularmenle  como  le  harán  la 
cuenta  á  V.  M. ,  que  es  poniendo  estos  gastos  por  los  me- 
nos forzosos ;  pero  yo  quisiera  que  fuera  al  contrario  y  que 
las  armas  de  V.  M.  precisamente  tuviesen  el  primer  lugar 
y  todo  lo  demás  padeciese;  y  crea  V.  M.  que  este  es  el  ca- 
mino para  asegurar  lo  que  queda ,  y  de  otra  suerte  lodo 
irá  disminuyendo  al  país,  que  ya  se  toca  con  las  manos. 
V.  M.  me  ordene  lo  que  fuere  servido,  que  no  saldré  un 
punto  de  su  obediencia.  Dios  guarde  la  católica  persona  de 
V.  M.  muchos  años  como  la  cristiandad  ha  menester.  Ña- 
póles 14  de  abril,  i618. — El  duque  y  conde  de  Urena. 
• — Con  rúbrica. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  para  S.  M. , 
fechada  en  Ñapóles  á  ik  de  abril  c?e  1618. 

Cenlesla  sobre  los  pertrechos  de  guerra  que  le  pide  S.  M.  para  una 
expedición  contra  Argel. 

Archivo  general  de  Simancas, — Estado,— Legajo  «."  1881. 

SEÑOR. 

A  23  de  marzo  he  recibido  un  despacho  de  V.  M.  y  la 
memoria  de  la  artillería  y  pertrechos  de  guerra  que  se  me 
mandan  prevenir,  y  es  sin  duda  que  quien  hizo  la  relación 
está  poco  informado  de  las  fundiciones  de  artillería  desle 
reino;  y  también  debiera  considerar  que  en  los  quince  baje- 
les que  V.  M.  tiene  en  el  mar  Adriático  están  ocupados 
seis  medios  cañones ,  que  es  toda  la  artillería  que  hallé  en 
él.  Dos  mili  quintales  de  plomo  dudo  que  los  haya  en  toda 
Italia,  y  las  balas  para  mosquetes  y  arcabuces  no  se  me 
dice  de  qué  munición ,  pues  no  diciendo  qué  onzas  tienen, 
seria  muy  posible  no  ser  de  servicio  todas  las  que  se  labra- 
sen, y  mili  barriles  de  pólvora  es  menester  un  año  para  la- 
braila;  en  esto  habrá  la  dificultad  que  el  tiempo  muestra,  y 
así  no  me  prometo  podré  tener  hecha  esta  prevención.  He 
entendido  que  en  España  hay  artillería  bastante  de  donde 
se  podría  suplir  esta  falta ,  y  en  el  estado  de  Milán,  supues- 
to que  si  esta  empresa  ha  de  ser  en  Argel ,  como  ya  se  dice 
por  las  calles,  querrá  V.  M.  asentar  primero  las  paces  del 
Piamonle  para  servirse  de  aquella  gente.  Lo  que  V.  M.  me 
lia  mandado  prevenir  con  tiempo  está  ya  en  orden,  hallan- 
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dome  a  fin  de  marzo  con  mas  de  Ireiiila  mili  quinlaíes  d( 
bizcocho,  que  son  sesenta  mili  de  peso  de  España  ,  labrada 
*  toda  la  jarcia  que  V.  M.  mandó,  cuatro  bajeles  redondos 
para  reforzar  los  quince  del  almirante  Ribera,  que  en  íocks 
serán  diez  y  nueve ,  y  las  galeras  adrezadas,  si  bien  habrá 
cuatro  menos  de  las  que  yo  pensé,  porque  dos  reforzadas 
que  van  al  duque  de  Lerma  está  el  armamento  de  cuatro 
de  caravana ,  todas  las  demás  municiones  y  bastimentos  á 
este  respeto  están  en  orden.  De  Sicilia  no  sé  lo  que  podrá 
haber,  no  habiéndome  aun  respondido  el  conde  de  Castro. 
V.  M.  tendrá  este  verano  con  los  cuatro  mili  hombres 
que  don  Pedro  de  Toledo  me  escribe  enviará  de  Lombardía, 
y  lo  que  yo  juntare  en  este  reino,  al  pié  de  nueve  mili  hom- 
bres, sin  lo  que  pueda  venir  de  Sicilia.  Todo  esto  en  bue- 
nas manos  no  puede  haber  fuerza  que  se  les  oponga,  y  en 
no  haciéndose  á  la  primer  salida  lo  que  se  hubiere  de  ha- 
cer, en  cuatro  dias  se  le  deshace  á  V.  M.  la  gente,  huyén- 
dose y  enfermando ;  y  por  desaventajado  que  sea  el  pelear 
no  se  pierde  tanta  gente  como  en  estas  entradas  y  salidas, 
y  la  soldadesca  se  sustenta  mejor  en  tierra  del  enemigo 
que  en  la  propia,  y  hacer  y  deshacer  cada  año  una  armada 
es  gran  gasto,  y  peor  la  pérdida  de  reputación  ,  no  hacien- 
do con  ella  facción  de  consideración,  la  soldadesca  se  en- 
vilece, y  lo  que  nos  quita  de  opinión  la  ganan  los  enemigos: 
V.  M.  ponga  estas  armas  en  las  manos  que  juzgare  darán 
mejor  cuenta  dellas.  Lo  que  por  descargo  de  mi  conciencia 
y  lo  que  debo  al  servicio  de  Y.  M.,  tengo  obligación  de 
advertir  es,  que  si  don  Pedro  de  Leiva  ó  el  conde  de  Elda 
llevan  algo  á  su  cargo,  han  de  hacer  lo  que  siempre;  y 
como  el  viento  es  una  cosa  tan  delicada,  fácilmente  se  le 
añade  una  cuarta  más  ó  menos,  con  que  ni  pueden  nave- 
gar bajeles  ni  galeras;  á  esto 'ayuda  haber  visto  los  gene- 
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rales  de  escuadras  que  el  vivir  y  negociar  les  pone  y  sus- 
tenta en  eslos  puestos,  y  no  el  pelear,  con  que  todos  quie- 
ren asegurar  la  vida  y  la  hacienda.  Duélase  V.  M.  de  sí 
propio,  ya  que  tan  pocos  hay  que  lo  hagan,  que  siempre 
que  quiera  está  á  tiempo  si  los  ministros,  de  quien  V.  M. 
se  sirve,  hacemos  nuestro  deber;  y  si  fallamos  dél,  ¿por 
qué  no  nos  ha  de  quitar  V.  M.  los  cargos  y  las  cabezas? 
pues,  por  nuestras  comodidades  y  intereses  particulares, 
echamos  á  perder  el  servicio  de  V.  M. ,  destruimos  los  rei- 
nos y  perdemos  la  opinión  de  España  y  de  sus  armas,  pues 
nunca  los  españoles  han  sido  tales  ni  tan  valerosos  como 
en  este  tiempo,  ni  con  menos  valor  los  que  los  gobiernan. 
V.  M.  me  perdone  que  tengo  en  el  alma  la  reputación  do 
mi  nación  y  el  servicio  de  V.  M.,  y  aun  no  sé  si  mas  cui- 
dado desto  que  della;  con  este  celo  me  muevo,  y  así  me 
ha  ayudado  Dios  en  todas  mis  acciones.  Espérase  la  orden 
que  V.  M.  me  diere,  y  con  el  mismo  deseo  aguardo  á  don 
Octavio  de  Aragón  con  la  resolución  de  lo  que  llevó  á  su 
cargo.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la 
cristiandad  ha  menester.  N¿ipoles  14  de  abril  iG18, — El 
duque  y  conde  de  Ureña. — Con  rúbrica. 
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DXXXVIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S,  .¥., 
fechada  en  Ñapóles  á  14  Je  abril  de  1618. 

Maniíiesla  á  S.  M.  la  conveniencia  de  acometer  alguna  empresa 
contra  los  estados  del  gran  turco. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado, — Legajo  í?.°  1881. 

SEÑOR. 

Mándame  V.  M.  en  caria  de  17  de  hebrero  que  para 
en  caso  que  se  asiente  la  paz  en  Italia,  diga  á  V.  M.  en  lo 
que  me  parece  se  podrían  ocupar  este  año  las  fuerzas  que 
V.  M.  tiene  mandadas  prevenir;  y  aunque  no  veo  señal 
ninguna  de  que  haya  de  tener  efecto  respeto  de  estar  el 
tiempo  tan  adelante,  y  el  duque  de  Saboya  tan  fuera  de 
cumplir  con  su  obligación,  como  V.  M.  habrá  entendido  de 
don  Pedro  de  Toledo ,  y  venecianos  revolviendo  el  mun  do 
y  armando  en  todas  partes,  y  especialmente  en  Holanda  y 
Inglaterra  veinte  y  dos  bajeles  de  guerra,  y  arrimando  al 
estado  de  Milán  los  holandeses  de  la  segunda  leva,  con 
parte  de  la  que  tenian  en  el  Friuli,  con  el  fin  que  llevan 
siempre  de  disminuir  la  reputación  y  corona  de  V.  M. ,  y 
quedarse  señores  del  golfo;  todavía  si  se  viniese  á  ajustar, 
juntándose  en  este  reino  lo  que  V.  M.  tiene  en  Italia,  es- 
cuadra de  potentados,  y  lo  que  tengo  pedido  de  España,  se 
podrían  en  Levante  conseguir  algunos  efectos  de  reputación 
y  provecho ,  por  el  mal  estado  con  que  hoy  se  hallan  las 
cosas  del  turco:  pues  últimamente  le  han  rolo  el  persiano 
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y  los  cosacos  del  mar  Negro,  y  con  las  novedades  que  cor- 
ren después  de  la  muerte  del  gran  turco  hay  dentro  de 
Costantinopla  mucha  desconformidad,  como  V.  M.  man- 
dará ver  por  esos  avisos  que  me  ha  enviado  la  república 
de  Ragusa ,  y  mayormente  por  no  tener  ogaño  armada  de 
consideración,  podrían  llegar  las  armas  de  V.  M.  á  tan 
buen  término  que  hiciesen  solevar  parle  de  las  provincias 
de  aquel  imperio,  y  particularmente  las  de  Macedonia, 
Bosnia  y  Albania  ,  donde  tengo  buenas  inteligencias  y  mu- 
chas voluntades  ganadas,  y  se  podria  poner  pió  en  la  Be- 
lona ,  que  está  tan  cerca  de  este  reino  que  en  24  horas  se 
podria  socorrer;  pero  en  oliendo  venecianos  cualquiera  cosa 
deslas,  lo  han  de  estorbar  por  los  caminos  que  ellos  lo  sa- 
ben hacer;  y  así  en  primer  lugar  convernía  que  V.  M. 
lo  mandase  ajustar ,  pues  entretanto  no  podrá  V.  M.  gozar 
con  quietud  lo  que  tiene  en  Italia,  ni  intentar  cosa  de  su 
real  servicio  que  no  lo  estorben.  V.  M.  mandará  lo  que  mas 
sea  del,  que  siempre  seré  el  primero  en  obedecelle.  Dios 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad 
ha  menester.  De  Ñapóles  á  14  de  abril,  1618.— El  duque 
y  conde  de  Ureña. 


Copia  de  la  traducción  de  los  avisos  que  de  fíagusa  dan 
al  duque  de  Osuna,  de  4  de  abril,  1618. 

Por  carta  de  18  de  marzo  avisé  á  V.  E.  que  el  sultán 
Mustafá,  por  su  simpiidad,  habia  sido  movido  de  su  asien- 
to imperial ,  y  subido  al  patrimonio  sultán  Osman ,  su  so- 
brino. Agora  con  cartas  de  Costantinopla  del  7  del  mismo 
mes  me  escriben  que  sucedida  esta  mudanza  de  reyes  se 
oia  un  ruido  alborotoso  por  toda  Costantinopla,  diciendo 
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los  jenízaros  que  querian  saber  la  causa  por  qué  liabian 
privado  á  sultán  Muslafá,   y  como  se  había  de  sufrir  que 
estuviese  en  manos  de  dos  ó  tres  el  poder  privar  de  la  silla 
á  un  rey  íi  quien  se  habia  ceñido  la  espada,  jurado  fideli- 
dad y  mostrado  tantas  veces  al  pueblo  por  su  rey,  y  sin 
causa  eficaz  de  su  injusticia,  ó  otro  defecto  semejante  de 
mala  voluntad  ;  y  que  cuando  se  hubiera  de  privar  al  rey, 
se  habia  de  tomar  parecer  de  la  milicia  que  habia  de  man- 
tener á  sultán  Mustafá,  de  quien  habia  recibido  el  donati- 
vo, y  murmuraban  contra  el  Mustia,  lugar  teniente  Casia- 
raga  y  Gadilesguen,  de  manera  que  todos  aquellos  dias  se 
habían  empleado  en  sosegar  el  tumulto,   habiéndose  saca- 
do del  tesoro  novecientos  mil  cequines  por  cuenta  del  do- 
nativo, y  enviado  á  la  guerra  de  Persia  parte  de  los  jení- 
zaros para  menguarla  potencia  y  número  dellos.  El  sultán 
Mustafá  habiendo  vuelto  un  dia  por  mar  al  serrallo,  y  entra- 
do para  ir  á  sus  estancias ,  Gaslaraga  le  dijo  que  el  pueblo  no 
le  quería  por  rey,  y  que  por  eso  se  retírase  á  las  estancias 
que  tenia  en  vida  de  su  hermano;  y  él  habiendo  hecho  al- 
guna resistencia,  y  no  pudiendo  mas,  finalmente  se  depor- 
tó, donde  está  vivo,  y  también  los  hermanos  del  rey  Os- 
man  ,  el  cual  á  5  de  marzo  embarcándose  desde  su  pala- 
cio,  con  quietud  y  aplauso  general,  se  pasó  ala  Mosquea, 
que  se  llama  Eiup,  fuera  de  la  ciudad,  haciéndole  salvas 
todas  las  naves  y  galeras  que  se  hallaban  en  aquel  puerto: 
desembarcado  allí,  después  de  haberse  hecho  sacrificio  de 
muchos  carneros,  el  Muftia  le  ciñó  la  espada  según  la  cos- 
tumbre de  los  reyes  otomanos,  ceremonia  que  ellos  tienen 
como  la  de  la  coronación  de  los  reyes  cristianos.  Hubo 
acompañamiento  de  todos  los  visires  y  otros  personajes  de 
la  corte,  y  de  ocho  mil  jenízaros,  entre  caballos  y  infantes; 
vestidos  todos  á  competencia,  soberbiamente,  y  con  ricos 
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a<1erczos  de  cabaiios.  El  es  de  edad  de  trece  á  calorec 
afios,  de  hermosísimo  rostro,  agudísimo  de  ingenio ,  y  se 
le  ha  conocido  maravillosa  gravedad  en  el  volver  las  salu- 
des al  pueblo,  y  en  cualquiera  otra  acción  suya,  dando 
señales  de  haberse  criado  en  la  disciplina  y  educación  real. 
Dícese  que  su  maestro  está  desterrado  de  Goslanlinopla, 
porque  no  le  diga  los  que  han  sido  que  le  habían  quitado 
el  patrimonio,  y  dádole  á  su  tío.  La  misma  mañana  que 
el  rey  ciñó  la  espada  se  huyó  de  las  Siete  Torres  el  her- 
mano del  tártaro,  que  habia  estado  allí  en  rehenes,  en 
busca  del  cual  han  despachado  luego  un  bajá  con  mucha 
genle. 


DXXXIX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M,, 
fecha  en  Ñapóles  á  14  de  abril  de  1618. 

Propone  á  S.  M.  algunos  medios  para  aumentar  la  marina  real. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.— Legajo  n.*  1881. 

SEÑOR. 

He  considerado  cuan  forzoso  le  sea  á  V.  M.  llenar  el 
mar  de  bajeles  propios,  pues  los  cosarios  crecen  de  mane- 
ra que  ha  obligado  á  que  los  holandeses  envíen  catorce  ba- 
jeles á  buscarlos  en  los  mares  de  V.  M;  y  para  que  esto  se 
htHga  con  mas  facilidad  y  menos  costa  de  V.  M.  podría 
V.  M.  ordenar  á  todos  los  señores  y  perlados  de  España 
que  en  lugar  de  las  lanzas  con  que  hemos  de  servir  á  V.  M. 


en  ocasiones  apretadas ,  se  comulasc  esle  servicio  en  fáiiri- 
ca  (le  bajeles  y  armazón  dellos ,  y  según  la  cuenta  que  por 
mayor  he  echado  en  esto  podría  V.  M.  armar  veinte  baje- 
les, pues  qué  grande  habrá  que  no  sirva  con  uno  a  V.  M., 
y  los  que  no  se  hallaren  sus  haciendas  descansadas,  ó  dar- 
les facultad  para  que  sobre  ellas  lo  tomen,  ó  que  los  acree- 
dores esperen  uno  ó  dos  años,  pues  este  es  beneficio  tan 
público  que  se  puede  anteponer  á  todas  cuantas  necesida- 
des hubiere,  pues  todas  juntas  no  pueden  ser  como  esta,  y 
en  tal  caso  son  mas  justas  las  facultades  que  para  acompa- 
ñar á  V.  M.  de  un  reino  á  otro,  ni  para  lucir  en  casamienlos 
y  fiestas.  Háme  parecido  proponer  á  V.  M.  este  expediente, 
porque  mientras  V.  M.  no  fuere  señor  de  la  mar,  no  lo 
puede  ser  de  la  tierra ,  y  forzosamente  se  habrán  de  perder 
todas  las  flotas  de  aquí  á  dos  años,  sin  mili  nuevos  inconvi- 
Dientes  que  cada  día  irán  creciendo.  Dios  guarde  la  católica 
persona  de  V.  M.  muchos  años  como  la  cristiandad  ha  me- 
nester. Ñapóles  14  de  abril  de  1618. — El  duque  y  conde 
de  Ureña. — Con  rvbrira. 
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DXL. 

Copia  de  caria  del  duque  de  Osuna  á  S.  3/.,  fechada 
en  Puzol  á  i7  de  abril  de  1618. 

Composlura  de  la  galera  Real.— Envía  al  puerto  de  Santa  María 
un  buque  flamenco  con  remos  para  la  escuadra  de  España. 

Archivo  general  de  Simancas,^ Estado. — Legajo  ??."  1881. 
SEÑOR. 

He  dado  toda  la  prisa  posible  á  que  se  acabase  la  popa 
de  la  Real  para  enviarla  á  Genova ;  pero  las  personas  que 
han  tenido  á  su  cargo  el  hacerla  labrar,  han  caminado 
con  tan  poco  cuidado  que  no  ha  podido  ser  hasta  agora 
que  la  llevaran  las  galeras  que  envío  á  aquella  ribera  para 
algunas  cosas  del  servicio  de  V.  M. 

También  he  hecho  fletar  un  bajel  flamenco  para  que 
lleve  los  remos  de  la  Real  y  galeras  ordinarias  de  la  es- 
cuadra de  España  al  puerto  de  Santa  María,  y  partirá  con 
toda  brevedad.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
como  la  crisliandad  ha  menester.  Puzol  á  7  de  abril,  16 < 8. 
— El  duque  y  conde  de  Ureña. — Con  rubrica,    . 

DECRETO. 

Visto, 
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•     DXLI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M  y 
fecha  en  Ñapóles  á  5  de  mayo  de  1618. 

Inconveniencia  de  sacar  la  escuadra  del  mar  Adriático  en  vista  de 
los  grandes  aprestos  marítimos  que  hacen  los  venecianos. 

Archivo  genernl  de  Simancas.— Estado . — Lcíjajo  n."  1881. 

SEÑOR. 

De  lo  que  V.  M.  me  ordena  en  carta  de  13  del  pasado 
acerca  de  sacar  del  mar  Adriático  los  bajeles  que  están  cu 
Brindis,  y  que  cesen  las  levas  de  la  caballería  y  infantería 
que  procuraba  levantar  para  reliacer  lo  que  aquí  tengo,  se 
conoce  claramente  que  V.  M.  no  es  bien  avisado  de  las 
prevenciones  y  diligencias  que  venecianos  ban  Iiecbo,  y 
van  continuando  en  todas  partes,  pues  según  lo  que  me 
avisan  el  arcbiduque  Alberto  y  el  conde  de  Gondomar  ler- 
iián  en  sus  mares,  dentro  de  pocos  dias,  veinte  y  dos  ba- 
jeles de  guerra  reforzados  de  Holanda  y  Inglaterra ,  y  con- 
forme á  lo  que  me  escriben  la  república  de  Ragusa  y  mar- 
qués de  Bpdmar,  y  los  avisos  que  últimamente  tengo  do 
Costanlinopla  de  mis  confidentes,  bajará  muy  pronto  la 
armada  del  turco  á  bacerles  espaldas,  y  á  divertirnos,  Ira- 
yendo  en  conserva  una  escuadra  de  doce  bajeles  de  alto 
bordo  que  han  pasado  de  Argel  á  Xío  para  este  efelo,  y 
juntándose  lo  uno  y  lo  otro  á  lo  que  ellos  hoy  tienen  ,  su- 
plico á  V.  M.  mande  considerar  si  me  corre  obligación  de 
prevenirme  cuanlo  pudiere  ,  llevando  ellos  derechamente  la 
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mira  contra  este  reino  ,  y  quedarse  señores  del  golfo ,  con 
lanía  desreputación  del  servicio  de  V.  M.  y  su  corona, 
mostrándose  cada  dia  mas  desvergonzados  y  enemigos  de 
V.  M.,  quizá  por  ia  sania  intención  que  conocen  en  V.  M. 
y  la  blandura  que  usa  con  ellos.  Todo  esto  me  ha  hecho 
dar  prisa  á  poner  en  orden  los  bajeles  que  tengo  en  Brin- 
dis, y  reforzarlos  con  otros  cuatro  que  he  armado  en  esta 
ciudad,  y  que  todos  juntos  con  14  galeras  reforzadas  sal- 
gan al  paso  de  lo  que  viene  de  Holanda  y  Inglaterra,  y 
procuren  romperlo  como  lo  espero,  respeto  de  que  podrán 
aguardarlo  fuera  de  los  puertos,  por  estarlo  ya  el  invierno, 
y  como  se  salga  con  esto,  á  todas  las  demás  fuerzas  que  pu- 
dieren juntar  bastarán  las  de  V.  M.  para  meterles  en  sus 
puertos,  y  á  reducirlas  á  que  se  ajusten  las  paces  y  el  pun- 
to del  dominio  del  golfo  con  el  decoro  de  V.  M.  que  es  jus- 
lo,  porque  dejando  las  cosas  en  el  eslado  presente  no  terna 
V.  M.  cosa  sigura,  á  lo  menos  en  Italia.  Guarde  Dios  la 
católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menes- 
ter. De  Ñapóles  á  5  de  mayo,  1618, — El  duque  y  conde 
de  Ureña. — Con  rúbrica, 

-* 

DECRETO. 

El  recibo,  y  lo  que  está  apuntado  cuanto  a  lo  que  se 
ha  de  juntar  en  Mesina.  Que  avise  del  suhceso  de  los  que 
fueron  á  encontrar  este  socorro. 


Tomo  XLVI.  n 
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ÜXLII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  3/., 
fechada  en  Ñapóles  á  14  de  mayo  c/í?  1G18. 

Contesta  á  las  quejas  que  contra  él  dio  á  S.  M.  el  embajador  de 
Yenecia. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado.— Legajo  n.^  4881. 

SEÑOR. 

He  visto  la  carta  que  V.  M.  me  ha  mandado  escribir 
con  el  papel  de  las  quejas  que  ha  dado  de  mí  el  embaja- 
dor de  Yenecia ,  y  de  la  siniestra  relación  que  ha  hecho; 
en  lodo  lo  que  contiene  conocerá  V.  M.  la  poca  realidad  y 
verdad  con  que  tratan  sus  cosas,  pues  el  bajel  que  dice 
que  he  hecho  embargar  en  Taranlo,  porque  hizo  salva 
con  una  pieza  que  tenia  bala ,  se  ganó  por  fuerza  de  ar- 
mas, como  V.  M.  mandará  ver  por  el  proceso  que  se  ha 
hecho  ante  el  auditor  general,  y  va  con  esta,  porque  en 
conserva  de  otra  tartana  se  pusieron  en  una  isleta  que  está 
delante  de  Taranto,  y  habiendo  enviado  el  capitán  Aníbal 
Berlinguer,  que  está  allí  de  guarnición,  después  que  me 
avisó  el  marqués  de  Cedmar  que  venecianos  tenían  allí  in» 
teligencias,  una  barca  á  ver  si  era  de  amigos  ó  no,  le  ti- 
raron muchos  balazos,  con  que  se  hubo  de  retirar;  y  sien- 
do el  capitán  hombre  de  valor,  ofendido  de  lo  que  había 
pasado,  armó  dos  barcas,  y  yendo  en  persona  con  ellas  la> 
ganó  sin  muerte  de  ninguno,  por  faltar  de  la  tartana  la 
mayor  parte  de  la  gente  que  tenia  por  haber  ido  á  hacer 
agua  muy  lójos  de  Taranto ,  á  modo  de  cosarios;  la  gente 
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que  iba  cu  ella  eran  renegados  franceses,  albancscs  y 
gente  hecha  á  robar  toda  su  vida ;  y  como  han  confesado 
no  trataban  de  ir  á  Vcnecia  sino  á  Francia ,  ó  costa  de  Ber- 
bería ,  la  ropa  mandé  que  se  pusiese  en  el  castillo  de  Ta- 
ranto, por  inventario,  con  intervención  de  los  oficiales  de 
V.  M. ,  á  donde  hasta  que  se  declare  por  justicia  si  es  per- 
dida ó  no ,  suplico  á  V.  M.  no  permita  se  dé  crédito  á  cosa 
que  propongan,  porque  jamás  refieren  la  verdad,  y  man- 
de informarse  primero  del  marqués  de  Bedmar  y  demás 
ministros  de  V.  M.,  pues  sin  duda  se  la  dirán  á  V.  M. 

En  cuanto  á  actos  de  hostilidad  no  se  hallará  que  por 
mi  parte,  ni  de  los  bajeles  que  V.  M.  tiene  en  el  mar  Adriá- 
tico, haya  habido  ninguno  después  de  lo  capitulado  en  esa 
corte;  pero  de  la  de  ellos  sí,  porque  habiendo  despachado 
el  gobernador  de  Olrento  los  días  pasados  una  faluca  con 
cartas  mias  en  busca  del  almirante  Ribera,  y  locado  en  la 
Chefalonia  á  tomar  lengua,  la  cogieron  y  echaron  la  gente 
al  remo  en  sus  galeras,  como  V.  M.  mandará  ver  por  las 
copias  que  van  con  esta.  En  las  costas  de  Abruzo  y  Monte 
Sanl  Ángel  han  hecho  y  hacen  cada  dia  barcas  armadas 
dellos  todo  el  daño  que  pueden,  y  han  hecho  venir  lasga- 
leolas  de  Santa  Maura,  y  armado  ellos  otras,  y  van  echan- 
do gente  en  tierra  cada  dia,  y  tomando  los  bajeles  que  na- 
vegan de  comercio,  como  asimismo  mandará  Y.  M.  ver 
por  esas  copias  de  cartas  del  marqués  de  Santa  Agala  que 
acabo  de  recibir  ahora ;  y  últimamente  han  echado  bando 
que  ningún  bajel  pueda  salir  de  sus  puertos  sin  dar  fian- 
zas de  que  no  tratarán  ni  entrarán  en  los  de  V.  M. ;  y  sia 
embargo  de  lodo  esto,  les  permito  que  tengan  libro  comer- 
cio en  todo  este  reino. 

Y  en  lo  que  dicen  de  haberse  vendido  parle  de  la  pre- 
íja,  es  como  lodo  lo  demás  que  representan,  porque  no  st 
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hallará  que  se  haya  vendido  iin  real  della,  ni  Iraládola 
mal ,  antes  se  ha  procurado  beneficiarla  con  asistencia  do 
los  ministros  de  V.  M. ,  y  harta  experiencia  tiene  V.  M.  de 
cuan  poco  enteresado  he  sido  toda  mi  vida,  y  que  mi  ha- 
cienda  y  crédito  tengo  consumido  en  su  real  servicio ,  co- 
mo es  notorio  al  mundo.  Dios  guarde  la  católica  persona 
de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Ñapóles  á  14 
de  mayo,  1618. — El  duque  y  conde  de  Ureña. — Con  rú^ 
brica, 

DFXRETO. 

Visto,  y  téngase  á  mano  esto  por  si  pidiere  algo  c! 
embajador  de  Venecia ;  y  en  lal  caso  se  habrá  de  tratar 
que  satisfagan  los  daños  que  han  hecho. — Está  rubricado. 


Dentro  de  esta  carta  se  hallan  los  papeles  siguientes. 


(«) 


Copia  de  carta  de  don  Fernando  Vázquez  de  Leza  pora  el 
duque  de  Osuna.  Otranto  10  de  marzo,  1618. 

A  los  24  del  pasado  escribí  á  V.  E.  que  este  mismo  dia 
habia  llegado  una  barca  de  esta  ciudad,  de  Corfú,  y  que  me 
dijo  el  patrón  della  que  estando  en  una  isla  llamada  el 
Teñó,  por  el  mal  tiempo  aportó  una  barca  de  griegos  y  le 
dio  nuevas  que  la  guardia  de  caballos  que  estaba  en  el  Se- 
dari,  que  es  un  cabo  lejos  50  millas  de  Corfú,  tomaron  á 
los  marineros  de  la  faluga,  que  estos  dias  pasados  envié 
con  despachos  de  V.  E.  para  el  almirante  Ribera,  y  lo» 
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llevaron  presos  á  Corfú;  y  pues  hasta  agora  no  han  veni- 
do, habiendo  hecho  muy  buenos  tiennpos,  sin  duda  es- 
tarán presos,  y  con  ellos  el  patrón  Mario  Marino,  de 
donde  se  arguye  que  dos  barcas  de  esta  ciudad  que  ha  mu- 
chos dias  que  faltan ,  están  detenidas  por  esta  causa,  y  no 
sé  la  que  le  pudo  al  patrón  de  la  faluga  mover  el  ir  al  Se- 
dan, no  siendo  su  viaje,  contra  la  instrucción  que  lleva- 
ba. Guarde,  etc. 


ib) 


Copia  de  carta  del  marqués  de  Santa  Ágata  para  el  duque 
de  Osuna.  De  Bari  29  de  abril,  1618. 

Escribí  con  otra  mia  á  V.  E.  como  cinco  bajeles  de 
turcos  hablan  prendido  una  marseliana  debajo  el  Monte 
San  Ángel.  Agora  me  escriben  que  son  aquellos  bajeles 
una  galera  grande  y  cuatro  galeotas  que  han  echado  á 
tierra  trescientos  hombres,  los  cuales  encontrándose  en 
venticinco  soldados  que  tengo  yo  de  guardia  á  la  madera 
de  la  regia  corte ,  conforme  V.  E.  lo  ha  mandado  al  caste- 
llano de  Manfredonia,  embistieron  con  ellos,  que  como 
eran  en  tan  poco  número  se  retiraron,  y  los  turcos  cauíi- 
varon  dos  dellos ,  de  lo  cual  habiendo  llegado  el  aviso  á 
Viesli  salió  gente  armada  de  aquella  ciudad,  que  encon- 
trándose con  los  mismos  turcos  pelearon  buen  rato,  y  al 
íin  quedaron  cautivos  el  camerlingo  con  ocho  ciudada- 
nos de  Viesli.  Yo  he  mandado  que  entre  mas  número  de 
soldados  en  la  dicha  ciudad,  y  que  el  capitán  Juan  Bau- 
tista Turbuli  mande  la  gente,  el  cual  demás  de  ser  soldado, 
que  lo  sabrá  níuy  bien  hacer,  es  señor  de  unos  pueblos 
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allá  cerca,  que  por  estas  causas  acudirá  al  servicio  con  loda 
puntualidad.  Hame  parecido  dar  parte  deilo  á  V.  E.  para 
que  informado  pueda  mandar  lo  que  mas  fuere  servido. 


(<-') 


Copia  de  la  i  elación  del  proceso  que  envió  el  virey  de  Ná" 

poles ,  formado  por  el  auditor  general ,  tocante  á  la  presa 

del  bajel  Santa  Margarita ,  por  el  capitán 

Aníbal  FU  ingiero. 

RELACIÓN    DESTE    PROCESO. 

Folw  i.' 

ün  billete  de  Aparicio  de  Uriñe,  secretario  del  duque 
de  Osuna,  en  que  pide  que  el  auditor  general  envíe  copia 
auténtica  del  proceso  para  remitir  á  S.  M. ,  de  5  de  mayo, 
i 618,  y  una  caria  del  duque  á  Anibal  Filingiero  que  es  la 
siguiente: 


'O 


Copia  literal  del  billete  citado,  que  está  por  cabeza 
de  la  copia  auténtica  del  proceso. 


-,    .      {       A  don  Fernando  de  Aragón,  auditor  general 
I   de  la  gente  de  guerra  de  este  reino. 


(  S.  L.  me  ha  mandado  diga  a  \m.  en- 
Inlus  vero.    \      ,    ,      .  .    ,  •     ,  , 

(  vie  a  esta  secretaria  una  copia  del  proce- 
so tocante  al  bajel  nombrado  Santa  Margarita,  que  se  pu- 
so en  el  islote  de  Taranto,  v  hizo  resistencia  cuando  la 
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quisieron  reconoctír,  y  después  le  ganó  el  capilaii  Aníbal 
FiUngiero,  que  estaba  con  su  compañía  de  caballos  de  pre- 
sidio en  aquella  ciudad,  porque  se  ha  de  enviar  á  S.  M., 
y  asi  ha  de  venir  autenticada  y  en  forma.  Dios  guarde 
á  Vm.  como  deseo.  De  Palermo  á  5  de  mayo,  1618. — 
Aparicio  de  Uriñe. — Señor  auditor  general. 

Folio  2  hasta  14. 

Examen  de  testigos  que  el  dicho  capitán  Anibal  Filin- 
giero  mandó  hacer  en  2o  y  28  de  febrero,  1618,  que  fue- 
ron el  sargento  Angelo  de  Jacovaza,  guardia 
de  la  marina  de  Taranto,  Cataldo  Cumagno, 
íí  testigos.  ^  pescador,  Fernando  Cumagno,  marinero,  Sal- 
vador Pagano,  cabo  de  escuadra  y  Pedro  An- 
tonio de.  Pastena,  patrón  de  navio.  Todos 
los  cuales  hablando  de  vista  y  presencia  deponen  en 
suma  que  á  28  de  enero,  1618,  á  la  hora  del  Ave  Ma- 
ría pasaron  dos  bajeles  redondos  hacia  la  isla  Grande,  sin 
dar  señal  de  ser  amigos,  no  obstante  que  de  las  torres  se 
dispararon  algunas  piezas.  Que  el  uno  quedó  de  la  parte 
de  Levante,  y  el  otro  dando  algunas  vueltas  sospechosas 
se  quedó  en  el  puerto  de  Palo  de  la  misma  isla,  hacia  po- 
niente. La  ciudad  los  juzgó  por  enemigos.  El  capitán  y  los 
de  la  ciudad  hacian  continuas  guardias.  A  último  del  mis- 
mo enero  partió  un  esquife  del  bajel  del  puerto  de  Palo,  y 
entró  finalmente  en  el  de  Taranto.  El  capitán  mandó  pren- 
der cinco  personas  que  venían  en  él,  preguntándoles  qué 
gente  eran;  respondieron  que  eran  amigos,  y  que  habían 
perdido  su  bajel  tomado  de  turcos,  y  venían  por  testimonio 
dello;  y  el  patrón  llamado  Antonio  Garone  dijo,  que  con  el 
bajel  había  perdido  un  bijo  suyo,  y  que  no  conocían  el 
otro  bajel  que  estaba  á  Levante,  sino  que  pasando  junto  á 
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¿'1,  los  marineros  les  habían  dado  algunos  barriles  para  to- 
mar agua.  El  capitán  entregó  los  5  presos  á  los  decios  y 
síndicos  de  la  ciudad  para  tenerlos  á  recaudo.  Un  marine- 
ro de  la  costa  de  Ñapóles,  llamado  Juan  Doniingo  Piscopo, 
dijo  al  capitán  y  circunstantes,  que  uno  de  los  cinco  pre- 
sos babia  renegado  en  Argel  en  tiempo  que  este  Juan  Do- 
mingo estaba  allá,  y  se  decia  Rafael,  y  llamado  por  este 
nombre  respondió ,  por  donde  creció  la  sospecha  de  ser  tur- 
cos. El  dia  de  la  Candelaria  envió  el  capitán  una  faluga 
armada  á  reconocer  los  bajeles,  y  llegando  cerca  del  de 
puerto  de  Palo,  los  marineros  hicieron  señal  que  no  llega- 
sen, y  luego  dispararon  una  pieza  coa  bala  que  dio  cerca 
de  la  faluga,  por  lo  cual  se  retiró  y  fué  al  otro  bajel  que 
estaba  á  Levante  y  bailó  que  era  de  amigos.  El  dia  siguien- 
te hizo  armar  el  capitán  dos  falugas,  y  repartiendo  la  gen- 
te entre  él  y  su  alférez,  y  algunos  gentiles  hombres  y  ve- 
cinos de  la  ciudad  de  Taranto,  fué  al  dicho  bajel  de  puer- 
to de  Palo ,  y  le  ganó  y  trajo  al  puerto  de  la  ciudad  á  una 
hora  de  noche  con  seis  personas  que  babia  en  él. 

El  cabo  de  escuadra  Salvador  Pagano  añade  haber 
oído  decir  á  Juan  Domingo  Piscopo,  que  el  dicho  Rafael, 
renegado,  estando  en  Túnez  tenia  una  fragata  armada  y 
trataba  cruelmente  á  los  cristianos. 

Fülio  14. 

Sebastian  Cale  Bettooco,  natural  de  Bohemia,  uno 
de  los  presos,  dice  que  babia  un  mes  que  se  partió  con  el 
dicho  patrón  Antonio  Garone  y  su  tartana,  llamada  Santa 
Margarita,  de  la  ciudad  de  Bari,  cargada  de  46  barriles 
de  aceite  de  Angelo  Galo,  mercader  de  Bari,  para  llevar- 
le á  Trieste,  y  algunas  cajas  de  macarrones  y  salchicho- 
nes, siendo  en  todo  once  personas,  entre  ellas  un  hijo  del 
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patrón  Antonio,  y  estando  á  25  millas  de  Bari,  tuvieron 
un  tiempo  de  tormenta  y  corrieron  a  Corfú ,  y  el  patrón 
no  quiso  correr  á  Brindis,  aunque  fuera  mas  cómodo,  que- 
dó á  dos  millas  de  Corfú;  envió  allá  el  escribano  y  otro  ma- 
rinero; volvieron  con  aviso  de  que  había  ropa  que  cargar, 
y  fueron  allá  con  el  bajel ;  quedaron  4  dias  y  cargaron  can- 
tidad de  azafrán,  seda,  grana,  cueros  y  otras  cosas  de 
ciertos  judíos  y  griegos.  Hechos  á  la  vela  oyó  que  el  pa- 
trón Antonio  y  algunos  compañeros  suyos  se  concertaban 
de  no  irá  Trieste  ni  á  Venecia ,  sino  á  Liorna  ó  á  Ñapóles, 
y  temiendo  este  testigo  de  su  vida ,  el  patrón  y  compañe- 
ros le  consolaron  diciéndole  que  tendría  parte  de  las  cosas 
cargadas  en  Corfú,  que  las  querían  tomar,  y  solamente 
volver  el  aceite  á  su  dueño  de  Barí.  Navegando  buen  rato 
tuvieron  viento  contrarío  y  volvieron  atrás,  y  estando  oO 
millas  de  la  isla  de  Taranto,  leyeron  todos  los  papeles  y 
cartas  que  tenían  de  los  patrones  de  Corfú  y  Bari,  y  leídas 
las  ataron  á  una  piedra  y  las  echaron  en  el  mar.  Otro  día 
llegaron  debajo  de  la  isla  á  Poniente,  que  fué  martes  á  la 
noche,  y  el  miércoles  hablaron  el  patrón  Antonio  y  otros 
en  francés,  y  tomaron  el  esquife  los  cinco  de  ellos,  y  se 
salieron:  al  cabo  de  4  días  vio  este  testigo  venir  una  falu- 
ga  hacia  la  lartana ,  y  estando  un  tiro  de  arcabuz  della,  po- 
niendo un  estandarte  con  una  cruz,  y  dando  voces  que 
diesen  señal  qué  gente  eran,  un  cierto  capitán  Pedro,  hi- 
jo del  patrón  Antonio,  puso  en  órd^n  una  pieza  y  le  dio 
fuego,  cargada  con  bala,  y  enderezada  á  la  dicha  faluga, 
la  cual  por  esto  volvió  hacia  la  ciudad.  La  noche  siguiente 
trató  este  testigo  con  otro  de  echarse  á  la  mar  y  salvarse 
a  nado,  temiendo  que  los  del  bajel  los  matasen ;  mas  la  mar 
andaba  muy  alta,  y  la  mañana  llegaron  las  dichas  dos  tar- 
tanas armadas  con  el  dicho  capitán  y  su  gente,  y  tomaron 
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esla  otra  donde  estaba  este  testigo,  el  cual  oyó  decir  al 
dicho  capitán  Pedro  que  si  estuvieran  con  él  las  dichas  cin- 
co personas  que  estaban  en  Taranto,  hubieran  peleado  y 
resistido.  El  capitán  de  Taranto  mandó  que  los  soldados 
no  locasen  á  la  ropa,  y  se  prendiesen  todos  los  del  bajel. 

Folio  17  y  iS. 

Fée  de  Juan  Bautista  Sanguinelo  y  Juan  Domingo  Pls- 
copo,  patrones  de  bajeles,  que  se  hallaron  presentes  cuando 
la  tartana  disparó  la  pieza  con  bala ,  y  cuando  otro  dia  el 
capitán  de  Taranto  la  fuó  á  ganar  con  los  dichos  dos  ba- 
jeles armados. 

Fée  de  Juan  Domingo  de  la  Ina,  patrón  de  navio  en 
orden  á  la  susodicha,  y  que  el  capitán  de  Taranto  embarcó 
pan  y  vino  para  la  gente  y  dio  seis  ducados  á  cada  patrón 
de  las  dos  tartanas  que  fueron  con  él  á  tomar  la  dicha  quo 
habia  hecho  resistencia  el  dia  antes. 

Folio  19. 

El  auditor  general  volvió  á  examinar  en  Ñapóles  al  di- 
cho Sebastian  Cale,  bohemo,  preso  en  Ñapóles  en  21  de 
marzo,  1618,  y  él  respondió  que  los  días  pasados  habia 
sido  examinado  sobre  el  mismo  caso,  de  orden  del  dicho 
capitán  Anibal  Filingiero,  y  que  se  remitía  á  aquella  su  de- 
posición. Y  preguntado  quién  abrió  las  cartas  y  escriptu- 
ras  que  habia  en  el  diclio  bajel,  y  las  echaron  á  la  mar,  y 
para  qué  efecto;  dijo  que  las  abrieron  Juan  Granero,  escri- 
bano, y  el  capitán  Pedro  Garone,  y  mandaron  á  un  marine- 
ro que  las  echase  á  la  mar  atadas  á  una  piedra,  como  lo 
hizo;  y  que  entrellas  habia  cuatro  letras  de  cambio,  y  avi- 
so de  los  mercaderes  de  Corfú,  una  de  200  ducados,  otra 
de  100  ducados,  otra  de  80  ducados  v  otra  de  50  ducados; 
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y  !a  causa  porque  las  rompieron  y  echaron  fué  á  fin  que  no 
se  supiese  cuyas  eran  las  diclias  mercadurías  de  Corfú,  con 
Jas  cuales  se  querían  alzar  y  caminar  á  Francia  su  tierra, 
por  vía  de  Liorna  y  Ñápeles,  y  no  á  Venecia  y  Trieste. 

Preguntado  porque  el  dicho  Pedro  dio  fuego  á  la  pieza 
contra  la  faluga,  dijo  que  para  resistir  y  no  dejar  visitar 
ni  tomar,  Iratándose  de  bajel  enemigo  se  quería  alzar  con 
los  dichos  bienes,  y  que  fuese  á  si  podían  tocar  en  el  puerto 
de  Brindis,  ya  que  tenían  viento  conírario,  y  no  lo  hicie- 
ron sino  que  vinieron  allí  donde  los  prendieron.  Que  al 
tiempo  de  su  primera  deposición  había  dicho  al  capitán  Fi- 
lingiero  que  el  dicho  patrón  Antonio  Garone  no  había  per- 
dido ningún  bajel  cargado  de  aceite,  ni  su  hijo  preso  de 
turcos,  como  él  lo  había  dicho,  sino  que  él  y  los  4  sus 
compañeros  y  este  testigo,  y  los  otros  5  eran  todos  del  bai- 
jel  susodicho.  Que  toda  la  mercaduría  valdría  18  mil  du- 
cados, y  la  que  cargaron  en  Corfú  de  por  sí  45  mil  duca- 
dos, porque  era  mucha  y  de  gran  valor. 

Folio  22. 

El  dicho  auditor  examinó  á  Miguel  Maísen,  mozo  de 
trece  años,  uno  de  los  H  que  estaban  en  la  dicha  tarta- 
na, y  este  nombra  los  restantes  i  O,  que  eri^n  Sebastian  Be- 
loch,  el  capitán  Pedro  Garone,  Antonio  Garone,  patrón, 
Juan  Granero,  escribano,  Juan  Buchetta,  Roberto  Vigo,  Já- 
como  Tcgera,  Nícolo  Fucho,  Rafael  de  Almas,  regenado, 
y  Jacobo  Baslíano,  todos  franceses. 

Dice  mas  este  testigo,  que  4  meses  antes  asentó  por  cria- 
do del  dicho  Rafael  de  Almas,  y  que  con  él  y  el  dicho  Sebas- 
tian se  embarcaron  en  una  tartana  francesa,  y  desde  ella 
á  esta  otra  de  Antonio  Garone,  y  en  lo  demás  de  su  depo- 
sición se  conforma  con  lo  que  ha  dicho  el  mismo  Sebas- 
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lian  Cale  Betoch,  tocante  á  la  navegación,  cargazón  en 
Barí  y  Corfú ,  concierto  de  los  de  la  tartana  de  alzarse  con 
la  ropa,  salvo  el  aceite  de  Barí  que  quería  volver  á  sus 
dueños,  desembarcacion  del  patrón  Antonio  y  otros  cua- 
tro con  barriles  para  liacer  agua  en  Tárenlo,  primera  vi- 
sita del  capitán  Bari ,  tiro  con  bala  que  se  le  disparó,  se- 
gunda venida  del  capitán  con  dos  tartanas  y  presa  desla 
otra  y  de  la  gente.  Que  Sebastian  Betoch  no  gustaba  del 
intento  de  los  demás,  pero  que  le  animaban  con  prometer- 
le parte  de  la  ropa.  Que  con  todo  esto  los  dos  hubieran  sa- 
lido á  nado  si  no  fuera  por  la  tormenta.  Que  cuando  echa- 
ron los  papeles  á  la  mar  dijeron  que  era  de  miedo  de  en- 
contrar con  la  armada  de  S.  M. ,  que  estaba  en  Brindis,  y 
que  el  capitán  Pedro  dijo  que  si  todos  estuvieran  en  la  tar- 
tana no  se  hubieran  rendido  al  capitán  de  Taranto,  sino 
peleado  para  escapar. 

Folio  2G. 
En  22  de  marzo,  1618,  examino  el  auditor  al  dicho 
Antonio  Carene,  patrón  de  la  tartana,  como  luego  lo  con- 
fesó, y  que  tenia  cargados  46  barriles  de  aceite  de  Julio 
Calo  en  Bari,  y  las  demás  cosas  cargadas  en  Corfú  para 
Yenecia  y  Trieste;  y  luego  nombra  por  sus  nombres  las 
il  personas  que  eran  de  esta  tartana.  Confiesa  que  ha- 
biendo cargado  el  aceite  en  Bari ,  por  fortuna  corrieron  á 
Corfú,  donde  el  gobernador  les  mandó  que  cargasen  las 
dichas  mercaderías  de  griegos  y  judíos,  presupuesto  que 
iban  á  Venccia  y  Trieste,  y  vallan  cosa  de  11  mil  ducados. 
Dice  luego  que  á  fin  que  el  gobernador  no  echase  de  ver 
que  iban  á  Trieste  echaron  á  la  mar  las  escripluras  y  car- 
las  para  allá,  y  (¡ue  por  mal  tiempo  dando  muchas  vuel- 
tas habían  llegado  á  la  dicha  isla  de  Taranto,  y  un  dia 
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después  este  deponente  con  4  otros  fueron  en  su  esquife  á 
Taranto,  con  barriles  para  tomar  agua,  donde  el  capitán 
de  armas  los  hizo  detener  presos,  y  el  sábado  siguiente  to- 
mó el  dicho  capitán  la  tartana  con  la  demás  gente. 

Que  cuando  el  capitán  hizo  prender  al  deponente  le 
respondió  que  iban  allá  á  buscar  al  cónsul  de  su  nación 
para  que  les  diese  un  testimonio  de  cómo  yendo  en  cierto 
bajel  francés  cargado  de  aceite ,  grano  y  otras  mercadu- 
rías se  le  hablan  tomado  los  turcos  con  un  hijo  suyo  ,'y  que 
ellos  se  habian  escapado  y  acogido  al  dicho  su  bajel,  aun- 
que dio  á  entender  que  no  era  suyo ,  y  este  concierto  ha- 
blan hecho  entre  ellos  cinco. 

Que  querian  el  dicho  testimonio  para  que  los  de  Taran- 
to que  estaban  en  armas  no  los  molestasen  por  las  dichas 
partidas  que  tenian  de  Corfú  para  Venecia,  respecto  de  los 
rumores  de  guerra  que  habia,  esperando  por  aquí  escapar 
de  la  visita  de  Taranto. 

Que  los  que  quedaron  en  la  tartana  no  sabían  este 
concierto  hecho  entre  los  cinco  después  de  salidos  dolía,  y 
vuelve  á  decir  que  fueron  allí  por  el  mal  tiempo,  y  su  in- 
tención era  de  caminar  á  Venecia  y  Trieste  para  donde 
habia  cargado. 

Niega  haber  sido  esclavo  del  turco,  y  circuncidato, 
sino  que  las  señales  que  tenia  en  el  miembro  eran  de 
unas  cortaduras  que  cuarenta  años  ha  le  hicieron  los  ciru- 
janos por  ciertos  cánceres  y  llagas  que  tenia  en  aquellas 
partes,  y  que  esto  pasó  en  el  hospital  de  Palermo.  Que  sa- 
ina que  el  dicho  Rafael  habia  estado  en  manos  del  turco 
y  corlado,  pero  que  agora  es  cristiano  y  reconciliado. 
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Folio  51. 

Examina  á  Rafael  Dalmas,  francés,  el  cual  fué  pre- 
so en  Taranto  con  los  otros  cuatro  primeros,  y  nombra 
los  que  quedaron  en  la  tartana,  particularmente  el  capi- 
tán Juan  Garone,  hijo  del  patrón  Antonio.  Dice  que  cinco 
años  antes  reneg()  en  Túnez  por  fuerza  ,  y  que  él  y  otros 
tres,  los  dos  franceses  y  un  ginovés,  se  alzaron  con  una 
tartana  de  turcos  en  la  isla  de  Procita,  y  entregaron  en 
poder  de  la  Corte  veinte  y  dos  turcos,  como  constaria  en 
el  proceso  entonces  formado,  y  S.  E.  demás  de  la  tartana 
les  mandó  pagar  diez  y  ocho  esclavos  á  50  ducados  cada 
uno,  y  le  dio  una  plaza  de  consejero  de  la  Capitana  con 
55  carlines  de  sueldo  al  mes.  Sirvió  allí  hasta  que  el  du- 
que de  Osun^a  le  hizo  patrón  del  berganlin  San  Miguel ,  que 
con  otros  andaba  en  corso;  y  el  año  pasado  habiendo  des- 
ferrado los  bergantines  en  Ancona  pasó  este  deponiente  al 
galeón  que  armó  el  general  Ruberto  Aliarse,  y  en  Trieste, 
donde  desembarcó  cierto  aceite  que  caminaba  á  Venecia, 
dio  licencia  á  algunos,  y  cuatro  meses  había  la  dio  tam- 
bién tí  este  deponiente,  con  pasaporte  libre;  y  estando  ea 
otra  tartana  del  patrón  Jordano,  cargado  de  hierro,  con 
el  dicho  mozo  Miguel  y  Sebastian  Betoch  pasaron  en  An- 
cona á  la  tartana  de  que  se  trata  del  patrón  Antonio  Garo- 
ne, que  vino  á  cargar  aceite  en  Dari  para  Trieste,  como 
han  dicho  los  demás  testigos.  Refiere  después  la  ida  á  Cor- 
fú, y  cargazón  que  allí  tomaron,  y  que  por  vientos  con- 
trarios corrieron  á  la  dicha  isla  de  Taranto.  Que  la  maña- 
na siguiente  dispararon  una  pieza  en  señal  de  que  eran 
amigos,  y  que  cuando  fueron  presos  dijo  el  patrón  Anto- 
nio que  iban  en  busca  de  Julio  Caló  para  entregar  el  acei- 
te cargado  en  Rari,   y  del  cónsul  de  su  nación  para  sacar 
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un  leslimonio  de  haber  escapado  de  otro  hi\]d  lomado  de 
los  turcos,  con  un  hijo  del  dicho  patrón.  Lo  cual  no  era 
verdad  ,  sino  invención  de  enlre  ellos,  mientras  fueron  con 
el  esquife  á  Taranto,  donde  fueron  presos.  Que  esta  inven- 
ción era  para  salvar  las  cosas  cargadas  en  Corfú  para  Ve- 
necia,  de  valor  de  14  ó  15  mil  ducados,  en  caso  de  visita 
por  los  rumores  de  guerras.  Cuenta  la  causa  de  la  ida  á 
Corfú,  que  fué  por  tormenta,  y  que  echaron  á  la  mar  los 
papeles  y  el  pasaporte  de  este  deponiente,  de  miedo  que  ve- 
necianos viesen  que  habia  servido  en  los  bergantines  del 
duque  de  Osuna.  Excusa  la  ida  á  Taranto  con  el  mal  tiem- 
po que  les  habia  hecho.  Niega  finalmente  que  se  querían 
alzar  con  las  dichas  mercadurías,  y  el  concierto  que  habían 
liecho  para  ello. 

Folio  56. 

Examen  de  Juan  Granero,  escribano  de  la  tartana  lo- 
mada. Dice  que  antes  habia  estado  preso  en  Barí  con  otros, 
y  la  dicha  tartana  por  sospecha  de  ser  cosarios ,  pero  des- 
pués librados,  cargaron  allí  el  aceite  y  cosas  referidas  para 
Trieste.  Corrieron  á  Corfú,  cargaron  allí  lo  demás,  y  por 
fortuna  llegaron  ¿i  la  isla  de  Taranto,  donde  el  capitán  de 
la  ciudad  los  habia  prendido;  y  cuenta  la  salida  del  palron 
y  otros  con  el  esquife  con  barriles  para  agua ,  y  para  avi- 
sar al  mercader  del  aceite  que  estaban  allí  á  salvo,  y  que 
no  entraron  con  el  bajel  por  llevar  ropa  para  Venecia. 

Dice  que  cuando  fué  la  faluga  sola  de  Taranto  á  reco- 
nocer la  tartana,  el  capitán  Pedro  hizo  señal  que  se  llega- 
se ,  y  tiró  una  pieza  sin  bala  por  popa ,  y  no  por  proa ,  por 
donde  venia  la  fragata.  Dice  que  nunca  tuvieron  otro  pen- 
samiento que  de  h'  á  Venecia  y  Trieste  con  lo  que  habían 
cargado,  negando  el  concierto  de  alzarse  con  todo. 


Folio  \l. 

Examen  tle  Pedro,  hijo  de  Antonio  Garone,  palron  de 
la  tartana.  Concuerda  con  los  pasados  en  la  cargazón 
de  Bari  y  Corfú ,  en  el  echar  los  papeles  á  la  mar  con  el 
pasaporte  de  Sebastian  Betoch  por  sospecha  de  venecia- 
nos, y  en  la  presa  de  la  tartana  y  gente  por  el  gober- 
nador de  Taranto.  Que  el  dia  después  de  llegados  á  la  isla 
puso  la  bandera ,  y  se  tiró  un  tiro  en  señal  de  ser  amigos. 
Cuenta  la  ida  del  palron,  su  padre,  y  los  otros  á  Taranto  con 
barriles  para  agua.  Que  cuando  fué  la  fragata  sola,  hizo  se- 
ñal que  se  acostase,  y  tiró  una  pieza  sin  bala  por  popa;  mas 
que  no  se  quiso  acostar.  Niega  que  las  torres  de  tierra 
hiciesen  señales  de  artillería  y  fuego  para  que  la  tartana 
respondiese  si  era  amiga  ó  no.  Dice  que  solo  iban  á  Ve- 
necia  y  Trieste,  y  que  Sebastian  Belocch  no  iba  alegre, 
porque  estaba  enfermo.  Que  encargó  á  su  padre  que  no 
manifestase  la  mercaduría  de  Corfú  para  Venecia,  por  los 
rumores  de  guerra ,  y  que  en  caso  de  sospecha  se  valiese 
de  artificio  de  haber  sido  desbalijados  de  turcos.  Niega  el 
concierto  hecho  de  alzarse  con  la  mercaduría,  no  obstan- 
te los  indicios  susodichos  de  no  dejarse  visitar,  viaje  con- 
trario, y  otras  cosas  semejantes. 

Folio  45, 
Examen  de  Juan  Bocchelta,  maiincro  de  esta  tartana; 
concuerda  en  todo  y  por   todo  con  el  del  dicho  capitán  Pe- 
dro Garone. 

Folio  49. 
El  examen  de  Jacoho  Basliano,  francés,  marinerO;  coa- 
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cuerda  también  con  el  de  los  diclios  dos  precedentes,  sino 
que  no  sabe  si  el  tiro  de  la  tartana  fué  con  bala  ó  no. 

Folio  h\. 
El  examen  de  Claudio  Ybesciera,  marinero  de  la  mis- 
ma tartana,  es  también  conforme  á  los  susodiclios. 

Fo/ío  55—57. 
El  examen  y  deposición  de  Nicolo  Suelio,  marinero, 
preso,  conforma  con  los  susodichos;  y  también  el  de  Ro- 
berto Henrigo,  marinero,  de  los  presos. 

F0/Í06I. 
Fée  de  un  barbero  de  baber  visitado  los  dichos  11  pre- 
sos, y  hallado  que  Rafael  Dalmas  y  Antonio  Garone  te- 
nian   cortados  los  pellejos  de  sus  miembros  á  modo  de 
turcos» 

Folio  U. 

El  auditor  general  ordena  que  se  dé  tormento  á  Rafael 
Dalmas,  en  28  de  marzo,  i 618,  y  preguntado  antes  de 
subirle,  á  donde  queria  ir  él  y  sus  compañeros  con  la  tar- 
tana del  dicho  Antonio  Garone,  cargada  de  aceite  en  Bari, 
y  de  las  otras  mercadurías  en  Corfú. 

Respondió  que  habia  ya  dicho  la  verdad,  y  á  ella  se 
remilia.  Alzado  en  la  cuerda  dijo,  señor,  bajadme  y  diré  la 
verdad ,  y  dejándole  en  ella  dijo  que  el  aceite  lo  querían 
volver  á  su  dueño  en  Bari,  y  lo  cargado  en  Corfú,  que  era 
de  venecianos,  querían  traer  ¿i  Ñapóles;  y  con  esta  pidió 
otra  vez  que  le  bajasen,  y  que  dirá  la  verdad.  Fué  man- 
dado bajar  y  puesto  en  una  silla ,  y  interrogado,  dijo  que 
después  de  haber  cargado  las  dichas  mercadurías  en  Corfú 
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ci  dicho  patrón  Anloiiio  se  quejó  á  este  deponiente  y  otros 
del  bajel,  de  que  en  Venecia  le  habían  quitado  una  nave 
suya,  que  estaba  como  desesperado,  y  otro  dia  dijo  que 
queria  quedarse  con  las  dichas  mercadurías  de  venecianos 
y  traerlas  á  Ñapóles  y  hacerlas  vender,  y  que  él  y  los  otros 
habrían  tenido  su  parte,  y  así  no  caminaban  para  Venecia 
ó  Trieste  sino  para  Ñapóles,  y  aportaron  donde  está  dicho, 
y  el  mismo  patrón  con  el  deponiente  y  otros ,  bajaron  y  fue- 
ron á  Taranto  para  enviar  á  decir  á  los  dueños  del  aceite 
que  viniesen  por  él,  y  después  con  lo  demás  habían  de  ve- 
nir á  Ñapóles  y  tomárselo,  yendo  á  la  parte,  y  este  con- 
cierto se  hizo  entre  el  patrón,  el  capitán  Pedro,  su  hijo,  el 
escribano  Juan  Garone  y  todos  los  demás  déla  tartana ,  y  no 
siguió  el  efecto  porque  fueron  presos,  y  intercepta  la  tarta- 
na con  las  dichas  mercadurías.  Que  no  sabia  cuándo  ni 
porqué  los  venecianos  habían  tomado  la  dicha  nave  al  pa- 
trón Antonio,  solo  que  se  lo  había  oido  decir  con  quejas. 
Fué  de  nuevo  subido  en  la  cuerda  ,  y  preguntado  dijo  que 
no  tenia  que  decir  mas  de  lo  dicho,  y  el  patrón,  el  escri- 
bano y  todos  los  del  bajel  lo  saben ;  y  estando  una  hora  en 
el  tormento  persistiendo  en  su  dicho  fué  bajado. 

Folio  63. 
En  29  del  mismo  mes  el  mismo  Rafael  Dalmas,  fuera 
del  tormento,  leyéndole  la  dicha  su  deposición  del  dia  an- 
tes, dijo  debajo  juramento  que  era  verdadera,  y  se  ratifi- 
caba en  ella  en  lodo  y  por  todo. 

Folio  64. 
El  dicho  día  mandó  el  auditor  volverle  de  nuevo  al  tor- 
raento,  y  en  él  se  ratificó  de  todo  punto  las  dichas  sus  de- 
posiciones últimas,  y  que  en  ello  no  encargaba  su  concieft- 


cia  conlra  el  patrón  Antonio  y  los  demás,  porque  así  era  la 
verdad. 

La  copia  de  este  pleito  se  sacó  en  Ñapóles  en  12  de 
mayo,  1618. 

DXLIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S,  3/., 
fechada  en  Ñapóles  á  ii  de  mayo  í/e  1618. 

Manifiesta  á  S.  M.  que  ea  cumplimiento  de  sus  órdenes  no  levan- 
tará mas  tropa,  aunque  no  puede  menos  de  exponer  á  su  consi- 
deración que  los  venecianos  aumentan  su  ejército. 

Archivo  general  de  Simaticas. — Estado. — Legajo  n."  1884. 
SEÑOR. 

Antes  que  recibiese  la  carta  de  V.  M.  de  24  de  marzo, 
en  que  me  manda  alce  la  mano  de  las  prevenciones  y  le- 
vas que  iba  haciendo  para  poner  en  orden  lo  que  tengo  á 
mi  cargo  ,  tenia  escrito  al  archiduque  Alberto ,  como  man- 
dará V.  M.  ver  por  esas  copias,  que  no  levantasen  los  dos 
rail  walones  que  deseaba  traer  de  aquellos  estados,  y  asi- 
mismo al  conde  de  Gondomar  por  lo  que  locaba  á  los  in- 
gleses ,  y  los  sietecientos  urbineses  que  hacia  venir  del  es- 
tado del  duque  de  Urbino,  he  ordenado  se  queden,  y  aquí 
he  reformado  la  compañía  de  caballos  que  tenia  levantada 
el  marqués  de  Arenas,  y  otras  dos  que  quedan  en  guardia 
de  las  ciudades  de  Taranto  y  Otrento,  por  haberme  escrito 
el  marqués  de  Bedmar  que  tenían  venecianos  inteligencias 
con  algunos  de  allí ,  se  reformarán  también  en  viniendo  la 
caballería  ordinaria  destc  reino  que  fué  á  Milán,  con  que 
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queda  deshecho  lodo  lo  que  en  razón  de  esto  se  iba  ha- 
ciendo; pero  no  puedo  dejar  de  poner  en  consideración  á 
V.  M.  que  mandando  V.  M.  que  cesen  las  prevenciones 
con  fin  de  que  venecianos  se  aquieten,  no  lo  quedarán,  si 
veen  que  al  mismo  tiempo  hace  pasar  V.  M.  de  Lombar- 
día  á  este  reino  cuatro  mil  hombres ,  y  al  de  Sicilia  otros 
dos  mil,  demás  de  que  es  engaño  pensar  que  hayan  de  me- 
jorar de  intención  por  mas  satisfacion  que  se  les  dé,  pues 
cuanto  mas  trata  V.  M.  de  desarmar,  ellos  crecen  sus  ar- 
mamienlos,  porque  á  mas  de  las  levas  que  han  hecho  en 
Flándes,  Inglaterra  y  en  Dalmacia,  van  tratando  agora  de 
nuevas  ligas  con  grisones ,  y  sembrando  la  cizaña  en  Fran- 
cia y  otras  partes  contra  la  corona  de  V.  M. ,  como  lo  di- 
rán muy  presto  los  efectos,  procurando  particularmente 
desposeer  á  V.  M.  del  dominio  del  mar  Adriático  en  que 
ellos  no  hallan  dificultad,  mandando  V*  M.  sacar  lo  que 
hoy  tiene  allí  sin  ajustar  primero  este  punto,  porque  bien 
saben  que  pasada  está  ocasión  no  terna  V.  M.  otra  tan  á 
proposito  y  conviniente  en  muchos  siglos,  respecto  de 
no  ser  tan  fácil  á  V.  M.  volver  á  poner  en  el  golfo  otra  ar- 
mada, y  que  dentro  de  pocos  años  se  podrán  rehacer  de 
manera  que  no  solo  se  contenten  con  él,  pero  que  puedan 
intentar  mayores  cosas  en  deservicio  de  V.  M.  Yo  he 
cumplido  con  lo  que  V.  M.  ha  sido  servido  ordenarme, 
y  siempre  seré  muy  puntual  en  esto,  si  bien  sentiré  como 
debo  todo  lo  que  no  fuere  en  orden  al  real  servicio  de 
V.  M.,  cuya  católica  persona  guarde  Dios  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  En  Ñapóles  á  14  de  mayo,  1618.— 
El  duque  y  conde  de  Ureña. — Con  rúbrica. 
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DECRETO. 


El  recibo,  y  que  lo  dice  lodo  muy  bien ;  y  si  venecianos 
no  se  sosegaren  como  lo  asegura  este  embajador,  se  vercá 
lo  que  convendrá  disponer  para  que  lo  hagan. — Está  ru- 
bricado. 


Dentro  de  la  carta  anterior  se  halla  la  siguiente. 


{a) 


Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  el  archiduque, 
Alberto.  Ñapóles  á  28  de  abril,  1618. 

Serenísimo  señor. 

Habiéndose  ajustado  lo  de  Lombardía,  como  V.  A.  ha  ■ 
brá  entendido,  se  me  envían  por  orden  de  S.  M.  cuatro  mil 
hombres  de  la  gente  que  allí  ha  quedado,  y  los  aguardo 
dé  día  en  dia  por  haber  algunos  que  las  galeras  en  que 
vienen  estaban  esperándolos  en  la  ribera  de  Genova,  con 
([ue  viene  á  cesar  la  necesidad  que  tenia  de  los  v^alones, 
que  supliqué  á  V.  A.  se  levantasen  en  esos  Estados,  pues 
me  sobrará  gente  con  la  que  viene  de  Milán;  y  así  suphco 
á  V.  A.  que  en  caso  que  se  hubieren  comenzado  á  hacer 
algunas  diligencias  en  esta  leva,  mande  que  no  pasen  ade- 
lante, y  que  la  merced  que  esperaba  recibir  en  esto  se  me 
haga  en  que  se  compren  por  mi  cuenta  en  las  islas  cuatro 
bajeles  de  guerra ,  los  mejores  que  se  hallaren  de  700  ú 
800  toneladas,  muy  bien  artillados  y  pertrechados,  y  se  pon- 
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gaii  en  orden  con  buen  número  de  marinería  para  que  ven- 
gan con  toda  brevedad  posible,  y  por  no  perder  tiempo  se 
me  saque  á  pagar  lo  que  que  lodo  ello  importaré;  que 
aquí  se  cumplirán  las  letras  con  mucha  puntualidad,  y  si 
en  esto  hubiere  dificultad  se  me  avisará  para  que  remita 
allá  lo  que  fuere.  No  pongo  en  consideración  á  Y.  A.  cuan- 
to conviene  al  servicio  de  S.  M.  el  tener  aquí  estos  cuatro 
bajeles,  aunque  sean  tan  pocos,  pues  cualquiera  ayuda 
importa,  según  venecianos  arman  en  todas  parles,  y  las 
diligencias  que  hacen  para  que  baje  la  armada  del  turco  á 
Italia  á  hacerles  espaldas  y  divertirnos.  Y  beso  á  V.  A.  las 
manos  por  todo  lo  que  me  favorece  en  8U  carta  de  22  de 
marzo  que  me  trujo  este  correo,  que  vuelvo  á  despacharle. 
Nuestro  Señor,  etc. 


DXLIV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  ^/., 
fechada  en  Ñápales  á  Í5  de  mayo  de  1618. 

Avisa  á  S.  M.  que  la  escuadra  turca  se  armaba  á  toda  prisa  para 
salir  á  la  mar;  pero  que  la  gente  de  remo  y  pelea  será  inferior  á 
la  del  ano  pasado. 

Archivo  general  de  Simancas, ^Estado. — Legajo  n.°  1881 . 
SEÑOR. 

Los  avisos  que  tengo  de  mis  confidentes  y  de  la  repú- 
blica de  Ragusa,  que  en  todo  acude  al  servicio  de  V.  M. 
con  el  cuidado  y  amor  que  he  referido  á  V.  M.  en  otras, 
de  la  armada  del  turco  son,  que  en  Gonstanlinopla  se  daban 
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toda  la  prisa  posible  en  armarla  en  el  mayor  número  de 
galeras  que  pudiesen ;  y  que  saldrian  por  todo  abril  diez  á 
juntarse  con  las  guardias  y  los  bajeles  que  han  hecho  ir  de 
Argel,  y  estaban  en  Xío  á  asigurar  las  caravanas  y  guar- 
dar el  Archipiélago  de  bajeles  de  cosarios,  y  que  por  lodo 
este  mes  saldría  el  resto,  y  Ilegarian  todas  al  número  de 
setenta  galeras ,  sin  los  bajeles  redondos  y  las  galeras  de 
Biserta,  que  procurarán  llevarlas  á  la  armada,  con  que 
viene  á  ser  la  misma  que  el  año  pasado ;  pero  entiendo  que 
la  gente  que  traen,  así  de  remo  como  de  pelea,  no  será  de 
valor  ni  experiencia  por  haber  de  acudir  á  lo  de  Persia ,  y 
los  cosacos  del  Mar  Negro  que  los  aprietan  mucho.  Yo  hago 
lo  que  debo  en  poner  como  han  de  estar  las  plazas  y  marina 
de  este  reino;  y  pienso  que  aunque  intenten  algo  les  saldrá 
muy  mal  si  las  disensiones  en  Constanlinopla  después  de  la 
muerte  del  turco  pasan  adelante,  y  según  los  principios  se 
puede  creer  se  irán  creciendo,  porque  últimamente  los 
jenízaros  á  modo  de  motín  mataron  á  algunos  ministros 
de  la  Porta ;  y  escriben  que  el  primer  visir  corrió  gran  pe- 
ligro, y  váse  disponiendo  aquello  de  manera  que  si  se  ajus- 
tase esto  de  Italia  con  el  decoro  y  reputación  de  V.  M.  que 
procuro,  se  podrían  hacer  muy  grandes  efectos  en  dismi- 
nuir la  monarquía  del  turco,  y  engrandecer  la  de  V.  M., 
como  lo  espero  en  Nuestro  Señor:  allá  tengo  mis  inteligen- 
cias, y  de  todas  maneras  procuro  encaminar  el  servicio  de 
V.  M.  sin  atender  á  otro  fin  ninguno.  Nuestro  Señor  guar- 
de la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  me- 
nester. Ñapóles  á  15  de  mayo,  1618.— El  duque  y  conde 
de  Üreña. — Con  rúbrica. 
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DECRETO. 


El  recibo  y  aprobarle  las  prevenciones  de  las  marina» 
y  cargamento,  y  lo  que  se  ha  de  juntar  en  Mesina  se  pue- 
de esperar  salir  bien  este  año,  mediante  Dios,  y  el  tiempo 
aconsejará  lo  que  adelante  convendrá  intentar. — Está  ru- 
bricado. 


DXLV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.y 
á  15  de  mayo  de  1G18. 

Expone  á  S.  M.  que  para  sostener  el  ejército  y  escuadra  que  tiene, 
es  preciso  que  mande  proveerle  de  recursos. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. —  legajo  «.•  1881. 
SEÑOR. 

V.  M.  que  tiene  hoy  en  este  reino  cinco  mil  españoles, 
el  tercio  de  napolitanos  de  Scipion  Brancacho  que  pasa  de 
mil  y  quinientos  soldados,  y  mil  de  diferentes  naciones,  y 
sobre  ellos  aguardo  los  cuatro  mil  infantes  que  V.  M  man- 
da venir  del  estado  de  Milán ,  con  que  vernán  á  ser  cerca 
de  doce  mil  infantes,  háme  parecido  representallo  á  V.  M. , 
para  que  vea  de  donde  se  ha  de  proveer  dinero  para  la 
paga  dellos  y  de  una  armada  de  diez  y  nueve  bajeles  do 
alto  bordo  que  he  hecho  juntar  tan  á  costa  de  mi  trabajo  y 
cuidado,  que  sin  encarecimiento  puedo  asigurar  á  V.  M. 
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que  lo  tienen  todos  á  milagro ,  habiendo  hallado  esle  reino 
tan  acabado,  como  está  V.  M.  informado,  y  ha  consta- 
do del  yerro  del  bilanzo  que  hizo  el  conde  de  Mola  cuando 
salió  dcsle  reino  el  conde  de  Lémos.  Tengo  por  convenien- 
lísimo  que  V.  M.  tome  breve  resolución  si  desea  emplear 
estas  fuerzas  en  algún  efecto  de  su  real  servicio ,  porque 
de  la  dilación  resultarán  muchos  inconvenientes,  y  parti- 
cularmente no  habiendo  de  donde  pagarles  con  puntuali- 
dad, no  puedo  dejar  de  alojarlos,  y  que  coman,  con  que 
verná  á  destruirse  este  reino  sin  remedio  alguno ,  ni  po- 
derlos castigar,  porque  así  como  soy  puntual  en  esto  y 
en  que  sirvan  como  deben  cuando  se  les  paga ,  les  dejo 
que  coman  de  donde  pudieren  mientras  no  se  les  acude 
con  su  sueldo.  Lo  mas  que  he  podido  hacer  es  haber  em- 
barcado desde  luego  todos  los  españoles  y  parte  de  las  na- 
ciones en  los  galeones  y  galeras,  y  que  vayan  comiendo 
los  bastimentos  con  que  quedan  muy  aliviadas  las  tierras, 
y  bien  se  vé  que  hacia  mas  daño  en  otro  tiempo  una  com- 
pañía de  alojamiento  que  en  el  de  mi  gobierno  cinco  ni  seis, 
por  las  órdenes  tan  apretadas  que  tengo  dadas,  y  el  cui- 
dado y  temor  con  que  se  vive.  Suplico  á  V.  M.  lo  mande 
considerar  y  proveer  del  remedio  con  la  brevedad  que  se 
requiere.  Nuestro  Señor  guarde  la  católica  persona  de 
V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  En  Ñápeles  á  i5 
de  mayo,  1618. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 


DECRETO. 

El  recibo,  y  que  por  agora  se  cumpla  la  orden  de  que 
lo  junte  todo  en  Mesina,  v  se  atienda  á  conservar  la  L'cnle 
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que  ha  ido  de  Lombardía ;  y  si  se  íuere  consumiendo  ia 
cantidad  de  bizcocho  que  tenia  prevenida ,  se  vaya  fabri- 
cando otro  lanío. — Está  rubricado. 


DXLVL 

Copia  de  minuta  de  carta  del  duque  do  Osuna  á  S.  M., 
á  i5  de  mayo  de  1618. 

Don  Pedro  de  Leiva. 

Archivo  general  de  Simancas.'-^Estado.'— Legajo  «.*  488i. 

SEÑOR. 

Cuando  recibí  la  carta  de  V.  M.  de  49  de  noviembrtí 
en  que  se  me  ordena  que  diese  á  don  Pedro  de  Leiva  dos 
galeras  para  ir  por  su  hija  á  Sicilia ,  y  ir  en  ellas  á  Espa- 
ña ,  habia  ya  desamparado  la  escuadra  en  Mesina ,  y  reti- 
rádose  á  Palermo  con  la  Capitana ,  como  he  dado  cuenta 
á  Y.  M. ,  y  por  esta  causa  no  pudo  tener  efecto  la  órdea 
de  V.  M. ;  pero  después  se  le  ha  avisado  como  enviaba  á 
España  las  dos  galeras  que  V.  M.  ha  mandado  dar  al  car- 
denal duque,  y  que  podia  gozar  de  este  pasaje,  y  no  he 
sabido  hasta  ahora  la  resolución  que  toma ;  podria  ser  que 
hubiese  pasado  á  Genova  con  las  galeras  de  Sicilia,  que 
han  ido  á  embarcar  infantería ,  y  que  de  allí  pasase  en  las 
galeras  de  don  Carlos,  ó  en  las  del  cardenal  duque.  Dios 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad 
ha  menester.  Ñapóles  á  15  de  mayo,  1618.— El  duque  y 
conde  de  Ureña. 
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Sobre, — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


DECRETO 


Vista,  y  no  hay  que  hacer  en  esto  sino  esperar  aviso 
de  como  se  acomodan  allá  las  cosas. — Está  rubricado. 


DXLVIl. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  3/., 
á  15  de  mayo  de  1618. 

Manifiesta  su  disgusto  á  S.  M.  por  haber  mandado  salir  la  escua- 
dra de  Genova  para  España  sin  habérselo  avisado. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  «.•  4881. 

SEÑOR. 

La  carta  que  tengo  de  don  Carlos  Doria  es  esa;  lo  que 
le  respondo  á  ella  verá  V.  M.  por  esa  copia ;  y  no  puedo 
dejar  de  decir  á  V.  M.  que  convendria  á  su  real  servicio 
no  aventuralle  por  una  carta  mas,  pues  fuera  razón  supie* 
ra  el  virey  de  Ñapóles  cuando  V.  M.  llama  la  escuadra  de 
Genova,  no  por  su  reputación ,  que  esto  no  le  da  ninguna, 
sino  por  saber  donde  se  hallará  esta  escuadra,  para  lo  que 
se  ofreciere  avisar  al  que  la  lleva  á  cargo ,  ó  se  le  diese 
cuenta  al  gobernador  de  Milán  por  remedio  de  los  inconve- 
nientes que  hoy  se  ofrecen ,  que  si  se  ha  hecho ,  no  dudo 
detendrá  á  don  Carlos,  pues  teniendo  V.  M. [necesidad  de 
aquella  escuadra  en  España ,  y  habiendo  mandado  estar 
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apei-cibidas  ludas  las  demás  para  iMesina  vendrá  á  hacer 
falta,  que  por  lo  menos  fuera  bien  que  sobre  ella  lambieu 
echara  la  cuenta  el  vircy  de  Sicilia. 

Muy  poco  deseo  aquí  la  gente  de  Lombardía,  pero  no 
querría  que  Iiiciese  mas  daño  quedar  en  aquel  estado  que 
venir  á  este  reino  ,  y  conocerá  V.  M.  que  no  deseo  la  guer- 
ra cuando  se  puede  excusar.  Dios  guarde  la  católica  per- 
sona de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Ñapóles 
15  de  mayo,  1618. 

i!/.  P. — Las  galeras  pasarán  á  Portugal;  no  volverán 
á  tiempo  de  juntarse  en  Mesina;  la  infantería  destruirá  á 
Lombardía,  y  el  duque  de  Saboya  dirá  que  V.  M.  no  de- 
sarma, y  la  comodidad  de  otros  pagará  el  servicio  de  V.  M., 
que  es  el  que  siempre  lleva  la  peor.  Suplico  á  V.  M.  per- 
done que  ni  sé  ser  mas  bien  hablado,  ni  mas  bien  acondi- 
cionado.— El  duque  y  conde  de  Ureña. — Con  rúbrica. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  halo  mandado  S.  M.  esto,  la  resolución 
que  habrá  entendido  por  obligar  á  ello  las  cosas  de  acá,  y 
(jue  S.  M.  queda  mirando  en  lo  que  le  ha  escrito  en  mate- 
ria de  acabar  los  cosarios. — Está  rubricado. 
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Denlro  de  osla  caria  lia\  los  (lociimcntos  sisnienlvs. 


(a) 


Copia  de  capitulo  de  carta  del  duque  de  Tur  si  para  el  du- 
que de  Osuna,  De  9  de  mayo,  1618. 

S.  M.  me  manda  que  parta  con  las  galeras  de  esla  es- 
cuadra para  España ,  con  que  no  puedo  acudir  al  pasaje 
de  la  infantería:  tuviérala  V.  E.  allá  si  se  embarcara  des- 
pués que  las  galeras  están  aguardándola,  la  culpa  no  es 
mia:  naves  no  las  hay  agora;  si  V.  E.  quiere  y  ha  menes- 
ter la  gente,  siendo  verano,  en  pocos  dias  hará  el  viaje  la 
escuadra  de  Ñapóles.  Nuestro  Señor,  etc. 


(&) 


Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  el  duque  de  Tur- 
si.  De  Ñápales  á  i5  de  mayo,  1618 . 

Con  don  Melchor  de  Borja ,  mi  primo,  he  recibido  su 
carta  de  V.  S.  de  9  deste  ,  y  despacho  á  V.  S.  este  correo 
á  toda  diligencia,  deseando  que  le  halle  ahí  por  cumplir 
con  mis  obligaciones. 

V.  S.  dice  en  la  suya  que  S.  M.  manda  que  vaya 
V.  S.  á  España  con  esa  escuadra ,  por  cuya  razón  no  po- 
día traer  á  este  reino  los  cuatro  mil  hombres  que  ha  man- 
dado venga  á  él;  y  primero  diré  á  V.  S.  por  lo  que  me 
hallo  imposibilitado  de  enviar  esta  escuadra  por  ellos ;  y 
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luego  los  danos  que  pueden  resultar  de  no  venir  esa  gente, 
y  después  cuan  bien  me  está  que  no  venga. 

Al  primer  punto  digo  que  la  causa  de  no  ir  esta  escua- 
dra al  pasaje  desta  infantería  es  por  haber  echado  las  ga- 
leras de  Santa  Maura  y  otras  en  su  compañía  trescientos 
hombres  en  Viesti  andan  corriendo  toda  la  costa  del  mar 
Adriático,  tomando  todos  los  bajeles  que  salen  de  los  puer- 
tos de  S.  M. ,  y  recogiéndose  con  ellos  á  puertos  de  vene- 
cianos, para  cuyo  efecto  les  han  llamado  á  ellos  y  á  las  ga- 
leotas de  Biserta,  entre  tanto  que  llegan  los  veinte  bajeles 
que  esperan  de  Holanda  y  Inglaterra,  de  suerte  que  es 
fuerza  enviar  estas  doce  galeras  á  juntarse  con  los  veinte 
bajeles  que  hay  en  Brindis,  para  oponerse  á  ambas  cosas, 
especialmente  habiéndose  mostrado  venecianos  con  toda 
su  armada  á  8,  á  9  y  á  10  sobre  Viesli  y  Bari ,  con  inten- 
ción de  impedir  el  comercio  deste  reino,  ayudándose  para 
tal  efecto  de  no  dejar  salir  de  Venecia  bajel  ninguno,  sin 
que  dé  dos  mil  escudos  de  fianza  de  no  venir  á  ningún 
puerto  de  S.  M.  He  escrito  á  don  Alonso  de  la  Cueva  que 
ajuste  en  que  ley  hemos  de  vivir,  y  mientras  no  veo  esta  res- 
puesta, no  me  atrevo  á  desamparar  aquellas  costas,  y  tam- 
bién por  haberme  mandado  S.  M.  no  mueva  esta  escuadra 
esperando  la  orden  y  el  tiempo  á  que  han  de  acudir  á  Me- 
sina,  que  será ,  según  los  avisos  de  Levante  y  conforme 
las  diligencias  que  venecianos  hacen  en  Gonstantinopla 
por  mano  de  un  gentil  hombre  de  aquella  república ,  que 
el  año  pasado  enviaron  allá,  para  que  la  armada  se  mues- 
tre en  estos  mares,  y  á  fin  de  junio  se  puede  seguramente 
esperar.  Por  esto  dejo  de  enviar  catorce  galeras  desta  es- 
cuadra y  traer  la  infantería  en  bajeles  redondos.  A  V.  S. 
y  al  embajador  he  suplicado  los  busquen ,  y  al  embajador 
que  los  comprase  por  facilitarlo  mas;  de  ambos  he  tenido 
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respuesta,  no  solo  de  la  dificultad  deslo,  pero  la  imposibi- 
lidad. 

Al  segundo  punto  digo  que  temo  de  la  condición  del 
duque  de  Saboya  de  casos  menos  aparentes  no  se  alborote, 
viendo  que  esta  gente  llegada  al  embarcadero  se  vuelve, 
pues  cuatro  mil  hombres  pueden  dalle  algún  recelo,  al 
tiempo  que  él  juzgaba  sallan  del  estado  de  Lombardía ,  y 
el  ir  al  mismo  tiempo  las  galeras  á  España,  si  sea  para 
traer  mas  gente  de  guerra,  y  con  este  motivo  se  vuelva  á 
armar  de  nuevo,  y  á  padecer  aquel  estado  con  la  deten- 
ción desta  infantería.  Pienso  que  lo  juzgara  así  el  señor 
don  Pedro  de  Toledo ,  que  no  dudo ,  respondiendo  á  lo  que 
V.  S.  me  escribe  en  su  carta ,  que  si  mas  á  priesa  pudiera 
liaber  enviado  esta  gente  lo  hubiera  hecho,  pues  para 
lodo  le  estaba  bien. 

Digo  al  tercer  punto  que  no  he  menester  para  nada  esta 
infantería,  pues  hoy  me  hallo  con  ocho  mil  hombres  en  el 
reino  para  armamento  de  bajeles  y  galeras ,  ni  esos  cuatro 
mil  me  podían  servir  de  mas  que  destruille,  y  no  saber  de 
donde  se  les  ha  de  pagar  lo  que  en  Lombardía  les  deben, 
y  en  este  reino  se  les  fuera  debiendo;  y  así  para  remediar 
los  daños  que  se  podían  esperar  de  hallarme  con  doce  mil 
hombres  sin  tener  en  que  empleallos ,  despacho  á  don  Lope 
de  Valenzuela  á  España. 

He  dicho  á  V.  S.  todo  esto  para  que  conozca  cuan  des- 
interesado soy  en  la  venida  desta  gente ,  y  para  suplicar  á 
V.  S.  considere  que  si  esas  galeras  van  á  España  llama- 
das de  S.  M.  para  algún  servicio,  S.  M.  propio  se  hace  el 
daño;  pero  si  negocios  para  algún  pasaje  entiendo  que  es 
muy  de  considerar  el  que  S.  M.  recibirá,  y  el  peligro  á  que 
V.  S.  se  pondría  si  el  señor  don  Pedro  de  Toledo  entiende  de 
«sta  manera  que  está  mas  sobre  el  negocio,  ú  quien  envío 


copia  (lesla  carta  con  el  propio  correo,  y  así  vuelvo  á  su- 
plicar á  V.  S.  espere  respuesta  suya ,  con  que  V.  S.  que- 
dará disculpado  de  cualquiera  resolución  que  mudase  por 
su  parecer ,  pues  no  pueden  ser  tantos  dias  de  dilación  los 
que  se  gastarán  en  traer  aquí  esa  gente ,  ni  puedo  creer 
que  teniendo  V.  S.  licencia  para  no  navegar  como  me  ha 
escrito,  envíen  á  llamar  á  V.  S.  si  no  es  para  el  pasaje  de 
esos  señores  por  diligencias  que  en  España  se  deben  de  ha- 
ber hecho  de  parte  de  los  detenidos. 

A  S.  M.  envío  la  copia  de  esta  carta,  no  teniendo  mas 
que  decir  á  V.  S.  y  á  don  Juan  Vivas,  para  que  si  no 
halla  ahí  á  V.  S.  este  correo  ,  procure  alcanzalle  en  algún 
puerto.  Dios  guarde ,  etc. 


DXLVIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M, , 
ci  i 8  de  mayo  de  1GÍ8. 

Avisa  á  S.  M.  los  buques  que  por  su  cuenta  han  armado  venecia- 
nos en  Inglaterra,  y  cuan  de  temer  es  que  no  renueven  la  guerra. 

Archivo  general  da  Simancas, — Estado. — Legajo  «.•  i88J. 

SEÑOR. 

Después  de  escritas  á  V.  M.  las  cartas  que  envío  con 
este  despacho,  acabo  de  recibir  otras  del  conde  de  Gondo- 
mar  y  de  Flándes ,  cuyas  copias  van  con  esta ,  por  donde 
constará  á  V.  M.  lo  que  allí  han  armado  venecianos,  y  cuan 
bien  lo  han  dispuesto  todo  para  que  vea  V.  M.  si  conviene 
á  su  real  servicio  desarmar  y  desamparar  sus  reinos  á  liem- 
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po  que  andan  en  eslo  los  mayores  enemigos  que  liene  líi 
corona  de  V.  M.  Suplico  á  V.  M.  con  el  encarecimiento 
que  puedo,  mande  considerarlo,  y  que  los  que  aconsejan 
á  V.  M.  que  se  negocie  con  sumisiones  y  blandura  con  esta 
gente,  no  es  posible  que  conozcan  cuan  engañados  andan. 
Yo  he  obedecido  á  V.  M.  en  desarmar  lo  que  prevenía ,  y 
sin  duda  me  mandará  V.  M.  muy  presto  lo  contrario,  se- 
gún las  diligencias  que  corren  y  las  pláticas  que  trae  esta 
gente  en  Francia  y  en  otras  partes,  donde  desean  dismi- 
nuir la  reputación  y  grandeza  de  V.  M.,  cuya  católica  per- 
sona guarde  Nuestro  Señor  como  la  cristiandad  ha  menes- 
ter. Ñapóles  á  18  de  mayo,  1618. — El  duque  y  conde  de 
Ureña. 

Sobre, — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  S.  M.  queda  advertido  de  todo  esto  y 
muy  satisfecho  del  celo  con  que  lo  dice;  que  se  hace  lo 
que  se  puede  para  excusar  causas  de  rumores,  y  si  no  bas- 
tare esto,  habrá  mas  justificación  para  lo  que  se  hubiere 
de  hacer. — Está  rubricado. 


Tomo  XLVI.  2i 
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Dücumentüs  qne  acompañan  al  anterior. 
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Copia  de  un  capitulo  de  carta  del  conde  de  Gondomar 
para  el  duque  de  Osuna, 

En  mis  antecedentes  he  dicho  á  V.  E.  las  diligencias 
que  yo  hahia  hecho  y  hacia  para  embarazar  la  conducion 
de  navios  que  el  embajador  veneciano  trataba  enviar  de 
aquí  á  su  república;  y  aunque  las  he  continuado  muy  vi- 
vamente, entiendo  que  no  será,  posible  estorballo,  como 
V.  E.  mandará  ver  por  la  que  á  los  21  de  este  mes  escri- 
bí sobre  ello  á  S.  M.,  cuya  copia  va  con  esta, 

(&) 

Copia  de  carta  del  conde  de  Gondomar  á  S.  M. 
Londres  21  de  marzo  y  1G18. 

*' Conducion  de  navios  para  servicio  de  venecianos."  . 

SEÑOR. 

A  4  deste  mes  de  marzo  avisé  á  V.  M.  como  los  na- 
vios que  el  embajador  veneciano  trataba  llevar  de  aquí 
para  que  sirviesen  á  su  república,  no  los  tenia  acabados 
de  concertar,  y  las  diligencias  que  yo  habia  hecho  y  hacia 
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para  enibarazallo,  y  aunque  las  he  continuado,  cnlicndo 
(jue  no  se  ha  de  poder  estorbar,  porque  el  embajador,  ó 
agente  que  la  república  tiene  en  Holanda,  envió  al  de  aquí 
letra  de  cuarenta  mil  ducados  y  crédito  para  que  Felipe 
Durlamaqui  y  otros  mercaderes  flamencos ,  que  tienen  cor- 
respondencia en  Holanda,  cá  quien  vinieron  á  pagar  las  le- 
tras, se  obliguen  también  á  los  dueños  de  los  navios  para 
la  paga  y  seguridad  de  lo  de  adelante,  en  la  forma  que  el 
embajador  veneciano  residente  aquí  lo  acordare  y  se  lo 
ordenare;  y  dícenme  que  en  Holanda  los  mismos  Estados 
se  han  obligado  á  la  seguridad  de  los  particulares  sobre 
que  venecianos  cumplirán  con  ellos  lo  acordado. 

Tuvo  también  este  embajador  un  correo  de  su  repúbli- 
ca, ordenándole  que  con  suma  brevedad  despachase  y  les 
enviase  estos  navios,  sin  reparar  en  precio  ni  costa,  y  que 
demás  del  dinero  que  enlendian  le  habían  remitido  de  Ho- 
landa, podía  librar  sobre  la  república  lo  que  fuere  menes- 
ter, que  se  cumplirá  á  letra  vista,  y  todo  lo  demás  conforme 
él  lo  concertare;  con  lo  cual  y  con  saber  que  los  doce  na- 
vios que  han  de  partir  de  Holanda  están  ya  prevenidos  con 
cerca  de  dos  mil  hombres  de  mar  y  guerra  que  han  de  ir 
en  ellos,  y  que  solo  esperan  el  despacho  de  los  de  aquí 
para  que  vayan  juntos ,  este  embajador  se  ha  dado  tal  prie- 
sa y  ofrecido  y  dado  dinero  tan  liberalmente,  que  hoy  tie- 
ne ya  siete  navios  concertados ;  y  me  afirman  que  demás 
de  estos  tendrá  otros  dos  que  están  en  Italia  en  el  puerto 
de  Liorna,  de  que  me  han  dado  una  relación  que  envío 
aquí  á  V.  M.,  hecha  por  personas  que  andan  en  la  nego- 
ciación, que  he  confirmado  y  ajustado  por  diferentes  par- 
tes, y  me  dicen  que  para  veinte  de  este  mes  de  abril  que 
entra,  poco  mas  ó  menos,  estarán  á  punto  estos  navios 
para  poder  partir  con  el  primer  viento,  y  que  tratan  de  se- 
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ñalar  puesto  donde  se  junten  con  los  de  Holanda ,  y  salgan 
de  este  canal  ó  de  Plemua  lodos  juntos. 

Y  con  ocasión  de  la  priesa  con  que  el  embajador  de 
Venecia  trataba  de  la  conducion  de  navios  para  su  repú- 
blica, y  tenerme  mi  salud  imposibilitado  de  poder  ir  á  ba- 
blar  á  este  rey,  escribí  al  marqués  de  Boquingan  un  papel 
diciéndole  cuan  escandalosa  cosa  era  la  que  venecianos 
hacian  aquí  de  conducir  gente  y  navios  contra  V.  M. ,  en 
que  le  dije  bien  apretadamente  lo  que  para  el  remedio  de 
este  caso  me  pareció  necesario ,  que  al  rey  le  dio  cuidado 
esto,  de  manera  que  ordenó  luego  al  marqués  de  Boquin- 
gan que  me  veniese  á  bablar,  y  me  dijese  de  su  parte, 
como  me  dijo,   que  los  venecianos  le  babian  asegurado, 
que  los  navios  de  aquí  no  eran  contra  V.  M. ,  ni  serian 
en  ofensa  ni  deservicio  suyo,  ni  contra  ningún  otro  rey  ni 
príncipe ,  con  quien  este  rey  tuviese  amistad ;  y  que  solo 
los  querían  para  su  defensa  y  comercio;  que  con  este  fin  y 
seguridad  se  lo  babian  permitido;  pero  que  si  usaban  mal 
dello  no  lo  permitiría ,  y  que  conforme  al  estado  presente 
viese  yo  lo  que  podría  hacer  para  su  remedio;  porque  el  rey 
lo  deseaba  bacer  y  lo  baria.  Dijele  que  el  remedio  era  no  per- 
mitir que  de  aquí  saliese  un  solo  navio  ni  bombre  para  ser- 
vir á  venecianos,  pues  de  su  parte  babia  en  esto  mas  lar- 
go fin  y  malicia  de  lo  que  parecía  ,  de  manera  que  si  no  se 
atajaba  luego  se  podian  después  remediar  mal  los  daños, 
que  era  el  fin  con  que  iban  los  mal  intencionados ,  como 
yo  babia  dicbo  á  este  rey  mucbas  veces;  y  que  para  que 
viese  cuanto  mas  miraba  yo  por  su  convinencia ,  me  pare- 
cía que  por  agora  ni  á  mí  para  el  duque  de  Osuna,  ni  al 
embajador  veneciano  para  su  república  no  nos  diese  nin- 
gún navio,  y  que  siendo  tc^nto  mayor  la  razón  del  duque 
de  Osuna,  y  tanto  mayores  las  obligaciones  deste  rey  á 
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ayudar  la  parle  de  V.  M.,  no  se  podían  quejar  los  vene- 
cianos que  este  rey  se  mostrase  indiferente,  sin  que  de  aquí 
fuese  ayuda  para  la  una  ni  otra  parte,  hasta  ver  como  las 
cosas  se  ponían;  y  que  el  no  liacello  así  podría  turbar  la 
paz  de  Italia,  que  este  rey  mostraba  desear  tanto,  habiendo 
V.  M.  venido  por  su  intercesión  en  todo  lo  que  él  había 
pedido  y  deseado ,  y  que  el  no  estar  efectuado  era  por  no 
haber  querido  el  duque  de  Saboya  ni  venecianos  cumplir 
lo  que  les  tocaba,  ya  que  se  habían  obligado  de  hacer  pri- 
mero de  su  parte ,  pero  que  agora  me  escribían  que  lo  que» 
rían  cumplir,  y  que  si  así  fuese  no  habría  diíicultad  nin- 
guna en  cumplirse  también  por  los  ministros  de  V.  M.;  y 
acordele  con  esta  ocasión  lo  que  pasó  en  lo  de  Julíers,  y 
como  últimamente  vino  á  faltar  por  no  cumplir  los  holan- 
deses lo  que  habían  prometido  á  este  rey  mismo,  de  que  él 
era  buen  testigo. 

Hablamos  en  esta  plática  mucho,  diciéndole  yo  todas 
las  razones  que  supe,  para  que  viese  el  rey  lo  que  yo  te- 
nia de  estar  con  sentimiento ,  pues  habiendo  asegurado  á 
V.  M.  tanto  de  la  verdadera  amistad  de  este  rey,  estos  na- 
vios y  los  que  van  en  ellos,  y  cada  grano  de  pólvora,  eran 
testigos  contra  mí. 

El  marqués  de  Boquingan  fué  con  muestras  de  harto 
cuidado  de  podello  remediar,  y  por  otras  vías  he  sabido 
que  el  rey  le  tiene,  y  que  andan  en  tratos  con  el  embaja- 
dor de  Venecia  para  ver  si  se  podría  suspender  esta  condu- 
cion  de  navios ;  pero  lo  que  tengo  por  cierto  es  que  verná 
á  ser  como  el  viaje  del  Vallero  Rale,  que  últimamente  eran 
en  la  forma  y  al  tiempo  que  en  esta  carta  digo  á  V.  M.;  y 
así  mandará  V.  M.  proveer  allá  el  remedio  que  le  parecie- 
re conveniente,  porque  aquí  no  sé  ya  que  se  puede  hacer 
mas.  Y  el  secretario  don  Tomás  Laque  me  ha  venido  hablar 


faüibien  ele  parte  del  rey,  reduciéndose  todo  á  buenas  pala- 
bras, y  á  que  si  queremos  navios  y  gente  nos  los  darán; 
pero  para  estorbar  que  venecianos  no  lleven  los  que  tienen 
ya  concertados  y  pagados,  no  veo  que  hallan  remedio,  ó 
no  le  quieren  hallar,  que  esto  es  lo  mas  cierto.  Guar- 
de, etc. 

DENTFiO    DE    ESTA    CAUTA    HAY    LA    RELACIÓN    SIGUIENTE. 

fíelacion  de  los  navios  y  artillería  que  venecianos  llevan  de 
Inglaterra  para  su  servicio ,  y  de  qué  manera 
van  concertados. 


Mari-'  Tone-       Arli- 

neros.  Jadas.     Ueria. 


El  navio  llamado  El  Centurión,  de 
ducientas  y  cincuenta  toneladas,  con 
veinte  y  seis  piezas  de  artillería  y  se- 
senta marineros,  va  concertado  con 
esta  gente,  y  vituallas  por  mil  cuatro- 
cientos y  veinte  ducados  de  á  diez 
reales  al  mes,  y  le  han  pagado  lue- 
go cuatro  mil  ducientos  y  sesenta 
ducados  adelantados  por  tres  meses, 
con  obligación  de  que  acabados  los 
dichos  tres  meses  le  pagarán  siempre 
un  mes  adelantado  durante  el  término 
de  diez  y  ocho  meses,  que  están  con- 
(■)()     cerlados  de  servir  á  venecianos  .  .  .    250         20 

El  navio  llamado  El  Dragón,  de 
ducientas  y  setenta  toneladas,  que 
lleva  el  mismo  número  de  gente  y  ar- 
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Mari 


Tone-       Arü- 


jK^j-Qs,  Jadas,     llerut. 

tillería  y  paga  en  la  forma  arriba 

60     dicha 270         26 

El  navio  llamado  Avigal,  de  dii- 
cienlas  y  cincuenta  toneladas,  con 
el  mismo  número  de  genle,  artillería 
y  condiciones  que  los  otros  dos,  en 

60     todo  y  por  todo 250         26 

El  navio  llamado  El  Diablo  de 
Dunquerque,  de  ducienlas  y  cincuen- 
ta toneladas,  veinte  y  seis  piezas  de  ar- 
tillería y  sesenta  marineros,  va  con- 
certado de  la  misma  manera  en  todo 

60    y  por  todo  que  los  otros 250         26 

El  navio  llamado  El  Hércules,  de 
trescientas  toneladas,  con  setenta  ma- 
rineros, veinte  y  ocho  piezas  de  arti- 
llería, con  paga  de  mil  y  seiscientos 
ducados  al  mes,  y  le  pagarán  tres 
meses  adelantados,  que  importa  cua- 
tro mil  y  ochocientos  ducados,  y  con 
obligación  de  pagalle  siempre  un  mes 
adelantado,  por  el  término  de  diez  y 
ocho  meses,  que  han  de  servir  á  la  re- 

70     pública  de  Venecia 500        28 

El  navio  llamado  El  Mateo,  de 
trescientas  y  treinta  toneladas,  seten- 
ta marineros  y  veinte  y  ocho  piezas 
de  artillería ,  con  la  misma  paga  y 
70     condiciones  que  el  navio  Hércules  .  .    550         28 
El  navio  llamado  El  Cambio  Real, 
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Mari'  '  Tone-       ArU- 

ñeros,  iadas.     Ueria, 


de  cualrocienlas  toneladas,  con  ochen  - 
la  hombres,  treinta  y  dos  piezas  de 
artillería ,  le  dan  de  paga  mil  y  ocho- 
cientos ducados  al  mes,  y  le  pagan 
tres  meses  adelantados,  que  monta 
cinco  mil  y  cuatrocientos  ducados,  y 
le  pagan  un  mes  adelantado  en  la 
80     forma  que  á  los  otros 400         52 

Que  viene  á  ser  siete  navios, 
cuatrocientos  y  sesenta  marineros, 
y  ciento  y  noventa  y  dos  piezas  de 
artillería 

Compró  aquí  el  embajador  ve- 
neciano trecientos  barriles  de  pólvo- 
ra para  provisión  de  estos  siete  na- 
vios, á  precio  de  ciento  y  setenta 
reales  cada  barril;  y  demás  de  esto 
cada  navio  lleva  veinte  y  cinco  bar- 
riles de  pólvora  por  cuenta  de  los 
dueños,  con  condición  que  si  la 
gastan  en  servicio  de  venecianos 
le  han  de  dar  otra  tanta  acabada 
que  salgan  de  su  servicio,  para  su 
defensa  á  la  vuelta  de  Yenecia  á  In- 
glaterra. 

Y  demás  de  los  marineros  referi- 
dos que  van  en  cada  navio  á  costa 
de  los  dueños  debajo  de  la  paga  que 
los  venecianos  les  dan  en  la  forma 
que  queda  diciio,  los  venecianos  po- 
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ñeros.  ladas.     l/eriu. 

nen  á  su  cosía  en  cada  navio  selenla 
soldados,  también  ingleses,  y  pagan 
á  los  dueños  de  los  navios  cada  dia 
dos  reales  por  cada  soldado,  solo  por 
la  comida,  y  han  pagado  á  cada  na- 
vio tres  meses  adelantados  para  pro- 
visión de  viluallas,  y  de  sueldo  al  mes 
dan  á  cada  soldado  sesenta  reales; 
va  por  cabo  de  esta  gente  el  caballe- 
ro Enrique  Paiton ,  inglés ,  que  sir- 
vió en  Holanda,  á  quien  venecianos 
dan  cien  ducados  al  mes,  y  á  cada 
capitán  cuarenta  ducados. 

Demás  de  estos  siete  navios  tie- 
nen concertado  otro  llamado  El  Sou- 
Ihanton,  de  ducienlas  y  cincuenta 
toneladas,  treinta  piezas  de  arlilieria 
y  cuarenta  hombres  que  están  en  Lior- 
na, y  le  dan  mil  y  ducientos  ducados 
al  mes,  y  han  pagado  aquí  al  dueño 
como  á  los  demás  tres  meses  adelan- 
tados ,  y  así  le  irán  pagando  un  mes 
adelantado ,  acabados  los  tres  meses, 
40     por  el  término  de  diez  y  ocho 250         50 

Otro  navio  llamado  El  Mercante 
Real,  de  cuatrocientas  y  cincuenta 
toneladas,  treinta  y  dos  piezas  de  ar- 
lilieria, y  sesenta  hombres,  que  fué 
fletado  para  Ñapóles;  y  en  llegando 
á  la  isla  de  Nisila ,  cerca  de  Ñapóles, 
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ñeros.  laclas,     lleria. 


envió  el  maestre  á  pedir  al  duque  de 
Osuna  pasaporle,  para  que  en  desem- 
barcando la  hacienda  se  pudiese  salir 
libremente;  como  tardó  el  despacho 
del  duque,  y  haber  entendido  el  maes- 
tro del  navio  que  venian  algunas  ga- 
leras para  tomalle  por  fuerza,  se  hizo 
al  mar  y  se  fué  á  Liorna,  donde-  des- 
cargó toda  la  hacienda,  y  agora  se 
entiende  que  los  dueños  aquí  se  han 
concertado  con  el  embajador  venecia- 
no por  dos  mil  ducados  de  paga  al 
mes,  y  los  demás  á  los  plazos  que  los 
otros  navios,  y  demás  de  esto  se  en- 
tiende que  el  embajador  procura  otros 

60     tres  navios , 450         52 

De  Holanda  llevan  también  vene- 
cianos doce  navios  de  mayor  porte 
que  estos,  con  novecientos  marineros 
y  mil  soldados,  y  han  comprado  seis 
mil  barriles  de  pólvora  que  llevan  en 
los  dichos  navios,  cada  barril  de  un 
quintal ,  para  provisión  de  sus  arma- 
das ,  y  partirán  de  Holanda  estos  doce 
navios,  sigun  dicen,  para  los  prime- 
ros dias  de  abril,  procurando  juntar- 
se en  alguna  parte  con  los  ingleses, 
para  ir  todos  juntos,  y  venecianos 
pondrán  en  cada  navio  un  veneciano 
noble,  debajo  de  cuya  obediencia  y 
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órdenes  han  de  estar  ingleses  y  lio- 
landeses,  y  lodos  los  navios  llevan 
banderas  y  estandartes,  con  la.insi- 
nia  de  San  Marcos ,  de  que  usa  la  re- 
pública veneciana. 
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Copia  de  un  capitulo  de  carta  del  conde  de  Gondomar 
para  el  duque  de  Osuna.  Londres  4  de  abril,  1G18. 

A  toda  priesa  previene  aquí  los  navios  el  embajador 
de  Venecia,  y  partirán  muy  presto,  como  he  avisado  muy 
particularmente  á  V.  E. ;  y  de  lo  demás  que  se  ofreciere 
sobre  esta  materia  daré  cuenta  á  V.  E.  con  el  primero,  si 
place  á  Dios. 


(d) 


Copia  de  un  capitulo  de  carta  que  el  marqués  Spinola  es- 
cribe al  duque  de  Osuna,  De  Bruselas  14  de  abril,  1618. 

Lo  que  puedo  decir  con  este  ordinario  es,  que  los  doce 
bajeles  que  se  aprestan  en  Holanda ,  y  otros  ocho  en  Ingla- 
terra para  venecianos,  avisan  que  en  ambas  partes  se  iban 
dando  prisa. 
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Copia  de  caria  del  secretario  Pedro  de  San  Juan  para  el 
duque  de  Osuna.   De  Bruselas  2i  de  abril,    1618. 

Los  venecianos  parece  quieren  de  veras  poseer  el  mar 
Adriático,  y  se  conoce  en  las  prevenciones  que  por  acá 
hacen.  El  socorro  que  les  va  de  Holanda,  se  pone  á  punto 
para  partir  en  breve;  demás  desto  ha  corrido  aquí  voz  es- 
tos dias  que  venecianos  y  holandeses  han  hecho  liga  últi- 
mamente, por  la  cual  se  obligan  holandeses  á  asistir  á  los 
otros  con  veinte  bajeles  de  guerra  en  el  mar  Adriático,  pa- 
gados por  cuenta  de  los  Estados.  Dios  guarde  á  V.  E.,  etc. 


DXLIX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  Antonio 
Aroztegui  y  de  21  de  mayo  de  1618. 


Avisa  que  ha  recibido  la  nueva  cifra,  que  de  orden  de  S.  M.  le  h^ 
enviado. 


Archivo  general  de  Simancas. ^Estado. — Legajo  n.'^  1881 . 

Con  la  carta  de  Vm.  de  25  de  marzo,  recibí  á  18  de 
abril  la  cifra  nueva  de  S.  M. ,  cerrada  y  sellada  con  las 
mismas  cubiertas  y  sellos  que  Vm.  me  avisa,  para  cuya 
satisfacción  vuelvo  á  Vm.  la  cubierta  de  los  tres  sellos  y  la 
otra  de  uno  con  que  vino,  y  helo  avisado  á  todos  los  minis- 
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Iros  para  usar  della  cuando  se  ofrezca,  como  S.  M.  manda. 
Dios  guarde  á  Ym.  Ñapóles  á  21  de  mayo,  1018. — El  du 
que  Y  conde  de  ürefia. — Señor  don  Antonio  de  Arozlegui 

DECRETO. 

Vista. — Está  rubricado. 


DL. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  ilí. 
Ñápales  á  2b  de  mayo  de  1618. 

Avisa  á  S.  M.  que  de  los  soldados  franceses,  que  habian  acudido  á 
Ñapóles  después  de  la  guerra  del  Piamonte  y  Venecia,  ha  for- 
mado tres  compañías. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado. — Legajo  n.°  1881. 
SEÑOR. 

Con  ocasión  de  la  guerra  del  Piamonte  y  venecianos, 
se  han  derramado  muchos  franceses  por  toda  Italia  ,  y  par- 
ticularmente han  acudido  á  esta  ciudad  mas  que  á  otra 
ninguna ;  y  habiendo  pensado  el  expediente  que  se  podia 
tomar  con  ellos,  me  pareció  el  mas  á  propósito  reducirlos  á 
algunas  compañías,  pues  echarlos  del  reino  fuera  romper 
con  Francia,  y  dejarlos  introducir,  traía  muchos  inconve- 
nientes, así  porque  se  acomodarían  por  casas  de  los  caba- 
lleros, como  porque  se  les  pasara  el  tiempo  en  ser  espías: 
hánse  levantado  tres,  y  los  capitanes  son  personas  confi- 
dentes, y  el  uno  dellos  servia  con  cuarenta  ducados  de  en- 
tretenimiento de  V.  M.  en  las  galeras:  han  recogido  to- 
dos los  que  había,  y  se  sustentan  con  moderada  costa  y  se- 
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Yíiü  de  servicio,  repartiéndolos  con  la  infantería  española 
como  lo  ha  sido  una  dellas,  que  navegó  lodo  el  invierno 
pasado.  Han  acudido  algunos  particulares  de  esta  nación 
dejando  el  servicio  de  venecianos,  y  son  de  mucho  prove- 
cho para  la  mar  y  la  artillería ;  finalmente,  me  serviré  de- 
líos  de  manera  que  no  puedan  hacer  de  las  suyas  cuando 
quisieren ,  sino  que  se  saque  el  mayor  fruto  que  se  pudie- 
re. Nuestro  Señor  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como 
la  cristiandad  ha  menester.  Ñapóles  á  25  de  mayo,  1618. 
El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  ya  vée  que  no  conviene  introducir  esta 
novedad ,  tanto  mas  habiendo  de  entretener  allí  walones  y 
tanta  gente,  y  así  será  lo  mejor  que  pague  y  despida  los 
franceses,  haciéndolos  embarcar  y  traer  á  Genova,  porque 
no  se  queden  en  el  reino. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. , 
á  25  de  mayo  de  1618. 

Propone  á  Hernando  de  Aledo  para  gobernador  y  capitán  á  guerra 
de  Orbilello. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado, —Legajo  ??."  1881. 

SEÑOR. 

Por  muerte  de  Ñuño  Orejón  está  vaco  el  gobierno  del 
presidio  de  Orbilelo,  y  envío  á  Y.  M.  la  nómina  de  los  qu  e 
juzgo  mas  á  propósito  para  él.  La  persona  del  sargento 
mayor  Hernando  de  Aledo  es  la  que  represento  á  V.  M.,  y 
tan  á  propósito  para  aquella  plaza  que  será  servicio  de  V.  M. 
el  proveerle  en  ella.  V.  M.  ordenará  lo  que  mas  convinie- 
re. Dios  guarde  la  católica  persona  de  Y.  M.  como  la  cris- 
tiandad ha  menester.  Ñapóles  á  25  de  mayo,  1618. — El 
duque  y  conde  de  ürefía. 

DECRETOS. 

Esto  ya  lo  tiene  S.  M.  preveido  en  el  capitán  y  sargen- 
to mayor  Otanez  ,  que  está  en  Flándes. — Está  rtibricado. 

DE  WANO  DE  FELIPE  III. 

El  recibo  y  advertille  de  esto,  y  que  la  provisión  toca  á 
Estado. 


oS4 


Dentro  de  esta  carta  liay  la  propuesta  siguieott»* 

(«) 

Nómina  para  gobernador  y  capitán  á  guerra  del  presidio 
de  Orbitelo. 


El  sargento  mayor  Hernando  de  Aledo  ha  servido  á 
V.  M.  de  cuarenta  años  á  esta  parte  en  Lombardía ,  Flán- 
des  y  el  Piarnonle  con  mucha  satisfacción ;  agora  está 
en  el  gobierno  de  Ríjoles,  habiendo  fortificado  mucho  de 
aquella  plaza,  sin  gasto  de  V.  M.:  téngole  por  muy  á  pro- 
pósito para  aquel  puesto  de  mucho  valor  y  experiencia. 

El  capitán  Francisco  Cordovés  sirve  á  V.  M.  desde  la 
Goleta  sin  haber  dejado  una  hora  el  servicio  en  todas  las 
guerras  de  Flándes,  recibiendo  en  ellas  muchas  heridas,  de 
que  está  estropeado.  Téngole  por  muy  benemérito  por  ha- 
ber hecho  muchos  servicios  particulares  en  aquellos  Esta- 
dos. Temo  que  habrá  V.  M.  de  proveer  presto  este  gobier- 
no, si  le  hace  merced  del,  porque  es  muy  viejo,  aunque 
en  buena  salud. 

El  capitán  Cristóbal  Alvarez,  sargento  mayor  desle 
tercio,  que  ha  servido  á  V.  M.  de  cuarenta  años  á  esta 
parte  en  España ,  Flándes  y  Italia,  y  agora  lo  está  conti- 
nuando con  particular  cuidado  en  el  dicho  oficio  de  sar- 
gento mayor.  Ñapóles  25  de  mayo,  4618. — El  duque  y 
conde  de  Ureña. 
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DLII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  5.  3/., 
á  25  de  mayo  de  i 6 18. 

Propone  á  don  Antonio  Manrique  para  capitán  á  guerra  de  Gaela. 

Archivo  general  de  Simancas. — Esíado.— Legajo  n.^  iSSi, 

SEÑOR. 

Envío  á  V.  M.  con  esta  la  nómina  de  los  que  me  han 
parecido  mas  á  propósito  para  el  cargo  de  capitán  á  guer- 
ra del  presidio  de  Gaeta,  que  es  de  la  confianza  y  impor- 
lancia  que  V.  M.  sabe,  y  está  vaco  por  muerte  del  capitán 
don  Pedro  Giner;  y  aunque  los  que  propongo  son  dignos  de 
cualquiera  merced  que  V.  M.  fuere  servido  Iiacelles,  será 
servicio  de  V.  M.  proveerlo  en  don  Antonio  Manrique,  por- 
que, demás  de  su  calidad  y  servicios,  concurren  en  su  per- 
sona las  partes  que  se  requieren  para  que  aquella  plaza 
esté  con  la  seguridad  y  reputación  que  conviene,  que  ha 
muchos  años  que  andaren  pobres  escuderos,  que  solo  han 
tratado  de  hacer  dinero ;  pero  V.  M.  mandará  lo  que  mas 
fuere  servido*  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
como  la  cristiandad  ha  menester.  Ñapóles  25  de  mayo, 
4618. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Aroztegui ,  su  secretario  de  Estado. 

DFXRETO. 

Que  se  le  agradezca  y  alabe  esto. 

Tomo  XLVI  '  25 
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Ilentro  de  esta  carlit  hay  la  propuesta  siguiente. 

{a) 

Nómina  para  capitán  á  guerra  del  presidio  de  Gaeta, 

Don  Antonio  Manrique  lia  servido  á  V.  M.  de  muchos 
años  á  esta  parle  con  satisfacción  y  en  diferentes  pues- 
tos, y  en  lo  que  le  vi  servir  en  Sicilia  le  conocí  por  capaz 
de  cualquier  puesto. 

El  castellano  del  Salvador  Juan  de  Ceballos  lia  servi- 
do á  V.  M.  muchos  años  con  mucha  satisfacción  y  aproba- 
ción de  sus  superiores ,  así  lo  vi  todo  el  tiempo  que  estuvo 
en  Flándes. 

El  castellano  de  Setubal,  don  Luis  Davales,  ha  ser- 
vido á  V.  M.  en  Flándes,  particularísimamente,  y  en  to- 
dos los  puestos  que  ha  tenido,  con  mucha  satisfacion.  Ña- 
póles 25  de  mayo,  1618. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 
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DLIII. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  a  S.  M,, 
fecha  en  Ñapóles  á  25  de  mayo  de  i  618. 

Sobre  el  restablecimiento  del  oficio  de  capitau  de  armas  de  Mesina. 

Archivo  general  de  Simancas, -^Estado. — f^ef)ajo  n."  1884 . 

SEÑOR. 

En  carta  de  11  del  pasado  me  manda  V.  M.  le  avise 
de  las  causas  que  me  -movieron  á  reformar  el  oficio  de  ca- 
pitán de  armas  de  las  Furias  de  Mesina,  y  hacen  mal  en 
informar  á  V.  M.  sin  enterarse  primero  de  lo  que  hay  en 
los  negocios,  y  mas  cuando  son  tan  notorios  como  este. 
V.  M.  me  mand(3  el  año  de  614  que  se  quitasen  lodos  los 
oficios  y  sueldos  {proveídos  en  Sicilia  por  los  vireyes,  y 
siendo  este  uno  de  ellos,  y  haber  cesado  la  causa  para  que 
se  crió,  respeto  de  haberse  acabado,  con  las  diligencias 
que  mande  hacer,  los  bandidos  que  reinaban  en  aquella  co- 
marca, de  muchos  aílos  hasta  entonces,  que  en  número 
y  valor  eran  los  que  V.  M.  habrá  entendido,  ordené  que 
se  resumiese,  como  se  verá  de  las  relaciones  que  envié  á 
V.  M.  do  la  reformación  general  que  se  hizo  en  cumpli- 
miento de  lo  que  V.  M.  mandó;  pero  en  si  conviene  volver 
este  oficio  ó  no,  lo  sabrá  el  virey  de  Sicilia,  pues  terna 
noticia  del  estado  en  que  está  la  materia  de  bandidos  y 
gente  facinerosa,  y  conforme  á  esto  mandará  V.  M.  lo  que 
fuere  servido.   Nuestro  Sefior  guarde  la  católica  persona 
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de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Ñapóles  á  25 
de  mayo,  itíiS. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nueslro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETOS. 

El  veedor  general  de  Sicilia  avisó  que  el  conde  de  Gas- 
tro  habia  vuelto  á  eregir  este  oficio ,  y  el  conde  dio  tam- 
bién cuenta  á  S.  M.  de  lo  que  le  obligó  á  ello ;  y  para  sa- 
ber lo  que  pasó  en  tiempo  del  duque  de  Osuna  se  le  ordenó 
que  informase  como  lo  hace. — Está  rubricado. 

Que  se  traiga  relación  de  todo  lo  que  hay  en  esto. — 
Está  rubricado» 


DLIV. 

,  Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M*, 
fecha  en  Ñapóles  á  25  de  mayo  de  iQ\S. 

Sobre  reparación  de  las  fortificaciones  del  reino  de  Ñápeles. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.*  1881. 

SEÑOR. 

En  cumplimiento  de  lo  que  V.  M.  me  ordena  en  carta 
de  2a  de  marzo  cerca  de  poner  los  castillos ,  presidios  y 
fortalezas  del  reino  como  conviene,  he  nombrado  al  prín- 
cipe de  Gonca ,  grande  almirante  deste  reino,  para  que  los 
visite,  y  me  envíe  relación  de  todo  lo  que  hallare  imper- 
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fecto  para  que  lo  haga  remediar,  y  proveer  de  todo  lo  que 
fuere  necesario;  y  aunque  el  príncipe  no  ha  sido  soldado, 
desea  acertar,  y  le  he  dado  cuatro  capitanes  entretenidos, 
soldados  de  mucha  experiencia  y  plática  en  esta  materia, 
para  que  intervengan  con  él  y  se  haga  el  servicio  de  V,  M., 
como  se  requiere,  demás  de  las  instrucciones  que  le  he  da- 
do; y  desta  vez  pienso  ponerlos  de  manera  que  luzga  el 
cuidado  que  pongo  en  ello,  como  en  cosa  que  tanto  im- 
porta al  servicio  de  V.  M.  y  seguridad  deste  reino.  Dios 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad 
ha  menester.  Ñapóles  25  de  mayo,  1618. — El  duque  y 
conde  de  Ureña. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  queda  entendido,  y  que  siempre  que 
se  pueda  echar  mano  de  españoles,  será  acertado  favorecer 
la  nación. 

Memoria  de  los  entretenidos  que  han  ido  con  el  principe  í/# 
Conca  á  la  visita  de  los  castillos. 

El  sargento  mayor  Francisco  Preciado. 
El  sargento  mayor  Lelio  Filomarino. 
El  capitán  Henrique  Marque. 
El  capitán  Bartolomé  GriíFo. 
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DLV. 

Copia  de  curta  uriyinal  del  duque  de  Osuna  á  S,  31., 
fechada  en  Ñapóles  á  25  de  mayo  de  16 i8. 

Euvia  á  S.  M.  la  propuesta  para  gobernadores  de  los  castillos  d« 
Cotron,  Monopoli  y  Barlela. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  ?i.°  1884. 
SEÑOR. 

Al  Consejo  de  Italia  remito  las  nóminas  de  las  plazas  y 
caslilios  que  están  vacos  en  este  reino  y  en  los  presidios  de 
Toscana ;  y  siendo  esta  materia  mas  propia  del  Consejo  de 
Estado,  envío  á  él  las  copias  dellas,  así  para  que  se  en- 
tienda que  están  allá,  como  para  que  en  la  provisión  no  se 
pierda  tiempo,  pues  conviene  al  servicio  de  V.  M.  que  no 
haya  dilación  en  ello.  Dios  guarde  la  católica  persona  de 
V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Ñapóles  á  25 
de  mayo  de  1618. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre, — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

I>EGfíETO. 

El  recito,  y  aproballe  el  cuidado  de  avisar  do  esto. 
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Dentro  de  la  carta  auterior  se  hallau  las  copias  de  las 
nómiuas  siguientes. 


Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  S.  M. 
De  Ñapóles  á  25  de  mayo,  1618. 

SEÑOR. 

El  castillo  (le  Coirón  está  vaco  por  privación  de  Gcró- 
uimo  del  Rio,  y  envío  con  esta  á  V.  M.  la  nómina  de  los 
que  hallo  mas  á  propósito  para  él.  La  persona  del  capitán 
Diego  de  Olivera  Coronel,  es  la  que  represento  á  V.  M., 
y  tan  particular  soldado  que  es  digno  de  mayor  puesto;  y 
así  será  bien  empleado  en  él  si  V.  M.  lo  tuviere  por  bien. 
Dios  guarde,  etc. 

Copia  de  nómina  para  el  castillo  de  Cotron. 

El  capitán  Diego  de  Olivera  Coronel  ha  servido  á  V.  M. 
mas  de  24  años,  los  16  continuos  en  Flándes,  ganando 
mucha  opinión  de  soldado,  y  señalándose  en  todas  las  oca- 
siones con  mucho  valor,  y  en  Sicilia  procedió  en  la  misma 
conformidad  con  una  compañía  de  infantería  española,  ha- 
llándose en  todas  las  faciónos  que  hicieron  en  mar  y  tierra 
iquel  tercio,  y  las  galeras,  y  mis  bajeles,  y  en  la  toma 
lelas  siete  turquescas  rindió  una  dellas  con  su  compañía. 
El  capitán  Francisco  Lozano ,  que  también  propongo  á 
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V.  M.  para  el  castillo  de  Monopoü,  que  le  tiene  á  su  car- 
go hasla  que  V.  M.  le  mande  proveer. 

El  capitán  Diego  Ruiz,  que  asimismo  le  propongo  para 
el  dicho  castillo  de  Monopoli,  Ñapóles  25  de  mayo,  1618. 
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Copia  de  caria  del  duque  de  Osuna  para  S.  M. 
De  Ñapóles  á  25  de  mayo,  1618. 

SEÑOR. 

El  castillo  de  Monopoli  está  vaco  por  muerte  del  capi- 
tán Pedro  de  Medrano,  y  envío  á  V.  M.  la  nómina  de  los 
que  juzgo  mas  á  propósito  para  él.  La  persona  del. capitán 
Francisco  de  Lozano  es  la  que  represento  á  V.  M. ,  y  tan 
buen  soldado  que  se  le  podia  encomendar  el  castillo  de  mas 
consideración  deste  reino;  y  por  esta  razón  le  encargué 
este,  y  después  que  está  en  él  le  ha  levantado  un  lienzo 
que  se  le  cayó  este  invierno ,  y  le  tiene  en  la  defensa  y  bue- 
na orden  que  se  requiere.  Dios  guarde,  etc. 

Nómina  para  el  castillo  de  Monopoli. 

El  capitán  Francisco  Lozano  ha  servido  á  V.  M.  en 
Flándes  veinte  años  de  soldado,  sargento  y  alférez,  con 
particular  opinión  ,  y  por  los  servicios  particulares  que  hizo 
vino  á  tener  26  escudos  de  ventaja;  en  este  reino  ha  sido 
capitán  de  infantería,  y  agora  tiene  á  su  cargo  el  dicho 
castillo  hasta  que  V.  M.  mande  preverle. 

El  capitán  Diego  Ruiz  ha  servido  asimismo  á  V.  M. 
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en  Flándes  muchos  años  con  gran  satisfacción ,  y  merece 
que  V.  M.  le  haga  merced  de  algún  puesto  de  descanso 
porque  está  viejo  y  estropeado. 

El  capitán  Diego  de  Olivera  Coronel,  que  también  pro- 
pongo á  V.  M.  para  los  castillos  de  Barleta  y  Gotron.  Ña- 
póles 25  de  mayo,  1618. 
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Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  S.  M. 
De  Ñapóles  á  25  de  mayo,  IGIS. 

SEísOR. 

El  castillo  de  Barleta  está  vaco  por  muerte  de  Luis  de 
Ocampo;  y  aunque  los  que  propongo  para  él  á  V.  M.  son 
á  propósito,  estará  muy  bien  en  el  capitán  Francisco  Cor- 
dovés  por  sus  servicios,  y  porque  le  terna  como  se  requie- 
re, y  después  que  está  en  él  le  ha  reparado  en  muchas 
partes,  y  encabalgado  la  artillería  y  remediado  algunos  de- 
felos,  con  que  está  como  conviene.  V.  M.  mandará  lo 
que  mas  fuere  servido.  Dios  guarde,  etc. 

Nómina  para  el  castillo  de  Barleta. 

El  capitán  Francisco  Cordovés  sirve  á  V.  M.  desde  la 
goleta,  sin  haber  dejado  una  hora  el  servicio  de  V.  M.  en 
todas  las  guerras  de  Flándes,  recibiendo  en  ellas  muchas 
heridas,  de  que  está  estropeado.  Téngole  por  muy  bene- 
mérito por  haber  hecho  muchos  servicios  particulares  en 
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aquellos  Estados;  Iiéle  encargado  el  dicho  castillo  enlre 
tanto  que  V.  M.  le  provee. 

El  capitán  Domingo  Montes  de  Oca  que  ha  muchos 
años  que  sirve  á  V.  M.  con  opinión  de  vállenle  y  particu- 
hir  soldado,  y  agora  lo  está  continuando  con  una  compa- 
ñía de  infantería  española  en  este  tercio. 

El  capitán  Diego  de  Olivera  Coronel  que  nombro  á 
V.  M.  para  el  castillo  de  Coirón  y  Moiiopoli.  Ñapóles  25  de 
mayo,  1618. 

ULVI. 

lEu  Ba  carpeta. 

Al  duque  de  Osuna.  De  Aranjuez  á  26  de  mayo  de  4618. 

*'  Sobre  la  gente  que  se  le  ha  de  enviar  de  Lombardía." 

Archivo  general  deSimancas.— Estado.— Legajo  ?«.•  1881. 

AL    DUQLE    DE    OSUNA. 

He  visto  lo  que  habíades  escripto  al  marqués  de  Villa - 
Tranca  tocante  á  la  gente  que  ha  de  pasar  á  ese  reino  del 
estado  de  Milán,  y  la  orden  que  distes  para  su  embarca- 
ción; y  téngome  por  muy  servido  del  cuidado  que  en  esto 
habéis  puesto,  y  lo  seré  de  la  brevedad  que  en  ello  usáre- 
des,  por  lo  que  conviene  aliviar  aquel  estado;  y  yo  he 
mandado  al  marqués  que  despida  toda  la  gente  que  allí 
liay  ,  y  que  de  los  napolitanos  envíe  dos  mil  á  Fiándes,  y  los 
demás  ahí,  para  que  vos  los  despidáis  en  llegando,  si  os  pa- 
reciere que  no  es  necesario  mantenerlos,  pues  cuando  sean 
menester  se  podrán  levantar  con  facilidad. 
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Tamijien  le  escribo  os  envíe  los  alemanes  que  lian  que- 
dado del  tercio  del  coronel  Madrazo,  que  ser¿ín  poco  mas 
de  mil,  y  gente  de  mucho  servicio;  y  que  los  walones  pa- 
sen á  Sicilia  ,  que  también  serán  de  provecho,  y  se  podrán 
entretener  los  unos  y  los  otros  en  esos  reinos  sin  mucha 
graveza  dellos,  y  servir  este  verano  en  la  junta  de  arma- 
da que  se  hiciere  en  Mesina.  Vos  me  avisareis  del  número 
de  infantería  que  os  enviare  don  Pedro  de  Toledo,  y  como 
la  pensáis  alojar  y  repartir,  y  en  qué  partes  del  reino ,  para 
que  acá  se  tenga  entendido. 


DLVIl. 

JEn  la  eai*pcta. 

Al  duque  de  Osuna.   De  Aranjuez  á  27  de  mayo  de  '1618. 

Le  envía  el  título  de  general  de  la  escuadra  de  Ñápeles  á  favor  de 
don  Octavio  de  Aragón. 

Archivo  (¡enercd  de  Simancas. — Estado. — Le(jajon.°  4881. 

EL  REY. 

Ilustre  duque  de  Osuna,  primo,  mi  visorey,  lugarte- 
niente y  capitán  general  en  el  reino  de  Ñapóles.  Después 
de  firmado  el  despacho  que  aquí  va,  en  que,  como  veréis 
por  él,  he  resuelto  que  todo  lo  que  se  hubiere  de  juntar  este 
verano  en  Mesina  esté  á  cargo  de  don  Octavio  de  Aragón, 
por  haber  de  venir  por  acá  el  conde  de  Elda ,  y  usar  de 
su  licencia  don  Pedro  de  Leiva.  Se  ha  considerado  que  ha- 
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biendo  de  concurrir  allí  las  escuadras  de  galeras  del  papa, 
Malta,  Genova  y  Florencia,  y  no  teniendo  don  Octavio  tí- 
tulo de  general  de  ninguna ,  podrían  reparar  los  generales 
de  las  dichas  escuadras  en  estar  á  su  orden ,  y  seguirse 
deslo  los  inconvenientes  que  se  dejan  considerar,  demás 
del  justo  sentimiento  que  tendrá  el  conde  de  Elda  de  des- 
viarle de  allí  en  esta  ocasión,  en  que  parece  que  también 
hay  embarazo  por  estar  él  tan  adelante  para  llamarle,  de- 
más de  considerarse  que  hasta  que  don  Pedro  de  Leiva 
estuviese  acá  no  convendría  que  se  entendiese  esta  reso- 
lución, he  querido  advertiros  de  todo,  y  que  no  obstante 
estas  dificultades,  he  mandado  que  se  os  envíe  el  dicho  des- 
pacho, para  que  vistas  y  consideradas  bien  con  vuestra 
prudencia  y  celo  uséis  del  como  os  pareciere  que  convie- 
ne á  mi  servicio,  esperando  que  lo  dispondréis  con  el  acer- 
tamiento que  es  menester,  y  avisaréisme  luego  de  lo  quQ 
en  ello  se  ofreciere.  De  Aranjuez  á  27  de  mayo,  1618. 


DXLVIIL 

De  oficio. — El  Consejo  de  Estado  á  29  de  mayo  de  1618. 

*' Sobre  lo  que  ha  escriplo  el  duque  de  Osuna." 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  ;¿.°  1881. 

Hecha  relación  de  la  carta  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
de  15  de  abril,  el  Consejo  dio  el  parecer  siguiente: 

Y  habiéndolo  visto  el  Consejo  ha  parecido  representar 
á  Y.  M.  que  es  muy  conveniente  que  estas  compañías  se 
provean  en  españoles,  ordenando  generalmente  en  Flan- 
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dos  y  Italia  que  sin  tenerla  de  V.  M.  no  se  inove  en  ello, 
y  que  al  duque  se  le  agradezca  lo  que  mira  por  la  reputa- 
ción de  la  nación. 

V.  M.  mandará  lo  qu€  mas  fuere  servido.   En  iMadrid 
á  29  de  mayo,  1618. — Hay  cuatro  rúbricas. 

DE  MANO  DE  FELIPE  UU 

Está  bien  lo  que  parece. 


DLIX. 

Copia  de  carta  originaldel  duque  de  Osuna  á  S.  3/. 
De  Ñápales  á  50  de  mayo  de  íñíS, 

Recibida  á  29  de  junio. 

Que  no  es  cierto  que  por  su  culpa  se  dilate  la  paz  de  Italia,  romo 
algunos  ministros  del  rey  le  imputan. 

Archivo  general  de  Simancas, --Estado,— Legajo  n.°  1881 . 

SEÑOR. 

Después  de  haber  escrito  el  despacho  que  lleva  don  Lo- 
pe de  Valenzuela  he  recibido  una  carta  de  V.  M.  en  orden 
á  sacar  los  bajeles  del  mar  Adritilico,  que  lanío  he  desea- 
do podello  ejecutar,  Imbiérase  hecho  mucho  antes  si  las  de- 
más órdenes  de  V.  M,  vinieran  con  la  distinción  que  esla, 
como  he  suplicado,  sin  dejar  á  arbitrio  mió  el  mover  aque- 
llos bajeles,  conforme  viese  que  se  disponían  las  cosas  de 
Italia,  y  así  era  forzoso  gobernarme  por  los  ejemplos  y  ex- 
periencias que  lengo  de  los  que  han  dado  buena  cuenta 
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(le  sí ,  y  por  lo  que  lie  visto  y  aprendido;  y  porque  de  di- 
íerenles  ministros  de  V.  M.  he  entendido  que  envidiosos 
de  mis  acciones  y  buena  fortuna  en  el  real  servicio  de 
V.  M.  ,  pues  enemigos  no  puedo  decillo,  no  habiendo  dado 
á  nadie  causa  para  no  sello  como  caballero,  me  culpan  de 
([ue  por  mi  respeto  se  dilata  la  paz  de  Italia,  y  que  preten- 
do perturbar  á  V.  M.  con  guerras;  habré  de  satisfacer  á 
V.  M.  de  que  esto  no  tiene  mas  fundamento  del  que  he 
dicho,  para  que  V.  M.  se  entere  de  lo  contrario. 

Mucho  antes  que  viniese  á  servir  á  V.  M.  en  este  car- 
go, hallé  comenzada  la  guerra  del  Piamonte,  socorriéndo- 
se dcste  reino,  y  en  el  rompimiento  della  tuve  tan  poca 
parte  como  V.  M.  sabe,  ni  hice'en  ella  mas  motivo  de  ofre- 
cer á  V.  M.  desde  Sicilia  mi  persona  para  serville  con  una 
pica.  Cuanto  deseé  que  ya  que  estaba  comenzada  se  aca- 
base con  buen  íin,  se  conoscer¿\  del  Consejo  que  di  en  Me- 
sina  cá  i7  de  setiembre,  1614,  al  príncipe  Filiberto,  cuya 
copia  envío  á  V.  M. ,  y  la  respuesta  que  se  sirvió  de  escri- 
birme en  agradecimiento  del,  pues  sin  duda  su  ejecución 
en  el  estado  que  lodo  se  hallaba  entonces  fuera  el  fin  de 
aquellos  rumores.  Desde  este  reino  he  socorrido  á  don  Pe- 
dro de  Toledo  con  lo  que  V.  M.  me  lia  mandado,  dando 
cuenta  particular  de  todo,  y  á  lo  que  puedo  juzgar,  con 
satisfacción  de  V.  M.,  por  las  gracias  que  se  sirvió  de  dar- 
me deste  servicio  en  carta  de  15  de  abril,  1617. 

En  esta  parte  no  sé  qué  muestras  he  dado  que  no  hayan 
sido  las  que  se  deben  de  que  aquello  se  acabase  por  guer- 
ra o  paz,  con  repulacion  de  las  armas  de  V.  M.  Cuando 
entré  en  el  mar  Adriático  con  bajeles  redondos,  fué  por  di- 
vertir á  venecianos  los  socorros  que  daban  al  duque  de  Sa- 
boya,  y  para  estorbar  los  daños  que  con  su  armada  podían 
hacer  á  las  marinas  del  rey  de  Bohemia,  y  enflaquecer  sus 
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fuerzas  por  aquella  parle.  Todos  cslos  Ires  intentes  se  consi- 
guieron felicísimamenle,  y  no  tuve  por  el  menos  imporlan- 
(e  restituir  á  V.  M.  en  la  posesión  de  aquellos  mares,  ya 
tan  perdida,  que  en  los  mismos  puertos  de  V.  M.  no  osa- 
ban entrar  galeras  deste  reino  ,  de  que  di  á  V.  M.  particu- 
lar cuenta;  á  que  se  me  responde  que  es  intrusa  la  sobe- 
ranía que  venecianos  pretenden  do  aquellos  mares,  y  manda 
V.  M.  que  sustente  la  posesión  perdida,  y  meta  mas  ó 
menos  los  bajeles  que  para  este  efecto  me  pareciere.  Esto 
se  ba  ido  continuando  con  tanta  reputación  de  los  estan- 
dartes de  V.  M.  como  el  mundo  ha  visto,  de  forma  que 
en  este  caso  no  sé  tampoco  en  que  haya  excedido.  El  no 
haber  sacado  los  bajeles  no  sé  cómo  podia  excusallo  mien- 
tras V.  M.  no  me  ordena  que  desamparase  la  posesión  que 
me  mando  ocupar,  armándose  cada  dia  venecianos  de 
nuevo  para  quedar  soberanos  en  este  punto,  no  solo  por 
la  posesión  que  pretenden,  sino  confirmándola  por  fuerza 
de  armas.  Siempre  me  he  correspondido  con  don  Alonso 
de  la  Cueva  que  se  ha  aventajado  en  entender  y  tratares- 
tas  materias;  y  ajuslándome  con  él  he  dado  a  V.  M.  cuen- 
ta de  todo  sin  haber  excedido  ni  fomentado  mas  guerras 
de  las  que  se  me  ofrece.  Obedeciendo  á  V.  iM.  en  sacar  los 
bajeles  del  mar  Adriálico,  diré  lo  que  entiendo  de  la  eje- 
cución desta  orden.  Pienso,  señor,  que  en  obedecerla  hago 
un  gran  deservicio  á  V.  M.;  pero  ni  mis  envidiosos  me 
dan  ya  lugar  á  replicar,  ni  á  V.  M.  para  que  conozca  do 
mí  que  desde  que  mando  sus  armas  ni  en  consejos  ni  en 
obras  he  errado,  ni  en  ninguna  otra  cosa  de  las  que  han 
pasado  por  mi  mano,  ni  de  las  personas  á  quien  lo  he  en- 
cargado. Quizá  tiene  V.  M.  hoy  pocos  á  quien  siga  esta 
buena  suerte;  temo  que  es  la  principal  causa  de  mis  emula- 
ciones, y  no  sé  si  en  deservicio  de  V.  M.  Ponga  V.  M.  en 
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consideración  la  fuerza  que  lian  lieciio  venecianos  para  que 
estos  bajeles  salgan  del  golfo,  mostrándose  mal  seguros 
por  su  asistencia  en  Brindis,  como  si  no  fuera  puerto  de 
V.  M.,  ó  yo  pretendiera  hacelles  alguna  hostilidad,  sino 
solo  el  libre  comercio  de  aquellos  mares,  y  que  digan  les 
desasosiega  mis  prevenciones,  como  si  las  que  he  hecho  de 
bajeles  en  Flándes  y  en  Inglaterra  no  hubiesen  sido  después 
de  las  suyas,  y  con  tanta  distinción  que   primero   pedí 
aquel  rey  que  ni  á  ellos  ni  á  mí  nos  concediese  bajeles,  ni 
me  los  diese,  sino  en  caso  que  ellos  los  trujeran,  pudiendo 
pedille  lo  contrario,  pues  la  libre  navegación  de  aquellos 
mares  toca  tanto  cá  sus  vasallos  como  á  los  de  V.  M.,  y  por 
ser  beneficio  común  pudiera  valerme  de  todos  los  príncipes 
interesados  en  esto,  cosa  que  no  he  querido  hacer  porque 
se  haya  visto  que  solas  las  armas  que  al  presente  tiene  V.  M. 
en  este  reino  han  bastado  para  las  facciones  que  ellos  han 
visto,  sin  haberme  ayudado  de  otros  del  dowiinio  de  V.  M. 
V.  M.  habrá  tenido  cartas  del  marqués  de  Bedmar,  y  ha- 
bráse  visto  por  ellas  que  ni  cesan  de  armarse,  ni  en  todo 
lo  que  han  tratado  con  61  le  han  hablado  jamás  en  el  libre 
comercio  de  aquellos  mares,  como  si  yo  me  hubiese  dete- 
nido en  ellos  con  otro  fin,  ó  pudiere  ser  otra  mi  pretensión; 
y  al  mismo  tiempo  que  están  haciendo  demostraciones  de 
querer  paz,  envían  á  Gonstanlinopla  un  gentil  hombre  ve- 
neciano á  procurar  que  el  turco  junte  su  armada  con  sus 
fuerzas,  negociación  tan  pública  que  no  es  aviso  de  hom- 
bres confidentes,  pues  no  hay  en  toda  Constantinopla  casa 
donde  no  se  hable  en  esto;  y  es  de  maravillar  que  mues- 
tren queja  de  que  con  todas  estas  máquinas  y  otras  que 
V.  M.  sabe,  yo  me  arme  como  si  en  razón  no  debiera  pre- 
venirme para  los  efectos  que  deslo  se  deben  esperar.  Ni 
puedo  excusar  de  decir  á  V.  M.  que  si  con  eslas  fuerzas  se 
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hallan  juntas  viendo  que  estos  bajeles  faltan  de  Italia,  de- 
jando intentar  algo  ellos,  ó  la  armada  del  turco  á  su  pef- 
suasion ,  ni  puedo  pensar  qué  lian  de  hacer  de  esta  gente 
y  estos  bajeles  que  traen  de  Poniente  por  año  y  medio, 
pues  no  empleándola  en  algo  se  les  ha  de  volver  contra 
ellos  gente  tan  licenciosa  ,  ó  les  han  de  permitir  que  se  ha- 
gan piratas,  queriendo  con  su  arte  encubrir  ha  sido  con 
su  consentimiento. 

Heme  acautelado  de  lo  que  puede  subceder,  y  agora 
quiero  que  V.  M.  sepa  que,  aunque  mi  obligación  es  obede- 
cer á  V.  M.  en  esta  materia,  es  interés  propio,  por  lo  que 
he  sentido  hallarme  embarazado  á  no  poder  enviar  estos 
bajeles  la  vuella  de  Espafia,  que,  según  me  avisan,  y  visto 
por  las  cartas  de  V.  M.,  la  tienen  sitiada  gente  tan  ruin 
que  de  seis  bajeles  mios  fueron  huyendo  destos  mares  y 
se  recogieron  á  Argel,  habiéndoles  tomado  su  Capitana  y 
otros  cuatro  bajeles  debajo  de  la  Goleta,  quemándoles  seis 
y  hecho  dar  al  través  sesenta  bajeles  de  su  armamento  en 
la  costa  de  Berbería.  No  pongo  duda  que  enviando  como 
los  enviaré  á  buscar  la  vuelta  de  Argel  hasta  el  Estrecho, 
los  desharán  si  los  topan ,  ó  ellos  si  saben  que  estos  bajeles 
andan  en  busca  suya,  según  me  avisan  cien  esclavos  de 
Argel,  que  don  Octavio  de  Aragón  trujo  con  mis  galeras. 
Y  porque  en  esta  materia  tengo  alguna  experiencia,  escri- 
biré á  V.  M.  en  carta  aparte  lo  que  juzgo  por  mas  á  pro- 
pósito para  deshacer  estos  cosarios ,  y  prevenir  que  adelan- 
te no  los  haya,  que  lo  uno  sin  lo  otro  es  de  poco  ó  ningún 
provecho.  Este  reino  queda  sin  bajeles  redondos.  La  escua- 
dra de  Genova,  según  me  avisa  don  Garlos  Doria,  manda 
V.  M.  que  vaya  á  España,  y  toda  la  defensa  que  habrá  en 
Italia  para  lo  que  quisieren  intentar  venecianos  y  la  arma- 
da del  turco,  será  la  escuadra  de  este  reino  y  el  de  Sicilia, 
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pues  las  de  potentados  vendrán  cuando  y  les  estuviere  me- 
jor. Es  bien  que  V.  M.  lo  entienda  así  y  el  Consejo  de  Esta- 
do para  saber  á  quien  se  ha  de  echar  la  culpa  si  subcedie- 
se  algún  trabajo.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
muchos  años  como  la  cristiandad  ha  menester.  Ñapóles  30 
de  mayo,  1618. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  S.  M.  queda  advertido  de  todo  esto  y 
muy  satisfecho  de  su  cuidado  y  deseo  del  acertamiento  de 
las  cosas,  y  se  lo  agradece  y  estima  como  es  razón. — Está 
rubricado. 


A  esta  carta  acompañan  los  documentos  siguientes, 


[a) 


Consejo  que  el  duque  de  Osuna  dio  al  principe 
Filiberto  en  Mesina, 

Considerando  que  las  cosas  de  Lombardía  no  tomaban 
el  estado  y  quietud  que  al  servicio  de  S.  M.  convenia,  use' 
con  el  señor  príncipe  Filiberto  desta  traza,  diciéndole  es- 
tas palabras:  V.  A.  tiene  en  las  manos  poder  hacer  á  S.  M. 
e\  mayor  servicio  que  nunca  so  le  habrá  hecho,  si  con  re- 
solución y  secreto  lo  ejecuta,  y  es  que  V.  A.  parta  con 
toda  esta  armada  la  vuelta  de  Poniente,  sin  decir  á  nadie 
con  qué  intento,  y  pasando  la  playa  romana  dé  con  ella  ó 
en  uno  de  los  puertos  del  señor  duque  de  Saboya ,  ó  donde 
cl  Sffíor  marqués  de  la  ílinojosa  avisare  á  V.  A.  ser  mas 
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conveniente,  despachiíndole  V.  A.  un  correo  como  va  para 
este  efecto;  y  antes  de  salir  de  aquí  despache  otro  V.  A.  á 
S.  M.  dándole  el  propio  aviso:  si  las  cosas  de  Italia  son  com- 
puestas, conócese  el  celo  y  voluntad  de  V.  A.,  y  queda  esta 
armada  libre  para  las  cosas  de  Levante ;  y  si  no  lo  estuvie- 
ren, solo  asomar  sesenta  por  la  ribera  de  Genova,  basta  á 
reducillas  en  el  estado  que  S.  M.  mandare;  y  crea  V.  A. 
que  esto  es  lo  que  mas  conviene,  así  á  su  reputación  y  ser- 
vicio, como  al  de  S.  M. ,  y  yo  ofrezco  que  este  parecer  mió 
no  lo  sabrá  ninguno  de  los  consejeros,  y  holgaré  mucho 
que  el  mérito  del  le  gane  V.  A.  con  S.  M. ,  y  que  por  su 
mano  se  acabe  la  facion  de  mas  importancia  que  S.  M.  tie- 
ne hoy.  A  este  tiempo  subió  el  secretario  Francisco  Lobo 
Caslrillo,  y  estando  un  rato  sin  hablar  mientras  el  señor 
príncipe  le  daba  unos  pliegos,  volví  y  le  dije:  parécele  á 
V.  A.  que  puedo  hablar?  respondióme  que  sí.  Yolvíleá  re- 
ferir todo  lo  arriba  dicho  en  presencia  del  dicho  secretario, 
á  lo  cual  respondió:  esta  es  la  mejor  resolución  que  V.  A. 
puede  tomar. 
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CO 


Copia  de  carta  de  S.  M,  para  el  duque  de  Ostina.  Del 
Pardo  2  de  diciembre,  1614. 


Eo  agradecimiento  del  consejo  que  dio  al  príncipe  Filiberto  en 
Mesina/' 


EL  REY. 

Jlustre duque  de  Osuna,  primo,  mi  virey  y  capitán  ge- 
neral en  el  reino  de  Sicilia:  En  otra  carta  de  la  fecha  des- 
la  se  responde  á  las  que  me  escribistes  avisándome  de  lo 
que  se  ofreció  en  el  puerto  de  Mesina  cuando  se  hizo  justi- 
cia de  aquel  soldado  de  las  galeras  de  Florencia ,  y  en  esta 
he  querido  daros  muchas  gracias ,  como  lo  hago,  por  lo  que 
advertistes  al  príncipe  Filiberto,  mi  sobrino,  á  propósito 
de  acudir  con  las  fuerzas  que  entonces  se  hallaba  á  las  co- 
sas de  Lombardía ,  que  fué  pensamiento  muy  propio  de 
vuestro  mucho  celo  de  mi  servicio,  y  tan  á  tiempo  que  si 
lo  hubiera  puesto  luego  en  ejecución  se  podia  esperar  que 
con  aquella  diversión  estuviera  todo  acabado ;  pero  ya  que 
no  se  hizo,  os  encargo  mucho  acudáis  de  vuestra  parte  con 
lo  que  de  ahí  pudiéredes  con  el  cuidado  que  hasta  aquí, 
pues  veis  lo  mucho  que  conviene  hacerlo.  Del  Pardo  á  2 
de  diciembre,  1614. — Yo  el  rey. — Antonio  de  Aroztegui. 
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DLX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. 
De  Ñapóles  á  51  de  mayo  de  1618. 

Avisa  los  daiios  que  causan  las  galeotas  de  Santa  Maura  y  la  Pre- 
vesa  á  los  buques  que  salen  de  los  puertos  de  S.  M. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.— Legajo  n^  1881. 
SEÑOR. 

Ha  cerca  de  dos  meses  que  entraron  en  el  mar  Adriáli- 
cü  las  galeotas  de  Santa  Maura  y  la  Previsa,  y  continua- 
mente están  á  las  bocas  de  los  puertos  de  V.  M.,  y  cogen 
cuantos  bajeles  salen  dellos,  y  ban  echado  diversas  veces 
gente  en  las  provincias  de  Pulla  y  hecho  esclavos  sin  que 
lo  estorben  venecianos ;  antes  es  cierto  que  tienen  tácita 
licencia  dellos  para  correr  aquellos  mares  en  daño  de  los 
vasallos  y  reinos  de  V.  M. ,  y  yo  no  he  osado  enviar  las 
galeras  al  golfo  por  las  precisas  órdenes  que  tengo  de  V.  M. 
en  contrario,  y  temiendo  no  den  á  entender  á  V.  M.  que 
yo  con  esto  perturbo  la  paz  y  soy  causa  de  la  guerra ;  pero 
por  cumplir  con  mi  obligación  doy  cuenta  dello  á  V.  M. 
para  que  lo  tenga  entendido,  y  se  sirva  de  ver  la  forma  que 
se  ha  de  tener  en  el  remedio;  pues  es  caso  de  gran  senti- 
miento ver  que  tan  á  su  salvo  hagan  esclavos  á  los  vasa- 
llos de  V.  M. ,  cuya  católica  persona  guarde  Dios  como  la 
cristiandad  ha  menester.  Ñapóles  ol  de  mayo,  1618. — El 
duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre, — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  dtó 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 
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DECnETO. 


El  recibo,  y  que  en  casos  lales  es  muy  conveniente  po- 
ner luego  remedio,  y  viéndose  que  la  causa  obliga  á  ello 
no  habrá  celos  ni  sospechas. — Está  rubricado. 


DLXI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S,  M. 
De  Ñapóles  á  oí  de  mayo  de  Í6i8. 

Pide  permiso  al  rey  para  vender  los  quince  bajeles  y  esclavos  que 
son  suyos.    . 

Archivo  general  de  Simancas, — Estado.— Legajo  n.^  1881. 

SEÑOR. 

Es  materia  tan  civil  esta  en  que  escribo  á  V.  M.  que  la 
excusara  si  junto  con  ella  no  se  interesara  conocer  V.  M. 
que  de  todas  maneras  le  sirvo.  De  los  diez  y  nueve  bajeles 
que  tiene  el  almirante  Ribera,  son  los  quince  mios  gana- 
dos á  cosarios,  y  algunos  comprados  de  mi  hacienda.  Estos 
habrá  año  y  medio  que  sirven  á  V.  M.  sin  nolo  ninguno 
de  los  dichos  bajeles,  y  á  mi  interés  al  menoscabo  dellos  y 
los  que  se  perdieran.  En  las  galeras  que  tengo  hay  mili  y 
quinientos  hombres  de  remo ,  y  entre  ellos  mil  esclavos 
turcos  y  moros,  á  quien  V.  M.  da  de  comer  y  vestir  sin  lle- 
var sueldos  de  buenas  boyas,  siendo  por  mi  cuenta  todos 
los  que  se  huyen  y  mueren  ;  y  del  mismo  modo  si  galeras  y 
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esclavos  se  pierden,  que  hay  entre  ellos  algunos  de  mucho 
rescate.  Dos  años  ha  que  sirven  de  esta  manera,  y  no  es 
tan  poco  lo  que  otros  pudieran  sacar  deslo,  que  los  sueldos 
de  buenas  boyas  no  hubieren  importado  en  dos  arlos  seten- 
ta y  dos  mil  ducados ,  y  el  nolo  de  los  bajeles  en  este  año 
y  medio  al  pié  de  ducienlos  mili  ducados.  A  mí  me  basta 
que  V.  M.  lo  entienda  así ;  pero  suplico  á  V.  M.  me  dé  li- 
cencia para  deshacerme  de  lodo,  no  siendo  servicio  de 
V.  M.  que  yo  pierda  tanta  hacienda  como  me  importara 
rescates  y  ventas  de  estos  esclavos,  y  del  mismo  modo  sa- 
lir de  los  bajeles;  pero  si  esto  es  de  algún  inconveniente  al 
real  servicio  de  V.  M. ,  no  hay  para  mí  interés  ni  comodi- 
dad ninguna.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
muchos  años  como  la  cristiandad  ha  menester.  Ñapóles  á 
31  de  mayo,  <618. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre, — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  se  vuelva  a  ver  esta  carta  con  lo  demás  de  la 
misma  materia. — Está  rubricado. 
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DLXIL 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S,  M. 
De  Ñápales  á  oí  de  mayo  í/e  1618. 

Inconveaientes  de  sacar  la  escuadra  de  Brindis. 

Archivo  general  de  Simancas, -^Esiado.-- Legajo  h.**  1881. 

SEÍSOH. 

Demás  de  los  avisos  que  he  tenido  de  don  Alonso  de  la 
Cueva,  ese  es  el  úllimo;  léngole  por  cierto,  y  con  serlo  no 
dejaré  de  sacar  los  bajeles  de  Brindis:  vendrán  á  este  puer- 
to donde  se  prevendrán  de  lodo  lo  necesario  para  que  en 
España  no  den  cuidado  á  V.  M.  de  asistilles  con  bastimen- 
tos ni  dineros.  V.  M.  dice  en  su  carta  que  si  fueren  me- 
nester volverán  al  mar  Adriático ,  y  por  prevenirme  de  todo 
quiero  que  V.  M.  sepa  que  en  estos  tiempos  es  mas  fácil 
venir  galeras  desde  Conslantinopla  á  estos  mares  que  ir 
bajeles  redondos  desde  Ñapóles  á  Brindis,  cuanto  mas  desde 
las  costas  de  España;  y  así  no  puede  V.  M.  hacer  cuenta 
segura  dellos  para  ningún  servicio  en  Italia.  Bien  sé  que 
otro  virey  los  tuviere  en  Baya  de  Puzol  hasta  tener  res- 
puesta desta  carta,  y  que  fuera  freno  para  la  armada  del 
turco  y  para  venecianos  principalmente,  si  con  las  escua- 
dras de  la  seda  se  pusieran  en  Mesina  por  el  mes  de  agosto 
los  diez  y  nueve  bajeles,  en  donde  van  tres  mil  españoles 
y  seiscientos  hombres  de  naciones ,  sin  la  marinería  que 
llevan ;  pero  yo  me  hallo  en  eslado  que  si  no  me  valiera  de 
mi  celo  y  obligaciones,  debia  desear  (cualquier  mal  suceso 
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para  que  se  conociese  que  solo  mis  prevenciones  los  estor- 
ban. Calabria  y  Sicilia  padeceriin  este  año  si  la  armada  del 
turco  es  bien  informada;  solo  se  puede  tener  esperanza  en 
que  ni  serán  ayudados  ni  advertidos  de  venecianos. 

Conocerá  V.  M.  con  mayor  claridad  el  intento  desta 
gente,  pues  estando  estos  bajeles  en  Mesina,  y  diez  y  seis 
galeras  desta  escuadra  y  siete  de  Sicilia ,  en  que  podrán  ir 
otros  dos  mili  españoles,  no  se  atreviera  el  turco  á  inten- 
tar nada  en  Calabria  y  Sicilia ,  pues  con  tanta  facilidad  po- 
dría ser  socorrido  el  un  reino  del  otro,  y  así  ó  venecianos 
metieran  la  armada  del  turco  en  el  mar  Adriático,  ó  salie- 
ran á  ayudalla  fuera,  con  que  se  viera  su  intención;  y  si 
no  bicieran  lo  uno  ni  lo  otro,  sino  que  cada  uno  se  andu- 
viera de  por  sí ,  ni  babia  que  temer  de  venecianos  ni  de  la 
armada  turquesa;  y  para  lo  de  adelante  quedarán  descon- 
fiados los  unos  y  los  otros,  viendo  que  en  dos  años  no  les 
habia  sido  de  ningún  fruto  sus  inteligencias,  y  V.  M.  á 
principio  de  octubre  se  servia  de  estos  bajeles  en  busca  de 
cosarios,  que  es  tiempo  mas  á  propósito  para  bajeles  redon- 
dos. Con  todos  estos  acidcntes  no  saldré  de  la  orden  de 
V.  M.  en  enviallos  á  las  costas  de  España.  Dios  guarde  la 
católica  persona  de  V.  M.  mucbosaños  como  la  cristiandad 
ha  menester.  Nápoies  31  de  mayo,  1618.— El  duque  y 
conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  agradecerle  muclio  el  cuidado  con  que  acu- 
de á  lodo  lo  que  le  loca  del  servicio  de  S.  M.  Que  por  la 
orden  que  se  le  lia  enviado  para  que  toda  la  armada  se 
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junte  en  Mesina,  habrá  visto  la  consideración  que  se  ha  íc- 
nido  á  lo  que  representa;  y  con  aquello  y  su  gran  cuidado 
se  tiene  todo  por  muy  prevenido  para  lo  que  se  puede  ofre- 
cer.— Está  rubricado. 


Docuincnto  que  acompaúa  al  anterior, 


(«) 


Copia  de  capitulo  de  carta  del  marqués  de  Bedmar  para 
el  duque  de  Osuna.  Venecia  á  12  de  mayo ,  1618. 

He  sabido  de  buen  original  que  se  avisa  en  las  cartas 
de  Constantinopla  de  25  de  marzo,  que  el  bailío  veneciano 
allí  residente  decia  que  no  estaba  hecha  la  paz  de  Italiaj, 
y  habia  negociado  que  viniese  la  armada  turquesa  contra 
S.  M.,  haciendo  grandes  donativos  al  general  della,  el  cual 
ofrecía  enmendar  las  faltas  del  año  pasado,  diciendo  que 
fué  causa  dellas  el  mal  tiempo. 
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DLXIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S,  M. 
De  Ñapóles  á  2  de  jimio  de  1618. 

Propone  los  medios  de  acabar  con  los  corsarios  de  Túnez  y  de 
Argel. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado.— Legajo  W.M881. 

SEÑOR. 

Por  el  deseo  que  V.  M.  muestra  en  sus  cartas  de  aca- 
bar con  estos  cosarios,  que  con  daño  tan  general  han  per- 
turbado el  común  comercio ,  pues  no  solo  han  llegado  ya  á 
estado  de  ser  fuertes  por  la  mar,  pero  de  hacer  invasiones 
en  tierra ,  he  querido  proponer  á  V.  M.  por  el  camino  que 
con  mas  facilidad  se  puede  conseguir. 

V.  M.  sabe  que  después  de  haber  llegado  don  Luis  Fa- 
jardo á  la  Goleta ,  y  quemado  los  bajeles  que  allí  halló,  los 
cosarios  que  quedaron  se  acogieron  á  la  Mamora,  y  echán- 
dolos también  de  aquel  puesto,  quemándoles  algunos  baje- 
les, volvieron  á  las  islas  de  San  Pedro,  á  donde  asistieron 
todo  un  invierno  haciendo  grandes  presas.  El  siguiente 
año,  el  marqués  de  Santa  Cruz  y  don  Otavio  de  Aragón, 
con  las  escuadras  de  Ñapóles  y  Sicilia,  también  en  la  Go- 
leta les  tomaron  algunos  bajeles,  y  yo  el  tercer  año  con 
seis  bajeles  mios  les  hice  ir  huyendo  destos  mares  y  se  re- 
cogieron á  Argel,  habiéndoles  tomado  su  capitana  y  otros 
cuatro  bajeles  debajo  de  la  Goleta,  quemádoles  seis  y  hecho 
dar  al  través  setenta  bajeles  de  su  armamento  en  la  costa 
de  Berbería.  Después  pasaron  á  Argel,  de  donde  en  las 
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Canarias,  la  Tercera,  la  isla  de  la  Margarita  y  en  la  costa 
(Je  España  han  hecho  tantas  y  tan  grandes  presas  en  mar 
y  en  tierra:  esto  se  irá  continuando  mas  cadadia,  porque 
el  interés  que  esta  gente  saca  es  muy  grande,  y  mayor  la 
facilidad  del  armamento;  y  yo  vengo  en  que  hoy  se  rom- 
pan todos  los  que  andan  en  este  oficio.  Es  fuerza  luego 
haber  de  tomar  V.  M.  á  Túnez  y  Argel ,  porque  quedando 
en  pié  estas  dos  ladroneras,  no  hay  seguridad  que  á  otro 
año  no  vuelvan  á  la  mar,  habiéndose  visto  cuan  pocos  ha 
que  no  conocían  bajeles  redondos  y  hoy  desarman  las  ga- 
leras por  armallos.  Después  que  V.  M.  tome  estas  plazas  ha 
de  ocupar  dos  ejércitos  para  sustentallas,  y  no  por  eso  de 
jará  de  haber  cosarios,  pues  los  que  se  recogían  á  ella  se 
abrigarán  en  Santa  Maura,  Rodas  y  Chipre,  y  en  la  Belona 
y  Navaríno,  y  cuando  vinieren  á  estos  mares,  en  Trípol  de 
Berbería,  ni  osarán  venecianos  negalles  sus  puertos,  as) 
por  temor  suyo,  como  por  no  disgustar  al  turco,  que  con 
particular  gusto  suyo  los  permite,  y  ya  han  comenzado  a 
caer  en  la  cuenta  en  Constantinopla  de  valerse  dellos,  pues 
han  hecho  pasar  á  Xío  ocho  bajeles,  los  mejores  de  Argel. 
Lo  que  tengo  por  forzoso  es  buscar  á  estos  que  hoy  nave- 
gan y  para  lo  de  adelante  conservar  V.  M.  treinta  bajeles 
armados  en  España ,  veinte  en  este  reino  y  diez  en  Sicilia, 
y  que  precisamente  sea  esto  á  lo  que  se  acuda  en  primer 
lugar.  Los  de  España  guardarán  sus  mares,  los  de  Italia 
los  suyos,  y  juntarse  han  en  la  parte  que  haya  mas  nece^ 
sidad  dellos ,  no  tos  tendré  por  de  poco  servicio  en  ocasión 
de  armada  del  turco,  y  para  todo  lo  que  se  puede  ofrecer  á 
un  tan  gran  rey  como  V.  M.  es,  no  pudiendo  la  grandeza 
de  la  monarquía  de  España  estar  mucho  tiempo  en  paz, 
y  mientras  la  hubiere,  como  crece  la  gente  ociosa  que  se 
ocupa  en  la  guerra,  han  de  aumentarse  los  cosarios  no  lo- 


r.iándose  esle  expediente,  pues  como  no  fiíbrican  los  bajc' 
Jes  que  traen  de  corso,  reháccnse  facilísimamenle,  y  en 
-juedándoles  una  tartana  toman  con  ella  un  bajel  de  mer- 
cancía, y  armándole  toman  otro,  y  desta  suerte  en  hacién- 
dose fuertes  de  cuatro  bajeles,  lo  son  de  ciento,  porque  ni 
les  falta  gente  ni  bastimentos,  ni  llevando  mas  de  bizco- 
cho y  agua,  y  pelean  con  bajeles  de  mercadanlcs,  que  el 
que  trae  mas  guarnición  lleva  treinta  marineros,  querien- 
do antes  ser  esclavos  que  perder  las  vidas ,  y  gente  de  tal 
condición  que  otro  dia  reniegan  ó  se  meten  en  corso,  y 
ésles  muy  ventajoso  partido  no  topar  bajel  que  no  sea  de 
presa,  pues  no  hay  nación  á  quien  no  Iiagan  esclavos.  Se- 
rá importantísima  cosa  que  V.  M.  ordene  que  con  los  baje- 
les que  se  lomaron  dellos  se  observe  la  orden  que  be  dado 
al  almirante  Ribera  de  echarlos  á  la  mar,  pues  no  es  la  me- 
nor parte  de  su  osadía  pensar  que  siendo  esclavos  por  true- 
que ó  rescate,  han  de  salir  y  ver  que  es  poco  menos  mahí 
la  vida  que  tienen  en  las  galeras  de  V.  M.  de  la  que  pasan 
en  su  tierra,  pues  la  mas  de  esta  gente  vive  en  ella  con 
miseria  y  esclavitud  de  los  que  mandan ;  y  si  á  esto  se  opu- 
siere, que  ellos  harán  lo  propio,  no  puede  ser,  porque  salien- 
do á  hurtar  por  el  interés  que  tienen  de  los  esclavos  que 
hacen,  no  han  de  echar  su  hacienda  á  la  mar,  perder  sus 
rescates  y  imposibilitar  sus  armamentos,  ni  tomarán  bajel 
de  guerra  de  los  de  V.  M.  si  van  armados  como  se  debe, 
y  la  soldadesca  pelea  por  ser  desiguales,  así  en  ella  como 
en  los  bajeles  y  la  artillería;  y  si  se  puede  temer  que  no 
subcederá  esto  en  los  navios  de  comercio,  obligaráseles  con 
este  rompimiento  á  que  anden  mas  bien  armados  y  marina- 
dos. Ninguna  otra  cosa  se  me  ofrece  por  agora  que  avisar 
á  V.  M. ,  ni  pienso  que  la  liay  en  esta  materia ,  y  conven- 
drá uo  descuidarse  en  ella,  pues  ellos  no  lo  hacen,  y  en 
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Túnez  y  Argel  hay  quien  los  fomente  cuando  están  hacien- 
do tratados  de  paz  con  V.  M.  Dios  guarde  la  católica  per- 
sona de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Ñapóles  2 
de  junio,  1618. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre, — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Vista  en  Consejo,  y  acordóse  que  se  vuelva  á  ver  mas 
de  propósito. 

Consulta. — Está  rubricado. 


DLXIV. 

Carta  del  marqués  de  Bedmar  ^   embajador  en   Venocia, 

al  marqués  de  Villa  franca,  gobernador  de  Milán. 

Venecia  2  de  junio  de  1018. 

Dice  que  ni  él  ni  el  duque  de  Osuna  han  tenido  parle  ninguna  en 
lo  que  en  Venecia  llaman  conjuración. 

Archivo  general  de  Simancas. —Secretaría  de  Estado. — 
Legajo  n.*  1919. 

Con  esta  revolución  ó  conjuración,  que  así  llaman, 
quiere  este  vulgo  que  sea  el  autor  el  señor  duque  de  Osu- 
na, y  yo  el  ministro;  que  es  cosa  tan  ajena  de  la  verdad, 
á  lo  menos  en  cuanto  á  mí,  que  jamás  ha  habido  entre 
nosotros  dos  una  sola  palabra  sobre  ella,  ni  era  plática 
para  entrar  en  ella  sin  orden  de  S.  M.  y  mucho  funda- 
mento. Y  así,  me  hallo  casi  sin  noticia  dello,  y  con  gran 
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lieseo  de  tenerla,  y  lo  voy  procurando  con  toda  la  diligen- 
cia posible  para  dar  cuenta  dello  á  S.  M.  y  <á  V.  E. ,  y  ya 
tengo  recogidos  muchos  particulares,  y  algunos  dellos  irán 
en  otro  capítulo  desta.  Y  entretanto  diré  solamente  que  de 
personas  tan  sospechosas  y  calumniosas  y  que  no  temen  á 
Dios,  se  pueden  y  deben  esperar  cualesquiera  malos  efec- 
tos; y  así  lo  temo  yo  y  con  muy  justa  causa. 

Y  muchos  prudentes  y  aficionados  al  servicio  de  S.  M. 
me  advierten  cada  dia  el  peligro  en  que  se  está  aquí  de  al- 
gún mal  hecho  popular,  y  mas  si  hubiere  algún  recuentro 
con  la  armada  de  Ñapóles ,  como  podría  suceder  fácilmente 
de  una  hora  á  otra ;  y  el  movimiento  deste  pueblo  no  po- 
drá ser  sin  gran  detrimento  de  la  reputación  de  S.  U.  Y 
siendo  notoria  su  real  voluntad  de  que  se  excusen  nuevas 
ocasiones,  y  que  esta  lo  seria  tan  grande,  que  difícilmente 
se  podría  hallar  otra  mayor,  parece  muy  necesario  apar- 
tarse della  hasta  que  estos  se  desengañen  de  la  impresión 
tan  falsa  en  que  agora  se  hallan.  Y  para  darle  color  razo- 
nable, tendría  yo  por  conveniente  que  V.  E.  se  sirviere  de 
mandarme  llamar  por  veinte  días;  y  no  seria  mi  ida  sola- 
mente por  esta  causa ,  porque  también  tengo  algunas  del 
servicio  de  S.  M.  que  tratar  con  V.  E. ,  y  merecen  referir- 
se en  persona;  y  así  se  hará  de  un  camino  dos  mandados. 
Y  por  ser  ambas  cosas  de  mucha  consideración ,  suplico  á 
V.  E.  se  sirva  de  mandarme  responder  con  la  brevedad  po- 
sible, que  será  cosa  muy  digna  de  V.  E.  y  de  su  grande 
celo  del  servicio  de  S.  M.  y  de  la  mucha  merced  que  me 
hace,  como  tan  señor  mió. 

Las  consideraciones  que  hace  Y.  E,  sobre  las  ma- 
terias de  Saboya,  son  dignas  de  su  gran  prudencia  y 
celo  del  servicio  de  S.  M. ,  y  del  bien  y  seguridad  de  los 
«egocios.  Y  el  asegurar  el  duque  de  Saboya  de  no  ofen- 
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(1er  al  de  Mantua  es  punto  muy  necesario  y  contenido  en 
la  paz,  y  asi  no  debe  el  duque  rehusarlo;  pero  lo  hará 
asiéndose  al  perdón  de  los  rebeldes,  en  el  cual  propone 
V.  E.  lo  que  conviene  para  excusar  nuevos  escándalos  en 
el  Monferrato,  y  consiguientemente  en  toda  Italia;  y  yo 
tendria  por  conveniente  que  se  propusiere  así  á  los  intere- 
sados, para  que,  vista  la  razón  lan  clara,  conozcan  que 
V.  E.  niira  á  hacer  bien  los  negocios,  y  no  á  dilatarlos;  y 
en  ellos  y  en  cualesquiera  otras  materias  y  ocasiones  ofrez- 
co á  V.  E.  lo  poco  que  valgo,  con  pura  y  perfecta  volun- 
tad. Y  yo  he  dicho  algo  desto  al  residente  de  Mantua, 
aunque  por  vía  de  discurso,  mió  particular. 

Aquí  crece  el  rumor  de  alteración  sobre  el  negocio  de 
los  franceses  y  holandeses  que  he  referido  en  mi  anteceden- 
te, y  se  dice  que  quisieron  quemar  el  arsenal  y  saquear  la 
casa  de  la  Moneda,  donde  está  el  dinero  de  la  república; 
y  aun  añaden  otras  cosas  mayores,  según  he  entendido 
después  de  un  borgoñon ,  harto  ignorante,  que  me  escribe 
muchos  dias  ha  y  solia  platicar  con  algunos  dellos;  y  así 
han  procurado  sacarle  de  mi  casa  por  engaños  para  pren- 
derlo; pero  no  sucedió  como  pensaban  y  pudiera  ser ,  por- 
que habia  algunos  dias  que  yo  lo  habia  hecho  detener  en 
casa,  porque  no  recibiese  mal  ni  fuese  maltratado  de  algu- 
nos albaneses,  con  ({uien  habia  tenido  pendencia.  Pero  el 
haberse  divulgado,  por  imprudencia  y  malicia  de  los  jue- 
ces, que  uno  de  mi  casa  tenia  noticia  ó  parte  en  el  hecho, 
y  saber  que  se  están  en  Brindis  los  galeones  de  Ñapóles  y 
que  se  envían  otros,  y  principalmente  por  el  testimonio  de 
la  propia  conciencia,  no  solo  en  lo  general,  sino  por  ha- 
ber escuchado  ellos  otras  proposiciones  peores  contra  S.  M., 
les  parece  que  se  les  quiere  pagar  en  la  mesma  moneda . 
Y  así  han  dado  tales  muestras  contra  S.  M.  y  algunos  nii- 
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nislros,  quo  lia  sido  necesario  acudir  al  reparo  de  cualquie- 
ra accidenle  que  se  podia  temer;  y  mas  con  cl  ejemplo  del 
año  pasado,  y  en  particular  con  la  ocasión  de  las  fiestas 
de  la  elección  del  nuevo  dus ,  que  han  durado  muchísimo 
mas  que  otras  veces.  Y  así  se  resolvieron  á  proveer  de 
guarda,  no  solo  para  mi  casa  en  parle  remola,  sino  para 
su  propio  palacio  y  para  todas  las  parles  mas  importantes 
desta  ciudad ;  porque  temieron  que  alterándose  el  pueblo, 
daría  también  sobre  ellos  por  las  tiranías  que  usan  con  él. 
Y  agora  espero  con  parlicular  atención  cl  paradero  deste 
negocio  tan  extravagante,  de  que  daré  cuenta  á  Y.  E., 
como  debo.  Dios  guarde  á  V.  E.,  etc. 


DLXV. 

Carta  del  marqués  de  Villafranca  al  de  Bedmar ,  fecha 
en  Milán  á  O  de  junio  de  1618. 

Responde  á  la  caria  anterior. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.*  1919. 

Despacho  este  correo,  para  que  con  esta  ocasión  pueda 
V.  S.  decir  que  yo  le  envié  á  llamar,  y  dar  á  su  venida 
la  color  y  causa  que  mas  conveniente  le  pareciere.  Y  si  yo 
adelante  tuviera  que  comunicar  con  V.  S.  negocio  preciso, 
á  boca ,  del  servicio  del  rey ,  ya  estuviera  en  Venecia ;  y 
muchas  veces  y  en  muchas  ocasiones  hemos  visto  las  mas 
importantes  embajadas  convenir  dejar  en  ellas  un  secreta 
rio,  y  con  ausentarse  el  embajador  quilalle  al  rey  la  oca- 
sión de  grandes  pesadumbres  y  obligaciones;  y  don  ínigo 

Tomo  XLYI.  27 
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lie  Mendoza  en  Zaragoza  buen  ejemplo  dejó  des  te  inconve- 
niente, con  que  era  casa  propia,  y  no  república  compuesta 
de  herejes,  turcos,  y  todos  juntos  los  malos  humores  y 
peores  hombres  que  el  mundo  tiene.  Y  habiendo  V.  S.  de 
venir,  cumple  que  sea  por  la  posta  y  luego ,  y  que  aquí  se 
halle  el  sábado  á  lo  mas  largo,  pues  para  lo  de  acá  tam- 
bién conviene  la  brevedad,  y  que  entrambos  resolvamos 
lodo  lo  que  se  hubiere  de  hacer.  Y  esperando  V.  S.,  entre- 
tengo el  correo  para  España ,  y  estoy  contando  las  horas 
que  V.  S.  se  entretiene.  Dios  guarde  á  V.  S.  De  Milán  G 
de  junio,  1618. 

De  mano  propia. 

Quien  no  esté  sobre  el  hecho  no  puede  juzgar  si  se  pier- 
de el  derecho  de  la  inocencia  con  la  ausencia ,  y  si  cumplo, 
mas  que  esta ,  excusarle  al  rey  de  la  obligación  en  que  le 
pondria  un  «xarruto  muy  posible. 


Donlro  de  la  carta  anterior  se  halla  la  sisuienle. 


[a] 


Del  mismo  al  mismo. 

Conviene  al  servicio  de  S.  M.  que  por  quince  ó  veinte 
dias,  que  en  venida,  vuelta  y  estada  no  se  detendrá  V.  S. 
mas,  sea  servido  de  venir  luego  aquí,  en  recibiendo  esta, 
que  si  bien  yo  pienso  de  dar  á  V.  S.  esta  pesadumbre  y 
descomodidad  alguna,  no  es  posible  excusarse  V.  S.  della, 
ni  yo  de  suplicárselo.  Guarde  Dios  á  V.  S.  como  deseo.  De 
Milán  6  de  junio,  1618. 
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DLXVI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M, 
De  Ñapóles  á  8  de  junio  í/e  1618. 

Suplica  á  S.  M.  que  nombre  general  do  la  escuadra  de  Ñapóles  ú 
don  Melchor  de  Borja. 

Archivo  fjeneral  de  Simancas. — Estado, — Legajo ;?."  ÍíSSI  . 

SEÑOR. 

Don  iMelchor  de  Borja,  mi  primo,  vuelve  á  España 
con  las  dos  galeras  que  aquí  se  lian  armado  para  la  escua- 
dra de  Denia,  y  siénlolo  mucho,  porque  importara  al  ser* 
vicio  de  V.  M.  que  quedará  aquí  en  tiempo  que  esta  escua- 
dra se  halla  sin  general,  y  ha  de  haber  tantas  ocasiones  á 
que  acudir;  y  si  no  faltara  á  orden  tan  precisa  como  la  que 
tiene  de  V.  M.  para  ajustar  su  escuadra  y  ponella  en  De- 
nia con  tanta  brevedad,  le  persuadiera  á  que  se  quedara 
por  ahora  en  este  reino;  pero  suplico  á  V.  M.  que  habien- 
do de  proveer  esta  escuadra ,  como  es  de  creer,  teniendo  li- 
cencia de  V.  i\l.  don  Pedro  de  Leiva  para  ir  á  España,  se 
sirva  de  proveella  en  don  Melchor,  asegurando  á  V.  M. 
que  será  su  real  servicio  por  la  buena  cuenta  que  dará  della, 
y  por  lo  que  merece,  y  él  quedará  remunerado  de  las  rea- 
les manos  de  V.  M. ,  cuya  católica  persona  guarde  Nues- 
tro Señor  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Níípoles  8 
de  junio,  |f)l8. 


» 
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De  mano  del  duque, 

V.  M.  se  hallará  bien  servido  de  don  Melchor,  que  pon- 
go á  esto  en  primer  lugar,  que  es  mi  primo.— El  duque  y 
conde  de  Ureña. 

Sobre, — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Anlonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


DLXVII. 

'Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M, 
De  Ñapóles  á  S  de  junio  de  ÍCyiS, 

Envía  una  relación  del  dinero  que  ha  entrado  en  la  tesorería,  pro- 
cedente de  los  fraudes  cometidos  contra  la  real  Hacienda  antes 
que  él  fuese  á  Ñapóles. 

Archivo  general  de  Simancas, — Estado, —  legajo  n,*  1884. 

SEÑOR. 

Aunque  se  queda  sacando  por  los  ministros  de  la  ha- 
cienda de  V.  M.  una  relación  muy  particular  del  dinero  que 
he  hecho  entrar  en  la  caja  de  V.  M.  de  los  fraudes  que 
han  cometido  en  ella  antes  que  viniese  yo  á  este  reino,  y 
de  lo  que  he  acrecentado  las  rentas  ordinarias,  envío  ago- 
ra á  V.  M.  la  que  va  con  esta  de  algunas  partidas  que  im- 
portan 672,296  ducados,  que  nos  han  ayudado  á  tantos 
y  tan  forzosos  gastos  que  se  han  ofrecido  del  servicio  de 
V.  M.,  y  particularmente  para  los  socorros  de  Lombardía, 
levas  de  infantería  y  caballería,  y  formar  una  armada  co- 
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ino  la  que  se  lia  juntado  en  el  mar  Adriático,  sin  vender 
un  solo  real  de  las  rentas  de  V.  M. ,  cosa  que  parece  mila- 
gro. Finalmente  conocerá  V.  M.  en  todo  el  celo  con  que  le 
sirvo,  y  mi  poco  interés,  pues  la  mayor  parte  de  esto  me 
pudiera  embolsar,  por  resultar  de  delicio  en  que  pudiera 
hacer  gracias  que  se  les  permite  á  los  vireyes ,  y  están  en 
posesión  en  todas  partes;  pero  solo  pretendo  por  premio 
principal  el  acertar  en  el  real  servicio  de  V.  M.,  cuya  ca- 
tólica persona  guarde  Nuestro  Señor  como  la  cristiandad 
ha  menester.  Ñapóles  8  de  junio,  1618. — El  duque  y  con- 
de de  Ureña. 

Sobre, — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  agradecerle  el  cuidado  con  que  ha  acudi- 
do á  esto,  y  sépase  con  recato  si  ha  venido  al  Consejo  de 
Italia  razón  de  esto,  y  lo  que  se  va  disponiendo. 
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Nota  del  dinero  que  ha  entrado  en  beneficio  de  S,  M.  en  la 
tesorería  general  y  coja  militar ,  parte  de  los  infrascrip- 
tos ministros  pecuniarios  qm  le  gozaban,  sin  que  se  le 
tuviese  cognición  de  su  deuda,  que  la  iban  cubriendo 
con  color  de  figurados  pagamentos ;  y  parte  de  evidentes 
fraudes  cometidos  en  deservicio  de  la  hacienda  real,  in-- 
cluido  lo  que  ha  entrado  del  augmento  de  los  infrascrip- 
tos arrendatarios  en  tiempo  del  gobierno  del  señor  du- 
que de  Osuna. 

Ministros  provinciales. 

De  Pier  María  Ardinghelli,  tesorero  de 
la  provincia  de  Abruzo  Ullra 10,000 

De  Jusepe  Palidino,  perccplorde  tierra 
de  Oírento 1,100 

De  Claudio  de  Mies,  perceptor  de  Abru- 
zo Cilra 4,588 

De  Juan  Luis  Posilona,  perceptor  de  la 

doana  de  las  pécoras  de  fora 5,497    5    15 

De  Juan  Thomás  de  Stefano,  perceptor 

de  los  bienes  extraordinarios 800 

Arrendadores. 

Del  capitán  Dominico  Antonio  de  San- 
tis,  así  por  el  arrendamiente  de  sa- 
les de  las  provincias  de  Abruzo,  co- 
mo por  el  cargo  que  ha  tenido  de  la 
doanela  de  las  pécoras  en  dicha 
provincia ,  y  exacción  de  las  pécoras 
remaslas 55,214 
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De  Zeaobio  Valle,  arrendador  de  cua- 
tro jungados  de  sales 7,425 

De  Sebastian  de  Morales,  arrendador  de 

las  sales  de  Pulla 2,700 

De  Marcelo  Baraca,  arrendador  de  sa- 
les de  Calabria 2,700 

De  Demitro  Degni,  arrendador  de  sa- 
les de  Pulla 8,691 

Efectos  diversos. 

De  Francisco  Visconte ,  libro  mayor  de 

la  tesorería  general 1,500 

Del  capitán  Antonio  Tocco,  deputado 
en  la  exacion  de  pécoras  remaslas 
en  Tierra  de  Labor .         5,540 

De  los  afictadores  de  los  emolumentos 

del   protomedicalo 5,775 

De  los  efectos  de  Juan  Vicencio  Sebas- 
tiano  >  .  .  .  .       26,254 

Provenidos  de  exacción  de  pécoras  in- 
terceptas, que  para  fraudar  la  R.Ti- 
da  se  había  retirado  á  pascolar  en 
Campana  de  Roma 5,554 

De  Juan  Gerónimo  Salinas,  que  se  ha- 
bía embolsado  demasiado  como  go- 
bernador de  los  presidios  fijos.  .  .  .         4,085     1     15 

Transacción  por  fraudes  cometidos. 

De  los  gobernadores  del  arrendamiento 
del  vino,  por  transacción  y  accordio 
hecho  con  ellos  por  diversas  fraudes 
cometidas  en  el  dicho  arrendamiento.     140,000 
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Deuda  ocidlada 


Del  conde  de  Machua,  como  partitario 
que  fué  de  dos  galeras  de  la  escua- 
dra de  este  reino  los  años  pasados 
1583,  por  laníos  quedó  debiendo  de 
su  parlido oá,988    2    10 

Transacción  por  feudos  pretensos 
devolutos  á  la  conta. 

Del  príncipe  de  San  J®  Buone  por  el  es- 
lado  de  Serino  y  de  Melilo 25,000 

Augmento  de  arrendamientos. 

En  el  arrendamiento  de  las  doanas  de 
Pulla ,  han  siete  mil ,  que  importa  el 
principal  dellos 100,000 

En  el  arrendamiento  de  las  sedas  de  lo- 
do el  reino,  han  15,000,  el  principal 
dellos 214,500 

En  el  arrendamiento  de  censales,  han 

500,  el  principal  dellos 10,000 


324,300 


349,300 

32,988    2    10 
140,000 

46,486    1    15 

77,736 

25,785    3    15 


Iinporla  ludo 672,296    2    18 
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DLXVIII. 

Coina  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Oauna, 
(echa  en  Madrid  á  \^  de  junio  de  1618. 

Le  manda  retirar,  si  no  lo  ha  hecho  ya,  los  galeones  que  habla  en 
el  mar  Adriático. 

Archivo  general  de  Simancas,— Estado.—Legajo  7i*  4881. 

Al  duque  de  Osuna. — He  recibido  vuestra  carta  de  15 
de  mayo,  y  visto  lo  que  escribisles  al  duque  de  Tursi,  el 
cual  tiene  orden  mia  para  venir  acá,  como  os  lo  aviso,  en 
nueve  ú  diez  galeras  de  las  de  su  cargo ;  y  agora  le  escri- 
bo lo  ejecute  luego  por  convenir  asi  á  mi  servicio;  y  cuando 
se  le  dio,  se  habia  mirado  bien  la  poca  falta  que  allá  podían 
hacer,  pues  para  conducir  la  infantería  que  ba  de  pasar 
de  Milán  á  ese  reino  bastarán  las  que  hay  en  él,  y  los  ba- 
jeles redondos  que  bicistes  prevenir  en  Genova ,  y  las  cua- 
tro galeras  que  presta  aquella  república  para  que  acompa- 
ñen las  cinco  ó  seis  que  quedan  de  la  escuadra  del  duque  de 
Tursi,  en  que  habrá  pasado  ya  lo  mas  de  la  gente.  Y  pues 
importa  tanto  la  ejecución  de  la  paz,  y  que  por  todas  par- 
tes se  atienda  á  ella ,  será  bien ,  y  así  os  lo  encargo  y  man- 
do precisamente,  que  si  ya  no  hubiéredes  retirado  á  Mesina 
los  galeones  que  andan  en  el  mar  Adriático,  lo  hagáis  al 
punto  y  con  efecto,  ejecutando  puntualmente  las  últimas 
órdenes  que  sobre  esto  se  os  han  enviado,  que  así  convie- 
ne á  mi  servicio. 
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DLXIX, 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. 
De  Ñapóles  á  18  de  junio  de  1618. 

Recibida  á  29  del  mismo. 

Le  avisa  que  si  la  escuadra  veneciana  y  turca  se  juntan,  como  pa- 
rece probable,  pondrán  en  peligro  las  costas  de  los  reinos  de  Si- 
cilia y  Ñapóles. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.—Legajo  w.®  1881. 

SEÑOR. 

Don  Lope  de  Valeuzuela  habla  de  partir  con  este  des- 
pacho, y  por  los  últimos  avisos  que  he  tenido  de  la  arma- 
da veneciana  y  de  Constantinopla  envío  este  correo  á  toda 
diligencia  para  que  V.  M.  sepa  el  estado  en  que  todo  se 
halla,  que  á  mi  parecer  es  apretado,  pues  si  ambas  arma- 
das se  juntan,  pondrán  en  cuidado  las  costas  desle  reino  y 
el  de  Sicilia ,  con  lo  que  viene  de  Holanda  y  Inglaterra.  La 
orden  que  he  enviado  al  almirante  Ribera  mandará  ver 
V.  M. ,  y  así  como  llegue  á  este  puerto  la  daré  en  el  despa- 
cho de  los  bajeles,  para  que  sigan  su  viaje.  Será  forzoso 
rematar  la  infantería  nueve  meses  que  se  les  debe,  pues 
sin  esto  no  se  les  puede  mandar  servir,  y  ellos  lo  tienen 
bien  merecido.  Holgaría  harto  que  antes  de  partir  deste 
puerto  volviese  este  correo,  pues  me  presumo  mandaría 
V.  M.  de  intento,  viendo  lo  que  importa  no  desarmar  estos 
reinos,  á  lo  menos  en  la  ocasión  presente.  La  infantería  de 
Lombardía  no  ha  venido,  y  don  Garlos  Doria  escribe  que 
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no  Yce  muy  asentada  la  restitución  de  aquellas  plazas.  La 
caballería  deste  reino  ha  vuelto;  están  descansando  en  sus 
casas,  y  pasado  un  mes  entrarán  en  los  alojamientos.  En 
todo  ordenará  V.  M.  lo  que  mas  fuere  su  real  servicio, 
pues  sin  ella  no  me  moveré  á  nada,  aunque  tenga  seguro 
acertar.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  muchos 
años  como  la  cristiandad  ha  menester.  Ñapóles  8  de  junio, 
4618. — El  duque  y  conde  de  Urefia. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui ,  su  secretario  de  Estado. 

dp:creto. 

El  recibo,  y  aprobarle  el  acomodar  la  gente  de  Lom- 
bardía ,  y  que  en  lo  demás  se  previene  todo  con  ¡untar  la 
armada  en  Mesina  para  acudir  á  lo  que  mas  convenga. 


Dculro  (le  csla  caria  liaj  los  documcutos  siguicütes, 


{a) 


Copia  de  carta  original  del  gran  maestre  de  Malta  al  du- 
que de  Osuna.  De  Malta  á  iOde  mayo,  1G18. 

ILLMO.   Y  EXMO.  SEÑOR. 

Cuatro  galeras  de  esta  religión  partieron  para  Levanto 
á  los  23  del  pasado,  dejando  aquí  la  de  Santa  xMaría  por 
ser  vieja  y  poco  suficiente  á  resistir  las  fortunas.  Llevan  ór- 
dea  de  volver  á  tiempo  que  no  hagan  falta  á  la  junta  que 
se  ha  de  hacer  en  Mesina,  en  que  se  han  de  hallar,  por- 
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que  así  me  lo  ha  mandado  S.  M.  por  una  suya ,  y  traerán 
nueva  de  la  armada  enemiga.  Las  que  he  recibido  agora 
remito  con  esta  á  V.  E.,  por  parecerme  de  consideración, 
y  ser  de  persona  segura.  Si  V.  E.  hubiere  algunos  otros,  se 
servirá  darme  parte  dellos  y  emplearme  en  su  servicio,  á 
que  acudiré  con  la  voluntad  que  estoy  obligado.  Nuestro 
Señor  la  111.*  persona  de  V.  E.  guarde  como  puede.  De 
Malta  á  10  de  mayo,  16 IS.- — Illmo.  y  Exmo.  señor,  ser- 
vidor de  V.  E. — El  Gran  Maestre,  de  Vignacour. 
Señor  duque  de  Osuna. 


COPIA  ÜE  LOS  AVISOS  QUE  SE  CITAN. 

De  Constantimpla  á  los  15  de  hehrero,  1618. 

Ha  venido  nueva  que  el  hermano  de  Xiandes,  tárta- 
ra 

ro,  ha  ido  con  50  tártaros  á  hacer  una  correría  en  Polo- 
nia contra  Mirmissa,  y  ha  pasado  de  una  y  otra  parle,  de 
manera  que  se  juzga  que  las  paces  serán  poco  seguras  si  el 
temor  no  se  las  hace  mantener.  Es  de  creer  que  los  cosa- 
cos no  dejarán  de  venir  fuertes  en  el  mar  Negro,  por  lo 
que  será  forzado  de  enviar  cantidad  de  galeras,  lo  que  será 
causa  de  enflaquecer  el  armada  del  mar  Blanco.  Con  todo 

m 

esto  Amad  Bajá  habiendo  dejado  en  su  muerte  100  cequi- 
nes  de  presente  al  tarazanal,  no  dejará  de  armar  el  mes- 
mo  número  de  galeras  del  año  pasado,  y  esto  se  hace  á 
instancia  de  los  venecianos  para  servirse  de  la  armada  tur- 
quesa, si  tendrán  necesidad,  como  se  cree,  no  siendo  la 
paz  segura  en  Italia ,  porque  aquí  dan  á  entender  que  el 
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rey  de  España  hará  con  gran  poder  contra  ellos  y  son  for- 
zados de  meter  en  mar  la  mayor  armada  que  podrán. 

A  los  o  de  marzo,  1618. 

Ha  habido  una  gran  mudanza  estos  días  pasados,  por- 
que han  depuesto  del  cargo"  á  su  Gran  Señor,  que  habían 
hecho,  y  á  lodos  sus  oficiales;  y  así  como  se  hablan  atrevi- 
do el  poderle  elegir  contra  sus  leyes ,  consecuentemente 
han  determinado  el  poderlo  quitar,  y  en  su  lugar  han 
alzado  por  gran  turco  el  hijo  primogénito  del  muerto. 

Y  el  Gran  Señor  depuesto  se  ha  retirado  en  el  serrallo 
de  las  mujeres ,  donde  hasta  hoy  está  con  la  espada  en 
mano  para  defenderse  de  aquellos  que  le  quieren  prender 
y  sacarlo  de  allí,  y  su  madre  del  lo  defiende. 

El  nuevamente  nombrado  se  llama  Osman,  y  está  en 
en  el  apartamiento  de  los  hombres ,  y  ha  pedido  guardia  á 
todas  las  puertas  del  serallo  de  las  mujeres  para  que  no 
pueda  salirse  el  tio. 

Dentro  de  pocos  dias  se  acabará  esta  diferencia,  por- 
que el  sobrino  dará  fin  de  los  dias  del  tio,  porque  no  tiene 
ninguno  que  lo  defienda,  sino  solo  Dagust,  Capitán  Bajá, 
que  no  se  atreve  aun  á  declararse  públicamente. 

La  milicia  ha  dado  muestra  de  no  ser  contenta  de  es- 
tas mudanzas,  mas  la  han  tapado  la  boca  hasta  agora  por 
haberles  dado  el  presente  acostumbrado  en  las  mudanzas 
de  los  grandes  turcos.  Creo  que  habrá  también  mudanza 
de  Capitán  Bajá,  y  que  Alí  Bajá  que  fué  desposeído,  volve- 
rá á  su  cargo,  y  subirá  no  solamente  á  lo  que  era,  mas 
pasará  á  mayor  aumento  dentro  de  poco  tiempo,  porque 
se  le  da  la  palma  de  haber  sido  el  principal  instrumento 
de  esta  gran  revolución. 
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A  los  8  del  susodicho  mes. 

Ayer  noche  Dagust  Bajá  fué  privado  del  cargo  de  capi- 
tán del  mar,  y  vuelto  á  su  lugar  Alí  Bajá  ,  y  si  tardara  en 
este  cargo,  no  fallará  este  verano  de  hacer  alguna  empresa 
para  recuperarse  de  la  desgracia  y  pérdida  del  año  pasado, 
porque  es  hombre  de  espíritu  y  venturoso ;  mas  si  yo  no  me 
engaño,  tengo  por  cierto  que  aspira  á  cargos  mayores  y  de 
importancia,  y  si  puede,  meterá  algún  otro  en  lugar  suyo 
[)or  Capitán  Bajá  por  llegar  á  mayor  grado. 

El  pobre  Mustafá  que  fué  depuesto,  le  han  vuelto  á  su 
primer  cárcel,  y  no  se  habla  mas  del,  ni  se  piensa  que 
Jiaya  de  volver  á  reinar. 

A  los  i  9  del  mismo  mes. 

El  Capitán  Bajá  deseando  hacerse  Caydmazar  lo  ha  po- 
dido al  primer  visir ;  pero  por  agora  lo  ha  rehusado,  dicien- 
do que  estas  mutaciones  podrían  causar  algún  gran  perjui- 
cio al  nuevo  Gran  Señor,  haciendo  abandonar  el  visir,  que 
es  en  Persia ,  de  toda  la  milicia,  y  se  volvería  en  Cons- 
tantinopla;  y  así  viéndose  dicho  Capitán  Bajá  por  algún 
tiempo  en  este  cargo,  lo  que  él  no  quisiera,  se  ha  resuello 
de  hacer  este  verano  alguna  empresa  para  recuperar  la  re- 
putación que  ha  perdido,  y  ha  enviado  por  via  de  Modon 
á  Berbería  para  hacer  venir  aquí  con  diligencia  20  bajeles 
de  Argel,  redondos,  y  10 de  Túnez  para  acompañar  la  ar- 
mada, y  se  cree  será  de  60  ó  70  galeras,  y  partir  de  aquí 
al  mes  de  mayo,  yendo  derecho  al  golfo  á  juntarse  con  los 
venecianos.  Yo  no  he  podido  saber  si  ha  designio  de  meter 
gente  en  tierra  á  alguna  parle;  mas  hay  apariencia  que  lo 
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hará  en  la  Pulla  ó  Calabria ,  y  lienc  también  designio  de 
Iiacer  partir  de  la  armada  14  ó  15  galeras  para  ir  la  vuel- 
ta de  Mallorca  ó  Menorca,  y  cosía  de  Spaña. 

A  los  2G  del  dicho  mes  de  marzo. 

El  Capitán  Bajá  pretende  dentro  de  tres  semanas  enviar 
20  galeras  delante  al  Arcipiélago ,  mas  apenas  lo  podrá 
hacer,  y  partirá  después  de  cinco  semanas  con  otras  25 ,  de 
suerte  que  podrá  en  todo  haber  hasta  70  galeras,  las  cua- 
les reducirá  á  cincuenta  para  hacer  una  salida  á  la  costa 
de  Pulla  y  Calabria.  Ha  prometido  á  los  venecianos  de  jun- 
tarse con  ellos,  y  socorrerlos  contra  españoles;  y  aunque 
ha  mandado  á  tomar  20  galeones  en  Argel,  y  10  en  Tú- 
nez, se  cree  que  no  vendrán  tantos. 

De  Constantinopla  á  los  2  de  abril  ^  1C18. 

Las  galeras  saldrán  presto  para  la  guardia  del  Arci- 
piélago. 

A  que  se  ha  resuelto  que  ocho  galeones  de  Argel  y  Tú- 
nez estén  continuamente  en  estos  mares  para  hacer  la  guer- 
ra á  los  cosarios ,  y  cada  año  se  mudarán ,  viniendo  otros  de 
aquellas  mismas  partes  á  hacer  la  guardia  en  lugar  de  los 
que  el  año  antes  la  hubieran  hecho. 

El  Capitán  Bajá  está  resuelto  de  enviar  esle  año  25  ga- 
leras á  la  costa  de  España,  Mallorca  y  Menorca,  esperan- 
do cogerlos  al  improviso  para  hacer  alguna  buena  presa. 

El  dicho  bajá  piensa  partir  dentro  de  dos  meses,  y  ha- 
brá pocas  galeras,  porque  dudando  que  le  suceda  alguna 
vergüenza  ha  mandado  á  todos  los  arráeces  de  las  galeras 
que  aquel  que  dallos  tendrá  galera  vieja  que  no  podrá  re- 


sislir  á  la  forluna;  quede  en  tierra,  y  que  el  primero  que 
la  traerá  tal  que  no  pueda  mantenerse  con  cualquier  mal 
tiempo,  y  harii  agua,  le  liará  ahorcar  de  una  antena  á  su 
vuelta,  y  así  no  habrá  mas  de  60  galeras,  pero  bien  ar- 
madas y  buenas. 


(^) 


Copia  de  carta  del  marqués  de  Santa  Ágata  para  el  duque 
de  Osuna.  De  Bari  á  28  de  mayo,  Í6I8. 

Con  el  aviso  de  Poliñano. 

Recibo  en  este  punió  la  carta  que  envío  á  V.  E.  del 
marqués  de  Poliñano,  de  los  bajeles  que  se  han  descubier- 
to, porque  así  me  lo  tiene  V.  E.  ordenado.  Dios  guar- 
de, etc. 

Copia  de  carta  del  marqués  de  Polignano  para  el  marqués 
de  Santa  Ágata.  De  Polignano  á  28  de  mayo,  1018. 

Questa  malina  e  comparsa  Tarmata  de  galere  et  vele 
quadreche;  no  si  puo  contare;  a  mió  parere  sarannodassi- 
santa  vele,  quale  tirano  verso  Levante,  ed  horastannosopra 
Monopoli:  a  mió  parere  sara  l'armata  veneciana.  Me  ha  par- 
so  darne  parte  a  V.  S.  I.  Inlendo  che  li  galioni  de  Brindise 
stavano  imprecinto  departiré  a  viendo  imbarcato  tuta  la 
soldadesca  et  altro.  Piaccia  al  Signore  di  darli  prospero  viag- 
gio.  Se  intendero  allro,  avisaro  a  V.  S.  I.,  a  la  quale  al  só- 
lito baccio  le  maní  et  priego  del  Signore  vero  colento,  ele. 
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Cfipin  (U  carta  dil  marqués  de  Santa  Ágata  para  el  duque 
de  Osuna.    De  Bari  ii  28  de  mayo,  i0!8. 

Con  los  avisos  de  Monopoli. 

Después  del  aviso  que  di  á  V.  E.  esta  mañana,  rae  lian 
venido  estosolros  de  Monopoli,  de  que  doy  aviso  á  V.  K.. 
y  lo  he  dado  al  aimiranlc  Ribera  lanihicn,  conforme  la 
orden  que  tengo  de  Y.  E. 

Co\)ia  de  carta  del  castellano  de  Monopoli  para  el  marqués 
de  Santa  Ágata.  De  aquel  castillo  á  28  den, ayo,  1(>!8. 

Copia  de  los  avisos. 

Al  punto  que  esta  escribo,  que  son  las  nueve  de  la  ma- 
na, se  ha  descubicrlo  al  pié  de  sesenta  velas,  entre  las 
cuales  se  ha  juzgado  irán  hasta  treinta  bajeles  de  remo,  y 
ios  demás  redondos.  He  querido  dar  aviso  á  V.  S,  1.  [)ara 
que  se  acierte  á  hacer  el  servicio  de  S.  M.  como  conviene, 
y  no  seria  mucho  que  esta  noche  dé  por  aquí  en  esta  ma- 
rina en  alguna  tierra. 

Copia  de  carta  de  fray  Juan  María  Minutils ,    gobernador 
de  la  ciudad  de  Monopoli,  á  28  de  mayo,  1GI8. 

Al  apparir  del  aurora  dieci  miglia  in  circa  dentro  ma- 
re,  si  he  scoperta  l'armata  venetiana  che  a  giudilio  mió. 
Tomo  Xí.Vl  2S 
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e  di  altri,  saranno  da  ccnlo  vele  tra  latine  e  cayrc,  c  tut- 
tavia  fanno  camino  verso  Brindisi.  II  easlello  ha  tíralo  un 
tiro,  et  loro  hanno  risposto  con  dui.  Aqui  yo  he  falto  tul- 
le le  diligencie  neccessarie.  Mi  ha  parso  darse  aviso  a 
Y.  S.  I. 


{(i) 


Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  el  almirante  Fran- 
cisco  Ribera.  De  Ñapóles  á  oí  de  mayo,  1618. 

Acabo  de  recibir  esos  avisos  de  la  armada  veneciana, 
y  según  la  derrota  que  llevaba,  sin  duda  el  dia  siguiente 
parecería  cerca  de  esa  ciudad;  y  porque  conviene  al  ser- 
vicio de  S.  M.  por  muchos  respetos  que  no  peleéis  con  ella, 
si  no  03  necesitan  mucho  á  ello,  os  lo  ordeno  y  mando  pre- 
cisamente, y  que  sean  ellos  los  que  comenzaren  á  pelear, 
y  no  vos ,  sino  que  os  vengáis  á  esa  ciudad  con  vuestra 
armada,  como  os  tengo  ordenado,  pues  esla  es  la  volun- 
tad de  S.  M.  Dios  guarde,  etc. 


í,)0 


DLXX. 

Carla  do  S.  M.  al  duque  de  Osuna,  á  2o  de  junio  í/í;  16 18. 

''Sobre  el  lanleo  y  relación  que  locanle  al  real  patrimonio  remitió 
con  don  Francisco  de  Quevedo." 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado. — Secretarías  provincia^ 
les.— Libro  752,  fol.  207  vuelto. — Ñápales. 

EL  REY. 

Ilustre  duque,  primo  nuestro,  visorey,  lugar  teniente 
y  capitán  general:  Don  Francisco  de  Quevedo  me  dio  la 
caria  que  escribislos  á  28  de  mayo  del  año  pasado  de  617, 
y  el  bilanzo  ó  tanteo  que  hizo  la  Cámara  de  la  Sumaria  de 
lo  que  liabia  entrado  en  las  cajas  militar  y  tesorería  gene- 
ral dése  reino  ,  y  de  lo  que  por  ellas  se  habia  gastado  en  el 
año  de  1615 ;  y  asimismo  una  relación  de  lo  que  han  men- 
guado y  crecido  los  introitos  desde  el  año  de  612,  que  se 
hizo  la  consignación,  y  se  me  envió  bilanzo,  hasta  el  año 
de  616,  que  se  hizo  el  último  que  trujo  el  conde  de  Lé- 
mos,  y  del  crecimiento  de  los  éxitos  del  uno  al  otro. 

Y  porque  habiéndose  visto  todo  con  particular  cuida- 
do, ha  parecido  que  para  ajuslar  con  seguridad  y  certeza 
la  verdad  puntual  de  la  hacienda  que  tengo  en  ese  reino, 
es  necesario  ver  el  bilanzo  que  la  Cámara  hizo  en  3  de  no- 
viembre de  616 ,  y  que  en  él  vengan  apuntadas  todas  las 
dificultades,  errores  ó  fraudes  que  Juan  Vicencio  Sebastia- 
no II  otros  os  han  dicho  que  hay  contra  él  ó  contra  él  úl- 
timo que  trajo  el  conde  de  Lémos,  aplicándolas,  partidas 
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|)()r  partidas,  á  las  que  se  dificultaren,  con  mucha  distin- 
ción y  claridad,  oyendo  primero  sobre  ellas  á  la  Ccímara, 
y  recibiendo  sus  respuestas,  os  encargo  y  mando  proveáis 
fjue  en  el  término  preciso  de  seis  meses  se  baga  esta  dili- 
gencia, sin  alargarlo  mas;  y  becba  me  enviareis  todo  lo 
que  della  resultare,  con  vuestro  parecer  y  el  del  Gollaleral 
Y  de  la  Cámara;  y  asimismo  una  relación  muy  particular 
y  distinta  ,  por  menor,  de  lodo  lo  que  se  ba  cobrado  y  pa- 
gado por  las  cajas  militar  y  de  la  tesorería  en  los  años  pa- 
sados de  016  y  617,  y  en  este  presente  de  d618^  y  de  lo 
que  en  cada  año  se  ba  dejado  de  cobrar,  y  por  qué  causa; 
avisándome  sobre  todo  de  vuestro  parecer,  y  el  del  Golla- 
leral y  de  la  Cámara ,  á  ñn  que  babiéndole  visto  y  consi- 
derado, yo  pueda  ordenar  lo  que  juzgare  mas  convenir  á 
mi  servicio  y  al  beneficio  y  conservación  de  ese  mi  real 
patrimonio.  Y  porque  de  no  enviárseme  cada  año  los  bi- 
lanzos  en  la  forma  que  se  solia  bacer  por  lo  pasado ,  uno  por 
verisímil ,  y  otro  por  evacuado  al  cabo  del  año,  resulla  el 
no  saberse  el  estado  cierto  y  verdadero  de  mi  real  bacien- 
da ,  y  esto  puede  ser  de  mucbo  inconveniente ,  seré  muy 
servido  que  durante  el  tiempo  de  vuestro  gobierno  orde- 
néis que  se  bagan  y  se  me  envíen  con  mucba  puntualidad 
y  distinción;  y  que  quede  asentado  esto  para  adelante,  de 
manera  que  se  cumplan  inviolablemente  las  órdenes  que 
sobre  ello  tengo  dadas. 

En  la  dicba  vuestra  carta  de  28  de  mayo  dais  á  en- 
tender que  no  tenéis  entera  satisfacción  de  los  ministros 
de  la  Cámara  en  materia  de  bacer  los  bilanzos  con  la  pun- 
tualidad y  verdad  que  deben;  lo  cual  si  fuere  cierto,  seria 
digno  de  gran  demostración  y  castigo;  y  asi  convendrá 
que  me  aviséis  en  particular  las  causas  que  en  razón  deslo 
os  hubiesen  dicho,   y  el  fundamento  que  tuvieren;  sin  po- 


ncr  su  mano  en  proceder  contra  ellos,  ni  conlra  ningnn  nii- 
uislro  perpetuo;  pues  con  avisarme  de  lo  que  conlra  ellos 
resultare,  mandaré  que  se  lome  la  resolución  que  conven- 
ga ,  para  que  se  atajen  y  remedien  las  faltas  que  hubiere. 
De  Madrid  á  25  de  junio,  1018.— Yo  el  rey.— Lope/., 
secrelario. 


DLXXI. 

Lo  que  se  ha  de  decir  al  embajador  de  Venecia ,  al  nuncio, 

al  de  Francia  y  y  enviar  al  duque  de  Monteleon  y 

marqués  de  Bedmar. 

Archivo  general  d»;  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1881. 

Que  por  las  últimas  cartas  de  Italia  y  relaciones  que 
han  venido,  y  en  [)arlicular  del  duque  de  Osuna,  locantes 
al  rencuento  que  tuvieron  los  galeones  de  Nápolcs  con  la 
armada  veneciana ,  se  sabe  que  viniendo  con  ellos  desde 
Sicilia  el  almirante  Francisco  de  Ribera,  que  los  tiene  á  car- 
go, á  recogerse  al  puerto  de  Brindis  con  orden  del  dicho 
duque  para  que,  no  solo  no  hiciese  acto  de  hostilidad  á  nin- 
gún bajel  veneciano,  sino  antes  asegurase  los  mercaderes 
cargadores  de  los  lurqueses,  le  llevó  un  temporal  á  19  do 
noviembre  sobre  Ragusa,  á  donde  enviando  una  faluca 
para  lomar  lengua  le  salieron  á  dar  caza  del  puerto  de 
Sania  Cruz  dos  galeras,  las  cuales  descubrieron  los  bajeles 
de  Ñapóles,  y  aquella  mesma  larde  salió  la  armada  de  la 
república  y  empezaron  á  cañonear  á  los  de  Ñapóles,  y  obli- 
gándolos á  pelear;  lo  cual  subcedió  después  de  haber  tra- 
tado el  duque  de  Osuna  con  el  residente  de  la  república 
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en  Ñapóles  de  suspensión  de  armas,  para  poner  en  ejecu- 
ción lo  capitulado  de  la  paz;  y  así  ha  mandado  S.  M.  se 
diga  aquí  al  señor  embajador  de  la  república  cuan  diferen- 
te es  el  hecho  de  lo  que  ha  referido,  pues  consta  que  Ribe- 
ra cumplió  las  ()rdenes  que  llevaba  sin  tener  intento  de 
pelear ,  y  no  se  sabe  que  hiciese  ningún  exceso  ,  y  andaba 
en  aquella  parte  por  el  recalo  que  habia  de  los  navios,  de 
lo  cual  se  infiere  que  toda  la  culpa  es  de  la  armada  de  la 
república,  que  debiera  tener  órdenes  para  no  intentarlo 
que  intentó,  y  si  las  tuvo  mececian  ser  castigados  los  que 
no  las  guardaron ;  pero  que  con  todo  eso  quiere  S.  M.  que 
se  cumpla  puntualmente  el  tratado  de  la  paz  de  26  de  se- 
tiembre 1617,  por  la  quietud  pública,  y  así  se  ordena  al 
duque  de  Osuna  que  por  su  parte  la  conserve  y  ayude  á  la 
ejecución,  cumpliendo  la  república  con  lo  que  le  toca, 
como  se  entiende  que  lo  hará. 

Cuanto  á  lo  de  la  entrega  de  la  ropa  se  cumplirá  lo 
concertado,  y  el  duque  de  Osuna  ha  avisado  el  cuidado 
que  tiene  de  recogella,  y  que  esté  á  buen  recaudo ,  y  que 
solo  se  ha  vendido,  para  beneíicialla,  un  poco  de  azúcar 
mojado  y  otro  poco  de  jabón,  respecto  de  haber  llegado 
una  galera  desfondada ,  y  la  ropa  que  venia  en  ella  tan 
maltratada ,  que  fué  necesario  adrezalla  porque  no  se  per- 
diera, y  demás  desto  dio  al  través  la  nave  Roja ,  y  agora  se 
le  vuelve  á  encargar  al  duque  apretadamente  que  este  reco- 
gida y  guardada  para  que  se  cumpla  lo  que  que  S.  M.  ha 
prometido. 
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DLXXII. 

De  oficio. — El  Consejo  de  Estado  á  25  de  junio  de  1618. 

"Sobre  la  instancia  del  embajador  de  Venecia." 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado. —Legajo  n.°  1920. 

SEÑOR. 

La  consulta  inclusa  de  23  deste  sobre  lo  que  agora  iia 
tratado  el  embajador  de  Venecia,  en  que  solo  se  hallaron 
don  Agustin  Mesía,  el  padre  confesor  y  don  Baltasar  de  Zú- 
ñiga,  se  ba  visto  hoy  en  consejo  pleno,  como  V.  M.  lo 
envió  á  mandar;  y  también  lo  que  el  dicho  embajador  dijo 
al  secretario  Antonio  de  Arozlegui  ayer,  y  un  papel  que 
ha  dado  don  Francisco  de  Quevedo.  Y  habiéndose  platica- 
do largo  sobre  la  materia ,  ha  parecido  lo  siguiente: 

El  cardenal  duque:  que  hasta  ver  cartas  de  Italia  no 
se  puede  hablar  sobre  cosa  cierta  ,  sino  solo  discurrir,  que 
es  un  modo  dudoso  y  aun  peligroso. 

Piensa  que  si  en  Venecia  hubo  solevación ,  seria  de 
algunos  naturales  mal  contentos  y  celosos  del  bien  público, 
que  no  suelen  faltar  en  las  comunidades,  y  en  aquella  re- 
pública han  tenido  gastos  voluntarios  que  habrán  tocado  á 
todos,  particularmente  para  los  socorros  que  han  dado  á 
Saboya ,  y  para  lo  que  les  ha  costado  los  que  han  Iraido 
de  otras  partes. 

Los  herejes  es  de  creer  que  habrán  hecho  algunos  es- 
tragos, no  solo  en  las  conciencias,  pero  en  las  casas  y  ha- 
ciendas de  los  venecianos;  y  los  celosos  que  ha  dicho  y 
mal  contentos ,  es  de  creer  que  acudirían  al  recurso  solo 
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que  alli  lienen,  que  es  el  embnjcidor  de  España;  y  él,  sin 
aconsejarlos  ni  inducirlos,  podría  liabcrios  guardado  se- 
creto, por  la  confianza  que  harian  del  y  por  no  hallarse 
obligado  á  olra  cosa ;  y  deslo  no  le  parece  que  puede  haber 
pasado  el  marqués  de  Bedrnar,  ni  otros  ministros  de  V.  M, 
Parécele  que  á  este  embajador  de  Vcnecia  se  le  podría 
responder  en.  la  conformidad  que  él  le  habló.  Y  antes  que 
despache,  parlan  correos  de  V.  M.  con  cartas  para  los  mi- 
nistros de  Italia  y  para  todos  sus  embajadores,  haciéndoles 
saber  lo  que  ha  dicho  este  de  Venecia ,  y  en  la  forma  en 
que  habló  á  V.  M.  con  la  carta  de  la  ropá!)lica  en  su  creen- 
cia, que  ya  ha  visto  el  Consejo,  paro  que  estén  prevenidos; 
y  mandándoles  que  avisen  luego  de  lodo  lo  que  entendie- 
sen por  allá ,  y  que  usen  de  la  verdad  con  que  pueden  ha- 
blar, de  que  V.  M.  no  ha  tenido  parte  en  ninguna  novedad 
que  haya  habido,  ni  entendido  nada  hasta  que  este  emba- 
jador ha  hablado  aquí;  y  que  á  V.  M.  no  le  ha  pesado  de 
tener  resuelto  de  promover  al  marqués  de  Bedmar  en  la 
embajada  en  Flándes;  advirliéndoles  juntamente  que  sí  no 
les  dijesen  nada  acerca  desta  materia,  será  lo  mejor  callar, 
pues  solo  se  les  avisa  lo  que  ha  pasado  por  si  conviniese 
hablar  en  ella. 
^  Parécele  se  le  escriba  al  marqués  de  Bedmar,  con  fe- 
cha algo  antigua,  diciéndole  que  V.  M.  tiene  por  bien  de 
que  pase  á  Fiándes  á  servirle  allí  de  su  embajador;  y  apar- 
te, que  vaya  dando  señales  de  que  há  días  que  él  sabe 
esto,  y  el  detenerse  allí  ha  sido  con  motivo  de  aguardar  á 
ver  ejecutada  la  paz  con  el  rey  de  Bohemia ,  que  debe  de 
estar  acabada  ó  cerca  dello.  Y  se  le  mande  precisamente 
que  en  estando  concluida  ,  y  no  antes  ,  salga  de  Veuecia  y 
pase  á  Flándes  con  toda  su  casa;  salvo  á  su  secretario,  si 
pudiese  dejarle  allí;  y  si  no,  deje  la  negociación  al  que 


acude  á  los  negocios  del  emperador,  como  se  apunUí  en  la 
consulta  inclusa.  Y  aunque  se  le  ofrece  que,  hecho  esto, 
los  venecianos  han  de  sacar  de  aquí  á  este  embajador,  y 
que  pudiera  no  nombrar  V.  M.  otro  nuevo  para  Venecia 
hasta  que  ellos  hubiesen  enviado  al  que  ha  de  subceder  á 
este;  le  parece  que  será  bien  nombrar  V.  M.  el  suyo  des- 
de luego ,  para  que  con  esto  se  aseguren  mas  de  la  verdad. 

Que  el  modo  en  que  este  embajador  de  Venecia  habla, 
aunque  él  le  da  color  de  respecto,  no  lo  es  á  su  entender 
del  cardenal-duque,  sino  traza;  porque  la  queja  que  signi- 
fican del  marqués,  no  la  perderán  ellos  si  es  suficiente, 
con  solo  que  salga  de  allí ;  sino  que  la  guardarán  para  eje- 
cutar su  rabia  en  dejando  de  ser  embajador  de  V.  M.  allí, 
y  no  mandarán  salir  antes  al  que  tienen  aquí,  ni  harán  de- 
mostración  con  el  marqués  liasta  que  tengan  fuera  á  este; 
habiéndose  recatado  para  no  hacerla  de  lo  que  aquí  se  po- 
día hacer  recíprocamente  con  estotro. 

Que  venecianos  están  sospechosos  y  recelosos  del  du- 
que de  Osuna;  mas  no  se  puede  creer,  según  lo  que  este 
embajador  ha  dicho  al  secretario  Antonio  de  Arozlegui ,  que 
tengan  causa  substancial  para  ello,  ni  que  ministro  de 
V.  M.  se  la  haya  dado  sin  orden  suya. 

Parécele  que  al  duque  de  Osuna  se  le  escriba  con  cor- 
reo yente  y  viniente,  avisándole  con  particularidad  de  lo 
que  aquí  ha  pasado  con  este  embajador  de  Venecia ,  y  lo 
que  él  ha  apuntado  al  dicho  secretario,  para  que  el  duque 
avise  de  todo  lo  que  hubiere  por  si  venecianos  declarasen 
su  queja,  y  fuere  necesario  darles  satisfacción  á  ellos  y  á 
otros  príncipes,  á  quien  se  habían  quejado  de  haberse  fal- 
tado acá  á  la  fe  de  la  paz  que  se  tiene  con  ellos. 

Cuanto  á  sacar  los  galeones  del  mar  Adriático,  aunque 
se  ha  ordenado  dos  ó  tros  veces  al  duque,  será  bien  vol- 
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verlo  hacer,  para  que  se  les  quite  esta  causa  de  recelo, 
pues  muestran  desearlo  lanío  para  que  las  cosas  se  aco- 
moden. 

El  duque  del  Infantado:  que  el  marqués  de  Bedmar  ha 
tantos  años  que  está  en  Venecia,  que  tiene  muy  grandes 
inteligencias,  y  conoce  mas  á  venecianos  que  otro  ningún 
embajador.  Y  entiende  que  si  ellos  hubiesen  averiguado 
alguna  conjuración  grande,  en  que  el  marqués  hubiera 
entrado,  echaran  mano  dél ,  pues  en  negocio  desla  calidad 
no  se  rompe  la  fe  pública,  ni  se  esliende  el  derecho  de  las 
gentes  á  hacer  en  reino  eslraño  conjuración  con  que  se 
pueda  perder. 

Que  por  lo  que  venecianos  no  dicen  su  queja,  es  por  la 
flaqueza  que  estos  dias  han  visto  entre  los  suyos,  y  por  el 
atrevimiento  que  tuvieron  los  nobles  los  meses  pasados  á 
entrar  en  el  Senado  en  mucho  número  junios  á  pedir  lo  que 
avisó  el  marqués  de  Bedmar;  lo  cual  ellos  remediaron  lue- 
go para  que  no  se  entendiese  la  descompostura  que  hablan 
tenido. 

Parécele  bien  que  se  escriba  al  marqués  de  Bedmar, 
con  fecha  anticipada  de  algunos  dias,  que  V.  M.  tiene  por 
bien  que  pase  á  servirle  en  Flándes,  de  su  embajador.  Y 
por  lo  que  aprietan  y  la  instancia  que  hacen  sobre  su  sa- 
lida de  Venecia,  le  parece  que  seria  bien,  para  dalles  sa- 
tisfacción, que  se  dijese  en  la  carta  y  se  presupusiese  que 
las  cosas  de  Alemana  están  acabadas,  y  que  así  se  podría 
salir  luego. 

También  le  parece  que  no  .deje  á  su  secretario  ni  á  per- 
sona suya  en  Venecia,  ni  papeles  ningunos,  pues  breve- 
mente se  puede  poner  allí  persona  por  V.  M. 

Vuelve  á  decir  que  tiene  por  justo  y  necesario  dalles 
satisfacción  á  venecianos  en  sacar  de  allí  al  marqués  de 


445 

Bedmar  al  cabo  de  laníos  años ,  habiéndolo  pedido  por  fa- 
vor, y  excusando  por  rcspelo  el  decir  la  causa. 

Don  Agustín  Mesía  :  que  le  parece  muy  bien  lodo  lo  que 
ha  dicho  el  cardenal-duque;  pero  si  el  marqués  de  Bedmar 
tuviese  culpa ,  como  esle  embajador  de  Venecia  lo  da  á  en- 
tender, no  hay  mejor  remedio  que  sacarle  de  allí;  hacién- 
dolo con  reputación ,  como  seria  envialle  orden  para  que 
pase  á  Flándes,  y  que  salga  de  allí  en  recibiéndola,  y  carta 
para  que  se  despida  de  la  república,  y  se  vaya  antes  que 
llegue  la  respuesta  que  se  habrá  de  dar  á  este  embajador 
de  la  república.  De  manera  que  si  tiene  culpa  el  marqués, 
conviene  que  salga,  y  si  no,  que  también  lo  haga,  por 
condescender  con  lo  que  piden  tan  apretadamente,  y  con 
la  salva  y  término  que  lo  hacen. 

Cuanto  al  duque  de  Osuna,  no  les  falta  causa  de  sos- 
pecha, pues  no  saca  los  galeones  del  mar  Adriático  y  le- 
vanta caballería  y  infantería  en  el  reino  de  Ñapóles,  sin  or- 
den de  V.  M. ;  y  así  tienen  ocasiones  grandes  de  estar  sos- 
pechosos. Y  es  justo  mirar  mucho  en  ello  y  dalles  alguna 
satisfacción.  Y  le  parece  lo  mesmo  que  dijo  anteayer  en 
la  consulla  inclusa:  y  que  como  apunta  el  cardenal- duque, 
se  avise  á  todos  los  ministros,  para  que  tengan  noticia  del 
caso. 

El  marqués  de  la  Laguna :  se  conformó  con  el  carde- 
nal-duque. Y  cuanto  al  duque  de  Osuna,  no  se  puede  per- 
suadir que  se  arrojase  en  caso  tan  grave  sin  orden  de 
V.  M. ;  y  el  levantar  en  Ñapóles  caballería  y  infantería, 
además  de  la  ordinaria,  con  los  avisos  que  ha  tenido  del 
armada  del  turco,  y  juntarse  con  la  de  venecianos,  se  ha- 
brá movido  por  la  seguridad  de  lo  que  tiene  á  cargo.  Y 
en  lo  que  toca  á  sacar  los  galeones  del  mar  Adriático ,  le 
parece  se  le  vuelva  á  ordenar  que  lo  ejecute  luego. 


El  padre  confesor  se  conformó  con  el  cardenal-duque. 
Y  cuanto  á  la  salida  del  marqués  de  Bedmar,  pone  en  con- 
sideración que  si  no  es  luego,  no  se  consigue  lo  que  piden 
venecianos,  ios  cuales  no  tratan  deque  sea  promovido, 
porque  esto  no  les  importa ,  sino  que  salga  de  allí  por  ex- 
cusar inconvenientes. 

Don  Baltasar  de  Zúniga:  (|ue  le  parecen  razones  do 
niuclia  consideración  las  que  el  cardenal- duque  ha  repre- 
sentado. Y  en  lo  demás  no  tiene  mucho  que  aííadir  á  la 
consulta  inclusa,  en  que  se  halló;  solo  apunta  que  la  sali- 
da del  marqués  de  Bedmar  de  Venecia  le  parece  que  ha- 
hia  de  ser  luego,  porque  la  ejecución  de  la  paz  entre  el 
rey  de  Bohemia  y  venecianos  podria  ser  que  tirase  á  la 
larga,  pues  de  parte  del  rey  consiste  en  expeler  los  usco- 
ques  de  todas  aquellas  marinas,  y  hasta  agora  no  se  sabe 
que  hayan  comenzado  á  salir;  y  de  parte  de  venecianos  se 
han  de  restituir  cuarenta  ó  cincuenta  puestos  que  tienen 
ocupados;  y  hasta  agora  se  entiende  que  no  han  vuelto 
mas  de  uno. 

Que  no  habiendo  hablado  este  embajador  á  V.  M.  en  la 
revuelta  de  Venecia,  le  parece  bastará  dar  cuenta  del  ofi- 
cio que  ha  hecho  al  cardenal  y  á  ios  embajadores  de  Fran- 
cia y  Inglaterra,  porque  si  allá  oyeren  hablar  en  esta  ma- 
teria estén  advertidos  de  lo  que  pasa. 

El  cardenal-duque  volvió  á  hablar,  y  dijo:  que  si  el 
marqués  de  Bedmar  no  tiene  duda  de  que  pasarán  en  Ve- 
necia  por  dejar  allí  su  secretario,  lo  haga,  pues  esto  será 
lo  mas  convenienle,  mientras  va  embajador;  pero  si  esto 
no  pudiese  ser,  y  hubieren  de  quedar  los  negocios á cargo 
del  ministro  del  emperador,  es  de  parecer  que  no  le  deje 
papeles  de  importancia,  aunque  hayan  de  quedar  bien  cer- 
rados.  Y  cuanto  á  si  la  salida  del  marqués  de  Bedmar  de 
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Venecia  ha  de  ser  luego,  ó  hecha  y  concluida  la  paz  con 
el  rey  de  Bohemia ,  se  remite  á  la  gran  prudencia  de  V.  M., 
que  lo  mirará  y  considerare!  cotno  conviene,  y  lomará 
en  ello  la  resolución  que  mas  fuese  servido. 

Plalicüse  también  en  Consejo  sobre  las  cosas  de  Lom- 
bardía.  Y  parece  conveniente  que,  aunque  el  duque  de 
Feria  tiene  orden  y  todo  lo  necesario  para  partir,  se  le  des- 
pache luego  correo  dándole  prisa  ,  para  que  no  pierda  pun- 
to.  En  Madrid  á  25  de  junio,   i618. 

Por  ganar  tiempo  no  va  es(a  consulta  señalada  de  los 
del  Consejo. 

DECRETO  AUTÓGRAFO  DEL  HEY  DON  FELIPE  lU. 

Está  bien  lo  que  parece  en  todo,  y  que  salga  de  allí 
luego  el  marqués  de  Bedmar  para  la  embajada  de  Fián- 
des.  Y  propóngaseme  persona  con  brevedad  para  la  de  Ve- 
necia,  para  que  pueda  llevar  este  mismo  correo  á  un  tiem- 
po la  promoción  del  de  Bedmar  á  Flándes,  y  la  de  su  suce- 
sor para  Venecia,  al  cual  convendrá  dar  prisa,  en  nom- 
brándole, para  que  parta.  Y  entretanto  que  llegue,  vea  el 
Consejo  si  se  remitirá  al  marqués  de  Bedmar  la  forma  de 
como  podrá  quedar  aquella  negociación  y  seguridad  de  los 
papeles,  sin  que  se  puedan  aventurar.  Y  háganse  luego 
los  despachos  y  instrucciones  de  la  embajada  de  Flándes, 
jxira  que  se  envíen  al  marqués.  -Está  rubricado. 
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A  ia  fonsuKn  anterior  acompañan  los  documentos  sigiiienles. 


(a) 


De  oficio, — El  Consejo  de  Estado  á  25  de  junio,  1G18. 

"Sobre  lo  que  habia  dicho  el  embajador  de  Venecia  á  virtud  de  la 
carta  de  creencia  que  presentó." 

SEÑOR. 

El  secretario  Antonio  de  Arozlegui  dio  cuenta  al  Con- 
sejo de  lo  que  el  cardenal-duque  le  dijo  acerca  del  oficio 
que  este  embajador  de  Venecia  ha  hecho  con  V.  M. ,  en 
virtud  de  la  carta  que  le  presentó  de  aquella  república  en 
su  creencia,  y  también  con  el  cardenal-duque,  sobre  que 
se  saque  de  allí  al  marqués  de  Bedmar,  sin  declarar  la  cau- 
sa, mas  de  que  se  excusará  con  esto  grande  inconvenien- 
te; diciendo  que  la  ocasión  es  tal,  que  por  el  respecto  que 
aquella  república  tiene  á  V.  M.  no  se  declara,  y  que  V.  M. 
envíe  allí  otro,  el  que  fuere  servido.  Y  aunque  el  cardenal- 
duque  insislió  en  querer  saber  la  causa,  no  le  pudo  sacar 
mas,  porque  dijo  no  tenia  orden  para  pasar  desto.  Y  por 
tener  mejor  salida  en  lo  que  conviniese  hacer,  dio  á  enten- 
der al  embajador,  que  ha  muchos  dias  que  se  trata  de  mu- 
dar al  marqués.  Y  viendo  que  no  podia  hacerle  declarar 
mas,  le  dijo  que  lo  comunicaría  á  V.  M.  y  al  Consejo,  pa- 
ra respondelle:  en  que  pidió  el  embajador  brevedad,  por- 
que con  respuesta  ó  sin  ella,  despacharía  luego  avisando  á 
su  república  del  oficio  que  ha  hecho  con  V.  M. 
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También  refirió  el  dicho  secretario  lo  que  al  scfior  prin- 
cipe Filiberto  han  avisado  de  Turin,  acerca  de  la  soleva- 
ción que  ha  habido  en  Yenecia,  y  que  se  ha  hecho  justi- 
cia de  algunos. 

Y  habiendo  platicado  el  Consejo  sobre  todo,  con  la  aten- 
ción que  pide  la  gravedad  del  caso,  le  parece  que  por  la 
mucha  importancia  del ,  conviniera  que  se  Iiallaran  présen- 
les todos  los  del  Consejo;  pero,  por  la  brevedad  que  pide  el 
mesmo  negocio,  dirá  lo  que  se  le  ofrece,  y  es,  que  si  el 
marqués  de  Bedmar  está  culpado  en  algún  trato  que  haya 
habido  allí,  con  mucha  razón  podrían  venecianos  hacerla 
demostración  que  V.  M.  hiciera,  si  este  embajador  de  Ve- 
necia  tratara  aquí  de  lo  mesmo.  Y  aunque  en  sacar  de  allí 
al  marqués  parece  que  se  pierde  alguna  reputación  ,  so  de- 
ben considerar  los  grandes  inconvenientes  que  se  segui- 
rían de  que  con  justificación  pudiesen  mover  venecianos  á 
lodos  los  príncipes  contra  esta  corona.  Y  si  quitasen  la  vi- 
da al  marqués  por  algún  camino,  ó  le  prendiesen,  se  de- 
jan considerar  las  obligaciones  con  que  quedaría  V.  M., 
que  la  menor  seria  hacer  olro  tanto  deste  embajador  de 
Yenecia,  y  con  esto  se  rompería  la  guerra,  cosa  que  tanto 
conviene  evitar. 

Que  el  haber  habido  correo  de  Yenecia  á  Turin  y  de  allí 
acá,  seria  por  dar  razón  del  caso  allí  y  en  Francia,  y  de 
los  oficios  que  aquí  hace  este  embajador  con  V.  M. ;  por 
dos  cosas:  la  una  justificarse,  dando  á  entender  al  mundo 
que  con  Y.  M.  se  ha  guardado  el  decoro  que  se  le  debe; 
y  por  si  á  venecianos  les  pareciere  hacer  algo  contra  el 
marqués  de  Bedmar,  tener  prevenidos  los  príncipes.  Y  se 
puede  pensar  que  ya  los  venecianos  están  resueltos  á  lo 
que  han  de  hacer  en  cualquier  caso  que  subceda,  ó  man- 
dando salir  de  allí  al  marqués,  ó  no  lo  mandando:  y  para 
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on  esle  último  caso  harán  de  hecho  lo  que  tuvieren  pen- 
sado y  consultado  con  Francia  y  Sahoya  ;  y  entonces,  jun- 
to con  la  demostración  que  harán  contra  el  marqu(?s,  rom- 
perán la  guerra.  Y  como  el  pretexto  que  lomarán  contra 
él  será  tan  odioso,  lodos  los  principes  darán  por  justifica- 
da su  causa  en  lo  presente,  y  se  confirmarán  en  que  la  di- 
lación de  la  entrega  de  Verceli  ha  sido  con  desinio  del  su- 
ceso del  trato  que  se  dice  han  descubierto.  Y  lo  mismo  juz- 
garán de  la  detención  de  los  galeones  en  el  mar  Adriático, 
y  la  gente  que  se  levanta  en  Ñapóles;  en  lo  cual  bien  se 
echa  de  ver  el  grande  inconveniente  que  tiene  por  la  re- 
putación. 

Y  por  excusar  el  de  la  demostración  que  podria  hacer 
la  república  contra  el  marqués,  y  las  obligaciones  en  que 
V.  M.  entrarla  en  esle  caso,  y  el  cierto  rompimiento  de  la 
guerra;  y  considerando  también  que  la  carta  de  la  repú- 
blica ,  no  solo  es  credencial ,  pero  que  en  ella  afirma  el  dux 
que  '*el  caso  por  sí  es  de  calidad  que  merece  que  V.  M. 
condescienda  á  su  petición ,  y  que  demás  deso,  lo  recibirá 
por  especial  favor;'  se  representa  á  V,  M.  si  seria  convc- 
líiente  hacer  por  cortesía,  lo  que  liaciéudolo  por  otra  via 
podria  ser  mengua ;  y  si  por  esta  consideración  seria  bien 
que  V.  M.,  á  título  de  hacer  favor  á  la  república,  mande 
luego  al  marqués  que  salga  de  Venecia ,  despachándole 
correo  para  esto  ,  y  diciéndole  á  este  embajador  de  allí,  si- 
guiendo lo  que  el  cardenal-duque  le  apuntó  tan  prudente- 
mente, que  V.  M.  ha  muchos  dias  que  tenia  pensado  de 
mudalle,  y  que  ha  tomado  tal  resolución  en  el  negocio, 
()ue  la  república  quedará  con  salisfacion.   Y  pareciéndolo 
bien  á  V.  M.  esle  medio,  se  habia  de  despachar  por  dupli- 
cado por  Irun  y  Barcelona,  por  si  se  perdiese  alguno  de  los 
correos,  y  (pjo  partan  ánies  que  se  dé  la  respuesta  á  esle 
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embajador;  y  enviar  dos  cartas  al  marqués  para  la  repú- 
blica, una  en  la  forma  ordinaria,  para  despedirse  della,  di- 
ciéndola  que  teniendo  necesidad  del  marqués  para  cosas  de 
su  real  servicio,  le  ha  parecido  mandalle  venir,  y  asi  da 
V.  M.  parle  dello  á  la  república,  para  que  lo  tenga  enten- 
dido como  es  razón ;  y  la  otra  respondiendo  á  lo  que  ha  es- 
crito á  V.  M.  la  república  sobre  este  caso,  y  que  vaya  con 
palabras  y  términos  generales,  remitiéndose  á  este  emba- 
jador. 

Que  habiendo  dicho  el  cardenal-duque  á  este  embaja- 
dor de  Venecia,  que  ha  dias  que  V.  M.  tenia  pensado  de 
mudar  al  marqués,  se  considera  que,  porque  no  parezca 
que  esto  fué  acaso,  y  dar  mejor  color  á  su  salida,  pues  es 
justo  mirar  por  la  reputación  de  los  ministros,  se  le  podría 
encargar  la  embajada  en  Flándes,  de  que  se  ha  tratado 
dias  ha;  pues  si  hubiese  errado  en  la  ocasión  presente, 
donde  quiera  le  alcanzará  la  demostración  que  V.  M.  fue- 
re servido  de  hacer.  Pero  á  la  salida  de  Venecia,  parece 
conveniente  que  sea  á  otro  puesto,  y  no  por  solo  habello 
pedido  aquella  república;  con  que  se  vienen  á  excusar  dis- 
cursos, confirmando  con  el  efeto  lo  que  el  cardenal- duque 
dijo  á  este  embajador.  Y  aunque  haya  de  irá  Flándes,  po- 
drá salir  á  la  parte  del  estado  de  Milán  que  le  pareciere; 
diciéndole  que  allí  se  le  enviará  orden  de  lo  que  ha  de  ha- 
cer, y  advirtiéndole  juntamente,  cuanto  á  quien  habrá  de 
quedar  allí  mientras  V.  M.  manda  enviar  embajador,  que 
si  le  pareciere,  según  el  estado  de  las  cosas,  que  nos  podrá 
quedar  su  secretario,  no  lo  intente.  Y  que  deje  los  papeles 
que  le  pareciere,  bien  cerrados  y  sellados,  al  embajador  ó 
secretario  del  emperador  que  hay  allí ;  llevándole  al  Colle- 
gio  cuando  se  despida ,  y  diciéndole  como  deja  á  su  cargo 
los  negocios  en  el  interior.  Pero  si  viere  que  puede  dejar 
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á  su  secretario,  esto  es  lo  que  mas  conviene;  y  no  deján- 
dole, sino  al  del  emperador,  se  verá  después  si  convendrá 
enviar  allí  á  Fermin  López  mientras  va  el  embajador  que 
se  habrá  de  nombrar.  Que  la  partida  del  marqués,  de  Ve- 
necia,  podrá  ser  un  dia  después  que  se  haya  despedido  del 
Collegio. 

V.  M.  se  servirá  de  considerarlo  todo  y  mandar  lo  que 
(u viere  por  mas  conveniente.  En  Madrid  á  23  de  ju- 
nio, 1618. 

Por  ganar  tiempo  no  va  esta  consulta  señalada  de  los 
del  Consejo,  y  así  lo  acordó. 


ib) 


Copia  de  una  relación  ó  memoria  autógrafa  de  don  Fran- 
cisco de  Qnevedo,  que  se  halla  dentro  de  una  consulta 
de  25  de  junio,  1618,  que  lleva  por  epígrafe,  **  Sobre 
lo  que  ha  tratado  este  embajador  de  Venecia,'' 


*' Papel  de  don  Francisco  de 

LA  RELACIÓN  TIENE  POR  CABEZA!    {    ^  ^     „ 

Ouevedo» 


Por  orden  de  la  república  de  Venecia  su  residente  en 
Ñapóles  compró  con  dineros  y  llevó  á  su  servicio  dos  fran- 
ceses que  estaban  en  el  del  duque  de  Osuna;  el  uno  se  lla- 
maba capitán  Anglade,  petardero,  que  habia  servido  al 
duque  de  capitán  de  la  artillería  en  sus  galeras  en  Sicilia 
y  venido  á  Ñapóles  con  S.  E.,  donde  estaba  por  su  cuenta 
y  costa ,  si  bien  cuando  se  fué  á  venecianos,  habia  mas  do 
tres  meses  que  tiraba  su  sueldo  residiendo  en  Ñapóles. 

El  otro  francés  es  Jaques  Fierre ,  llamado  el  Bornio,  co- 
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sario ,  bandido,  con  pena  capital,  de  la  propia  república  de 
Venecia.  Estaba  haciendo  gente  de  leventes  en  Roma,  por 
dicho  duque  de  Osuna,  y  desde  Roma  inducido  y  perdo- 
nado y  pagado  de  venecianos  se  huyó  del  servicio  de  S.  M. 
con  cuatrocientos  ducados  que  se  le  hablan  dado  por  di- 
cha leva  y  se  fué  en  Venecia. 

Desta  suerte  empezaron  sus  estratagemas  venecianos, 
de  que  el  duque  de  Osuna  hizo  poca  cuenta ,  despreciando 
semejante  modo  de  guerrear. 

Luego  tuvo  aviso  de  Venecia  S.  E.  que  venecianos  en- 
viaban dos  franceses  á  quemarle  en  el  puerto  de  Ñapóles 
los  bajeles  de  S.  M.;  atendióse  al  aviso,  y  en  comprobación 
del  vinieron  en  Ñapóles  Tal,  vizconde  francés,  de  la  Pro- 
venza,  con  otro  francés  petardero.  Descubrió  su  mal  trato 
el  capitán  Roberto ,  un  inglés,  hombre  que  con  sus  patentes 
y  cartas  aprobó  al  dicho  duque  el  rey  de  Bohemia  perso- 
na de  consideración;  confirmóse  esto  coa  indicios  que  ellos 
dieron;  tratóse  de  prenderlos,  sintiéronlo,  huyéronse  cami- 
no de  Roma;  conocílos  yo  viniendo  de  Roma,  llamado  de  Su 
Santidad;  avisé  al  duque  que  aun  no  sabia  que  se  hubiesen 
huido;  mandóles  seguir,  alcanzólos  la  justicia  en  Gapua, 
fué  don  Diego  Zapata,  gobernador  de  Capua,  á  prenderlos; 
por  escaparse  se  arrojaron  de  unas  ventanas  altas  abajo, 
y  el  tal  vizconde  se  quebró  las  dos  piernas ;  trujéronlos  á 
Ñapóles  donde  quedaron  presos  dichos  franceses,  y  descu- 
bierta la  mala  intención  de  venecianos. 

Después  siguiendo  el  duque  la  defensa  de  los  puertos 
de  S.  M.  en  aquel  mar  Adriático,  se  le  huyeron  unos  na- 
politanos, un  capitán ,  y  otro  ú  otros  dos,  y  se  fueron  como 
traidores  á  servir  contra  su  rey. 

Deslo  avisé  yo,  y  de  cómo  estos  lenian  en  Ñapólos 
quien  les  avisase  de  los  andamientos  de  las  armas  de  S.  M. 
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y  disignios  del  virey ,  liá  mas  de  Ires  meses.  Después  vino 
íiquí  persona ,  de  que  yo  di  cuenta  luego,  que  había  comu- 
nicado con  los  dos  franceses  y  con  estos  traidores ,  y  daba 
razón  de  lodo. 

Parece  que,  según  he  sabido  y  es  cierto,  dichos  dos 
franceses,  porque  venecianos  les  adelantasen  el  sueldo, 
dijeron  que  aquellos  traidores  sonsacados  ó  pagados  por 
ellos,  eran  espías  del  duque  de  Osuna,  con  ellos  lo  trata- 
ban. Este  es  el  hecho  y  la  verdad,  á  que  no  pueden  res- 
ponder, porque  lo  que  refiero  arriba  me  consta  y  lo  vi,  y 
os  testigo  el  reino  de  Ñapóles  y  la  república. 

Ellos  han  castigado,  según  dicen  estos,  y  hacen  que 
creen  el  trato  por  desacreditar  las  armas  de  S.  M.  y  la  in- 
tención de  sus  ministros;  y  no  dudo  que  glosen  que  se  di- 
fiera cautelosamente  el  restituir  á  Vcrceli,  hasta  ver  si  esta 
mentira  surtía  efecto;  y  si  no  lo  dicen  lo  dirán.  De  manera 
que  hasta  agora  lo  que  es  cierto  es  que  la  bajeza  de  los 
medios  con  que  han  querido  ejecutar  la  mala  intención, 
está  de  su  parle,  no  habiendo  tenido  el  duque  de  Osuna 
necesidad  para  romperlos,  de  otro  medio  que  los  galeones 
y  galeras  con  que  lo  ha  hecho. 

Pongo  en  consideración  á  V.  M.  y  al  Consejo,  que  si 
es  verdad  que  entre  sus  vasallos  han  tratado  de  quemar 
iodo  el  Consejo  el  día  de  la  Ascensión  en  el  Bucentoro,  que 
há  pocos  años  que  uno  dellos  lo  tuvo  en  tan  buen  punto 
que  á  no  descubrir  el  trato  una  guíraza,  tuviera  efecto;  y 
el  propio  es  hoy  vivo;  y  que  su  tiranía  negocia  esto  en  paz 
de  sus  subditos. 

Que  habiendo  estos  hecho  con  el  duque  y  intentado 
lodo  lo  referido,  de  que  consta  á  ellos  y  al  mundo,  esléi 
por  ellos  la  sospecha. 

Que  no  habiéndose  quejado  el  duque  de  Osuna  de  la 


455 

(lenioslracion  lan  pueril  con  que  el  dia  de  San  Pedro  pasa- 
do le  quemaron  la  estatua,  ni  don  Alonso,  marqués  de  Bed- 
mar,  de  que  le  apedreaban  y  querían  matar  lan  civilmente, 
no  es  justo  dar  crédito  á  quejas  de  gente  que  antes  se  pre- 
cia deslas  cosas,  de  que  merecía  castigo,  y  debían  baber 
dado  satisfacción;  y  pues  S.  M.  no  se  le  ba  pedido  destas 
cosas,  justo  es  y  aun  reputación  que  no  se  la  den  en  eso- 
tras, y  del  crédito  que  no  les  diere,  ellos  tienen  la  culpa. 
— Don  Francisco  de  Que  vedo  Villegas. — Con  rúbrica. 


DLXXIII. 

Copia  de  carta  original  del  marqués  de  Villa  franca  á  S.  M. 
De  Milán  á  26  de  junio  de  i 6 18. 

Recibida  á  15  de  julio. 

Avisa  la  llegada  del  marqués  de  Bedniar  á  Milau. 

Archivo  general  de  Simancas,— Estado  .—Legajo  ??.•  1918. 

SEÑOR. 

El  marqués  de  Bedmar  está  aquí,  y  de  las  cartas  que 
me  escribió  y  respondí  á  ellas  sobre  su  venida,  envío  co- 
pia (i).  Háme  parecido  muy  cuerdo,  muy  bonrado  caba- 
llero y  muy  buen  criado  de  V.  M.,  y  tiene  de  todas  par- 
les muy  buenos  avisos;  cierto  que  es  sugeto  para  pasarlo 
adelante.  Nuestro  Señor  guarde  la  católica  persona  de 

(l)  V.  cu  la  píl^inu  ilV  y  siguicnlcs. 
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V.  M.  como  la  crisliandad  ha  menester.   De  Milán  á  2G  de 
junio,  i618. 

De  mano  del  marqués. 

El  cardenal  Borja  dice  que  no  le  aprobó  su  venida  aquí, 
ni  yo  dejé  de  apuntarle  la  dificultad  que  se  me  ofrecia; 
mas  esto  lo  juzga  mejor  el  que  está  en  el  caso  ú  en  el  he- 
cho, y  el  ausente  al  seguro  aconseja  con  franqueza  de  áni- 
mo y  sin  riesgo  ninguno. — Don  Pedro  de  Toledo  Osorio. 
■ — Con  rúbrica. 

DECRETO. 

A  consulta.  Que  en  lo  de  la  salida  del  marqués  de  Bed- 
mar  á  Milán,  será  bien  esperar  á  ver  lo  que  escribe  á  S.  M., 
si  bien  se  juzga  por  esto;  y  así  parece  que  se  vuelva  á 
Venecia  á  despedirse  de  la  república,  si  ya  no  lo  hubiere 
hecho  ó  enviado  á  despedirse,  y  en  este  último  caso  se  le 
diga  que  fuera  justo  haber  vuelto  allí  á  lo  dicho. — Está 
rubricado. 
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DLXXIV. 

Copia  de  caria  del  marqués  de  Villa  franca  á  S.  M, 
De  Milán  á  2Q  de  junio  de  i  6 1 8 . 

Castigos  que  ha  impnesto. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.— Legajo  n.'  i 918. 

SEÑOR. 

Esle  Senado  se  hizo  restituir  de  venecianos  las  guada- 
ñas de  segar  feno ,  que  en  valor  de  dos  mili  ducados  ha- 
bían lomado  á  subditos  del  Carmenes;  y  también  se  resti- 
tuyó cosas  de  mas  consideración,  que  á  subditos  de  la  re- 
pública hablan  tomado  algunos  deste  confín  en  diferentes 
ocasiones,  y  enviando  venecianos  una  paga  á  un  presidio 
suyo.  Unos  capeletes  hurtaron  cantidad  de  cequíes,  y  ha- 
biéndose acogido  á  este  Estado  se  ha  hecho  justicia ,  que  lo 
han  eslimado,  aunque  quedan  debiendo  diez  vacas,  que 
tomaron  de  noche,  junto  á  Lodi,  unos  villanos  de  Crema; 
y  aunque  lodo  esto  se  disputa  de  unas  á  otras  justicias, 
envío  á  Carmona  á  Juan  Bravo,  y  aquellas  fronteras  se  po- 
nen en  buena  forma,  porque  de  palabras  hay  poco  que  fiar, 
aunque  sean  del  rey  de  Francia  y  de  sus  embajadores:  el 
de  Venecia  ahí  residente  se  quejará  de  que  yo  me  prevengo , 
mas  710  dirá  que  ellos  refuerzan  (i).  De  todo  aviso,  tanto  por 
la  noticia  que  es  bien  que  S.  M.  tenga,  cuanto  por  el  miedo 
que  he  cobrado  de  verme  culpar  por  las  instancias  de  los 

(4)  Lo  de  bastardilla  está  en  cifra  en  el  original. 
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enemigos,  lo  que  se  me  debria  agradecer.  Nuestro  Señor 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad 
ha  menester.  De  Milán  á  26  de  junio,  1618. — Don  Pe- 
dro de  Toledo  Osorio. — Con  rúbrica. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  queda  entendido,  y  se  espera  habrá 
advertido  de  todo  á  su  subcesor. — Está  rubricado. 


DLXXV. 

Copia  de  minuta  de  respuesta  de  S.  M.  al  duque  de  Osuna, 
De  1 .°  de  julio  de  1618. 

Aprueba  que  haya  mandado  retirar  la  escuadra  del  mar  Adriático 
y  demás  disposiciones  que  ha  tomado. 

Archivo  general  de  Simancas, — Estado. — Legajo  n."  1884. 

AL    DÜQIE    DE    OSUNA. 

Por  cuatro  cartas  vuestras  de  5,  15  y  ol  de  mayo  y  8 
de  junio,  y  los  papeles  que  vienen  con  ellas,  he  visto  lo 
que  decís  á  propósito  del  proceder  y  inquietudes  de  vene- 
cianos y  la  diligencia  que  hacían  en  Gonstantinopla  para 
que  se  juntase  la  armada  turquesa  con  la  suya,  con  todo 
lo  demás  que  apuntáis  en  estas  materias;  y  fué  acertada 
la  orden  que  enviastes  al  almirante  Uibera  para  sacar  los 
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bajeles  del  mar  Adriático,  pues  por  las  causas  que  leñéis 
entendidas  no  conviene  hacer  otra  cosa  por  agora,  demás 
que  por  la  orden  que  se  os  ha  enviado,  para  que  acudan 
á  Mesina  á  juntarse  con  la  armada  que  allí  ha  de  concur- 
rir este  verano,  habréis  visto  la  consideración  que  se  ha 
tenido  á  lo  que  representáis  á  propósito  de  sacarlos  de  allí, 
con  lo  cual  y  vuestro  mucho  cuidado  se  tiene  todo  por  muy 
prevenido  para  cuanto  se  puede  ofrecer.  Y  también  quedo 
advertido  de  lo  que  apuntáis  á  propósito  de  lo  bien  que  acu- 
de la  república  de  Ragusa  á  mi  servicio ,  y  los  avisos  que 
os  habia  enviado  de  la  composición  y  salida  de  la  armada 
turquesa ;  y  es  muy  conveniente  el  tener  prevenidas  y  en 
orden  esas  marinas,  pues  con  esto  y  lo  que  se  ha  de  juntar 
en  Mesina  se  podrá  acudir  donde  conviniere.  Y  en  lo  de- 
más que  decís  en  materia  de  empresas  en  Levante,  el  tiem- 
po aconsejará  lo  que  adelante  convendrá  intentar.  Y  en- 
cargóos mucho  pongáis  particular  cuidado  en  conservar  y 
acomodar  la  gente  que  ha  ido  de  Lombardía,  pues  agora 
üo  hay  que  hacer  sino  sustentarla  con  la  demás  que  adver- 
tís lo  mejor  y  con  el  mayor  alivio  que  se  pudiere  dése  rei- 
no, pues  la  demás  podrá  embarcarse  en  los  bajeles  que  se 
han  de  juntar  en  iMesina,  y  así  habrá  el  cuidado  que  es 
razón,  con  lo  que  decís  á  este  propósito;  y  será  bien  que 
si  la  cantidad  de  bizcocho  que  ahí  tenéis  prevenido  para 
el  efecto  que  sabéis  se  fuere  gastando  con  la  infantería  que 
se  embarcare,  se  vaya  fabricando  otra  tanta  en  su  lugar, 
porque  esto  importa  mucho,  y  me  haréis  en  ello  particular 
servicio,  de  manera  que  no  haya  falta  en  lo  que  os  he  or- 
denado y  vos  ofrecido ;  y  avisaréisme  del  subceso  que  hu- 
bieren tenido  los  que  salieron  á  encontrar  los  socorros  que 
van  de  Holanda  y  Inglaterra  á  venecianos. 
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DLXXVI. 

De  oficio, — El  Consejo  de  Estado  á  o  de  julio,  1618. 

'*  Inclusas  dos  cartas  de  los  visoreyes  de  Ñapóles  y  Sicilia  sobre 

las  propuestas  de  Gaspar  Gracian."  i 

Archivo  general  áe  Simancas.— Estado. -^Legajo  ??.**  1881. 

SEÑOR. 

Gaspar  Gracian,  duque  de  Najia,  que  vino  á  Praga 
por  embajador  del  gran  turco  y  á  tratar  de  asentar  las  co- 
sas locantes  á  la  paz  con  el  emperador,  escribió  por  agos- 
to del  ano  pasado  al  cardenal-duque  y  don  Baltasar  de  Zú- 
ñiga  dos  cartas,  cuya  sustancia  era  dar  cuenta  de  su  ve- 
nida á  Praga  y  representar  su  buena  voluntad  y  afición  al 
servicio  de  V.  M.,  y  que  en  Gonstantinopla  se  babia  discur- 
rido por  los  embajadores  del  emperador  de  incluir  á  V.  M. 
en  la  pacificación  que  por  espacio  de  veinte  años  se  asentó 
con  el  emperador,  y  que  los  turcos  inclinarian  á  ello  de 
manera,  que  al  tiempo  de  su  partida  le  dieron  una  ratifica- 
ción del  artículo  décimo  que  concede  que  los  mercaderes  su- 
jetos á  V.  M.  puedan  ir  libremente  con  sus  navios  y  mer- 
cadurías á  contratar  en  todos  los  puertos  del  turco  debajo 
la  bandera  del  emperador,  con  intención  de  introducir  á  los 
vasallos  de  V.  M.  en  aquel  comercio  y  excluir  poco  á  poco 
á  franceses ,  ingleses  y  bolandeses  y  también  á  venecianos, 
diciendo  las  conveniencias  que  esto  tendria  para  V.  M., 
pues  seria  causa  aquella  paz  ó  tregua  con  el  turco  de  le- 
ucr  desembarazadas  las  fuerzas  por  la  mar,  y  otras  cosas 
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de  gran  beneficio ;  y  pedia  se  les  avisase  con  brevedad  de 
lo  que  acá  parecía  eslo,  y  como  se  tomaba  esta  proposición, 
porque  deseaba  hacer  un  tan  gran  servicio  á  V.  M.  como 
deslo  resultaría  ,  advirtiendo  que  al  cardenal  Gleselio,  con 
quien  habia  comunicado  el  negocio,  y  sabe  el  beneficio  que 
se  seguirá  del  á  los  subditos  de  V.  M. ,  le  parecía  bien.  Con 
esta  ocasión  se  ordenó  á  los  vireyes  de  Ñapóles  y  Sicilia, 
enviándoles  copias  de  todo,  que  avisasen  de  lo  que  se  les 
ofrecía  y  parecía  sobre  el  caso,  considerándolo  con  la  aten- 
ción que  la  calidad  del  lo  pide,  los  cuales,  en  cumplimien- 
to de  lo  que  V.  M.  les  mandó,  han  respondido  lo  que  parece 
por  las  cartas  inclusas,  diciendo  cada  uno  lo  que  se  le  ofre- 
ce y  las  causas  en  que  se  funda. 

Y  habiéndose  visto  y  platicado  en  consejo  sobre  ello 
con  la  consideración  que  pide  la  materia,  le  parece  que  las 
novedades  que  ha  habido  estos  dias  en  Gonslanlinopla  obli- 
gan á  no  hacerla  en  esto  hasta  veer  como  se  van  ponien- 
do las  cosas,  y  que  el  conde  de  Castro  toca  muchos  pun- 
tos sustanciales  y  discurre  en  ellos  prudentemente,  y  así 
es  bien  no  pasar  adelante  en  esta  materia ,  ni  tampoco 
despidíila.  Y  al  duque  de  Osuna  se  le  podría  escribir  y  or- 
denar que  ni  en  nombre  de  V.  M.  ni  en  el  suyo  particular 
trate  desta  negociación  sin  expresa  orden  de  V.  M. ;  pero 
que  vaya  avisando.  V.  M.  mandará  lo  que  mas  ¡conven- 
ga á  su  real  servicio.  En  Madrid  á  5  de  julio  de  1618.— 
Hay  cinco  rúbricas. 

DE  MANO  IkEL  REY. 

Está  bien  lo  que  parece. 


1)0 


Dentro  de  esta  cousulta  haj  las  dos  carias  sisuieuü's. 

(«) 

El  duque  de  Osuna  á  S,  M.  Ñapóles  á  29  de  diciem- 
bre,  1617. 


Recibida  á  I  de  hebfero,  16i8. 

SEÑOR. 

*  He  visto  las  carias  de  Gaspar  Gradan,  duque  de  Na- 
jia,  y  muchos  dias  há  que  tengo  conocimiento  desle  hom- 
bre, y  así  diré  á  V.  M.  lo  que  entiendo  en  este  negocio 
como  me  manda  por  su  real  carta.  He  tenido  al  dicho  Gas- 
par Gracian  por  hombre  de  la  condición  que  son  lodos  los 
que  andan  en  redenciones  de  esclavos ,  y  aunque  no  he  co- 
nocido en  él  mal  pecho,  antes  deseo  de  servir,  temo  que  se 
alarga  en  estas  materias  que  trata  como  he  entendido  de 
algunos  avisos  de  Constantinopla.  Dias  há  me  escribió  so- 
bre estas  materias  y  dejé  de  responderle  á  ellas,  porque 
Ali  Bajá,  primer  visir,  con  quien  tengo  amistad  y  cono- 
cimiento, estaba  de  partida  para  la  guerra  de  Persia ,  cou 
quien  pensaba  comunicarme  en  lo  que  Gaspar  Gracian 
propone  como  de  mió.  En  ausencia  suya  pensaba  trabar 
la  misma  correspondencia  con  el  negro,  á  cuyo  cargo  está 
el  serrallo,  por  la  mano  que  tenia  con  el  gran  turco,  cn- 
viándole  ciertos  esclavos  mios  criados  de  su  casa.  En  este 
estado  me  ha  hallado  la  carta  de  V.  M. ,  y  en  el  artículo 
décimo  que  acusa  el  duque  de  Najia  se  le  olvidaba  decir 
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lo  mas  esencial  que  es  si  eslos  mercadanles,  liombres  de 
negocios,  han  de  hacer  el  tráfico  a  Levante  debajo  del  es- 
tandarte del  emperador  ó  el  de  V.  M.,  porque  dudo  que 
sin  otros  acuerdos  de  paz  ó  tregua  dejen  negociar  debajo 
del  estandarte  de  España,  y  también  lo  tendría  por  incon- 
veniente sin  asentarse  con  alguna  presa  ó  rompimiento  de 
galeras  al  turco  por  escuadras  de  V.  M. ;  al  mismo  punto 
liabian  de  hacer  ellos  represalia  de  todos  los  negociantes 
vasallos  de  V.  M.;  y  no  habiendo  en  los  reinos  de  V.  M. 
ropa  de  turcos  en  que  hacer  lo  propio ,  vendrían  á  que- 
dar muy  superiores,  ultra  de  que  los  bajaes  de  Escande- 
ria,  Alepo,  Trípol  de  Suria  y  otras  partes  son  gente  que 
compran  los  oficios  y  á  cualquier  lamento  de  un  turco  ha- 
blan de  tomar  ocasión  de  alzarse  con  todo  el  contrato, 
y  estas  cosas  nunca  el  remedio  dellas  llega  al  gran  turco, 
porque  las  tiene  por  acesorias ,  y  se  tratan  con  los  bajaes 
por  medio  de  dinero.  Esto  es  lo  que  puedo  entender  de  lo 
tratado.  Y  en  cuanto  á  que  á  V.  M,  le  seria  de  grande 
utilidad  y  descanso  una  tregua  larga  con  el  turco,  no  pon- 
go duda  dello,  pues  se  vée  para  las  demás  ocasiones  á  que 
se  ha  de  acudir  cuanto  embaraza  haber  de  oponer  cada  año 
las  fuerzas  marítimas  de  V.  M.  á  la  armada  del  turco,  y 
cuando  no  tuviese  esto  otro  inconveniente  que  la  dilación 
y  dificultad  en  el  pasaje  de  la  infantería  de  España,  y  la  im- 
posibilidad de  conducir  de  una  parte  á  otra  aquella  de  que 
V.  M.  quiere  servirse  de  sus  reinos,  es  grandísima.  Que  el 
comercio  en  Levante  seria  de  interés  á  los  vasallos  de  V.  M. 
no  hay  duda,  particularmente  en  este  reino,  y  que  venecia- 
nos perderían  mucho  de  su  trato,  juzgólo  todo  por  á  propósi- 
to. El  modo  como  se  ha  de  tratar  y  el  asiento  que  se  debe 
dar  para  la  seguridad  y  igualdad  es  en  lo  que  se  debe  mirar 
con  atención,  supuesto  que  á  la  escuadra  de  Malla  no  Ic 
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lúa  de  prohibir  V.  M.  sus  corsos  á  Levante,  ni  á  la  de  Floren- 
cia que  viven  dello,  ni  el  turco  á  las  galeras  de  Biserta, 
que  puedo  decir  están  fuera  de  su  obediencia ,  y  las  unas 
quedarían  libres  para  inquietar  nuestros  mares,  y  las  otras 
para  inquietar  los  suyos;  y  así  ó  se  habria  de  asentar  que 
las  unas  y  las  otras  no  corseasen ,  ó  tratarla  el  turco  de 
procurar  tomar  estas  dos  escuadras,  y  que  V.  M.  no  les  die- 
se asistencia  en  sus  puertos  para  el  corso.  Otras  muchas 
cosas  se  debrian  asentar  que  agora  se  me  ofrecen,  por  res- 
ponder á  V.  M.  con  brevedad,  y  después  se  podrían  repre- 
sentar; y  por  si  ¥•  M.  viniere  en  algún  trato  destos  con  el 
nuevo  accidente  de  haber  muerto  el  gran  turco,  metido  en 
el  gobierno  á  su  hermano  y  no  á  los  hijos,  pienso  habrá 
algunos  rumores  en  aquel  imperio.  Ha  enviado  el  turco  á 
llamar  á  Alí  Bajá  y  al  agá  del  serrallo,  los  que  arriba  dije 
á  V,  M.  Escribiré  también  á  Gaspar  Gracian,  y  como 
mió  me  dejaré  entender  con  Alí  Bajá  si  seria  á  propósito 
que  bajeles  y  galeras  mias  no  pasasen  á  Levante,  y  que 
yo  procurarla  suplicar  lo  mismo  á  V.  M.  sin  nombrar  ar- 
mas de  V.  M.  en  esto,  y  que  él  allá  hiciese  el  mismo  oficio, 
y  iríase  haciendo  con  espacio  y  tiempo  para  que  V.  M.  me 
responda  lo  que  fuere  de  su  real  servicio ,  sin  que  por  nin- 
gún caso  se  pueda  colegir  que  este  tratado  nace  si  no  es 
de  mí  solo  por  fines  particulares  mies.  V.  M.  mandará  re- 
solver lo  que  mas  fuere  de  su  real  servicio,  y  que  se  me 
avise.  No  hay  nueva  de  que  la  armada  del  turco  haya  vuel- 
to á  Constantinopla,  ni  aun  deque  ose  volver  por  la  pérdi- 
da de  las  diez  y  siete  galeras;  y  si  la  muerte  del  gran  turco 
es  cierta,  como  me  avisan  de  Ragusa,  poco  daño  se  pue- 
de esperar  della  este  año  por  las  novedades  que  ahora  hay 
en  aquel  imperio.  No  se  han  de  descuidar  venecianos  en 
ganar  amigos  en  esta  ocasión ,  ni  yo  en  miralles  á  las  ma- 
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nos  y  hacer  en  cslo  los  oficios  que  viere  conviene  al  real 
servicio  de  V.  M. ,  cuya  católica  persona  guarde  Nuestro 
Señor  muchos  años  como  la  cristiandad  ha  menester.  Ña- 
póles 29  de  diciembre,  1617.—- El  duque  y  conde  de  Ureña. 
Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  se  junte  con  esta  carta  lo  que  se  escribió  al  duque 
en  la  materia  que  contiene. — Está  rubricado. 


ib) 


El  concJp  do  Cafilrn  á  S.  M.  Palermo  51  de  marzo ^  1618. 

Rpribida  k  21  fio  mnyo. 

SEÑOR. 

Mándame  V.  M.  en  carta  de  17  de  noviembre,  que  le 
diga  mi  parecer  sobre  el  comercio  y  treguas  que  entre  los 
reinos  de  V.  M.  y  el  dominio  del  turco  propone  Gaspar 
Gracian,  duque  de  Najia;  y  habiéndome  informado  bien 
de  gente  prática  y  hecho  en  negocio  tan  importante  la 
consideración  que  él  requiere,  digo,  señor,  que  según  mi 
parecer  no  conviene  el  dia  de  hoy  que  este  comercio  se 
abra  ni  que  se  hagan  tales  treguas.  No  conviene  esto  pos- 
trero, porque  á  V.  M.,  gracias  á  Dios,  no  le  fallan  fuerzas 
para  defenderse  del  gran  turco,  enemigo  común,  ni  aun 
para  ofendelle  como  él  se  halla  hoy,  si  no  desayudase  cl. 


46^ 

recelo  de  que  otros  príncipes  cristianos,  ó  por  su  razón  do 
estado  ó  por  sola  emulación,  diverliesen  en  tal  caso.  Los 
reinos  de  V.  M.  no  reciben  por  ahora  del  dominio  turque- 
so  daños  considerables  que  con  las  treguas  se  excusen  ,  ni 
el  turco  ílorece  de  manera  que  nos  deba  traer  cuidadosos, 
antes  bien  podemos  decir  que  va  de  caida,  pues  en  vez  de 
salir  á  la  venganza  de  tantas  suertes  como  de  algunos 
años  á  esta  parte  han  hecho  los  cristianos  en  Levante,  sale 
agora  Gaspar  Gracian  con  tratado  de  treguas  á  que  nunca 
él  se  arrojara  sin  orden  expresa  ó  permisión  del  turco.  La 
hostilidad  que  nos  hacen  los  cosarios  de  Berbería ,  dado 
que  no  hubiera  modo  de  impedilla  y  refrenalia ,  que  al  fin 
se  hallará  si[se  busca,  no  se  excusa  con  las  treguas.  Res- 
peto de  que  el  gran  turco  no  tiene  aquellos  subditos  tan 
sujetos  que  pueda  á  su  albedrio  quitalles  los  corsos,  cuya 
ganancia  es  grande,  y  los  trae  arrogantes  é  insolentes,  que 
estos  dias  rompieron  la  fée  á  los  franceses,  con  quien  tie- 
nen paces,  queriendo  quitar  la  vida  á  un  cónsul  dellos, 
que  por  buena  diligencia  al  fin  se  les  escapó;  y  tomándo- 
les y  cautivando  personas  como  á  las  demás  naciones.  Tam- 
poco veo  ocupadas  las  armas  de  V.  M.  en  guerras  presen- 
tes á  que  sea  fuerza  acudir,  si  ya  no  se  impediesen  las  pa- 
ces de  V.  M.  con  Saboya,  y  las  del  rey  de  Bohemia  con 
venecianos;  pero  aun  en  tal  caso,  siendo  la  guerra  fun- 
dada, no  me  persuado  yo  á  que  el  turco  dejarla  de  bajar  á 
ofendernos,  hechas  ó  por  hacer  las  treguas ,  ni  aun  faltaría 
quien  le  llamase,  como  ya  se  ha  visto  en  ejemplos  anti- 
guos y  modernos.  Estas  treguas  bien  se  vée  que  las  apete- 
ce el  turco  para  emplear  sus  fuerzas  todas  contra  el  persia- 
no ,  sin  miedo  de  ser  divertido,  y  si  le  saliese  su  intento, 
cualquiera  de  los  dos  que  fuese  el  vilorioso,  podría  dar  har- 
to cuidado ,  fuera  de  que  lo  mas  verisímil  es  que  el  persia- 
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no  en  sabiendo  que  V.  M.  se  atregua  con  el  turco  contra 
quien  él  lia  pedido  socorros  ó  diversión,  de  que,  según  he 
entendido,  se  le  dio  alguna  intención,  irritado  y  ofendido 
de  ver  que  no  se  le  cumple,  se  vuelva  hacer  guerra  á  Or- 
muz  y  se  pacifique  con  el  turco,  de  manera  que  ambos 
vengan  sobre  la  cristiandad,  que  al  fin  son  infieles  y  pér- 
fidos y  á  tiempo  por  ventura  que  la  cojan  desapercibida. 
Añádase  á  esto  que  entre  los  griegos  cristianos  y  otros  va- 
sallos del  turco  malcontentos  causarían  estas  treguas  par- 
ticular desconsuelo,  y  aun  por  ventura  desesperación ;  que 
al  fin  viven  solo  con  esperanza  de  que  ha  de  venir  el  dia 
en  que  V.  M.  sojuzgue  el  imperio  otomano.  Finalmente,  si 
no  me  engaño,  del  ocio  de  las  treguas,  aun  cuando  no 
fuesen  malas,  V.  M.  apenas  sacarla  provecho  considera- 
ble, pues  habría  de  tener  en  mar  y  en  tierra  las  mesmas 
milicias  de  hoy,  ó  habiéndolas  de  excusar,  quedarían  mal 
seguros  los  reinos,  reconocidas  de  propósito  nuestras  fuer- 
zas por  los  turcos  que  acá  viniesen,  y  el  militar  ejercicio 
no  seria  fácil  de  volver  á  su  ser  una  vez  puesto  en  desuso; 
fuera  de  todo  lo  cual  parece  que  estas  treguas  darían  al- 
gún escándalo  y  menoscabarían  la  gloria  que  á  V.  M.  se  le 
sigue  de  mantenerse  único  enemigo  de  los  enemigos  mayo- 
res de  la  iglesia,  á  imitación  de  su  padre ,  abuelo  y  bisabue- 
los de  gloriosa  memoria ,  cuyas  heroicas  acciones  en  esta 
parte  luego  premiadas  de  Dios  casi  manifiestamente  fue- 
ron al  mundo  de  ejemplo  y  maravilla;  y  por  dicha  no  faU 
tara  quien  extrañe  que  habiendo  V,  M.  emprendido  y  aca- 
bado gloriosamente  la  expulsión  de  los  moriscos  con  tan- 
to menoscabo  temporal  de  sus  reinos,  consienta  agora  que 
se  comuniquen  y  traten  con  ellos  y  con  los  turcos,  solo  por 
materia  de  Estado  y  mucho  mas  si  aun  ella  mesma  lo  con- 
tradice. 

Tomo  XLVI.  oO 
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El  comercio  entre  los  reinos  de  V.  M.  y  los  señoríos  del 
furco,  como  he  dicho,  no  conviene,  porque  ni  podrían  du- 
rar sus  treguas,  ni  dado  al  fin  que  durase,  nos  sería  de 
provecho,  puesto  que  la  seda,  lana,  drogas  y  especería  en 
que  consiste  lo  mas  precioso  que  nos  vendría  de  Levante, 
se  tiene  por  acá  de  Ñapóles  y  Sicilia  lo  principal,  que  es  la 
seda:  de  España,  lana,  especería  y  drogas;  y  el  provecho 
de  la  negociación  si  se  abriese  el  comercio,  perderíanlo  va- 
sallos de  V.  M.  y  pasaría  á  los  del  turco.  Las  aduanas  rea- 
les bajarían  notablemente  las  de  España,  porque  lo  que  de 
allá  viene  á  Italia  entraría  mas  barato  por  Levante  y  las  do 
Nápolcs  y  Sicilia,  porque  barataría  la  seda,  con  que  las 
grandes  ferias  en  ella  se  irían  acabando,  y  hoy  importan 
entre  uno  y  otro  reino  cerca  de  cinco  millones  al  año, 
siendo  siempre  de  V.  M.  un  tercio  dellos  por  derechos  dife- 
rentes. Cueros,  cera  y  chamelotes,  que  por  acci  no  tenga- 
mos, podrían  venir  de  Levante;  pero  solo  ganaríamos  la 
mejoría  de  los  precios,  que  la  provisión  necesaria  siempre 
se  ha  traído  de  Venecia,  fuera  de  que  ya  negocian  en  Le- 
vante los  mesineses  ,  aunque  no  en  Mesina  los  de  Levante, 
que  así  lo  he  hallado  introducido  de  muchos  años  á  esta 
parte:  cosa  en  que  si  no  me  engaño,  ni  sus  conciencias 
ganan  mucho,  ni  el  reino  deja  de. padecer,  pues  según  la 
cuenta  que  me  han  sacado  de  los  libros  públicos  y  particu- 
lares pasan  de  60  mil  escudos  los  que  salen  del  cada  año 
á  Levante,  los  cuales  vuelven  después  en  mercancías  que, 
ó  perjudican,  como  dije,  á  las  que  hay  por  acá  de  la  mes- 
ma  especie,  ó  podrían  muy  fácilmente  excusarse.  A  esto  se 
añade  que  la  extracción  de  moneda  seria  excesiva,  por- 
que la  nuestra  tiene  mas  valor  en  Levante,  y  aun  hoy  se 
aventuran  á  graves  penas  y  sacan  cantidad  della  por  con- 
trabandos. Finalmente  los  vasallos  de  V.  M.  no  han  menes* 
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ler  buscar  dominios  extraños  para  negociar  los  frutos  de 
sus  tierras,  que  en  solos  los  de  V.  M.  hay  negocio  para 
ellos  y  para  muchos  extraños,  como  la  experiencia  lo 
muestra.  No  dejo  de  representar  también  á  V.  M.,  que 
siendo  la  peste  tan  familiar  en  parles  de  Levante,  podría- 
mos tenella  por  acá  muy  de  ordinario  introducido  el  comer- 
cio. Guarde  Dios  la  católica  real  persona  de  V.  M.  muchos 
años  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  31  de 
marzo,  1618. — El  conde  de  Castro. — Con  rúbrica. 
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Copia  de  carta  descifrada  del  marqués  de  Bedmar  á  S,  M» 
De  Milán  á  10  de  julio  de  1618. 

Sucesos  de  Venecia. 
Archivo  general  de  Simancas. — Estado, — Lerfojo  ii.*  1918. 
SEÑOR. 

Habiendo  hecho  todas  las  diligencias  posibles  para  averi- 
guar el  fundamento  que  han  tenido  los  castigos  de  franceses 
hechos  en  Venecia  y  la  voz  que  corrió  en  ella  de  conjura- 
ciones y  tratados  contra  aquella  república ,  he  hallado  lo  que 
referiré  á  V.  M.  en  esta;  pero  para  que  se  entienda  mejor, 
me  parece  necesario  comenzar  por  el  capítulo  siguiente. 

Habrá  poco  mas  de  un  año  que  fué  á  servir  á  venecia- 
nos un  capitán.  Jaques  Fierres,  francés,  tenido  por  muy 
platico  de  las  cosas  de  la  mar  y  que  servia  en  los  bajeles 
del  duque  de  Osuna,  y  llevó  consigo  algunos  dependientes 
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suyos  de  la  misma  nación ;  y  el  motivo  que  luvo  para  ello 
fué,  no  solo  la  lijereza  y  infidelidad  francesa,  sino  las  per- 
suasiones y  diligencias  del  embajador  veneciano  que  está 
en  Roma,  y  del  residente  de  la  república  en  Ñapóles,  que 
conforme  á  su  uso  antiguo  le  prometieron  grandes  cosas; 
pero  no  fueron  iguales  los  efectos,  porque  le  dieron  sola- 
njente  40  ducados  de  entretenimiento  al  mes,  y  tardaron 
en  ocuparlo,  no  fiándose  del,  porque  tenia  su  mujer  y  casa 
en  Sicilia;  y  yo  les  acrecenté  la  sospecba  escribiendo  al 
conde  de  Castro  que  la  detuviese,  como  lo  bizo;  y  así  se 
hallaba  el  Jaques  tan  desesperado  que  interpuso  persona 
'  conmigo  para  que  le  reconciliase  con  el  duque  de  Osuna; 
á  que  yo  di  oidos ,  no  por  fiarme  del ,  sino  por  bacerlo  inútil 
para  venecianos,  y  avisé  de  todo  al  duque.  Y  no  teniendo 
respuesta,  envió  el  Jaques  algunas  personas  á  Nápoies,  di- 
ciendo que  demás  del  negocio  de  su  vuelta  proponia  grandes 
empresas;  de  que  yo  no  tuve  noticia  en  particular,  así  por 
la  poca  confianza  que  tenia  de  tal  género  de  gente,  como  por 
esperar  algún  aviso  o  respuesta  del  duque,  que  nunca  fué, 
Y  así  pasó  mucho  tiempo  que  no  supe  mas  dello, 
hasta  que  á  11  de  mayo  desle  año  me  dijo  un  criado  mió 
borgoñon,  que  por  serlo  platicaba  con  franceses,  que  dos 
de  los  de  Jaques  Fierres,  hermanos,  que  tenían  sueldo  do 
venecianos,  se  querían  ir  á  Nápoies,  y  que  yo  les  diese 
alguna  carta  para  el  virey,  y  que  me  querían  hablar. 
Yoles  hice  entrar  y  conocí  uno  dellos,  que  algunos  mese» 
antes  me  había  hablado  una  noche  de  parte  del  Jaques  en 
Ja  conformidad  sobredicha.  Díjome  que  por  no  haberles 
respondido  el  duque  de  Osuna  se  habían  perdido  muy  bue- 
nas ocasiones  de  empresas  grandes ;  y  que  bailándose  dis- 
gustado de  venecianos  quería  irse  á  Nápoies  con  su  herma- 
no, y  que  le  diese  cartas  para  el  duque.   Yo  le  hice  dar 
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vina,  cuya  cü[)ia  va  inclusa  (i) ,  y  la  de  ío  ijuc  escribí  al  du- 
que el  día  siguiente  con  el  ordinario.  Y  dentro  de  tres  días 
prendieron  á  los  dos  hermanos,  y  de  allí  á  cinco  amanecie- 
ron colgados  cada  uno  de  un  pié  en  el  lugar  público,  ha- 
biéndolos ahogado  la  noche  ánles  en  la  cárcel.  Y  luego  por 
imprudencia  y  malicia  de  los  jueces  se  publicó  por  toda  la 
ciudad  que  hablan  padecido  por  haber  tratado  de  quemar 
el  arsenal  y  saquear  la  casa  de  la  moneda  de  la  república, 
y  de  hacer  otros  daños  en  la  ciudad  con  orden  del  duque  de 
Osuna  y  participación  mia;  y  que  constaba  dello  por  las 
confesiones  de  los  referidos  y  de  otros,  y  por  una  carta 
nVia  que  llevaban  para  el  duque;  y  que  para  la  ejecución 
del  tratado  estaban  prevenidos  800  franceses  y  holandeses, 
parte  dellos  viandantes  y  parte  del  regimiento  que  vino 
últimamente  de  Holanda.  Y  esta  voz  se  reforzó  con  la  au- 
toridad de  casi  todos  los  nobles  que  afirmaban  públicamen- 
te sor  cierta,  incitando  el  pueblo  contra  V.  M.  y  sus  mi- 
nistros y  vasallos,  con  tan  malas  palabras  y  sediciosas 
como  se  podia  esperar  de  gente  sin  temor  de  Dios  ni  res- 
peto del  mundo,  y  que  aborrece  capitalmente  al  nombre 
de  España,  y  que  ha  tenido  siempre  mira  de  hacerlo  odio- 
so á  sus  vasallos  para  quitarles  el  deseo  de  serlo  de  V.  i\l.^ 
movidos  de  afición  antigua  y  de  la  fama  de  la  gran  justi- 
cia y  religión  que  hay  en  los  reinos  y  estados  de  V.  M. 
De  que  resultó  tanta  alteración  en  aquel  pueblo,  que  no  so- 
lamente estaba  á  peligro  manifiesto  mi  persona  y  casa,  sino 
todos  los  vasallos  de  Y.  M.  que  se  hallaban  en  aquella  ciu- 
dad, y  particularmente  entonces  que  por  la  elección  y  en- 
trada del  Dux  estaban  lodos  como  fuera  de  sí.  Y  habia  tan- 
to rumor  y  confusión  que  parecía  otra  la  ciudad,  y  que 

(1)   No  <.\slá. 
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aunque  los  pocos  buenos  que  hay  en  ella  quisiesen  preve- 
nir ó  remediar  los  inconvenientes  que  se  veian  á  los  ojos,  no 
podrian  hacerlo. 

Y  estando  aquello  en  el  mal  término  referido,  á  2G  de 
mayo  pareció  puesto  en  el  lugar  público  como  los  dos  her- 
manos, otro  francés  muy  conocido  en  todas  parles ,  y  par- 
ticularmente en  la  corte  de  V.  M. ,  que  se  llamaba  Nicolás 
Rinaldo  ó  Renaut,  afirmando  todos  que  era  por  la  misma 
causa  que  los  otros  dos ,  con  que  creció  el  alboroto  de  ma- 
nera que  fué  parecer  de  todos  los  confuientes  que  se  trata- 
se de  mi  seguridad  y  de  mi  casa ,  porque  los  inconvenien- 
tes amenazaban  ya  muy  de  cerca  y  no  con  venia  dar  lugar 
á  algún  accidente  irremediable,  y  que  pusiese  a  V.  M.  en 
obligación  y  necesidad  de  hacer  alguna  demostración  de 
Jas  que,  según  sus  reales  órdenes,  se  deben  excusar  cuanto 
fuere  posible.  Y  así  me  resolví  á  ir  al  Colegio  á  primero  de 
junio,  á  donde  les  signifiqué  el  rumor  de  su  pueblo,  de 
que  eran  autores  los  mismos  nobles;  y  que  era  tan  falso 
que  yo  no  tenia  mas  noticia  dello  que  la  que  corría  por  las 
plazas;  y  que  presupuesto  que  cosas  tales  no  se  podian 
aceptar  ni  resolver  sin  orden  de  los  superiores  absolutos, 
se  venia  á  atribuir  derechamente  á  V.  M.  lo  que  publicaba 
aquel  vulgo,  sin  saber  lo  que  se  decian  ni  fundamento  de 
verdad;  y  que  la  república  estaba  obligada  á  no  consen- 
tir pláticas  tan  escandalosas;  y  que  no  podian  producir 
sino  muy  malos  efectos ;  y  que  debiéndose  temer  otros  ta- 
les contra  mí,  según  el  ejemplo  del  año  pasado,  y  mas  con 
el  alboroto  y  confusión  de  las  fiestas  del  Dux,  les  pedia  que 
proveyesen  de  manera  que  se  quitase  cualquiera  ocasión 
de  desacato,  y  consiguientemente  de  los  inconvenientes 
que  resultarian  dello.  A  que  me  respondieron  cortesmente, 
y  que  lo  consultarían  según  su  uso.  Y  habiendo  pasado 
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dus  dias  sin  respuesta ,  y  creciendo  el  rumor  de  las  fieslas 
y  sedición  juntamente,  les  envíe  un  papel  con  el  secretario 
de  la  embajada,  haciendo  recuerdo  de  mi  instancia,  y  pi- 
diendo luego  la  resolución  ;  pero  fué  la  respuesta  tan  escu- 
ra que  me  obligó  á  ir  luego  en  persona  á  pedirla  mas  cla- 
ra. Y  así  lo  hice,  advirliéndoles  lo  que  convenia;  con  que 
me  respondieron  mas  de  lo  que  yo  quería  saber,  diciendo 
que  habían  mandado  llamar  algunas  compañías  de  milicia 
de  los  lugares  comarcanos  para  guarda  de  los  puestos  mas 
importantes  de  la  ciudad,  y  que  también  tendrían  cuenta 
de  mi  casa.  Y  así  se  hizo  ,  porque  temieron  que  alterándosü 
el  pueblo  daría  también  sobre  ellos ,  por  el  odio  que  les 
tienen  por  sus  tiranías  y  maldades,  y  con  aquella  preven- 
ción se  aseguró  todo  por  entonces;  pero  quedando  los  áni- 
mimos  peores  que  nunca,  y  tanto  mas  hallándose  en  Brin- 
dis los  galeones  de  Ñapóles;  y  así  se  tenia  por  cierto  que 
el  estar  allí  y  cualquiera  rencuentro  que  tuviesen  con  la 
armada  de  Venecia  seria  causa  de  algún  otro  movimiento 
peor.  Y  pareciendo  á  lodos  que  convenia  apartarse  antes 
que  llegase  mas  cerca  para  que  fuesen  con  el  decoro  conve- 
niente, di  parle  dello  a  don  Pedro  de  Toledo,  en  considera- 
ción que  también  trataría  algunas  cosas  del  servicio  do 
V.  M.  que  requerían  mi  presencia  personal  por  excusar 
réplicas  y  dilaciones.  Con  lo  cual  me  despachó  correo  con 
carta  pública  de  6  para  que  me  viese  con  él;  con  que  se 
dio  muy  buen  color  á  mi  venida,  y  no  se  sabe  hasta  ago- 
ra el  misterio,  sino  don  Pedro  y  yo.  Y  ix  11  estuve 
en  el  Colegio;  y  habiendo  dado  la  norabuena  al  Dux  de  su 
elección,  me  despedí  dellos  en  buena  forma,  diciendo  que 
quedaba  allí  el  secretario  de  la  embajada  para  lo  que  se 
ofreciese  durante  mi  ausencia,  que  creía  que  sftria  breve, 
y  que  también  podría  negociar  conmigo  el  residente  quo 
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lioiien  aquí;  y  la  respuesta  fué  muy  cortés,  encomendán- 
dome el  buen  encaminamiento  de  las  materias  corrientes. 
Y  liabiendo  partido  á  14  ,  llegué  á  esta  ciudad  á  19,  y  des- 
de entonces  me  ocupo  no  solo  en  lo  tocante  á  la  embajada, 
sino  en  los  negocios  que  se  ofrecen  aquí  del  servicio  de 
V.  M. ,  de  que  me  da  parle  don  Pedro ,  y  yo  le  asisto  con 
el  cuidado  y  buen  deseo  que  debo  sin  bacer  falta  á  lo  de 
Venecia,  á  donde  quedó  el  secretario  sobredicbo  con  las 
órdenes  necesarias,  y  asentada  y  corriente  la  corresponden- 
cia de  avisos  y  negocios  en  buena  forma ,  por  el  tiempo 
que  durare  mi  ausencia. 

Poco  antes  que  yo  partiese  tuve  aviso  cierto  de  que  es- 
tando Jaques  Pierres  en  la  galera  capitana  de  la  armada 
de  la  república,  una  nocbe  después  de  baber  cenado  con  el 
general  della,  bajaron  á  su  cámara  algunos  ministros  del 
general  y  ataron  las  manos  al  Jaques,  diciéndole  que  babia 
de  morir  luego;  y  babiendo  preguntado  por  qué,  y  pedido 
confesión  y  tiem[)o  para  encomendarse  á  Dios,  no  le  dieron 
otra  respuesta  que  cebarlo  en  la  mar  con  un  peso  al  cuello, 
y  luego  bicieron  lo  mismo  con  un  capitán  Langlade,  fran- 
cés, que  se  buyo  con  él  de  Ñapóles;  que  fué  ejecución  pro- 
piamente turquesa,  ó  por  mejor  decir  veneciana. 

Todo  eslo  se  bizo  estando  ausente  el  embajador  de 
Francia  que  reside  en  Venecia,  que  babia  ido  á  Nuestra 
Señora  de  Lorelo ;  y  babiendo  vuelto  y  sabido  lo  que  babia 
pasado,  y  que  por  orden  del  Consejo  de  Diez  rompieron  las 
puertas  del  aposento  y  escritorio  del  maestro  de  postas  del 
rey  de  Francia  en  aquella  ciudad  para  tomar  los  papeles  de 
Nicolás  Rinaldo,  mostró  mucbo  sentimiento  dello,  afir- 
mando que  el  Rinaldo  iba  á  Francia  con  un  despacbo  de 
Jaques  Pietres  para  su  rey  ,  avisándole  de  los  designios  del 
duque  de  Osuna  ,  y  proponiendo  diversas  empresas;  y  que 
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ól  habia  visto  el  despacho  y  dádole  el  pasaporlc ;  y  que  lo 
que  decían  de  la  conjuración,  lo  habia  avisado  á  la  repúbli- 
ca el  Jaques  cuando  fué  de  Ñapóles;  y  que  el  castigo  tan 
cruel  de  los  franceses  fué  por  ganar  gracias  con  el  turco: 
y  que  era  cosa  muy  mal  hecha  y  gran  desacato  el  tomar 
despachos  para  su  rey,  y  matar  al  dueño  y  al  que  los  He- 
vaha  y  á  sus  dependientes  siendo  lodos  franceses.  Y  la  re- 
pública está  con  temor  de  alguna  demostratracion  rigurosa 
del  rey  de  Francia  ,  y  el  pregadi  ó  senado  quisiera  que  por 
ser  cosa  que  tocaba  á  principes  no  se  hubiera  resuelto  el 
Consejo  de  Diez  sin  su  parecer.  Y  tengo  aviso  de  autor 
fidedigno  de  que  ha  escrito  el  embajador  francés  á  su  rey 
lodo  lo  sobredicho  en  buena  forma ,  para  que  conozca  el 
proceder  de  venecianos. 

El  criado  mió  borgoñon ,  referido  en  esta  ,  que  es 
persona  tijera  y  de  poca  sustancia,  me  ha  dicho  después 
que  há  muchos  meses  que  el  Jaques  Fierres  y  ios  suyos 
enviaron  á  proponer  al  duque  de  Osuna  la  forma  de  una 
empresa  contra  Venecia ,  semejante  á  la  sobredicha  que  han 
publicado  venecianos;  y  que  el  duque  no  hizo  caso  de  la 
proposición.  Y  según  esto,  sospechó  que  los  dos  hermanos 
franceses  dijeron  algo  de  aquella  propuesta.  Y  aunque  los 
jueces  debieran  agradecer  el  no  haberla  aceptado  el  duque, 
pudo  mas  en  ellos  la  pasión  y  aborrecimiento  contra  V.  M., 
y  el  testimonio  de  su  propia  conciencia  dellos,  que  andan 
siempre  tramando  contra  la  reputación  y  estados  de  V.  M. 
y  de  su  casa,  y  particularmente  de  haber  dado  oidos  á  la 
proiX)sicion  tan  perniciosa  de  Mos  de  Lansac,  francés, 
contenida  en  un  memorial  que  dio  al  embajador  de  la  re- 
pública que  está  en  Paris,  á  2  de  hebrero  deste  año,  de 
que  tendrá  V.  M.  noticia  por  cartas  del  duque  de  Monte- 
loon ,  por  lo  cual  merecían  cualquiera  gran  castigo,   y  la 
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ejecución  de  lo  que  V.  M.  me  ha  mandado  en  sus  reales 
cartas  de  20  de  junio  y  29  de  noviembre  del  año  pasado 
de  1617  á  propósito  del  motin  del  primero  regimiento  de 
holandeses  que  fué  tá  servir  á  aquella  república,  y  de  las 
alteraciones  que  hubo  entre  los  nobles  sobre  la  elección  del 
nuevo  Senado  que  gobierna  este  año.  Y  es  cosa  digna  de 
mucha  consideración  que  llegue  la  malicia  y  poco  mira- 
miento de  venecianos  á  tal  punto,  que  se  quejen  de  lo  que 
no  fué  y  publiquen  tales  falsedades,  sabiendo  que  sus 
obras  de  tantas  maneras,  y  particularmente  en  el  mismo 
género,  merecían  que  fuese  cierto  lo  que  saben  ellos  que  es 
pura  calumnia. 

Y  la  opinión  general  de  todos  los  buenos  y  prudentes 
es,  que  aquellos  castigos  se  hicieron  para  ganar  gracias 
con  el  turco;  y  que  por  excusar  el  escándalo  que  resulta- 
rla de  saberse  que  aquella  república  mata  cristianos  á  con- 
templación de  turcos,  y  con  tanta  atrocidad  atribuyeron 
la  causa  á  españoles ,  que  son  allí  el  blanco  de  todas  las  ca- 
lumnias y  invenciones  con  que  á  su  parecer  remediaban 
lo  primero  y  ganaban  en  lo  segundo  por  los  fines  referidos. 
Y  esta  opinión  se  funda  en  la  noticia  del  hecho  y  en  otras 
cosas  muy  razonables ;  entre  las  cuales  es  haber  ahogado 
los  franceses  en  la  cárcel  para  que  no  hablasen  en  públi»- 
co;  y  que  siendo  personas  que  se  podian  guardar  sin  ries- 
go, fuera  justo  que  los  tuvieran  de  manifiesto,  para  que 
tratando  de  poner  culpa  á  príncipes  tan  grandes  y  á  perso- 
nas de  tanta  calidad  y  con  quien  la  república  no  tiene 
que  ver,  pudiese  mostrar  el  fundamento  de  lo  que  han  di- 
cho y  publicado  á  sabiendas  para  engañar  al  mundo,  como 
suelen. 

Y  no  es  menor  presunción  de  venecianos  el  mostrar 
sentimiento  de  que  yo  les  desviase  de  su  servicio,  á  los 
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que  ellos  mismos  hablan  desviado  del  de  V.  M.,  que  es 
cosa  muy  suya,  y  que  ha  mucho  tiempo  que  la  usan  sin 
algún  respeto,  para  mostrar  que  no  le  tienen  á  V.  M.,  ni 
temen  el  castigo  que  merecieran  por  ello. 

Cuando  andaban  en  las  averiguaciones  de  lo  sobredi- 
cho mostraban  mucho  temor  y  cuidado,  y  mandaron  ha- 
cer diligencia  de  casa  en  casa  para  saber  los  forasteros  que 
habia  en  la  ciudad,  y  publicaron  que  en  dos  dias  hablan 
huido  della  mas  de  seiscientos  franceses  que  estaban  pre- 
venidos para  ejecutar  el  tratado;  pero  se  tiene  por  cierto 
que  no  llegaron  á  sesenta  los  huidos,  y  que  fué  por  temor 
de  ver  que  prendían  á  cuantos  velan  de  aquella  nación.  Y 
de  todo  esto  se  infiere  la  poca  prudencia  de  venecianos  en 
mostrar  que  800  hombres  pudiesen  salir  con  tan  gran  he- 
cho, y  la  malicia  de  culpar  en  ello  á  españoles,  y  la  im- 
piedad tan  abominable  de  matar  cristianos  por  gratificar  al 
turco.  Y  si  entendiere  alguna  otra  cosa  en  esla  materia, 
daré  cuenta  dello  á  V.  M.  Dios  guarde,  etc. 

DLXXVIII. 

De  oficio. — El  Consejo  de  Estado  á  i2  de  julio  de  1618. 

"Sobre  lo  que  escribe  el  duque  de  Osuna  acerca  de  lo  que  se  po- 
dría hacer  para  acabar  los  cosarios." 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.— Legajo  n.*  1881. 

DE   MANO    DEL    REY. 

Escribase  á  los  vireyes  preguntándoles  lo  que  parece, 
y  vista  su  respuesta ,  se  podrá  lomar  la  resolución  que  con- 
venga. 
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DLXXIX. 

Capitulüa  de  la  ooiisulta  hecha  á  S.  AI.  por  el  Consejo  de 

Estado  en  16  de  julio  de  1618,  sobre  la  causa  formada 

ti  don  Juan  de  Castelhlanco. 

Jrchivo  general  de  Simancas. — Estado. — Secretarias  provincia* 
les, — Legajo  ;í."  lo. 

SEÑOR. 

Por  otras  dos  consultas  se  ha  dado  cuenta  á  V.  M.  del 
proceso  que  se  iba  haciendo  en  Ncipoles  contra  don  Juan 
Caslelblanco,  inquisido  do  vicio  nefando;  y  por  la  última 
que  se  hizo  en  2o  de  diciembre  del  año  pasado,  se  dijo  á 
V.  M.  que  en  el  proceso  que  entonces  presentó  don  Fran- 
cisco de  Quevedo,  en  manos  del  secretario  Juan  López  de 
Zarate,  no  constaba  que  se  hubiese  guardado  ningún  tér- 
mino de  derecho,  en  la  forma  de  hacerlo,  y  que  el  Conse- 
jo suspendia  el  juicio  del  por  no  ser  entero,  y  decirse  en 
la  cubierta  dél  que  se  iban  recibiendo  informaciones. 

Después  acá  el  mismo  don  Francisco  ha  presentado 
otro,  en  el  cual  se  han  examinado  muchos  testigos  por  un 
comisario  que  fué  íi  tomar  la  información  en  la  ciudad  de 
Tropea,  el  cual  viene  con  mas  indicios  de  los  que  habia 
en  el  primero,  y  hasta  agora  el  Consejo  no  ha  dado  cuen- 
ta dél  á  V.  M. ,  aguardando  que  se  sirviese  de  responder 
ú  las  consultas  referidas,  y  que  el  virey  informase  confor- 
me á  la  orden  que  V.  M.  le  mandó  dar  de  lo  que  después 
habia  pasado,  y  por  la  parte  se  habia  dicho  que  los  jueces 
le  habian  dado  las  defensiones,  no  obstante  los  nuevos  in- 
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iÜcios ;  y  que  el  duque  liabiendo  tenido  noticia  que  uno  de 
los  principales  cómplices  examinado  contra  el  dicho  don 
Juan,  habia  dicho  que  era  falso  lo  que  habia  depuesto  con- 
tra él,  y  que  esto  lo  habia  dicho  á  instancia  del  escribano, 
los  habia  hecho  venir  á  ambos  en  su  presencia ,  y  en  ella 
habia  confirmado  lo  mismo ,  y  que  por  esto  habia  mandado 
que  se  procediese  contra  el  dicho  escribano,  el  cual  por  te- 
mor de  la  pena  de  muerte  que  se  da  á  los  que  presentan 
testigos  falsos ,  por  pragmática  de  aquel  reino,  habia  procu- 
rado huirse  de  la  cárcel  de  la  Vicaría,  haciendo  un  aguje- 
ro en  la  pared ,  por  lo  cual  le  habia  condenado  á  muerte. 
Pero  no  habiendo  venido  estas  respuestas  hasta  agora 
al  Consejo,  le  ha  parecido  no  tardar  mas  en  dar  cuenta  á 
V.  M. ,  pero  no  hace  juicio  dello  hasta  ver  qué  es  lo  que 
el  virey  avisa ,  conforme  á  lo  que  V.  M.  le  ha  mandado ,  y 
asimismo  de  lo  que  hubiere  en  lo  de  las  falsedades  que  la 
parte  pretende  se  habían  empezado  á  descubrir,  y  lo  de- 
más que  hubiere  en  este  negocio,  y  entonces  se  dará  cuen- 
ta mas  particular  á  V.  M,— A  iO  de  julio,  i618. — Sigum 
iiete  rúbricas. 

DECRETO  AUTÓGRAFO  DEL  REY. 

Quedo  esperando  la  última  consulla,  en  la  cual  dará  el 
Consejo  su  parecer. — Rubricado  de  la  real  mano, — Publi- 
cóse en  consejo  á  22  de  hebrcro,  619. 

Registrada  folio  8. 
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DLXXX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M, 
De  Puzol  á  16  de  jidio  de  1C18. 

Envía  al  rey  una  carta  del  emperador  de  Alemania ,  Matías,  que 
pide  auxilio  de  hombres  y  dinero;  y  su  contestación. 

Archivo  general  de  Simancas. —Estado,^  legajo  n.*  4881. 
SEÑOR. 

La  carta,  que  he  recibido  del  emperador,  verá  V.  M. 
por  esa  copia,  y  la  respuesta  que  le  he  dado  y  lo  que  escribo 
á  don  Alonso  de  la  Cueva.  Por  muchos  respectos  no  me 
atrevo  á  decir  mi  parecer  en  esta  materia,  ni  puedo  ex- 
cusar de  representar  á  V.  M.  que  en  las  ocasiones  que  á 
su  real  corona  se  pueden  ofrecer,  hará  el  emperador  lo 
que  se  hiciere  con  él  en  esta.  Dios  guarde  la  católica  per- 
sona de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  En  Puzol 
á  16  de  julio,  1618. — El  duque  y  conde  de  Ureíía. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado, 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  queda  entendido;  y  si  tuvo  respuesta 
del  marqués  de  Bedmar,  la  envíe. — Está  rubricado. 
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i  esla  carta  acoinpanau  los  documciilos  siguientes. 

[a] 

C<*pia  de  carta  del  emperador  para  el  duque  de  Osiwa. 
De  Viena  á  H  de  junio,  1G18. 


Mallhias,  divina  favenle  clementia,  eleclus  romano- 
rum  imperator,  semper  auguslus,  ele. 

llluslris  sincere  dilecle.  Propter  repentinos  molus  in 
Bohemia  excítalos,  auxilia  lum  militum  lum  pecuniarnm 
a  Serenissimo  Rege  Galholico,  nepote  et  consobrino  noslro 
carissimo ,  per  peculiares  lum  cursores  lum  literas  postula- 
mus.  Quamobrem  a  vobis  benigné  requirimus  ubi  nobis 
Serení. *^^  sua  mililaria  auxilia,  quee  sub  vobis  militarint 
aut  eliam  nunc  militenl,  decreveril  in  iis  celeriíis  expedien- 
dis  promptam  vestram  nobis  opem  prsestelis  quo  gratiam 
noslram  benevolentiamque  magis  magisque  meriluri  es- 
lis.  Datum  in  civitate  uostra  Viennae  die  undécima  men* 
sis  junii  anno  domini  millesimo  sexcentésimo  décimo  oc- 
tavo, regnorum  nostrorum  Romanisexlo,  HungJ  décimo, 
Bohem.  octavo. — Mallhias. 
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Copia  (le  carta  del  duque  de  Osuna  para  el  emperador. 
De  Puzol  á  16  de  julio,  1618, 

SACRA    CESÁREA   MAGKSTAD. 

He  dado  cuenta  al  rey  mi  señor  de  lo  que  V.  M.  G.  me 
escribe  en  caria  de  H  del  pasado,  y  representado  cuanto 
he  podido  los  respectos  que  hay  para  asistir  á  V.  M.  G.  en 
esta  ocasión,  á  que  yo  acudiré,  en  ordenándoseme,  con 
todas  las  fuerzas  que  el  rey  mi  señor  mandare,  deseando 
siempre  ocasión  en  que  servir  á  V.  M.  G.  con  cuanto  yo 
pudiere  y  valiere.  Si  S.  M.  ordenare  salga  alguna  in- 
fantería deste  reino ,  el  pasaje  que  habrá  de  hacer  es  á 
Seña  y  Trieste ;  y  porque  no  me  asiguro  de  venecianos  si 
impedirán  este  socorro  ,  he  escrito  ¿i  don  Alonso  de  la  Cue- 
va, embajador  de  Vcnecia,  para  que  ajuste  esta  materia; 
dé  cuya  respuesta  se  conocerá  si  ayudan  ó  no  á  los  rebel- 
des de  V.  M.  G. ,  pues  es  claro  que  no  ayudándolos  no  im- 
pedirán el  paso  á  la  gente  deste  reino,  y  haciendo  lo  con- 
trario quedan  declaradas  sus  intenciones,  aunque  para 
conmigo  muchos  dias  ha  que  lo  están.  Nuestro  Señor,  etc. 

M.  P, — Si  me  hallara  desembarazado  fuera  con  una 
pica  á  servir  á  V.  M.  G.  de  bonísima  gana;  aquí  lo  haré 
en  cuanto  llegare  á  mis  manos,  como  he  hecho  con  el  rey 
de  Hungría. 
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Copia  (le  caria  del  duque  de  Osuna  para  el  enarques  de 
Bedmar,  De  Puzol  á  16  de  julio,  1018. 

V.  S.  verá  las  cartas  del  emperador,  mi  respuesta  y 
la  que  escribo  á  S.  M.  Y  por  lo  que  ei  emperador  me  es- 
oribe  en  la  suya  liabrá  pidido  en  España  se  le  socorra  con 
la  infantería  que  aquí  tengo  de  naciones,  y  dinero  para 
sustentalla ;  y  si  de  allá  se  me  envía  orden  para  que  lo 
liaga,  el  pasaje  mas  cómodo. para  la  brevedad  y  conserva- 
ción do  la  gente  y  para  ahorrar  gasto  á  S.  M.,  es  á  Trieste 
y  Seria ;  y  habiendo  de  ser  por  el  golfo,  no  querría  que  en 
España  me  culpasen  si  acaso  esta  gente  se  encontrase  con 
la  armada  veneciana;  y  así  V.  S.  podrá  dejarse  entender 
con  ellos  si  ofreciéndose  este  socorro  se  opondrán  á  él,  y  de- 
jarán libremente  ir  y  volver  los  bajeles,  que  ni  llevarán 
mercaduría  ninguna  para  aquellas  partes,  ni  la  traerán  do 
allá  para  estas,  sino  harán  su  pasaje  limpiamente,  con  que 
no  se  les  toca  á  su  tráfico ;  y  si  esto  nos  niegan ,  quedará 
S.  M.  y  el  emperador  bien  informados  que  asisten  á  los  re- 
beldes de  aquel  imperio  contra  la  Gasa  de  Austria ,  que  po- 
ca duda  tendremos  desto  V.  S.  y  yo.  V.  S.  me  acusa  en 
su  carta  una  copia  del  señor  don  Pedro  de  Toledo,  y  no  la 
he  recibido.  Hoy  me  han  dado  la  carta  de  V.  S.  y  los  avi' 
sos  que  ha  dado  á  S.  M.  de  lo  del  armada  veneciana :  po- 
derosos se  hallarán  aquellos  señores;  pero  si  S.  M.  hubiera 
hecho  pasar  doce  bajeles  de  España,  aquella  escuadra  de 
galeras  y  la  de  Genova  acabáramos  con  ellos  de  una  vez, 
y  pudiéramos  volver  allá  á  tiempo  que  gente  y  provisiones 

Tomo  XLVI  "     51 
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no  faltaran ,  y  aun  quizá  si  ias  armadas  se  descubrieran, 
no  sé  si  mucha  de  su  genle  llegara  á  pelear.  V.  S.  me  avi- 
sará con  brevedad  de  lo  que  se  ofreciere  en  eslo,  para  lo 
que  se  hubiere  de  hacer  en  ello.  Dios  guarde,  ele. 


DLXXXI. 

Copia  de  carta  original ,  con  párrafos  de  cifra  descifrados 

al  margen,  del  marqués  de  Bedmar  para  Antonio  do 

Aroztegiii.  De  Milán  á  \(j  de  julio  de  ÍQÍ8. 

Recibida  á  I.»  de  agosto. 

Archivo  general  de  Simancas* — Estado. — Legajo  n,^  1950. 

El  señor  don  Pedro  de  Toledo  se  ha  resuelto  á  despa- 
char este  correo ,  y  por  la  priesa  con  que  parte  no  puedo 
escribir  á  S.  M.  algunas  cosas  que  pueden  quedar  para  la 
primera  ocasión ,  y  con  esta  serán  las  copias  de.  una  carta 
mia  para  el  señor  duque  de  Osuna  (I) ,  de  11  de  mayo,  y 
de  un  capítulo  de  otra  que  escribí  al  mismo  á  12,  que  se 
quedaron  olvidadas  del  despacho  del  15,  que  fué  por  via 
de  Genova,  por  donde  pasará  este  correo  para  llevar  los  que 
estuvieren  en  poder  de  don  Juan  Vivas,  Y  anoche  me  dijo 
un  confidente  de  Venecia ,  que  tiene  carta  de  otro  de  allá,  en 
que  le  dice  una  persona  de  las  de  los  franceses,  que  fué 
grande  la  impiedad  que  usaron  con  ellos ;  con  que  se  confir- 
ma la  opinión  do  que  aquellas  demostraciones  se  endereza* 

(i)  No  está. 
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ron  á  dar  satisfacción  al  turco  y  poner  mal  nombre  á  las 
cosas  de  S.  M. 

Habiendo  escrito  hasta  aquí ,  recibo  las  cartas  de  Vm. 
de  28  de  junio  y  2  dcste,  con  la  merced  que  siempre, 
y  los  despachos  de  S.  M.  que  vinieron  juntamente  y  á 
tiempo  que  demás  de  la  priesa  sobrediclia  me  ha  sobreve- 
nido una  indisposición  de  corrimiento  que  há  dias  que  me 
amenaza,  y  agora  me  imposibilita  totalmente  el  alargarme; 
pero  placer¿i  á  Dios  que  con  el  primero  que  se  despachará 
presto,  según  las  ocasiones  presentes,  me  alargaré  algo 
mas  en  todo,  y  particularmente  en  mis  negocios,  aceptan- 
do la  merced  que  S.  M.  se  sirve  de  hacerme  de  mandarme 
que  le  vaya  á  servir  en  Flándes;  que  por  ser  de  su  real 
mano  y  con  las  circunstancias  que  me  manda  decir  en  sus 
cartas  y  instrucciones  debo  estimarla  extraordinariamente. 

Pero  por  muchos  respectos  de  su  real  servicio  y  de  mi 
particular,  no  podré  dejar  de  representar  algunas  co- 
sas que  creo  parecerán  justas  y  convenientes ;  y  con  mucha 
esperanza  de  recibir  el  favor  y  merced  que  se  debe  á  mi 
buen  celo  y  servicios  y  de  mi  casa  (1).  Y  esto  es  loque  puedo 
decir  agora  y  no  mas  por  la  causa  referida ,  suplicando  á 
Vm.,  como  lo  hago ,  cuan  de  veras  puedo,  rae  mande  excu- 
sar, diciendo  el  impedimento  que  me  obliga  á  no  alargar- 
me. Y  en  las  materias  de  acá  me  remito  á  lo  que  escribirá 
el  señor  don  Pedro  de  Toledo,  que  son  cosas  que  deben  dar 
mucho  cuidado.  Dios  guarde  á  Vm.  muchos  años.  De  Mi- 
lán i6  de  julio,  1618. — El  marqués  de  Bedmar. — Con 
rubrica. 

Señor  secretario  Aroztegui. 

{\)  Lo  de  bastardilla  od  este  y  primer  párrafo  ostá  pn  cifra  en  el 
oricinal. 
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DLXXXIl 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S,  M, 
De  Ñapóles  á  24  de  julio  de  1G18. 


Que  mandará  los  seis  caballos  al  conde  de  Oñale ,  como  se  le  pre- 
viene. 


Archivo  general  de  Smancas.—Esiado ^—Legajo  ??.*  1884, 
SEÑOR. 

Los  seis  caballos  que  manda  V.  M.  envíe  al  conde  de 
Oñate  para  un  efeto  del  servicio  de  V.  M. ,  he  mandado 
que  se  escojan  entre  lo  que  hubiere  en  la  cal)alleriza  que 
V.  M.  tiene  en  este  reino,  y  que  se  le  envíen  con  toda  bre- 
vedad ,  aunque  según  la  relación  que  me  ha  hecho  el  mar- 
qués de  Santa  Cruz,  Eramo,  á  cuyo  cargo  está  la  dicha 
caballeriza,  hay  pocos  que  sean  buenos  y  de  estiuiacion. 
Al  conde  de  Oñate  avisaré  de  la  orden  que  tengo  de  V.  M., 
el  tiempo  cuando  partirán  de  aquí  y  el  cuidado  que  pon- 
go en  el  cumplimiento  de  lo  que  ordena  V.  M. ,  cuya  ca- 
tólica persona  guarde  Nuestro  Señor  como  la  cristiandad 
ha  menester.  En  Ñapóles  á  24  de  julio,  1618. — El  duque 
y  conde  de  Ureña. 

Sobre, — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Visto. 
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DLXXXIIL 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. 
De  Ñapóles  á  24  de  julio  de  1618. 

Recibida  el  1 6  de  setiembre. 

Sobre  concesión  de  licencias  con  sueldo. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. --Legajo  «."  1881. 

SEÑOR. 

Las  licencias  que  he  dado  con  sueldo  han  sido  tan  po- 
cas como  se  habrá  visto  en  el  Consejo  de  Estado ,  y  tan  for- 
zosas que  no  se  ha  podido  excusar  ninguna;  pero  con  lo 
que  agora  V.  M.  me  njanda  en  carta  de  5  de  mayo,  se  cer- 
rará la  puerta  de  todo  punto.  Dios  guarde  la  católica  per- 
sona de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Ñapóles 
á  24  de  julio,  1618. 

De  mano  del  duque. 

No  dándose  licencias  es  menester  hacer  merced  á  los 
que  sirven. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Aroztegui ,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Visto. 
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DLXXXIV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S,  M. 
De  Ñapóles  á  24  de  julio  de  1618. 

Sobre  la  reunión  de  las  escuadras  de  Ñapóles,  Sicilia,  Roma  y  Flo- 
rencia en  Mesina  y  sus  causas. 

Archivo  general  de  Simancas. — Esiado.— -Legajo  n.*"  1881. 
SEÑOR. 

He  visto  por  dos  cartas  de  V.  M.  de  26  de  mayo  y  4 
del  pasado  la  resolución  que  V.  M.  ha  sido  servido  de  to- 
mar de  que  se  junten  en  Mesina  las  escuadras  deste  reino 
y  Sicilia  con  las  del  papa  y  Florencia,  y  los  galeones  que 
han  salido  del  mar  Adriático  para  acudir  desde  allí  á  los 
efectos  del  real  servicio  de  V.  M. ,  que  parecieren  mas  con- 
venieníes,  y  en  esta  conformidad  procuraré  que  desde  lúe-, 
go  se  vaya  ejecutando ,  pues  el  tiempo  está  tan  adelante  y 
hay  avisos  que  la  armada  del  turco  se  daba  prisa  en  bajar 
á  estas  parles;  y  que  habían  comenzado  á  entrar  en  el 
golfo  los  socorros  que  traen  venecianos  de  Holanda  y  In- 
glaterra; que  habiéndose  de  juntar  todo  con  lo  que  hoy 
tienen,  ó  dividiéndose  la  del  turco  por  las  costas  de  Sici- 
lia, y  lo  demás  sobre  las  deste  reino,  será  bien  menester 
lo  que  ha  de  acudir  á  Mesina ,  especialmente  faltando  la 
escuadra  de  Florencia,  que  corre  las  costas  de  Argel,  y 
cuando  volviese  será  á  tiempo  de  la  seda  de  Mesina ,  que 
es  cuando  les  está  bien  á  ellos. 

Bien  ha  visto  V.  M.  en  diferentes  cartas  que  he  es- 
crito á  V.  M.  desde  Sicilia  y  de  aquí,   que  he  sido  de  pa- 
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recer  (lue  uo  =¡c  intenten  empresas  en  Levanle,  hasta 
en  tanto  que  V.  M.  se  halle  desembarazado  de  lo  de  Flan- 
des,  y  ajustado  lo  de  Italia ,  y  el  real  patrimonio  de  V.  M. 
on  mejor  estado ;  y  así  soy  ahora  de  la  misma  opinión ,  y 
con  ser  distincto  desto  el  apoderarse  V.  M.  de  la  plaza 
de  la  Belona,  que  cae  en  frente  de  Otrento,  á  sesenta  mi- 
llas de  travesía,  y  con  tantas  conviniencias  de  la  corona 
de  V.  M.  se  puede  dejar  para  otra  ocasión ;  pero  no  puedo 
dejar  de  representar  a  V.  M.  que  se  recibe  muy  grande 
engaño  en  pensar  que  venecianos  han  de  mejorar  de  in- 
tención por  mas  satisfacciones  que  V.  M.  les  procure  dar, 
porque  como  los  mayores  enemigos  de  la  monarquía  de 
V.  M.  han  de  procurar  siempre  encaminar  su  diminución; 
pero  en  todo  he  de  observar  lo  que  V.  M.  fuere  servido  de 
ordenar  y  disponer. 

Las  fábricas  del  bizcocho  y  pólvora  se  van  continuan- 
do, y  asimismo  la  prevención  de  las  demás  municiones  y 
pertrechos  de  guerra ,  sin  que  parezca  diligencia  extraer* 
diñarla,  sino  en  orden  á  provisión  ordinaria  para  las  gale- 
ras y  bajeles  de  V.  M. ,  cuya  católica  persona  guarde  Núes* 
tro  Señor  como  la  cristiandad  ha  menester.  Ñapóles  á  24 
de  julio,  Í6í8. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre, — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETOS. 

El  recibo,  y  aproballe  el  cuidado  con  que  atendía  á  la 
junta  de  armada  en  Mesina ;  que  ya  se  espera  aviso  do 
que  se  habrá  retirado  la  del  turco,  por  estar  el  tiempo  tan 
adelante. — Esta  rubricado. 

Aprobárselo. 

Encargalle  lo  de  la  fábrica  de  bizcocho. 
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DLXXXV. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. 
Nápoics  á  24  de  julio  de  1618. 

Sobre  las  dos  galeras  que  entregó  á  don  Melchor  de  Borja  para 
la  escuadra  de  Denia. 

Archivo  general  de  Shnancaa.— Estado. — Legajo  n,"  1881. 
SEÑOR. 

En  cumplimiento  de  lo  que  V.  M.  fué  servido  de  man- 
darme últimamente  en  carta  de  25  de  abril  hice  entregar 
á  don  Melchor  de  Borja  las  dos  galeras  que  aquí  he  hecho 
armar  para  la  escuadra  de  Denia  tan  en  orden  y  reforza- 
das, que  pienso  no  hay  otras  dos  mejores  en  el  mar,  ni  tan 
proveídas  de  todo,  como  V.  M.  mandará  ver  por  los  inven- 
tarios que  van  con  esta;  y  en  lugar  delias  procuraré  po- 
ner otras,  de  manera  que  el  número  desla  escuadra  no  se 
disminuya,  si  bien  hay  grande  escaseza  de  forzados,  respe- 
to de  la  quietud  con  que  universalmente  se  vive  en  este  rei- 
no, por  el  cuidado  con  que  se  administra  la  justicia,  y  el 
miedo  que  hay  della,  cosa  jamás  vista.  La  tasación  de  lo 
que  llevan  no  se  ha  podido  ajustar  antes  de  su  partida  por 
la  prisa  que  he  dado  á  ella;  pero  se  va  haciendo  con  (oda 
diligencia,  y  en  estando  hecha  se  enviará  á  V.  M. ,  cuya 
católica  persona  guarde  Nuestro  Señor  como  la  cristiandad 
ha  menester.  En  Ñapóles  á  24  de  julio,  1618. — El  duque 
y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nucslro  señor,,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 
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DECRETO. 


El  recibo,  y  aprobarle  el  suplir  la  falla  de  las  dos  ga- 
leras. 

DLXXXVI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M, 
De  Ñapóles  á  24  de  julio  de  1618. 

Suplica  á  S.  M.  maade  que  el  Consejo  de  Estado  le  ordene  con  dis- 
tinción y  claridad  qué  ha  de  hacer  en  caso  que  la  armada  turca 
entre  en  el  mar  Adriático. 

Archivo  general  de  Simajicas.—Estado. -—Legajo  n°  1881. 

SEÑOR. 

Siete  años  há  que  no  pudiendo  sincerarme  del  mal  su- 
ceso en  cosa  ninguna  que  haya  metido  la  mano,  invidio- 
sos  desla  buena  fortuna  me  quieren  hacer  cargo  de  que  sin 
orden  de  V.  M.  he  intentado  muchos  de  los  buenos  que  he 
tenido.  Estoy  ya  cansado  de  responder  y  sufrir;  y  así  su- 
plico á  V.  M.  mande  que  el  Consejo  de  Estado  me  ordene 
con  distinción  y  claridad  qué  he  de  hacer  en  caso  que  la 
armada  del  turco  entre  en  el  mar  Adriático  ó  sus  bajeles 
hagan  daño  á  aquella  marina ,  porque  mientras  no  la  tu- 
viere, no  me  he  de  mover  á  ofensa  ninguna,  y  defender 
solo  por  tierra  las  marinas  y  costas  deste  reino;  si  se  ha  de 
hacer  con  la  gente  del,  sacarla  para  esto  de  sus  arbitrios 
es  hacerles  mas  daño  del  que  les  puede  hacer  el  enemigo: 
y  si  se  ha  de  hacer  con  soldadesca  forastera,  hay  pocos 
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con  ci licúenla  mil  hombres,  no  pudiendo  la  infanteria  ca- 
minar lan  á  prisa  como  bajeles  y  galeras  que  en  una  vela- 
da hacen  camino  de  un  mes  de  un  ejército.  Ese  aviso  me 
han  enviado  del  residente  de  Ragusa.  En  lodo  mandará 
V.  M.  proveer  lo  que  mas  convenga  á  su  real  servicio. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  De  Ñapóles  á  24  de  julio,  16i8. — El 
duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre, — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


Dentro  de  la  carta  anterior  se  lialla  la  siguiente 

[a) 

Copia  de  capUtilo  de  carta  de  Garcilaso  de  la  Vega  para 
el  duque  de  Osuna,  De  Roma  tí  id  de  julio,  iG18. 


Aviso  de  Ragusa. 

El  agente  de  Ragusa  dice  que  ha  visto  cartas  de  bue^ 
na  parte  que  dicen  han  hecho  pacto  venecianos  y  turcos 
de  asistirse  sus  armadas  la  una  á  la  otra  en  caso  que  ía 
de  V.  E.  vaya  contra  cualquiera  dellas.  Yo  lo  he  dicho  al 
cardenal  Santa  Susanna,  y  me  ha  respondido  que  lo  cree, 
V  yo  á  él  que  lo  diga  al  papa. 
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DLXXXVII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  para^.  i/. 
De  Ñapóles  á  24  de  jtdio  de  1018. 

•  Quejas  contra  el  gran  duque  de  Toscana. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado,— Legajo  w.°  1881 . 

SEÑOR. 

He  recibido  la  carta  que  V.  M.  ha  sido  servido  man- 
darme escribir  en  orden  á  que  se  procure  dar  salisfacioii 
al  gran  duque  de  Toscana  en  lo  que  le  tocare,  teniendo 
buena  correspondencia  con  él  y  con  sus  ministros,  y  co- 
municarle lo  que  yo  juzgare  á  propósito  por  tenerV.  M.  su 
parecer  por  acertado  y  convinienle  en  el  real  servicio  de 
V.  M.;  y  sin  duda  ninguna  lia  sido  prevención  del  gran 
duque  el  sacarla,  temiendo  que  se  hiciera  aquí  la  demos- 
tración que  pide  el  atrevimiento  y  poco  respelo  con  que  á 
mano  armada  ha  hecho  quitar  la  agua  á  la  plaza  de  Pom- 
blin,  y  otras  desórdenes  que  cometen  los  ministros  que 
tiene  á  los  confines  de  los  presidios  de  V.  M. ,  pues  en  lo 
demás  no  ha  habido  virey  ni  gobernador  de  V.  M.  en  Ita- 
lia que  mas  le  haya  estimado  y  procurado  darle  salisfacion, 
como  consta  á  toda  ella,  así  en  el  acogimiento  de  sus  ga- 
leras en  el  buen  tratamiento  de  sus  vasallos,  como  en  todo 
lo  que  se  ha  ofrecido  de  su  casa  y  me  ha  pedido,  y  si  no 
me  he  dejado  entender  en  las  desórdenes  que  digo,  ha  sido 
porque  no  me  hagan  cargo  con  V.  M.  de  que  levanto  oca- 
siones de  diferencias  en  Italia ,  y  que  soy  el  que  embarazo 
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á  V.  M.  con  nuevas  inquietudes.  En  confirmación  de  lo 
que  represento  á  V.  M.  se  ha  visto  en  el  Consejo  de  Estado 
la  carta  y  papeles  que  ha  escrito  don  Pablo  de  Bordoy, 
gobernador  del  presidio  de  Pomblin  y  la  Elba  ,  cuya  copia 
V.  M.  me  ha  mandado  enviar.  Lo  que  parece  que  se  debe 
proveer  en  el  remedio,  mandará  V.  M.  veer  por  la  consulta 
que  me  ha  hecho  el  Colateral,  donde  he  querido  que  se 
trate  desle  caso  ,  porque  no  pareciese  que  procedía  con  vio- 
lencia. Lo  que  asiguro  á  V.  M.  es,  que  no  tiene  que  hacer 
caso  de  aquella  plaza  para  ningún  efecto ,  ni  tampoco  del 
fuerte  de  la  Elba ,  porque  como  V.  M.  verá  por  esa  carta 
original  del  capitán  Antonio  de  Paredes,  el  gobernador 
que  tiene  el  gran  duque  en  Puerto  Ferrano,  que  cae  en  la 
misma  isla  de  la  Elba ,  acoge  todos  los  soldados  que  se  van 
del,  y  les  da  dinero  y  salvaguardia  para  que  se  vayan 
fuera  della.  V.  M.  lo  mandará  ver  todo  y  ordenarme  con 
distinción  lo  que  tengo  de  hacer,  pues  por  miedo  de  que  no 
den  á  entender  á  V.  M.  que  busco  ocasiones  de  revueltas, 
me  abstengo  en  este  y  en  otras  cosas ,  que  no  fuera  bien 
disimulallas.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como 
la  cristiandad  ha  menester.  De  Ñapóles  á  24  de  julio, 
i6I8. — El  duque  y  conde  de  Ureña, 

Sobre. — A\  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  se  queda  con  cuidado  de  lo  que  dice 
para  hacer  allá  la  provisión  que  convenga  por  via  del  re- 
sidente de  Florencia,  y  en  la  forma  que  mejor  le  pareciere, 
y  acá  se  hablará  en  ello  al  embajador  del  gran  duque:  y 
así  se  haga. — Está  rubricado. 
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Donlro  do  csla  carta  lia\  los  ílocumenlos  sipienles, 


(a) 


Copia  de  carta  autógrafa  de  don  Pablo  de  Bordoy  al  duque 
de  Osuna.  De  Pomblin  á  29  do  abril,  1618. 

ILLMO.   Y  EXMO.  SEÍS'OR. 

A  14  del  presente  mes  los  caballos  del  duque  de  Flo- 
rencia de  mano  armada  y  de  poder  absoluto  rompieron  la 
estacada  del  rio  que  daba  agua  á  los  molinos  de  la  Foloni- 
ca,  en  los  cuales  molia  la  gente  de  guerra  y  la  natural  de 
Pomblin,  y  á  los  20  rompieron  la  del  que  la  daba  á  la  ber- 
rería  de  Sobreto,  y  aunque  las  dos  roturas  se  lian  becbo 
en  el  territorio  del  duque,  los  dos  puestos  son  el  estado  de 
Pomblin,  que  está  bajo  la  protección  de  S.  M.,  por  lo  que 
determiné  de  enviar  á  Florencia  al  alférez  de  mi  compa- 
ñía con  una  carta  para  el  duque,  de  la  que  envío  á  V.  E. 
una  copia,  y  con  orden  la  diese  en  mano  propia,  y  respon- 
diese si  se  ofrecía  ocasión,  lo  que  convendría  al  servicio  de 
S.  M.,  y  descubriese,  si  pudiese,  la  que  ba  tenido  el  du- 
que de  bacer  lo  que  ba  becbo.  Ha  vuelto  por  el  camino  de 
Siena  y  de  Massa,  y  me  ha  dicbo  que  después  que  el  du- 
que ha  hecho  romper  las  dos  estacadas,  tiene  todos  sus  va- 
sallos con  las  armas  en  las  manos;  y  me  ha  traído  una 
carta  en  respuesta  de  la  mia,  que  también  envío  á  V.  E. 
una  copia  della.  Dice  el  alférez  que  lo  que  ba  podido  des- 
cubrir por  palabras  que  los  ministros  le  han  dicbo,  es  que 
el  duque  su  amo  quiere  la  Felónica,  porque  sin  hablarles 
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(lella,  han  dicho  que  no  la  quiere,  y  excusa  no  pedida  es 
acusa  manifiesta;  y  esto  lo  confirma  el  duque  con  lo  que 
rae  escribe  en  su  carta  en  decir  que  el  remedio  deslas  des- 
órdenes será  que  yo  exhorte  á  la  primera  á  procurar  que 
sus  ministros  y  arrendadores  de  la  Folonica  no  den  á  los  su- 
yos tantas  ocasiones  de  quejas  insufribles,  como  cada  dia 
hacen.  Y  dice  mi  alférez  que  en  Florencia  le  dijeron  que 
aquellos  dias  habia  estado  con  el  duque  un  clérigo,  ma- 
yordomo de  la  primera ,  al  cual  decían  que  le  habia  dado 
veinte  y  siete  mil  escudos  para  ella.  Y  yo  certifico  á  V.  E. 
de  que  hasta  hoy  no  sé  que  los  arrendadores  de  la  Folonica 
hayan  dado  ninguna  ocasión  de  queja,  y  escribirme  el  du- 
que á  mas  desto  que  ha  dejado  agua  para  que  muelan  los 
molinos  de  este  presidio,  lo  que  no  ha  hecho,  y  tener  des- 
pués acá  la  gente  de  su  Estado  con  las  armas  en  las  ma- 
nos, me  hace  creer  el  saber  yo  de  personas  fidedignas  que 
Ja  princesa  y  el  príncipe  se  la  tenían  vendida  en  nombre 
de  arrendamiento  de  doce  años;  y  si  deste  presidio  con  or- 
den de  V.  E.  no  se  lo  estorbaban  con  poner  soldados  de 
guardia  en  ella  y  en  la  herrería,  y  en  el  horno  nuevo  de 
Sóbrelo,  hoy  fueran  los  tres  puestos  del  de  Florencia.  Esto 
y  tener  puestos  los  arrendadores  en  Ñapóles  y  en  Palermo 
almacenes  de  hierro,  y  con  pagar  á  S.  M.  de  derechos  la 
tercera  parte  del ,  lo  venden  mas  barato  que  el  duque,  es 
la  ocasión  que  ha  tenido  para  romper  las  estacadas  y  otra 
no.  Y  doy  aviso  á  V.  E.  que  si  el  de  Florencia  pone  el  pié 
en  la  Folonica,  que  está  con  sus  molinos  en  el  camino  de 
Pomblin  á  Escarlin,  presidios  de  S.  M.  y  de  mi  cargo,  y 
en  sitio  que  en  breve  tiempo  lo  puede  fortificar,  y  fortifi- 
cado, no  se  lo  prodrán  ganar  sino  con  ejército  formado. 
También  sé  de  personas  fidedignas  que  en  el  contrato  del 
nuevo  arrendamiento  que  la  princesa  y  el  príncipe  con  la 
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inagona  de  Florencia,  que  es  el  mesmo  duque,  de  la  vena 
del  hierro  de  la  playa  de  rio,  en  la  isla  de  la  Elba,  hay 
una  cláusula  que  dice  que  pueda  meter  en  ella  los  minis- 
tros y  trabajadores  forasteros  que  querria.  Y  el  príncipe 
en  una  carta  que  me  ha  escrito,  no  negando,  lo  dice,  que 
si  en  el  contrato  hay  cosa  que  pueda  dar  sombra  de  cuidado 
la  hará  por  estar  á  cinco  millas  del  fuerte  de  Puerto  Lon- 
gon,  porque  trabajan  en  ella  muchos  trabajadores,  y  con  un 
saco  de  nueces  ganaron  la  ciudad  de  Amiens.  He  respon- 
dido al  príncipe  que  sin  orden  de  V.  E.  no  puedo  quitar  la 
guardia  de  la  vena.  Y  en  esta  ocasión  digo  que  convernía 
se  le  quitasen  hasta  que  remedien  esta  desorden  como  se 
ha  hecho  otra  vez,  y  de  ella  no  se  dé  hierro  ninguno  al 
de  Florencia  hasta  que  vuelva  á  hacer  las  estacad.) s ,  que 
lio  dándole  hierro  las  hará;  y  si  no  se  le  quitarán  mas  de 
cincuenta  mil  escudos  cada  aíio ;  y  desta  manera  castiga- 
rá V.  E.  las  dos  partes  que  al  parecer  están  unidas  en 
esto.  Por  no  dar  pesadumbre  á  V.  E.  no  he  dado  estos  avi- 
sos hasta  tener  la  respuesta  de  Florencia.  Con  esta  que  la 
envío  con  el  alférez  Vicente  Gompost  los  doy ;  y  por  si  las 
dichas  dos  partes  con  razones  subrepticias  acuden  á 
S.  M.,  le  he  escrito  hoy  lo  propio.  V.  E.  informado  man- 
dará lo  que  mas  convenga  al  servicio  de  S.  M.,  y  á  mí  lo 
que  he  de  hacer  en  él.  Suplico  á  V.  E.  sea  con  brevedad, 
cuya  ilustre  persona  Nuestro  Señor  muchos  años  guarde 
como  puede,  con  la  salud  y  contento  y  aumento  de  esta- 
do que  los  criados  de  V.  E.  deseamos  y  hemos  menester. 
Pomblin  29  de  abril,  1618.— Illmo.  y  Exmo.  Señor.— 
Criado  de  V.  E.  que  sus  manos  besa,  don  Pablo  Bordoy. 
—Con  rubrica. 


49C 


En  la  carpeta. 

Pnerfo  Loncfon  á  14  de  junio,  1018. 

Recibida  á  46  ile  julio. 

Capitán  Antonio  de  Paredes. 

ILLMO.    Y    EXMO.    SEÍSOR. 

Cuando  vine  á  gobernar  los  presidios  de  Pomblin  y 
este  fuerte,  escribí  al  gobernador  de  Puerto  Ferrari  con  la 
voluntad  que  correspondería  con  él  por  obligalle  al  reme- 
dio de  los  soldados  que  de  aquí  se  buyen.  Respondióme  que 
hallaría  en  él  la  misma  correspondencia,  en  cuya  fé  estu- 
ve basta  que  viendo  dos  soldados  de  salvaguardia  ¿í  una 
barca  de  vino  que  venía  de  un  lugar  de  la  isla,  entraron 
dentro  en  Puerto  Ferrari  por  mal  tiempo,  y  durmieron  la 
noche  que  llegaron  y  otra ,  y  le  mandaron  al  patrón  de  la 
barca  que  les  dijese  que  se  viniesen  al  fuerte  por  tierra, 
que  con  el  primer  tiempo  partiría  la  barca  ;  y  el  mismo  pa- 
trón les  dijo  que  no  querían  que  estuviesen  mas  allí. 
Noté  esto ,  y  que  si  iba  cualquiera  soldado  de  aquí  le  echa  - 
ban  una  posta  para  que  viese  con  quien  se  hallaba,  qué 
trataba  y  á  donde  entraba,  sin  perderle  de  vista  hasta 
que  lo  dejaban  fuera  del  lugar.  Vinieron  dos  soldados  su- 
yos á  embarcarse  aquí  para  tierra  firme,  sin  licencia;  hí- 
celos  detener  y  le  envíe  á  decir  que  si  no  iban  con  su  sabidu- 
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ría  se  los  enviaría.  Respondióme  que  llevaban  licencia  de  pa- 
labra, y  que  me  agradecía  el  cuidado;  pero  lucióse  poco  esla 
cortesía,  pues  no  correspondió,  ni  Iiizo  demostración  con  nin- 
guno de  fantos  soldados  como  de  aquí  se  lian  huido,  antes 
uno  que  dijo  que  había  muerto  á  mi  sargenlo  en  mi  casa  y 
delante  de  mí,  y  que  se  había  echado  por  la  muralla,  le 
dio  dinero  y  embarcación  el  mismo  gobernador,  siendo 
todo  falso,  de  que  quedó  bien  corrido  cuando  se  vio  enga- 
ñado, aunque  da  por  disculpa  que  se  lo  dio  de  limosna. 

Vinieron  aquí  tres  soldados  suyos,  y  la  posta  primera 
era  soldado  nuevo,  y  les  preguntó  si  habia  en  el  fuerte 
quien  supiese  que  eran  soldados  de  Ferfari,  y  sino  que 
dejasen  las  armas:  dejáronlas  y  llegaron  á  la  plaza  cuando 
yo  llegaba ,  y  conociendo  ser  soldados  de  allí,  les  hice  vol- 
ver las  armas  y  acaricie ,  ofreciéndoles  amistad ;  y  después 
fué  de  aquí  un  soldado  y  le  hicieron  dejar  las  armas  sin 
volvérselas  hasta  que  salió  fuera  del  lugar,  que  si  fuera  de 
mi  compañía,  hiciera  demostración  con  él  por  haberlas  de- 
jado: con  está  ocasión  no  consentí  que  fuese  ningún  solda- 
do mas ,  si  bien  en  las  demás  cosas  no  se  ha  perdido  punto. 

Fué  un  carnicero  de  aquí  á  cobrar  una  deuda  que  allí 
le  debían ,  y  el  comisario  le  condenó  sin  oírle  ni  ver  sus 
escrituras;  y  yo  viendo  esto  embargué  un  débito  de  90  du- 
cados ,  que  el  boticario  de  aquí  debe  al  de  allí ,  hasta  que 
se  diese  satisfacion  á  esto  y  á  otras  cosas. 

Tuve  aviso  que  todo  se  sabia  en  Florencia ,  y  de  las 
quejas  que  habia  del  gobernador  de  sus  mismos  subditos 
por  esta  causa,  y  debió  de  ser,  pues  uno  de  los  hombres  mas 
bien  recibidos  que  tiene  aquel  presidio  me  escribió  una 
carta,  diciendo  que  bien  se  habia  visto  la  sin  justicia  quel 
comisario  habia  hecho  al  carnicero,  pero  que  mirase  yo 
lo  que  quería  que  el  boticario  pagase;  que  cuanto  yo  dijese 

Tomo  XLVÍ.  52 


498 

pagaría  al  carnicero;  de  adonde  creo  que  fué  cosa  acor- 
dada entre  todos,  pues  se  conoce  rpie  el  boticario  no  había 
de  pagar  el  yerro  del  comisario.  Rcspondíle  que  un  agra- 
vio se  curaba  con  otro  mayor,  y  que  no  vernía  en  acuer- 
do ninguno  hasta  que  yo  supiese  que  lo  sabia  su  dueño, 
con  intento  que  por  este  camino  se  ajustase  el  término  de 
el  gobernador. 

El  cual  después  de  algunos  dias  me  envió  á  decir  con 
un  predicador  agustino  que  se  queria  ver  conmigo  para 
satisfacerme.  Respondíle  con  el  mismo  que  no  sabia  de  qué 
queria  darme  satisfacción;  que  si  la  queria  dar  á  la  buena 
disciplina  militar  que  la  tenia  agraviada  en  dar  dinero  y 
embarcación  á  un  hombre  que  tantos  delitos  habia  confe- 
sado contra  ella ;  que  mirase  la  forma  como  queria  que  nos 
viésemos  y  á  donde,  que  yo  no  faltaria.  Y  por  saber  que 
no  pueden  los  gobernadores  del  duque  de  Florencia ,  de 
plazas,  sin  orden  particular,  comunicar  con  ningún  extran- 
jero en  secreto  ó  privadamente  fuera  de  su  jurisdicion  ni 
dentro,  tuve  por  mas  cierta  mi  sospecha,  de  que  se  sabia 
en  Florencia  y  que  le  debian  de  haber  afeado  la  mala  cor- 
respondencia.: en  suma  por  su  parte  faltaron  estas  vistas. 

Dio  principio  á  otras  por  mano  del  curato  de  allí,  con- 
fesor suyo,  el  cual  me  dijo  lo  n)ucho  que  el  gobernador  y 
el  comisario  deseaban  que  todo  se  compusiese.  Respondíle 
que  no  se  echaba  de  ver  este  deseo  en  el  gobernador,  pues 
no  quiso  concluir  el  primer  tratado  que  diese  satisfacion  á 
Ja  disciplina  militar,  que  la  tenia  ofendida,  y  el  comisario 
desagraviase  á  la  justicia,  que  la  tenia  agraviada ;  que  con 
esto,  lodo  quedaba  acordado;  y  (pie  pues  no  habia  de  con- 
cluir nada,  que  de  qué  servia  ir  ni  venir;  y  aun  ahí  tiene 
V.  E.  al  capitán  Palomino,  que  me  dicen  que  antes  que  yo 
viniera  aquí  llegó  á  Puerto  Ferrari  con  galeras  á  su  cargo, 
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y  no  le  quiso  el  gobernador  dejar  entrar  con  espada  en 
el  lugar. 

En  esle  estado  ha  hallado  el  gobernador  don  Pablo 
Bordoy  esta  diferencia ,  que  por  ver  la  insolencia  de  esta 
gente  y  el  recato  con  que  viven  en  el  presidio,  que  parece 
lugar  amotinado  según  lo  poco  que  se  fian  unos  de  otros,  y 
por  ver  el  daño  que  se  sigue  á  este  fuerte  de  huirse  los  sol- 
dados, le  ha  parecido  que  es  bien  dar  parte  ú  V.  E.  de  lo 
que  ha  pasado  en  tiempo  de  cada  uno,  y  así  lo  hago;  y  cor- 
riera este  estado  por  cuenta  de  S.  M. ,  como  otras  veces,  y 
se  podia  dar  aquí  remedio  á  todo  sin  tocar  en  la  correspon- 
dencia de  Estado  ni  hacer  otra  demostración ,  con  solo  no 
dar  trata  de  carne  y  vino,  porque  su  [)riuci[ial  sustento  de 
estos  dos  géneros  es  de  las  islas;  con  esto  templarían  la  so- 
berbia, supuesto  que  no  sé  (pie  sea  Puerto  Ferrari  de  pro- 
vecho á  este  fuerte  ni  al  Estado  en  cosa  que  importe. 
Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años  como  la  cris- 
tiandad ha  menester  y  los  criados  de  V.  E.  deseamos.  De 
este  fuerte  de  Puerto  Longon  y  junio  14,  1618. — Anto- 
nio de  Paredes. 
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DLXXXVIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  3/. 
Ñápales  á  24  de  julio  de  Í6I8. 

Recibida  ñ  16  de  seliembre. 

Le  da  noticia  de  la  infantería  que  hay  en  el  reino  de  Ñapóles, 
puntos  donde  reside,  coste  que  tiene,  número  de  bajeles,  su  ca- 
pacidad, tripulación  y  piezas  de  artillería  que  monta  cada  uno. 

A)xhivo  general  de  Simancas, — Estado. ^Legajo  w."  1881^ 

SEÑOR. 

La  infantería  que  V.  M.  tiene  hoy  en  este  reino  son 
cinco  mili  españoles,  inclusos  en  ellos  los  tres  mili  bisónos 
que  V.  M.  me  ha  mandado  enviar  de  un  año  á  esta  parte; 
mili  y  ochocientos  napolitanos  del  tercio  del  maese  decampo 
Scipion  Brancacho ,  que  se  levantaron  para  guarnecer  las 
galeras  de  Genova  y  las  del  papa,  habiendo  V.  M.  ordena- 
do que  fuesen  todas  á  las  riberas  de  Genova  á  cargo  del 
marqués  de  Santa  Cruz;  dos  mili  walones  del  tercio  de  don 
Guillermo  Verdugo  que  han  venido  de  Lombardía ;  seis- 
cientos napolitanos  que  asimismo  han  venido  de  allí  del 
tercio  de  don  Camilo  de  li  Monti ;  y  ochocientos  hombres 

m 

de  naciones,  que  en  todos  hacen  iO  y  200,  toda  gente 
muy  buena  y  de  servicio,  por  el  cuidado  que  pongo  en  su 
disciplina;  estcá  repartida  en  los  alojamientos  y  presidios 
siguientes. 

El  tercio  de  don  Guillermo  Verdugo  está  alojado  en  la 
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provincia  de  Basiücala ,  por  liaber  mucho  tiempo  que  no 
alojaba ,  y  ser  abundante  de  lodos  bastimentos.  El  tercio 
de  Scipion  Brancacho  en  Tierra  de  Labor,  y  asimismo  los 
600  napolitanos  del  tercio  de  don  Camilo  de  li  Monti,  ea 
confines  de  la  misma  provincia  y  condado  de  Molis;  1,500 
españoles  de  los  bisónos  en  los  presidios  fijos  del  contorno 
desta  ciudad  de  Ñapóles,  donde  pasan  con  sus  pagas  y  gra- 
tis, sin  que  hagan  de  cosía  un  real  á  las  tierras  ni  les  em- 
baracen, porque  viven  dentro  de  cuarteles  que  están  amu- 
nicionados con  camas  y  utensilios  necesarios;  en  las  siete 
galeras  que  llevó  don  Octavio  de  Aragón  fueron  embar- 
cados  800  españoles;  la  demás  infantería  española  y  nacio- 
nes está  de  presidio  en  esta  ciudad,  habiéndosele  remata- 
do lo  que  se  les  debia  hasta  fin  de  junio ,  que  llegará  el 
pagamento  á  cerca  de  ciento  y  cincuenta  mili  ducados, 
con  que  se  ha  acabado  de  vestir,  y  ajustado  los  capitanes 
lo  que  debian  á  la  hacienda  de  V.  M.  de  vestidos,  armas 
y  demás  socorros  que  se  han  dadoá  sus  compañías.  Todos 
viven  con  notable  quietud  y  buen  orden,  que  con  haber 
estado  muchos  dias  toda  esta  gente  en  esta  ciudad  no  so 
ha  desenvainado  una  espada,  cosa  que  jamás  se  ha  visto 
en  ella ;  y  en  los  alojamientos  y  presidios  se  vive  con  el 
mismo  cuidado,  y  con  orden  que  al  soldado  que  aloja  no 
se  le  dé  mas  que  quince  granos  al  dia,  que  viene  á  ser  car- 
lin  y  medio  de  aquí;  al  capitán  por  diez  bocas,  y  á  los 
oficiales  de  la  primera  plana  respectivamente,  con  manda- 
to espreso  que  si  las  tierras  les  dieren  mas  desto ,  serian 
castigados  rigurosamente;  de  forma  que  vienen  á  ser  en 
estos  tiempos  de  menos  graveza  un  tercio  que  en  otros  una 
compañía  de  infantería ,  pues  es  cierto  que  habia  capitán 
que  llevaba  cienl  ducados  al  dia ,  y  los  oficiales  y  soldados 
cu  esta  conformidad.  Todo  esto  es  necesario  para  que  no 
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se  acabe  de  despoblar  esle  reino,  á  causa  de  baberle  ha- 
llado cuando  vine  á  él  en  el  último  extremo.  Vuelvo  á  re- 
presentar á  V,  M.  lo  que  es  menester  para  el  pagamento 
del  sueldo  ordinario  desta  gente,  porque  como  be  escrito  á 
V.  M.  faltando  con  que  pagalles  será  fuerza  permitilles  que 
se  sustenten  como  pudieren ;  con  que  este  reino  se  consu- 
mirá de  todo  punto,  mayormente  acabándose  los  augmen- 
tes que  estos  dias  be  procurado  hubiese  en  las  rentas  de 
V.  M. ,  que  pasarán  de  trescientos  y  cincuenta  mili  duca- 
dos, y  faltando  á  las  rentas  ordinarias  do  V.  M.  dentro  de 
ocho  meses  los  trescientos  mili  ducados  al  año,  que  he  da- 
do cuenta  á  V.  M.  en  carta  de  25  de  mayo,  lo  cual  obliga 
á  V.  M.  á  que  mande  tomar  resolución  en  despedir  esta 
gente,  ó  envialla  donde  gane  la  comida,  porque  de  tenella 
de  la  manera  que  boy,  no  resulta  sino  deshacerla  sin  sacar 
fruto  della  y  pérdida  de  reputación,  y  acabar  la  real  ha- 
cienda de  V.  M.  La  armada  de  alto  bordo  que  hoy  tiene 
V.  M.  aquí  es  de  diez  y  ocho  bajeles,  y  del  número  de 
gente  de  mar  y  artillería  que  V.  M.  mandará  ver  por  la 
inclusa  relación,  y  tan  bien  armada,  amunicionada  y  pro- 
veída de  bastimentos  y  de  todo  género  de  prevenciones, 
que  pienso  ha  muchos  siglos  que  no  se  han  visto  otros  tan 
ajustados;  y  que  si  V.  M.  quisiese  formar  otra  como  ella, 
eran  menester  anos  y  gran  parte  de  la  hacienda  de  V.  M. 
Hela  juntado  muy  á  costa  de  la  mia  y  mi  crédito,  y  con 
notable  trabajo  y  cuidado,  sin  llevar  otro  fin  de  parecerme 
que  este  era  el  camino  con  que  poder  V.  M.  asigurar  lo 
que  tiene  en  Italia,  y  restaurar  lo  que  estaba  perdido  de 
reputación,  y  castigar  á  cualquiera  que  se  atreviese  á 
V.  M.,  como  lo  ha  mostrado  la  experiencia.  Dios  guarde  la 
católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester. 
Ñapóles  á  24  de  julio,  I6I8. — El  duque  y  conde  de  Urena. 
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Sobre. — AI  rey  nuestro  señor,  eti  tiianus  de  Aiiloiiio  da 
Arozlegui,  su  secretario  de  Eslado. 

DECRETO. 

Que  se  le  agradezca  el  cuidado  con  que  tiene  alojada 
la  gente  y  el  concierto  con  que  está ;  y  renuévese  la  or- 
den que  se  le  lia  enviado  para  que  conserve  los  españoles 
y  walones,  y  despida  lo  demás,  y  vaya  clara  y  apretada 
la  orden. 

Que  S.  M.  ha  holgado  de  entender  que  estén  tan  en  or- 
den estos  18  bajeles. — Está  rubricado. 


Dentro  de  la  cavta  auicrior  se  halla  la  sisuienle 
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.fíelacion  de  la  capacidad  de  los  18  galeones  de  la  genio 
y  artillería  dellos. 

**  Relación  de  la  capacidad,  marineros  y  artillería  que  trae  cada  uno 
de  los  galeones  de  la  escuadra  del  cargo  del  almirante  Francis- 
co de  Ribera  en  este  reino." 

El  galeón  grande  nuevo,  nombrado 
Nuestra  Sefiora  la  Goncecion,  por- 
tada de  salmas n.°  6,000 

Oficios  y  genl^  de  caballo n.*'  54 

Artilleros 60 

Marineros • 60 

Mozos 20 

li.'      200 
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Artillería  de  bronce. 

Gañones  de  libra  25  de  bala n/  50 

Cañones  de  libra  55 14 

Cañones  de  libra  50 2 

Medias  culebrinas  de  libra 2 

Pedreros  de  libra 2 

D.**        50 
El  galeón  Almiranta. 

Es  de  portada  de  salmas n."  4,500 

Oficiales  y  gente  de  cabo u,"  48 

Marineros 60 

Artilleros 52 

Mozos 10 


n/       150 


Artilleria, 

Medios  cañones  de  bronce  de  libra 

25  bala n.M9 

Medias  culebrinas  de  bronce  de  li- 
bra 14 4 

Culebrinas  de  bronce,  libra  50  .  .  .  2 

Pedreros  de  bronce,  libra  4 5 

Sacres,  libra  9 5 

Bastardas,  libra  10 2 

Medios  sacres,  libra  5 2 

Culebrinas  de  libra  20 1 

Pedreros  de  bronce  con  4  serv."  .  .  2 
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Galeón  San  Pedro. 

Es  de  portada  de  salmas n."  4,500 

Oficiales  y  gente  de  cabo n.M5 

Artilleros 25 

Marineros 48 

Mozos i  4 


n.'       I0i> 


Artillería, 

Cañones  de  bronce,  libra  70  de  bala,     n/'     7 
Medios  cañones,  libra  25  y  35.  .  .  .  8 

Pedreros  de  bronce,  libra  20  ...  .  3 

De  hierro. 

Artillería  de  hierro,  libra  5  y  G  .  .  .  n.*"  20 

Sacres  de  hierro ,  libra  7  y  8  ...  .  7 

Bastardas  de  hierro,  libra  4 i 

Pedreros  de  hierro  con  sus  serv.^'^  .  5 

Galeón  nombrado  Santa  María  de  , 
Bison  y  San  Juan  Bautista, 


11."         !?s 
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Es  de  portada  de  salmas n/  4,200 

Oficiales  beneficíales n.°  18 

Artilleros 25 

Marineros 50 

Mozos lo 

11."       105 


Artillería. 

Cañones  de  bronce,  libras  45  ...  .     u.°     4 

Cañones  de  bronce,  libras  55  ...  .  2 

Medios  cañones  de  bronce,  libras  30  2 

Sacres  de  bronce,  libras  9 2 

Pedreros  de  bronce,  libra  14  ...  .  2 

De  hierro. 

Bastardas  de  bierro,  libras  14  ...  .  8 

Sacres  de  bierro,  libras  8 4 

Medios  sacres,  libras  5 4 

Falconetes  de  bierro,  libra  4 2 


n.'         i± 


m: 


El  galeón  San  Juan  Bautista. 

Es  de  portada  desalmas n."   1,500 

Oficiales  y  gente  de  cabo n."  24 

Artilleros 10 

Marineros 50 

Mozos t> 

n.°         lÚ 

Artillería. 

Bastardas  de  bronce,  libra  lU  .  .  .  .  n."           2 

De  hierro. 

bastardas  de  bierro,  libra  12  ...  .  8 

Sacres  de  bierro,  libra  8 J  2 

Medios  sacres,  libra  5 2 

I*edrcros  de  bierro  con  sus  serves/*  ^ 

u:     30 
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El  galeón  Nuestra  Señora  de  Trapa- 
na  y  que  fué  capitana  de  Argel. 

Es  portada  de  salmas n/  i, 500 

Oficiales  y  gente  de  cabo n.°  25 

Artilleros 18 

Marineros oO 

Mozos 5 

w:        70 
Artillería. 

Medios  sacres  de  bronce,  libra  5  ..  .     n.°    G 
Pedreros  de  bronce  enteros,  libra  25.  2 

Pedreros  de  bronce  con  sus  serv.*''*.  5 

Sacres  de  bronce,  libra  9 2 

n."        i  5 
De  hierro. 


Sacres  de  bierro,  libra  7,  8  y  9.  .  .     n.°  10 
Bastardas  de  bierro,  libra  6  y  i2.  .  4 

Sacres  de  bierro,  libra  6 8 

n 
El  galeón  Santa  María  Buena  Ven- 
tura, dicha  Urqueta, 


o  w>.) 


Es  de  portada  de  salmas n."   1,000 

Oficiales  y  gente  de  cabo n/  20 

Artilleros JO 

Marineros 22 

Mozos 10 

n/         02 
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ArfiUeria, 


Sacres  de  bronce,  libra  6  y  7  ...  .  n."    5 

Medios  sacres  de  bronce,  libra  4.  .  .  2 

Falconetes  de  bronce,  libra  5 ^ 

Pedreros  de  bronce  con  sus  serv.«*  .•  5 

De  hierro. 

Sacres  de  hierro,  libra  6 ÍS 

Medios  sacres,  libra  o 2 


Artillería, 

Piezas  de  bronce,  libra  6 n/     7 

Pedreros  de  bronce  con  sus  serv/*  .  4 

De  hierro. 
Piezas  de  hierro,  libra  5 , 

El  galeón  Diamante. 

Es  de  portada  de  salmas 

Oliciales  y  gente  de  cabo.  ......  n.°  ¿O 

Artilleros 20 

Marineros 25 

Mozos o 


12 


\:^ 


El  galeón  Santiago,  patache. 

Es  de  portada  de  salmas n/      800 

Oficiales  y  gente  de  cabo n."  20 

Artilleros 8 

Marineros i  6 

Mozos 5 
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n.' 

Jl    M. 

7 

n.^ 

1 

,200 

00 


5()í) 


Ar  tille  ria, 


Media  culebrina  de  bronce,  libra  16.     n.* 
Falconeles  de  bronce ,  libra  4  .  .  . 

Sacres  de  bronce,  libra  5 

Medio  sacre  de  bronce,  libra  5.  .  . 
Pedreros  de  bronce  con  sus  serv/^ 

De  hierro. 

Sacres  de  hierro,  libra  8 n.* 

Sacres  de  hierro,  libra  6  y  7 


Artilleros  . 
Marineros 
Mozos  .  .  . 


Artillería. 

Sacres  de  bronce,  libra  6  y  7  .  .  . 
Pedrero  de  bronce  entero,  libra  15 
Pedreros  de  bronce  con  sus  serv/^ 

De  hierro. 

Sacres  de  hierro,  libra  6 ,  7  y  28  . 
Medios  sacres  de  hierro,  libra  5.  . 
Falconetes  de  hierro,  libra  4.  .  .  . 
Bastardas  de  hierro,  libra  12.  .  .  . 


n. 


10 

5 


El  galeón  Nuestra  Señora  del  Carmen. 

Es  de  portada  de  sahnas 

Oficiales  y  gente  de  cabo n.**  2i 

10 


20 
5 


n. 


15 


1,400 


(;r> 


18 
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El  galeón  Águila  Imperial, 

Es  de  portadas  de  salmas n."   4,000 

Oficiales  y  gente  de  cabo n."*  18 

Artilleros 20 

Marineros 26 

Mozos 10 

n/        74 
Á7'tiUeria, 

Cañones  de  bronce,  libra  50 .....  .  n/    2 

Medios  cañones  de  bronce,  libra  20 

y  25 7 

n."  9 

De  hierro. 

Artillería  de  hierro,  libra  21 «.*"    1 

Culebrinas  de  hierro,  libra  10.  .  .  .  5 

Sacres  de  hierro,  libra  5. 10 

Medias  culebrinas,  libra  8 2 

Artillería  de  hierro,  libra  2 2 

n/        20 
Galeón  San  Ambrosio, 

Es  de  perlada  de  salmas n/  2,800 

Oficiales  y  gente  de  cabo n."  15 

Artilleros 18 

Marineros 54 

Mozos 10 

n.*^        77 


11 


Ü1 


Artilleria. 

Piezas  (le  bronce,  libra  50  y  35.  .  .  n."  10 

Sacres  de  bronce,  libra  9  y  10.  .  .  .  4 

De  hierro. 
Piezas  (le  bierro,  libra  6,  7  y  8.  .  .  n.*"        20 

El  galeón  San  Miguel. 

Es  de  portada  de  salmas n/  i2.000 

Oficiales  y  genle  de  cabo n."  29 

Artilleros i9 

Marineros 24 

Mozos ^ 

n:        78 

Artilleria. 

Sacres  de  bronce,  libra  5  y  6  ...  .  n,"*    6 

Pedreros  de  bronce,  libra  20 4 

Medias  culebrinas,  libra  20 2 

Medias  culebrinas,  libra  i5  v  18  .  .  4 

fíe  hierro. 

Sacres  de  bierro,  libra  5 ,  8  y  9.  .  .  9 

Bastardas  de  bierro,  libra  12 2 

Medias  culebrinas  de  bierro,  libra  14  2 

Medios  sacres  de  bierro,  libra  6  .  .  .  5 

Pedreros  con  sus  serv.'^'  de  bronce  .  4 


Ii> 


El  galeón  Perla. 

Es  de  portada  de  salmas n/  5,500 

Oficiales  y  gente  de  cabo n/  24 

Artilleros 20 

Marineros 40 

Mozos ÍO 

n.^        94 
ArtiUeria. 

Piezas  de  bronce,  libra  16 n."    4 

Pedreros  de  bronce  enteros 2 

n/  G 

De  hierro. 

Artillería  de  hierro,  libra  8  y  9  .  .  .  -18 

Artillería  de  hierro,  libra  o  y  4.  .  ,  12 

n.''        no 
Galeón  Mauricio, 

Es  de  portada  de  salmas n.''  2,500 

Oficiales  y  gente  de  cabo.  ......  n/  22 

Artilleros 11 

Marineros 45 

Mozos 4 

w'        80 
Artillería, 

Sacres  de  bronce,  libra  6,  7  y  O  .  .     n.'    4 
Medios  sacres  de  bronce ,  libra  5  .  .  2 

n/        r. 
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De  hierro. 

Medios  sacres  de  hierro,  libra  5  .  .  .  i  O 

Sacres  de  hierro,  libra 5 

Falconetes  de  hierro,  libra  o o 

11."         18 
El  galeón  Sansón. 

Es  de  portadas  de  salmas n."  2,500 

Oficiales  y  gente  de  cabo n.""  24 

Artilleros , 10 

Marineros 44 

Mozos 2 

n."        80 
Artillería, 

Sacres  de  bronce,  libra  7 n.*"  4 

De  hierro. 

Sacres  de  hierro,  Ubra  6  y  7 12 

Medios  sacres  de  hierro,  libra  5 .  .  .  8 

Falconetes  de  hierro,  libra  3 2 

Pedreros  de  hierro  con  sus  serv.*^'.  .  7 

n.'        29 
Galeón  Tigre, 

Es  de  portada  de  salmas n."*    1,200 

Oficiales  y  gente  de  cabo n.°  19 

Artilleros 8 

IVIarineros 52 

Mozos , 1 

n.'        GO 

Tomo  XLVI.  55 
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Artilleria. 

Bastardas  de  hierro,  libra  i2  .  .  .  .  n.°    8 

Sacres  de  hierro,  libra  7 4 

Falconetes  de  hierro,  libra  4 1 

Sacres  de  hierro,  libra  8 8 

Pedreros  de  hierro  con  sus  serv.".  .  G 

n.°        27 
El  galeón  Nuestra  Señora  de  la 
Misericordia, 

Es  de  portada  de  salmas n.**  o, 600 

Oficiales  y  gente  de  cabo n/  25 

Artilleros 18 

Marineros 45 

Mozos i2 

n.'      100 
Artillería. 

Artilleriadebronce,  lib.  20,  25y  oO    n."    8 
Pedreros  de  bronce  enteros  de  lib.  20  2 

De  hierro. 

Artillería  de  hierro,  lib.  5,  6, 7,  8  y  9  n."        22 


i)  I  o 


Genle  de  cabo 

.y 

marineros 

Artillería 

fie 
bronce. 

hierro. 

N.° 

N.** 

N/ 

200 

50 

VóO 

40 

i  02 

18 

oi 

10o 

d2 

48 

70 

2 

oO 

SUMARIO 


Salmos. 

Capitana  nueva 6,000 

Almiranta 4,500 

S.  Pedro 4,o00 

Sla.  María  Bison  y  S.  Juan 

Bautista 4,200 

S.  Juan  Bautista,  capitana 

vieja 1,500 

Ntra.  Sra.  de  Trápana,  ca- 
pitana vieja,  de  Argel..  4,500             76           15 

Sta.  María  Buena  Ventura, 

dicha  Urqueta 1,000 

Santiago ,  patache 800 

Diamante 1,200 

Ntra.  Sra.  del  Carmen. . .  1,400 

Águila  Imperial 4,000 

S.  Ambrosio 2,800 

S.  Miguel 2,600 

Perla 3,500 

Mauricio 2,500 

Sansón 2,500 

Tigre 1,200 

Ntra.  Sra.  de  la  Miseri- 
cordia    3,600 


6)0. 


Enlodo 48,900 


62 

12 

15 

49 

H 

7 

66 

8 

15 

65 

6 

18 

74 

9 

20 

77 

14 

20 

78 

íq 

22 

94 

6 

50 

80 

6 

íh 

80 

4 

29 

60 

27 

400 

10 

22 

1,586 

259 

544 
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DLXXXIX. 

Co})ia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M, 
De  Ñapóles  á  24  de  julio  de  1018. 

Sobre  la  conjuración  de  Venecia. 

Archivo  (jeneral  dii  Simancas. — Estado. — Lefjajo  n."  i^><\, 

SEÑOR. 

V.  M,  me  manda  por  carta  de  28  de  junio  le  informe 
de  lo  que  ha  pasado  en  Venecia ,  por  lo  que  su  embajador 
ha  dicho  en  esa  corte,  y  estuviera  sin  hacello  lodo  el  tiem- 
po que  V.  M.  no  me  lo  mandara ,  así  por  creer  que  don 
Alonso  de  la  Cueva  habrá  dado  á  V.  M.  cuenta  de  todo,  co- 
mo porque,  siendo  materia  en  que  puedo  tener  alguna  vana- 
gloria, quisiera  que  V.  M.  lo  supiera  de  otro  y  no  de  mí. 

Digo,  señor,  que  en  la  solevación  que  venecianos  pre- 
tenden dar  á  entender  de  su  república  andan  con  el  mismo 
arte  que  en  todas  sus  acciones ,  y  por  temer  á  Francia  y 
á  su  rey  han  querido  atribuillo  á  negociación  de  don  Alon- 
so de  la  Cueva  y  mia.  Conocerá  V.  M.  cuan  poco  tiene  esto 
de  verdad,  y  el  mundo  todo  lo  sabe  ya.  Jaques  Fierres  y 
Anglada  eran  dos  cosarios  franceses  que  hablan  renegado 
en  mis  bajeles  de  corso.  Estos  por  negociaciones  del  resi- 
dente de  Venecia  se  fueron  á  servir  aquella  república  ,  y 
juntándose  con  un  Renalt,  que  nunca  quise  recibir  al  ser- 
vicio de  V.  M.  por  hombre  poco  fiel,  servían  á  venecianos 
con  tanta  fidelidad  que  de  cuantos  motivos  se  hacían  en 
este  reino  eran  avisados.  Por  sus  malas  costumbres  vcon- 
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(lición  debieron  cansarse  de  estar  en  aquel  servicio,  y  como 
bandido  de  Francia  Jaques  Fierres  comenzó  á  cartearse 
con  Monsiur  de  Nevers,  como  V.  M.  mandará  ver  por  esas 
copias  de  cartas  escritas  contra  mí,  que  vinieron  á  mis  ma- 
nos por  un  Melchor  iMargalet,  francés,  amigo  dellos.  Estos 
fueron  siempre  apalabrando  algunos  franceses,  y  prendán- 
dolos á  su  devoción ,  y  realmente  su  negocio  era  levantar 
á  Monsiur  de  Nevers  para  la  empresa  del  reino  de  Chipre 
y  algunas  interpresas  en  plazas  del  turco,  y  así  por  dalle 
satisfacion  hicieron  justicia  dellos  y  enviaron  las  plantas 
de  las  plazas  que  hablan  sacado.  Bien  creo  que  si  esta  gen- 
te tuviera  fuerza  para  saquear  á  Venecia  lo  hicieran,  y 
que  holandeses  también  le  ayudaran ,  pues  toda  esta  gente 
que  no  sirve  á  su  rey  ó  tienen  nación  vasalla  superior, 
tanto  vienen  para  hacer  la  guerra  á  los  que  los  traen,  como 
á  los  enemigos.  Los  holandeses  es  claro  el  protesto  porqué 
se  amotinaron,  pues  fué  por  no  cumpülles  las  pagas  que 
les  hablan  ofrecido.  Monsiur  de  Tornon ,  un  capitán  fran- 
cés, á  quien  hicieron  morir  y  otros  dos  hermanos  tales,  ni 
el  embajador  ni  yo  los  conocíamos,  ni  á  otra  mucha  gen- 
te particular  de  naciones  extranjeras  y  de  su  dominio.  Lo 
cierto  es,  señor,  que  han  querido  enmendar  el  primer 
yerro  de  justicias  tan  impías  como  han  hecho  en  extran- 
jeros, negándoles  los  sacramentos  para  hacellos  morir,  y 
perdido  el  crédito  con  ellos,  pues  gente  que  no  tiene  vasa- 
llos de  quien  servirse  debieran  pagallos  y  despedillos,  y 
no  haber  de  estar  siempre  sospechosos  de  sus  mismas  ar- 
mas: quizá  ha  sido  permisión  de  Dios  por  castigo  tan  bár- 
baro. Y  paréceles  que  se  remediarla  algo  desto  con  darnos 
á  don  Alonso  de  la  Cueva  y  á  mí  por  maquinadores  desle 
negocio,  como  si  él  ó  yo  hubiéramos  de  tratar  nada  sin  dar 
primero  cuenta  á  V.  M.  Pero  quiero  pasar  mas  adelante 


5Í8 

y  concedelles  que  se  hubiera  hecho  por  donde  no  era 
lícito  en  guerra  abierta,  habiendo  peleado  su  armada 
con  los  galeones  deste  reino ,  y  tratando  ellos  interpresas 
en  tierras  de  V.  M.,  no  hacer  yo  lo  propio,  habiendo 
comenzado  ellos  siempre;  y  si  dicen  que  no  podia  ha- 
cerse mientras  que  ea  España  trataban  de  paces,  por- 
que ellos  á  este  mismo  tiempo  estaban  engañando  á  V.  M. 
en  la  corle,  quej¿hidose  falsamente  de  mis  acciones,  y  ar- 
mándose en  íngala térra  y  Holanda,  y  llamando  la  armada 
del  turco,  cuando  V.  M.  mandaba  sacar  los  galeones  del 
golfo,  lo  que  nunca  ha  sido  permitido  es  lo  que  han  ma- 
quinado contra  mi  persona,  cosa  indigna  de  tratarse  ni  de 
pensar  en  ello  por  ofensas  hechas  con  las  armas  en  la  ma- 
no, y  solo  por  protesto  de  acudir  yo  á  la  obligación  de  mi 
sangre  y  vasallo  de  V.  M. ,  pues  de  la  misma  manera  me 
juzgara  por  traidor,  faltando  á  lo  que  conociera  que  es  ser- 
vicio de  V.  M.  y  está  á  mi  cargo  como  si  tomara  las  -ar- 
mas contra  su  real  corona,  pues  venia  á  sello  con  seguri- 
dad de  mi  persona,  y  engañando  á  V.  M.  Por  este  respeto 
aseguro  á  V.  M.  he  apretado  esta  gente,  y  porque  no  se 
entendiese  aflojaba  á  tiempo  que  ellos  traian  tan  rui- 
nes inteligencias  contra  mí,  de  que  he  hecho  el  poco 
caudal  que  ellos  y  todos  han  visto.  Yo  sé  que  si  V.  M. 
permitiera  ponerme  sobre  un  escollo  juntara  en  él  la  gente, 
con  que  les  pusiera  en  mas  cuidado  del  que  han  tenido 
hasta  aquí,  y  aun  quizá  la  suya,  sin  embarazar  en  esto 
las  armas  de  V.  M. ,  que  el  crédito  y  valor  que  Dios  me  ha 
dado  me  bastara ;  pero  yo  no  he  de  salir  de  la  obediencia 
de  V.  M. ,  ni  aun  por  ofensas  mias  particulares:  sí  tengo 
á  gran  dicha  que  enemigos  de  la  monarquía  de  V,  M.  me 
juzguen  por  el  principal  instrumento  de  su  sustento.  Todos 
los  avisos  que  he  tenido  en  esta  materia  envío  á  V.  M., 
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que  hasta  agora  iüs  lenia  callados  por  los  fines  que  he  di- 
cho. Suplico  á  Y.  M.  conozca  que  esla  genle  quiere  des- 
acreditar á  don  Alonso  de  la  Cueva  por  fiel  vasallo  de  V.  M. 
y  hombre  de  bien ;  pues  ¿qué  duda  hay  que  si  no  lo  fuera  se 
hallaran  satisfechos  de  su  persona,  y  el  no  estarlo  es  la  ma- 
yor aprobación  suya?  Pretenden  desarmar  á  V.  M.  de  fuer- 
zas y  de  buenos  mmistros,  cuando  ellos  se  van  armando 
de  todo.  Digo  esto  aprobando  la  elección  de  don  Luis  Bra- 
vo, que  le  tengo  por  tal  que  juzgare  se  les  ha  hecho  tiro  en 
nombraile  V.  M.;  pero  quisiera  que  don  Alonso  de  la  Cueva 
saliera  honrado  y  premiado  como  merecen  sus  servicios  y 
como  conviene  al  de  V.  M. ,  pues  á  lo  que  va,  mas  parece 
castigo  que  galardón ;  y  así  lo  tienen  ellos  publicado  mu- 
chos dias  ha,  y  la  diligencia  que  para  ello  hacían  en  esa 
corte.  Compadézcase  V.  M.  de  la  reputación  de  los  que  le 
sirven  bien,  y  hallará  muchos  que  lo  hagan;  y  de  otra  ma- 
nera pocos  serán  los  que  querrán  comprar  sus  trabajos, 
sirviendo  á  V.  M.,  y  aventurar  su  vida  y  honra  para  ha- 
llarse después  sin  ella;  y  quien  mas  útil  saca  desto  es  V.  M., 
que  en  todo  llevo  este  fin.  Dios  guarde  la  católica  persona 
de  V.  M.  muchos  anos  como  la  cristiandad  ha  menester. 
Ñapóles  24  de  julio,  1G18. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 
Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Ai'oztegui,  su  secretario  de  Estado. 

PECBETO. 

El  recibo,  y  aproballe  el  haber  avisado  con  tanta  parti- 
cularidad deslo,  con  que  queda  S.  M.  bien  advertido  de  lo- 
do. Y  con  ocasión  de  lo  que  dice  del  marqués  de  Bedmar,  se 
consulte,  que  será  muy  justo  hacerle  merced  de  i  0, 000  du- 
cados de  ayuda  de  costa,  ó  un  título  de  duque  en  Italia, 
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para  que  se  valga  de  lo  que  sacare  del ;  y  dígase  que  no 
se  le  ha  hecho  merced  de  ninguna  desde  que  está  en  Ve- 
necia. — Está  rubricado. 

Documentos  que  acompaúaQ  al  anterior. 

{a) 

Copia  de  carta  de  Jaques  Fierres  para  el  duque  de  Nevers, 
De  Venecia  4  de  octubre,  1G17. 

ILLMO.  ET  ECCMO.  SIG/*" 

Queste  feste  di  Pascua  ultime  passate  dal  padre  Giosse- 
pe  cappucino  in  Roma  inlese  il  desiderio  de  V.  E.  aveva 
di  passare  in  Levante  con  una  arraata  et  di  súbito  mi  re- 
solsi  andarli  a  basciare  le  maní  alia  corte  del  impera- 
tor,  dove  in  quel  tempo  si  ritrovava  conforme  1'  ordine  rí- 
cevuto  da  V.  E.  per  quello  suo  gentil  huomo  che  mi  man- 
dó aposta ;  ma  la  ricova  de  la  carccratione  d'  il  signore 
principe  di  Conde,  rompí  il  mió  viaggio  per  esserci  V.  E. 
ritirato  in  Francia,  lo  me  ne  tornai  in  Napoli  dove  frá  po- 
chi  giorni  dal  Duca  d'Ossona  mi  furno  communicate  mol- 
ti  suoi  importanli  pensieri,  all'  essecutione  delli  qualli  mi 
voleva  impiegare;  ma  io  non  ci  volsi  mai  consentiré  et  cosi 
me  ne  tornai  in  Roma.  II  detto  padre  Gioseppe  cappucino 
mi  disse  piü  volte  da  V.  E.  era  molió  ben  infórmate,  che 
il  re  de  Spagna  sapeva  il  designo  che  la  Francia  aveva 
in  Levante,  ma  che  Francia  non  sapeva  altrimente  la  pre- 
tensioni  dello  spagnuolo;  et  perché,  Eccmo.  Sig/%  io  son 
stato  tanto  lempo  presso  il  duca  d'Ossuna,  il  quale  tiene 
la  chiave  di  questo  negolio,  all'  essecutione  del  quale  m'  ha 
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forzosamente  voluto  impiegare,  come  di  soprá  ho  dello  a 
V.  E.,  m'  ha  per  minuto  scoperto  quassi  tutla  sua  volunta, 
la  quale  e  di  farsi  padrone  di  tutta  la  Macedonia  et  di  lutta 
la  Morea  et  di  Salónica,  nelli  qualli  paesi  ave  grande  in- 
teligenza,  et  ancora  últimamente  mandó  doe  galere  alia 
lurchesca  per  andaré  a  pigliare  gente  in  quelle  partí,  il  che'i 
riuscí  et  di  piü  piglio  il  Bassá  di  Salónica,  et  qualche 
lempo  avanti  aveva  mandato  a  Gonstantinopoli  un  turco 
chiamato  Amat,  capitano  d'  una  delle  selte  galere  che  furo- 
no  pigliate  quattro  anni  íá,  il  quale  e  di  ritorno  dopo  tre 
mesiin  quá,  et  questo  ha  tratlato  negotii  di  grandissima  im- 
portanza  a  Gonstantinopoli  come  io  ho  henissimo  saputo 
dal  propio  Amat.  Primo  che  si  partisse  per  delto  viaggio, 
andando  esso  et  io  di  Palermo  a  Trapani  per  ordine  di  detlo 
Duca  d'  Ossona,  nel  qual  viaggio  contratai  cosi  stretta 
amicitia  con  il  detto  Amat  che  mi  contó  di  ponto  in  ponto 
tutte  cose,  et  il  modo  e  manera  che  il  re  de  Spagna  aveva 
da  tener  per  impadronirsi  dal  sudetto  paese  e  li  confedera- 
ti  in  detto  negotio,  et  come  tenevo  per  cosa  certa  a  sser  giá 
arrivati  a  quanto  desiderano  che  si  non  fusse  il  duhhio 
che  io  ho  le  littere  non  siano  viste  io  lo  scriveria  minuta- 
mente a  V.  E.,  la  quale  si  se  dcgnara  mandarmi  et  indrí- 
zarmi  a  qualque  persona  sicura  e  fidata  sua  li  faro  inten- 
dere  le  piíi  alte  cose  che  potria  imaginarsi  et  ancora  si  nota- 
ra tutli  quelli  che  hanno  inteligenza  con  essi  loro  in  detti. 
II  tratlato  che  hanno  falto  per  il  messo  di  Mario  Farne- 
si,  il  quali  si  e  pórtalo  espressamente  con  doi  allre  al  detto 
paosc  di  Mccedonia,  1'  accordio  che  ha  fallo  con  li  nohili  di 
delto  pase,  li  luoghi  dove  hanno  fallo  disegno  farli  loro 
fortezze;  et  in  somma  come  e  quando  pretendono  porre  in 
cssecutione  dette  emprese;  et  sa pendo,  Eccmo.  Sig/%  di 
quanta  importanza  saria  alia  corona  di  Francia  et  a  questa 
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sorcüissiina  república,  ct  in  somma  a  tulle  I' Italia  et  chris- 
lianilá  si  '1  spagnuolo  venesse  a  fine  de  suo  sfrenato  deside- 
rio,  come  giá  lo  lenne  per  cosa  certa,  mene  sonno  venuto 
offeriraii  a  da  qucsti  signori,  li  quali  lo  dalo  aviso  dignatossi 
parssana  fsicj,  sapendo  che  un  gioruo  adietro  un  mese  la 
scopri  un  capJ®  romano  che  si  chiamava  Alessandro  et  era 
slalo  mandato  dalDuca  d'  Ossuna  parammazzarmi,  sapendo 
di  quanto  pregiudilio  li  sia  io  le  abbia  lasciato  et  che  io 
scrvi  quesla  república,  dal  quale  Ales.°  intesero  moUi 
grandi  Iradimenti  conforme  li  miei  avisi  et  in  ultimo  I'  ap- 
picorno  per  un  pede. 

II  Duca  d'  Ossuna  non  ha  máncate  lulte  1'  stratageme 
a  lui  possibile  per  polermi  rihavere  al  suo  servigio,  haven- 
ilomi  mándalo  leltere  di  cambio  per  pigüare  diece  etdode- 
ci  miilia  scudi  et  faltomi  parlar  per  parechie  persone  olTe- 
rirmi  una  paga  in  Roma  solo  per  che  io  non  serví  piü 
aquesta  Signoría  et  mandalomi  la  carta  biancha  che  io  do- 
mandassi  quelche  vorria,  dubitandosi  che  un  giorno  io  non 
venghi  a  esser  causa  che  lui  non  possa  metiere  in  essecu- 
lione  la  sua  giá  delta  intentione,  la  quale,  Eccmo.  Sig/^, 
non  puó  mancar  in  modo  nessuno  al  suo  intento  si  li  prin- 
cipi  christiani  non  le  aprino  V  occhio  et  s'opponino  alie  sue 
sfrenate  voglie.  Diro  a  V.  E.  equalmente  essendo  in  NapoU 
vidi  una  proposla  falla  al  lé  de  Spagna  da  un  signor  gran- 
de d'  Inghil Ierre,  il  quale  li  prometleva  farli  certe  galeas- 
saste  che  cosi  dal  veneciano  sonó  chiamate ,  le  quale  por* 
leranno  cenlo  vinti  pezze  d'  artigliaria  et  alia  prova  sede- 
ci  doppie  cannoni  di  55  libre  di  palla,  quali  d'  alto  saran- 
no  mezzi  cannoni  di  25  libre  di  palla,  voglieranno  Ireiúa 
bauchi,  non  perfehcraniio  piíi  d'  una  aitra  galera  ordinaria, 
el  polrauuo  pasar  sopra  lulli  li  banchi  d"  ínghillcrre.  Di  piü 
dissc  che  íara  allra  surlo  di  galcrc  de  Irenla  banchi;  le 
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qiialc  porleranno  sesscnta  pezzc  cV  artigleria  di  25  libre  di 
palla,  le  quale  averanno  il  siio  ponte  di  corda  et  tuüa  la 
genle,  chiusma  et  soldali ,  slaranno  a  coperto  con  le  sue 
panciulea  prova  di  quelle  di  Venelia  et  non  peseranno  che 
per  la  mita  di  quelle  ,  delle  quale  la  prova  ne  slata  falla.  Et 
sapia  V.  E.  che  quanlo  il  signore  inglese  proponeva  quan- 
to  con  si  arduo  desiderio  al  re  de  Spagna  et  con  tal  volun- 
ta di  metterlo  in  essecutione  che  si  portó  tante  avante  alio 
parole  con  dirli  che  era  poco  a  un  principe  cosí  grande 
che  di  rendersi  monarca  di  tulla  la  térra;  ma  anco  bisog- 
nava  che  si  facesse  padrone  del  mare  et  con  questa  occa- 
sione  potria  tirare  rag.°®  delli  inglesi  el  fiamingli  et  in  ge- 
nérale di  tulli  li  suoi  nemici. 

Di  piü  daró  aviso  a  V.  E.  ch'  il  Duca  d'  Ossuna  ha  fal- 
lo apparechio  d'  arme  per  armare  cento  miüa  homini  nei 
regno  di  Napoli  et  ha  miso  grande  quantilá  di  munilioni 
di  guerra,  polvore  et  palle,  et  in  tulle  le  fortezze  de  dillo 
regno  fá  fabricare  castilli  et  d'  ordinario  fá  faro  grande 
quantilá  di  biscolti,  et  per  tal  effelo  ha  fallo  fare  parecchi 
forni  dentro  1'  arsenale  di  Napoli  di  piü  di  quelli  della  cil- 
la, dove  lui  va  ogni  maltina  per  diligenlare  tulle  cose. 

Essendo  io  ancora  in  Napoli  mi  fu  delto  da  uno  suo  se- 
erelario  da  dctto  Duca  d'  Ossuna  che  per  cosa  cerla  il  re  de 
Spagna  V  havia  mandato  le  sue  speditione  per  esser  gene- 
rale  del  mare  et  comandare  in  essa  armata  assolulamenle, 
ct  si  la  pace  sará  come  si  va  trattando  assicuro  a  V.  E.  che 
si  queslo  negolio  non  viene  rimediato  dalli  allri  principi 
christiani  che  qu.°  con  le  grande  intelligenze  che  tuni 
po  rendersi  infalibümenle  padrone  del  imperio  di  Levante 
el  per  facilicitare  le  sue  imprese  fá  trallare  di  remilliio 
r  armiño  di  falta  nelli  suoi  paesi,  il  quale  e  uno  delii  suoi 
adhcrenti. 


524 


El  ullnnamenle  queslo  mese  di  juglio  passato  dello 
daca  mandó  a  Gonslamtinopoli  me  nominato  capilan  Aless."* 
Miianese,  siciliano,  il  quale  e  stato  scliiavo  in  Turchia  in 
compagnia  d'  un  altro  schiavo  turco  per  trattare  di  nego- 
tii  di  grandi  importanza  et  mando  presentare  al  gran  visi- 
re  cinquenta  schiavi,  tanto  homini  como  donne  e  figlioü 
tul  ti  di  Constantinopoli  et  sta  per  mandare  al  Bassá  del  ma- 
re  il  capitano  che  comandava  la  galera  che  piglió  avanli 
Salónica,  il  quale  s'  intende  sia  párente  di  detto  genérale  et 
si  ordina  rescatare  di  quarenta  mila  sequini. 

Lascio  pensare  a  V.  E.  si  tali  presentí  si  fanno  per  nien- 
le,  per  il  che  la  supplico  facera  intendere  tutte  queste  cose 
a  S.M.'^,  come  credo  sicuramente  che  fará,  che  lo  non  man- 
care tenere  diligente  cura  di  quello  si  passara  et  avisarn  e 
giornalmente  a  V.  E.  si  me  dará  commoditá  de  serevirle 
sicuramente  non  essendo  queslo  per  hora  solo  uno  sbozza- 
mento  delle  cose  piü  grave  che  si  vanno  machinando  in 
pregiuditio  della  Franza  et  Italia  et  in  particulare  di  questa 
república. 

Con  dirli  che  mi  sonó  rallegralo  grandemente  con  la 
m.^®   del  marchesse  d'  il  quale  s' havessa 

campato  sino  a  questo  giorno  si  sariano  viste  grande  mu- 
talioni  in  quesla  Italia;  ma  Iddio  e  stato  quello  che  V  ha 
meso  la  su  m.^^  mano,  et  oggi  slá  alli  principi  ad  aprir 
l'occhi  a  quello  ch'  appresso  polria  succedere.  Et  V.  E.  mi 
perdoni  s'io  parlo  cosi  I  ibera  mente;  ma  Faffezione  che  porto 
al  mió  re  et  alia  mia  patria  mi  fa  esser  cosi  facile  che  s'io 
mi  potesse  aboccar  con  Y.  E.  li  faria  intendere  cose  che  non 
posso  scrivire,  nel  qual  nientre  li  bascio  umilmcnlc  Ic 
inani .  ele. 


{b) 


Copia  de  carta  del  capitán  Melchor  Mangalet  para  el  duque 
de  Osuna  mi  señor.  De  Venecia  á  27  de  octubre,  1017. 

ILLMO.   ET  EGCMO.  SIG/*' 

Dopo  cli'io  ebbi  l'honore  di  fare  riverenza  a  V.  E. 
me  veni  in  Francia  el  di  Francia  in  Venelia  per  cerli  da- 
nari  ch'  io  ho  de  havere  del  capitán  Giaches  Fierres,  delli 
quali  non  ne  lio  possulo  havere  cosa  nessuna,  nel  qual 
lempo  havendo  praticado  esso  Giaches  Fierres  el  Langla- 
da  el  un  altro  francese,  huomo  giá  di  lempo,  il  quale  si 
chiama  Nicolo  Rinaldo,  persona  cognosciula  da  V.  E.,  Iro- 
vai  che  andavano  fomentando  molió  grave  disegni  in  pre- 
giudilio  de  V.  E.,  delle  qualle  per  esserli  io  di  lanío  lempo 
aíTezionalo  el  créalo,  me  ha  parso  a  proposito  d avene  no- 
tilia  el  in  primo  delle  leltere  che  mandano  a  nome  del  ca- 
pitán Giaches  Fierres  al  duca  di  Nevers  et  d'  un  al  Ira  letle- 
ra  che  manda  detto  Piinaldo  a  Monsiur  della  Dighera ,  li 
quali  sonó  principio  d'  un  mal  animo  apresso  di  V.  E. ,  de- 
lle qualli  leltere  ne  mando  lo  copia  de  verbo  ad  verbum, 
trasládala  di  francese  in  ilaliano  cosí  come  sonó  stale 
mándale  come  anco  li  potro  mandare  la  risposla  a  suo  lem- 
po venendose  puré  V.  E.  le  havera  a  caro,  non  lacero  an- 
cora dirli  come  il  capitán  Giaches  Fierres  ha  dalo  tulle  le 
memoria  della  impresa  in  ]\Jacedonia  et  della  Valona  et 
altri  luoghi  a  questi  signori  et  de  piii  la  sua  opinione  in 
che  manera  se  potra  impediré  detto  negolio  el  il  tullo  ad 
inslanza  di  queslo  Señalo ,  il  quale  dubila  assai  V.  E,  no 
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mctli  in  essecutione  delta  impresa ,  avisándola  de  piu  che 
si  trata  un  negotio  di  grande  importanza  in  pregiudilio 
de  Sua  Maeslá  el  lo  traltano  detti  Giaehes  Fierres,  Lan- 
glada  et  Rinaldo  et  uno  di  loro  aveva  di  andaré  a  Cons- 
tantinopoli  per  questo  cífetto  per  contrattare  con  il  Gran 
]3assá,  con  i'  aquisto  dil  quale  pretendono  metiere  in  esse- 
cutione detla  impresa.  lo  li  ho  falti  riso! veré  mandare  al- 
tra  persona  íidala  per  incominciare  a  negoliarc  et  stare 
loro  in  piu  reputatione,  et  mi  sonno  oíFerto  a  darci  io  istesso 
con  un  vascello  francese  che  se  partirá  dacquá  frá  un  mese 
et  tulto  ció  per  sapero  el  scoprire  le  loro  intentione  in  ser- 
vitio  de  Sua  Maeslá  et  de  V.  E.,  il  che  siamo  restali  di 
acordio.  V.  E.  ordeni  hora  se  cosi  será  servita  quello  ch'  io 
ho  da  fare  et  come  mi  devo  gobernare  soprá  di  questo  par- 
liculare,  che  se  io  polessi  parlare  a  bocea  a  V.  E.  li  diria 
cose  che  non  posso  scrivere,  et  ancora  ii  potria  daré  il  mo- 
do facile  di  haverli  tulle  tre  in  mano  cuando  tale  fusse  sua 
volunlá.  Detto  Giaehes  Fierres  no  puó  havere  nessuna  sorte 
di  crédito  apresso  questi  signori  se  prima  la  sua  moglie  et 
figli  non  saranno  venulo  che  sin  ad  hora  non  li  fidariano 
una  faluca.  Lui  se  dubita  grandemente  V.  E.  non  1'  impe- 
disca  la  venuta  di  detla  sua  moglie,  il  che  seria  molto  a 
proposito,  et  per  causa  lui  non  ha  allro  che  quaranta  duca- 
ti  di  paga  il  mese  et  Langlada  altro  tanto  senza  aver  ha- 
vuto  nessuna  sorte  di  presente  come  si  credeva  et  stá  di 
molta  mala  voglia  el  non  sá  che  fare.  Non  saró  piu  largo. 
A  V.  E.,  facendoli  umilissima  riverenza,  li  auguro  dal  cie- 
lo ogni  maggior  grandezza.  Da  Venelia,  etc. 


2Í? 
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Copia  de  capitulo  de  carta  del  marqués  de  Bedmar  para  el 
duque  de  Osuna.  De  Venecia  á  5  de  agosto,  16 < 7. 

''Sobre  la  traición  de  los  paduanos.*' 

Un  correspondienle  me  ha  avisado  que  dos  paduanos, 
cuyos  nombres  no  sabe,  sino  solamente  los  sobrenombres, 
que  son  el  uno  Barisoni  y  el  otro  Zabarell,  y  que  son  ban- 
didos desla  república  por  casos  graves,  han  tratado  de  in- 
tentar una  traición  contra  la  persona  de  V.  E.,  parecién- 
doles  que  con  ello  podrían  librarse  de  su  bando,  viendo 
el  odio  que  tiene  esta  república  á  V.  E. ,  aunque  sin  orden 
de  acá,  y  que  han  partido  la  vuelta  de  esa  ciudad,  en- 
caminados á  un  lacayo  ó  estañero  del  cardenal  Sforza ,  que 
es  paduano  como  ellos;  pero  no  me  dicen  su  nombre,  ni 
que  tenga  noticia  del  negocio,  y  llevan  pólizas  de  un  Gris- 
toforo  Caligari  sobre  Julio  de  Bassi ,  que  está  en  esa  ciu- 
dad ,  en  la  casa  que  tiene  él  á  los  Juntas,  unos  libreros  muy 
ricos  desa  ciudad,  con  los  cuales  trata  aquí  el  Caligari,  y 
la  de  allá  la  tiene  á  su  cargo  un  Marco  Antonio  Rccanali: 
no  sé  que  tengan  parle  en  ello ,  y  ni  por  aquella  via  he  po- 
dido sacar  otra  cosa ,  ni  aun  me  parece  verisímil ;  pero  es- 
taba resuelto  avisarlo  á  V.  E.,  porque  en  tales  materias  es 
considerable  cualquier  aviso,  y  tanto  mas  habiendo  tenido 
alguna  luz  dello  de  Francisco  Molli,  siciliano,  de  Mesina, 
que  llevó  una  carta  mia  para  V.  E. ,  de  1.°  deste,  que  es 
persona  honrada  y  fiel  á  S.  M. ;  pero  creo  que  no  sabe  lo- 
dos los  particulares,  ni  querría  ser  nombrado;  y  así  suplico 
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á  V.  E.  se  sirva  de  recibir  su  buena  voluntad,  valiéndose 
de  lo  que  supiere;  pues  con  lo  que  yo  advierto  en  esta  se 
podrá  saber  si  lo  referido  tiene  algún  fundamento,  de  que, 
aunque  se  lo  puedo  dar,  mucho  conviene  también  que  sepa 
el  fondo  que  tiene.  Y  V.  E.  se  serviría  de  mandar  sobre 
lodo  ello  lo  que  mas  convenga,  aceptando  mi  buen  deseo 
de  servir  á  V.  E. ,  que  es  muy  conforme  á  las  obligaciones 
heredadas  y  propias. 


id) 


Copia  de  carta  del  marqués  de  Bedmar  para  el  duque  de 
Osuna.   De  Venecia  á  2  de  setiembre,  1617. 

*'  Que  Fraacisco  Pagano    es  partícipe  en  la  traición  de  los  pa- 
duanos.'* 

Lo  Ique  he  podido  hallar  acerca  de  los  paduanos  que 
fueron  á  esa  ciudad,  demás  de  lo  que  advertí  en  mis  car- 
tas de  5  del  pasado  es,  que  tiene  también  parte  en  ello 
un  Francisco  Pagano  que  dicen  ha  estado  preso  ahí,  por 
imputación  de  haber  muerto  dos  con  veneno,  y  que  ser- 
via al  duque  de  Gravina  y  le  dejó ,  y  fué  á  posar  en  casa 
de  un  Bornorari,  mercader,  que  vive  en  la  Encoronada, 
junto  á  San  Juan  de  los  florentines,  y  que  el  sobredicho 
Francisco  Pagano  ha  de  proveer  dinero  á  los  paduanos ;  de 
que  doy  cuenta  V.  E.  con  el  mismo  propósito  que  en- 
tonces. 
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Copia  de  Nicolo  Renaldo  para  Monsíeur  de  la  Dighera. 
Venecia  4  de  octuhre,  1G17. 

n.LMO.  ET  ECCMO.  SIG/'' 

Saranno  da  doi  anni  in  circa  dr  ebbi  1*  honore  di 
veder  a  V.  E.  in  Tiirino  et  di  la  mene  veniie  in  Napoli 
per  una  cerla  lite  mia  di  Ire  o  quatro  niillia  docali  ciie 
m'erano  dovuli  la,  dove  passai  qualche  quindeci  mesi,  et 
non  avendo  poluto  avere  alcuna  sorlc  di  giuslilia,  fui  eos- 
trello  lasciar  ogni  cosa  e  mene  venne  in  Venczia  con  il 
capitán  Giaches  Fierres,  quello  del  qualle  parla  i  tanle  volle 
in  Turino  a  V.  Ecc.'',  il  quale  capitano  aveva  d'  esser  ini- 
piegato  dal  Duca  d'  Ossuna  all'  esseculione  di  cerli  suoi 
grandi  designi  in  pregiudilio  di  tulta  1'  Italia  et  di  questa 
república,  a  che  piü  presto  che  compiacer  si  risolse  di 
venir  servir  quesli  signori  e  portare  in  sua  compagnia 
gli  magg."  huomini  di  servilio  che  fussero  presso  di  dct- 
lo  Duca,  el  frá  li  altri  il  capitano  Langlada,  pelar- 
diere,  il  quale  aveva  buono  appontamento  presso  a  det- 
lo  Duca  et  e  persona  di  valore  ch'  altre  volle  ha  avulo 
r  honore  di  servir  a  V.  Eco.''  et  parecchi  altri.  Diró  a  V.  E. 
che  in  questo  pensó  aver  fallo  un  grandísimo  servilio  a 
Sua  Maeslade,  havendo  lévalo  di  mano  delli  suoi  neniici, 
cosí  si  puó  diré,  persone  ch'  imporlano  e  che  possono  oggi 
impediré  tulle  le  sinislre  esseculione  et  lemerarie  imprese 
che  il  spagnuolo  ha  machinalo  contra  questa  Italia,  et  accio 
che  V.  E.  sia  infórmalo  di  quello  che  si  va  passando,  la 
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supplico  se  degni  scnvcre  securamenlc  che  io  li  faro  inlen- 
(Icre  le  piü  alte  cose  che  mai  si  polria  imaginare  el  ciie 
sonó  certissimo  avrá  d'  a  caro  sapere,  se  hen  il  capitán 
Giaches  Fierres  m' ha  mandato  un  certo  sbozzo  alia  Ecc/ 
del  signor  Duca  de  Nevers;  ma  quello  non  e  merite  altesso 
confidanza  che  si  ha  ve  alie  leltere  che  ponno  esser  viste, 
non  havendo  quá  persone  fidate  a  chi  polterli  consignare 
che  si  V.  Ecc.''  si  degnara  mandarmi  la  sua  ciíFra  come  giá 
r  ho  supplicato  di  soprá  non  mancaro  a  far  il  debito  mió 
appreso  V.  Ecc/  come  anco  s  oíFerisse  il  capitán  Giaches 
Fierres  et  il  capitán  Langlada,  il  quale  desideraria  assai 
esser  presso  la  sua  persona ,  alia  quale  tutti  insieme  fac- 
ciamo  umilissima  riverenza.  In  Venelia,  etc. 


DXC. 

De  oficio, — El  Consejo  de  Estado  á  í  de  agosto  de  1618. 

*' Inclusa  una  consulla  del  de  Italia  sobre  el  remedio  de  los  danos 
que  resultan  de  las  levas  y  alojaraienlos  que  se  hacen  en  Ña- 
póles.'* 

Archivo  general  de  Simancas, — Estado. — Legajo  íí.**  d881 . 
SEÑOR. 

Habiéndose  visto  en  el  Consejo  la  consulta  inclusa  del 
de  Italia  que  trata  del  remedio  de  los  daños  que  resultan 
de  las  levas  y  alojamientos  de  gente  de  guerra  que  se  ha- 
cen en  el  reino  de  Ñapóles,  dice:  que  previniéndolos  este 
Consejo  y  los  gastos  que  de  semejantes  levas  se  recrecen, 
se  escribió  por  esta  via  al  duque  de  Osuna  en  caria  de 


V.  M.  de  2 i  de  marzo  con  un  correo  que  eslai)a  para  par- 
tir á  Ilalia  que  cesase  en  lodo  lo  que  locaba  á  levas  de  ca- 
hallcría  y  infantería,  pues  para  lo  que  se  podía  ofrecer 
haslaba  la  que  allí  hay  pagada  y  la  que  se  enviaba  de 
acá;  y  después  en  14  de  junio  se  volvió  á  refoí*zar  esta  or- 
den con  palabras  mas  apretadas,  adviniendo  al  duque  que 
demás  de  lo  que  convenia  excusar  esle  gasto  á  la  real  ha- 
cienda,  y  no  hacer  daño  con  los  alojamientos  al  reino,  ifu- 
portaba  para  aquietar  y  sosegar  los  ceios  de  los  vecinos  y 
ejecutar  la  paz;  y  después  acá  se  han  ido  enviando  dupli- 
cados de  las  dichas  órdenes  con  los  correos  que  ha  habido; 
y  así  parece  al  Consejo  agora  que  se  podrian  reforzar  las 
dichas  órdenes  y  añadir  que  se  licencien  luego  todos  los  sol- 
dados italianos  que  hubiere,  y  que  la  caiiullcrla  de  aquel 
reino  la  ponga  en  el  pié  que  estaba  antes  de  los  movimien- 
los  destos  dias,  tanío  mas  habiendo  allí  tanta  gente  de  la 
í|ue  lia  ido  de  Lombardía.  Y  á  la  consulta  del  Consejo  de 
Italia  se  podrá  responder,  siendo  V.  M.  servido,  lo  que  en 
esto  se  ha  ordenado  y  ordena,  y  que  se  advierta  al  virey 
lo  que  acá  se  tuviere  entendido  de  los  excesos  de  allá,  para 
que  los  haga  averiguar  y  remediar,  porque  no  sean  vejados 
los  vasallos.  Y  porque  la  gente  extraordinaria  que  se  ha  do 
entremeter  en  Ñápeles  es  para  la  jornada  secreta,  la  cual 
se  entiende  que  dificulta  el  conde  de  Salazar  por  la  parle. 
que  le  loca  de  proveer  dinero,  dice  el  Consejo,  supuesto  que> 
no  muda  de  parecer  cuanto  á  ella,  que  conviene  nuichí) 
ver  á  tiempo  si  ha  de  tener  efecto,  porque  si  no  se  hubiere 
de  hacer,  se  ahorraría  mucho  en  licenciar  la  gente  que  se 
entretiene  en  Ñapóles  y  Sicilia  con  este  intento,  que  es 
mucha;  y  pide  esto  gran  consideración  y  brevedad, 

V.  M.  mandará  lo  que  mas  fuere  servido.  En  ]\íadi  ¡d  á 
4  de  agosto  de  16 i 8. — Hay  tres  rúbricas. 


rw^ 


DE  MANO  DEL  ÜEY 


Está  bien  así ,  y  en  esta  conformidad  he  respondido  al 
Consejo  de  Italia.  Y  lo  que  toca  á  la  jornada  secreta  convic' 
ne  mucho  que  se  vaya  previniendo  lo  que  está  resuelto 
para  ella,  y  que  entienda  el  intendente  de  hacienda  que  no 
ha  de  fallar  á  la  provisión  del  dinero  solicitándole  mucho, 
en  que  se  tendrá  cuidado. 


DXCI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S,  M. 
De  Ñápales  á  9  de  agosto  de  íGiS. 

Recibida  á  Í6  de  setiembre. 

Sobre  los  reparos  hechos  á  las  cuentas,  referentes  al  real  patrimo- 
nio, remitidas  por  don  Francisco  de  Quevedo.— Méritos  y  ser- 
vicios de  varios  oficiales  de  infantería  española. 

Archiuo  fjeneral  de  Simancas. — Estado, — Legajo  n.^  i881 . 

SEÑOR. 

En  algunas  circunstancias  del  bilanzo,  que  llevó  don 
Francisco  de  Quevedo,  he  entendido  que  se  ha  reparado  por 
la  ¡unta  que  V.  M.  ha  mandado  hacer;  y  mi  opinión  ha 
sido  siempre  que  esta  materia  de  cuentas  por  la  mayor  par- 
le se  yerra,  asi  por  la  dificultad  dellas,  como  por  la  poca  in- 
tegridad de  los  oficiales;  lo  que  se  ha  podido  sacar  se  envía 
á  V.  M.  con  la  mayor  claridad  ,  según  dicen  los  que  la  han 
hecho.  Suplico  á  Y.  M.  si  se  reconociere  olgun  yerro  man- 


de  a!  presidente  del  Consejo  de  llalla,  y  al  mismo  Consejo, 
pues  en  esta  materia  tiene  tanta  experiencia  y  noticia,  nom- 
bren las  personas  que  les  pareciere  mas  á  propósito  para 
ajustarlo.  Lo  cierto  es,  señor,  que  el  tiempo  ha  de  decir 
las  rentas  que  V.  M.  tiene,  y  lo  que  se  pudiere  cobrar  de- 
Has,  y  las  ocasiones ,  lo  que  se  ha  de  gastar;  y  en  tanta  ha- 
cienda y  monarquía  no  puede  nunca  esto  ser  igual,  pues 
en  cuatro  dias  que  yo  llegué  á  este  reino  en  la  infantería 
española  ha  crecido  cuatro  milhombres,  habiendo  hallado 
mil  solos,  y  en  los  gastos  de  mar  una  armada  de  veinte 
galeones,  sin  lo  que  ha  ido  fuera  del  reino.  El  conde  de 
Lémos  y  el  de  Benavenlc  dirán  cuanto  creció  esto  en  dife- 
rentes tiempos  de  sus  gobiernos ,  conforme  á  los  socorros 
que  se  les  mandó  hacer,  habiendo  el  conde  de  Lémos  ven- 
dido de  las  rentas  de  V.  M.  un  millón  y  setecientos  mil  du- 
cados, como  consta  por  los  papeles  que  envío,  siendo  mu- 
chas menos  las  ocasiones  de  gastos  en  su  tiempo  que  en  el 
mió.  Lo  que  asiguro  á  V.  M.  es  que  no  hay  hacienda  en 
España  con  que  se  hubiera  sustentado  la  armada  de  alto 
bordo,  y  que  se  hubieran  hecho  en  ella  ricos  muchísimos 
hombres;  y  que  en  materia  de  bastimentos  y  municiones, 
donde  siempre  se  mete  la  mano,  se  ha  procedido  con  singu- 
lar limpieza  ,  así  en  la  distribución  como  en  la  calidad.  Co- 
nócese bien  no  habiendo  muerto  en  los  bajeles  gente  de 
enfermedad  sobre  dos  años  de  navegación  y  tanta  aspe- 
reza de  tiempos:  merecen  premio  los  oficiales  y  capitanes, 
pues  no  bastara  ningún  rigor  mió  sino  fueran  hombres 
de  bien. 

Ha  sido  de  gran  consideración  no  haber  en  cada  bajel 
mas  de  un  capitán  cine  gobierna  el  bajel  y  la  infantería,  ij 
asi  depende  todo  de  una  cabeza,  y  no  es  de  menos  considc- 
ración  al  tiempo  del  pelear ,  pues  se  excusa  en  la  falta  que 


hubiere  que  el  capitán  del  bajel  eche  la  culpa  al  de  la  iu" 
f antena  ,  y  el  de  la  infantería  al  del  bajel ;  y  en  este  arma- 
mento el  capitán  me  ka  de  dar  cuenta  de  la  infantería^ 
gente  de  cabo  del  bajel ,  municiones  y  bastimentos ,  si  bien 
es  verdad  no  digo  esto  á  V.  M.  for  regla  general ,  pues  en 
ninguna  otra  parte  se  hallarán  capitanes  tan  plcUicos  en 
tierra  y  mar  como  los  que  tengo  aquí ,  pudiendo  ctiolquiera 
dellos  ser  piloto  en  esta  armada  y  mandalla  toda ;  y  asi  su- 
plicaré á  V,  M,  á  su  tiempo  se  haga  estima  de  sus  personas, 
y  agora  me  ha  parecido  enviar  una  nota  al  Consejo  de  Es* 
lado  y  al  de  Italia  para  que  F.  M.  sepa  los  hombres  que 
tiene  de  quien  poder  echar  mano  para  las  cosas  partícula' 
res  que  pueden  ofrecerse,  y  yo  me  doy  harta  priesa  en  sa- 
car con  esta  buena  disciplina  los  mas  que  puedo.  El  almi- 
rante  Ribera  me  descuida  de  todo,  que  en  mi  condición  es 
harto;  y  cierto ,  seuor ,  que  este  hombre  merece  cualquier 
grande  honra  y  merced  de  F.  M, ,  porque  hoy  hay  falta 
de  personas  que  sepan  mandar  y  pelear.  Para  nada  de  lo 
que  he  dicho  me  acuerdo  que  el  almirante  sea  hechura  mia, 
sino  para  suplicar  á  V.  M.  que  esto  le  ayude  para  tener 
cuenta  con  su  persona,  pues  él  lo  sabe  tan  mal  hacer  que 
en  ocho  años  que  ha  servido  debajo  de  mi  mano  no  me  ha 
hablado  en  particular  miyo.  Dios  guarde  la  católica  perso* 
na  de  V.  M.  muchos  años,  como  la  cristiandad  lo  ha  menc- 
ncsler.  Ñapóles  á  9  de  agosto,  1618. — El  duque  y  conde 
lie  Ürefia. 

Sobre. — AI  rey  nueslro  señor,  en  manos  de  Anlonio  de 
Arozlegui,  su  secrclario  de  Estado. 

I)i:<:hkto. 

Que  se  envíe  al  (j>nscjo  de  Italia  copia  deslo,  si  alhí 
no  la  hubiese. 


Euvióric. 

Esto  se  decida  y  se  lleve  al  Consejo. 

Copia  de  capitulo  de  carta  del  duque  de  Osuna  para  S.  M, 
De  9  de  agosto,  1618. 

Este  capítulo  es  el  que  va  de  bastardilla  en  el  docu- 
mento anterior,  y  lleva  el  siguiente 

DECRETO. 

Háse  de  volver  á  ver  en  Consejo  con  la  relación  inclusa. 

Respóndasele  que  S.  M.  queda  con  noticia  de  los  ser- 
vicios y  méritos  de  aquellos  capitanes,  y  que  en  lo  demás, 
supuesto  que  allí  es  cosa  accidental  haber  armadas  de  alto 
bordo  y  no  ordinaria ,  no  se  puede  seguir  la  costumbre  do 
acá,  donde  concurren  diferentes  causas  y  razones,  como 
el  duque  lo  sabe  y  puede  considerar,  y  asi  lo  tenga  enten- 
dido; y  S.  M.  queda  muy  satisfecho  del  celo  y  cuidado  coa 
que  lo  mira  y  trata  todo. 


COPIA  ÜE  LA  RELAGÍON  DK    LOS    SERVICIOS  DE  DIEZ  CAPITANES  DE 
INFANTERÍA  ESPAÑOLA. 

El  capitán  Manuel  Serrano  Ribera, 

'  Ha  que  sirve  veinte  y  tres  años,  comenzándolo  á  ha* 
cer  los  cuatro  primeros  en  el  armada  real ,  y  de  allí  pasó 
á  Flándes  donde  sirvió  once  años  continuos,  en  tiempo  de 
guerra.  Hallóse  en  el  entrego  de  Larache,  en  cuya  fuerza 
entró  tres  veces  con  hábito  de  francés  á  reconocer  aquella 


plaza,  y  asimismo  reconoció. después  el  puerto  y  sitio  de  la 
Mamola,  entrando  dentro  del  disfrazado,  y  hallándose  con 
las  galeras  de  España  á  la  toma  de  dos  navios  turquescos, 
fué  el  primero  que  entró  en  el  mayor  dellos  á  rendille ,  y  vo- 
lándose el  bajel  cayó  á  la  mar  muy  maltratado,  por  lo  cual 
y  por  lo  bien  que  acudía  á  lo  demás  que  se  ofrecía,  escri- 
bió don  Pedro  de  Toledo  á  S.  M.  le  emplease  en  las  oca- 
siones de  mar  por  ser  de  mucho  provecho  en  él ;  y  última- 
mente se  ha  hallado  en  las  ocasiones  que  han  tenido  los 
bajeles  del  duque  de  Osuna,  que  están  á  cargo  del  al- 
mirante Francisco  Ribera,  llevando  siempre  á  cargóla  Al- 
miranta;  y  en  los  Consejos  de  Estado  y  Guerra  hay  rela- 
ción de  estos  servicios. 

El  c apilan  Vasco  de  Acuña. 

Ha  diez  y  ocho  años  que  sirve  a  S.  M.  en  los  reinos  de 
Ñapóles  y  Sicilia  ,  hallándose  en  las  jornadas  que  se  han 
hecho  á  Levante  con  el  marqués  de  Sania  Cruz,  y  después 
en  la  expulsión  de  los  moriscos  de  Espafia,  toma  de  Lara- 
che,  Cícere,  Querquenes,  y  en  las  de  las  siete  galeras 
turquesas;  y  habiéndole  enviado  don  Pedro  de  Leiva  á  re- 
conocer el  puerto  de  los  maineles  si  estaba  en  él  armada 
del  turco,  y  no  hallándola,  fué  enviado  segunda  vez  al  puer- 
to de  Gastil  Rojo  para  el  dicho  efecto,  donde  hallando  que 
habia  partido,  y  saltando  en  tierra  trujo  un  griego  que 
dio  lengua  del  armada.  Hallóse  en  la  presa  de  la  capitana 
de  Azan  Mañol ,  y  las  dos  veces  que  entró  el  almirante 
Francisco  de  Ribera  á  quemar  los  bajeles  de  la  Goleta ,  fué 
por  cabo  de  uno  de  los  galeones,  y  en  otra  toma  de  baje- 
les debajo  de  las  salinas  de  Ghipre,  y  en  la  rola  que  tu- 
vieron los  seis  galeones  con  el  armada  del  turco;   y  úlli- 
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mámenle  en  el  mar  Adriálico  fue  por  cabo  de  uno  ile  los 
quince  galeones  que  pelearon  con  la  armada  de  Venecia, 
y  queda  sirviendo  con  su  compañía  y  cabo  de  un  galeón. 

El  capitán  Iñigo  de  Ur quiza, 

Ua  que  sirve  diez  y  odio  anos:  fué  de  sargenlo  al  es- 
tado de  Milán,  donde  se  le  dio  una  bandera;  y  habiendo 
sido  reformado,  pasó  á  las  galeras  de  Sicilia  con  quince  es- 
cudos de  entretenimiento,  con  los  cuales  se  halló  en  las 
ocasiones  que  se  ofrecieron,  y  en  particular  en  las  entra- 
das que  el  almirante  Francisco  de  Ribera  hizo  en  la  Goleta, 
donde  llevó  ú  su  cargo  un  bajel,  gobernando  la  gente  de 
mar  y  guerra  del ,  y  con  él  mismo  se  halló  en  sacar  los 
bajeles  que  estaban  debajo  de  las  salinas  de  Chipre,  y  asi- 
mismo en  la  rota  que  los  seis  galeones  tuvieron  con  el  ar- 
mada del  turco;  y  últimamente  en  las  ocasiones  del  mar 
Adriático  con  el  armada  veneciana ;  y  habiendo  venido  á 
esta  ciudad  volvió  á  salir  della  por  cabo  de  dos  galeones 
que  fueron  á  junlarse  con  los  del  dicho  almirante,  y  al  pré- 
senle tiene  á  su  cargo  un  bajel  junto  con  su  compañía. 

El  calillan  Diego  de  Balmaseda. 

Ha  que  sirve  veinte  y  dos  años,  siete  en  la  mar  aven- 
tajado y  quince  en  la  infantería.  Háse  hallado  en  muchas 
presas  de  bajeles  en  España  y  en  Italia,  y  en  la  de  una  ga- 
leota, que  fué  muy  mal  herido.  En  la  jornada  de  Trípol, 
Argel  y  otras  fué  sargento,  y  de  alférez  reformado  tuvo 
una  galera  á  su  cargo,  y  se  halló  en  lo  de  Larache.  En  la 
expulsión  de  los  moriscos  de  España  llevó  á  cargo  uno  de 
los  seis  bajeles  que  armó  el  duque  de  Osuna,   con  el  cual 
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se  halló  en  la  enlrada  que  hicieron  en  la  Golela,  donde  es- 
lando  ha  capitana  muy  empeñada  se  juntó  con  eOa  ,  y  es- 
tuvo peleando  hasta  que  salió  con  tres  bajeles  de  los  ene- 
migos y  con  la  capitana  de  Argel.  En  el  rencuentro  que 
se  tuvo  con  el  armada  del  turco,  socorrió  al  Almiranta  es- 
lando  muy  apretada ,  por  lo  que  le  dio  una  compañía  de 
infanteria;  y  habiéndose  embarcado  en  una  de  las  dos  ga- 
leras que  fueron  a  Levante  á  tomar  lengua ,  tomaron  la 
galera  capitana  de  Salonique  en  las  ocasiones  del  mar 
Adriático,  y  el  duque  de  Osuna  le  envío  con  tres  galeras 
reforzadas  á  un  servicio,  y  á  la  vuelta  volvió  á  salir  cou 
cuatro  bajeles  de  alto  bordo  á  buscar  los  del  cargo  del 
dicho  almirante,  y  al  presente  es  capitán  de  infantería  y 
cabo  de  un  bajel. 

El  capitán  don  Juan  Cerezo. 

lili  que  birve  quince  años,  los  seis  en  Flándes  con  vein- 
te escudos  de  entretenimiento  en  la  infantería,  hallándose 
en  las  ocasiones  que  se  ofrecieron  hasta  que  se  hicieron  las 
treguas,  y  con  licencia  vino  á  Lombardía  donde  asentó 
plaza  con  diez  escudos  particulares,  hallándose  en  la  jorna- 
da de  Larache  y  expulsión  do  los  moriscos,  en  particular 
en  las  sierras  de  Espadan  y  otras,  y  en  algunas  tomas  de 
bajeles,  hasta  que  fué  alférez.  Después  sirvió  en  los  viajes 
que  hubo  de  Sicilia  á  Levante,  así  de  galeras  como  de  ga- 
leones, y  en  particular  en  el  golfo  de  Satalia  saltó  en  tier- 
ra en  puerto  veneciano  por  cabo  de  cien  españoles,  y  ganó 
los  puestos  que  jos  turcos  tenían  ocupados  debajo  del  cas- 
tillo para  defensa  del  puerto;  corto  los  cabos  á  cuatro  ba- 
jeles que  se  sacaron  del,  y  fue  á  tomar  lengua  y  á  recono- 
cer diferentes  bajeles,  lia  sido  comisario  general  de  Jas  Un-- 
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res  y  guardias  marítimas  del  reino  de  Sicilia  con  palcnlc 
de  capitán  de  armas;  y  úUiínamente  se  ha  hallado  en  to- 
das las  ocasiones  del  mar  Adriático  con  los  bajeles  del  car- 
go del  dicho  ahniranle,  llevando  siempre  uno  á  su  cargo, 
y  en  particular  en  el  rencuentro  que  se  tuvo  con  el  armada 
veneciana,  y  agora  queda  sirviendo  con  su  compañía  y  ca- 
bo de  un  bajel. 

El  capitán  don  Diego  Ber mudez. 

Ha  que  sirve  diez  y  siete  años  en  el  armada  de  las  In- 
dias, donde  fué  alférez  y  entretenido  cerca  de  la  persona  de 
su  general;  hallóse  en  diversas  ocasiones  peleando  con  na- 
vios de  enemigos  hasta  que  pasó  á  Sicilia  en  ventaja,  y  de 
allí  salió  para  la  jornada  de  Larache,  expulsión  de  los  mo- 
riscos, entrada  de  los  Querquenes  y  interpresa  de  Chincin, 
donde  fué  uno  de  los  nombrados  para  un  puesto  de  impor- 
tancia, loma  de  bajeles  redondos  y  otros,  y  en  las  dos  entra- 
das que  se  hizo  en  la  Goleta,  donde  peleando  se  sacó  la  capi- 
tana de  Argel  con  otros  bajeles  llevando  la  primera  vez  á  su 
cargo  la  artillería  de  la  capitana,  y  la  segunda  vez  gobcr- 
lió  la  infantería  que  iba  en  una  urca,  con  la  cual  se  halló 
d  sacar  los  bajeles  que  estaban  debajo  de  las  salinas  de  Chi- 
pre, y  en  la  rota  que  los  seis  navios  hubieron  con  el  arma- 
da turquesa ;  y  habiendo  vuelto  á  este  reino,  se  le  dio  una 
bandera,  con  la  cual  se  halló  en  las  ocasiones  del  mar  Adriá- 
tico, y  después  se  le  dio  una  compañía,  y  con  ella  y  con  un 
bajel  que  llevó  á  cargo  se  halló  en  el  rencuentro  que  su 
tuvo  con  la  armada  veneciana,  con  cuyos  cargos  queda 
sirviendo  al  presente. 
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El  capitán  Alonso  de  Talarera. 

lia  que  sirve  desde  el  afio  de  1598;  hallóse  en  la  per- 
dida de  Gorcubion  y  en  la  jornada  de  Falamaa,  de  donde 
pasó  á  Flándes,  y  allí  se  halló  á  pasar  el  Rhin,  hacer  los 
fuertes,  ganar  á  Vercarlin,  el  castillo  de  Bruhl,  sobre  la  isla 
de  Boinel,  y  en  hacer  el  fuerte  de  San  Andrés,  en  hacer 
y  defender  el  de  Durango  sobre  el  dique  de  Grave ,  en  el 
socorro  de  Arnenque,  y  después  pasó  con  licencia  a  Espa- 
ña, donde  ayudó  á  levantar  una  compañía  de  infantería, 
con  la  cual  pasó  de  cabo  de  escuadra  á  este  reino,  y  se 
halló  en  la  loma  de  Durazo,  en  Pozzoli,  con  el  marqués  de 
Santa  Gruz.  El  año  de  609  pasó  de  sargento  á  España ,  y 
sirvió  en  la  expulsión  de  los  moros,  donde  habiendo  sido 
alférez,  se  le  dieron  ocho  escudos  de  ventaja  para  Sicilia, 
y  viniéndolos  á  gozar,  le  cautivaron  y  lo  estuvo  dos  años 
y  medio;  y  habiendo  tenido  libertad  por  el  duque  de  Osu- 
na, le  honró  con  un  bajel  que  fué  uno  de  los  seis  que  llevó 
á  cargo  el  almirante  Francisco  de  Ribera,  que  pelearon  con 
el  armada  del  turco;  pasó  á  Ñapóles  y  se  le  dio  una  com- 
pañía de  infantería;  y  habiéndose  embarcado  en  un  bajel 
le  llevó  á  su  cargo ,  hallándose  en  el  rencuentro  que  se 
tuvo  con  el  armada  veneciana. 

El  capitán  Alonso  de  Ayuilar  fj  Castm 

Ha  que  sirve  treinta  años,  hallándose  en  las  ocasiuue.s 
del  mar  Océano  contra  ingleses;  siendo  allí  soldado  y  sar- 
gento, pasó  á  Italia  y  se  halló  en  las  de  Provenza  y  Pia- 
lüonle  de  soldado  y  alférez,  y  habiendo  dejado  la  bandera, 
el  señor  duque  de  Saboya  le  dio  Ircínla  escudos  de  entre- 
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touimlénto  cerca  de  su  persona.  El  año  de  OG  pasó  con 
veinle  y  cinco  escudos  de  entretenimienlo  cerca  la  persona 
del  condestable  de  Casulla  en  la  jornada  de  Borgoña,  don- 
de fué  empleado  en  muchas  ocasiones  particulares,  y  ha- 
biendo ido  á  España,  se  le  mandó  ir  á  servir  en  el  armada 
real  con  diez  escudos  de  ventaja,  y  se  halló  en  las  jornadas 
que  hicieron  don  Diego  Brochero  y  don  Luis  Fajardo ,  y  en 
particular  de  Larache ,  donde  fué  ocupado  por  cabo  de  un 
patache,  y  á  ponerse  en  puesto  donde  habia  de  venir  el  ene- 
migo, y  fué  enviado  con  gente  á  reconocer  donde  se  enten- 
día estaba.  Por  estos  servicios  y  por  los  de  tres  herma- 
nos que  murieron  en  servicio  de  S.  M.,  le  mandó  levantar 
una  compañía  en  España,  con  la  cual  pasó  á  este  reino,  y 
está  al  presente  continuándolo,  teniendo  también  <á  su  car- 
go un  galeón. 

El  capitán  Juan  Nieto  de  Villegas. 

Ha  que  sirve  diez  y  ocho  años,  los  doce  en  el  armada 
real ,  hallándose  en  las  ocasiones  del  tiempo  de  don  Diego 
Brochero  y  don  Luis  Fajardo  en  el  reino  de  Irlanda  y  sitio 
de  Esquirzal,  toma  de  Larache  y  la  Mamola,  y  siendo  al- 
férez gobernó  una  compañía  por  espacio  de  dos  años,  con 
la  cual  se  halló  en  la  quema  de  los  navios  que  hizo  |don 
Bodrigo  de  Silva  en  las  islas  de  Mogador  y  en  otras  mu- 
chas ocasiones  con  bajeles  de  enemigos.  Habiendo  pasado  á 
Italia  se  halló  en  la  toma  de  Ghicin,  siendo  uno  de  los  sie- 
te alféreces  nombrados  para  el  petardo,  y  de  los  primeros 
que  entraron  en  la  tierra;  y  en  los  viajes  que  don  Octavio 
de  Aragón  ha  hecho  á  Levante,  y  en  los  de  los  bajeles  que 
sacaron  debajo  las  fuerzas  del  puerto  veneciano,  donde  pe- 
leó con  los  enemigos  que  estaban  fortificados  en  tierra,  y 
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en  otras  ocasiones  con  bajóles  de  turcos  y  en  el  viaje  qne 
hizo  á  la  Damiata  y  oirás  partes;  llevó  á  su  cargo  la  Almi- 
ranta,  y  se  halló  con  los  bajeles  del  cargo  del  almirante 
Ribera  en  la  rota  que  se  dio  al  armada  del  turco,  y  en  sa- 
car los  bajeles  de  las  salinas  de  Chipre;  últimamente  en  to- 
das las  ocasiones  del  mar  Adriático,  liallándose  por  cal;o 
de  uno  de  los  quince  galeones  que  pelearon  con  el  armada 
veneciana ,  con  el  cual  y  su  compañía  está  sirviendo. 

El  alférez  Diego  fíodriguez. 

tía  quince  años  que  sirve,  los  cinco  en  el  armada  real, 
l.iallándose  en  las  jornadas  de  Irlanda  y  en  la  de  las  Terce- 
ras con  bajeles  ingleses;  pasó  á  Sicilia  donde  fué  sargento, 
y  habiendo  sido  reformado  se  le  dio  los  seis  escudos  de 
ventaja.  Hallóse  en  la  expulsión  de  los  moros  de  España, 
jornada  de  los  Querq nenes  y  en  ios  bajeles  de  Levante  en 
tomar  la  Galipia,  en  Berbería,  quema  de  los  bajeles  en  la 
Goleta  y  en  la  presa  de  Ghicin  fué  á  arrimar  las  escaleras 
de  la  tierra:  en  otros  viajes  que  se  hizo  en  Levante  fué  por 
cabo  de  la  infantería  que  iba  embarcada  en  un  bajel,  y  en 
la  rota  que  se  hizo  á  la  armada  del  turco  con  los  seis  baje- 
les que  llevó  á  cargo  el  almirante  Ribera,  el  cual  habién- 
dole enviado  á  reconocer  un  bajel  de  turcos,  peleó  con  él 
y  le  tomó,  y  en  la  quema  de  los  dos  bajeles  en  Chipre ,  y 
en  sacar  los  bajeles  debajo  del  puerto  de  las  Salinas,  y  nl- 
limamente  en  los  viajes  que  ha  hecho  el  dicho  almirante  al 
mar  Adriático,  donde  fué  sirviendo  una  bandera,  la  cual 
ha  dejado  de  orden  del  duque  para  servir  como  al  présenle 
sirve  de  cabo  de  la  genio  de  mar  y  guerra  de  un  bajel. 


DXCIl. 

De  o /icio, — El  Consejo  de  Estado  á  \i  de  agosto  de  1GI8. 
"  Sobre  lo  que  escribe  la  ciudad  de  Ñapóles." 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado, — Lcriajo ;?."  d88i . 
SEÑOR. 

La  ciudad  de  Ñapóles  en  carta  de  27  de. mayo  repré- 
senla á  V.  M.  el  bueno  y  acertado  gobierno  del  duque  de 
Osuna,  de  que  eslá  con  general  satisfacción  porque  bacc 
guardar  justicia  á  todos  con  igualdad,  y  particularmente  por 
haber  remediado  aquel  reino  que  estaba  en  la  última  ruina 
por  las  grandes  cargas  que  tenia  con  el  aumento  de  las  dos 
imposiciones  que  ha  hecho  en  el  trigo  y  la  harina,  cosa 
que  se  ha  ejecutado  con  grandísima  suavidad  y  gusto  de 
todos;  y  suplica  á  V.  M.  se  sirva  de  conservar  al  duque 
en  aquel  gobierno  muchísimos  años  por  el  bien  del  mismo 
reino. 

Y  habiéndolo  \isto  el  Consejo  ha  parecido  consultar  á 
V.  M.  que  se  podría  responder  á  la  ciudad,  siendo  V.  M. 
servido,  que  ha  visto  su  carta  y  holgado  de  entender  lo  que 
contiene ,  y  que  espera  que  el  duque  de  Osuna  se  gober- 
nará siempre  como  conviene.  En  Madrid  á  H  de  agosto, 
1618. — Hay  cuatro  rubricas. 

í)r.    MANO    DF.Í,    REY. 

Así. 
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DXCIII. 

Copia  (le  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M, 
De  Ñapóles  á  ii  de  agosto  de  1GÍ8. 

Recibida  á  16  de  setiembre. 

Sobre  recibir  a  los  soldados  franceses  en  el  ejército  de  Nápolcs. 
Archivo  general  de  Simancas. — Estado, ^Legajo  n.^  18<S1. 

SEÑOR. 

Recibí  la  caria  de  V.  M. ,  y  vislo  lo  que  en  ella  se  me 
escribe  en  razón  de  los  franceses  que  lengo  en  este  reino, 
y  para  que  V.  M.  quede  enterado  del  fin  con  que  los  he  re- 
cibido, y  cuanto  sea  de  su  servicio,  lo  diré  en  esta. 

Al  principio  di  cuenta  á  V.  M.  como  sin  reducir  a  una 
compañía  los  franceses  que  babia  en  esta  ciudad  no  podia 
librarme  de  las  inteligencias  que  con  ellos  tenia  el  residen- 
te de  Venecia,  si  no  era  mandándoles  salir  del  reino,  cosa 
no  con  viniente  á  mi  parecer  por  el  sentimiento  que  Fran- 
cia hiciera.  Hecha  esta  compañía  y  dada  al  capilan  Anto- 
nio, entretenido  de  V.  M. ,  fué  creciendo  el  número  de  fran- 
ceses, unos  que  me  enviaba  don  Alonso  de  la  Cueva  y  otros 
que  me  venían  buscando ,  consideré  que  la  mayor  fuerza 
que  los  holandeses  han  tenido  ha  sido  recibir  la  gente  de 
V.  M. ,  amparar  los  amotinados  y  aun  dalles  plazas  fuer- 
tes, como  fué  Grave,  donde  me  hallé,  y  toda  su  asistencia 
para  sustentar  en  daño  de  V.  M.  sus  motines,  por  cuyo 
respeto  ha  sido  forzoso  pagallos  como  han  querido  y  no 
castigarlos,  y  no  me  pareció  cerrar  la  puerta  á  los  que  ve- 
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nian  de  Veiiscia,  que  es  toda  esta  genlc  que  esUi  aquí ,  y 
que  los  que  allá  quedan  entendiesen  han  de  hallar  el 
amparo  de  V.  M.  en  todas  ocasiones,  y  cuan  diferente  pre* 
mió,  servicio  y  honor  es  el  uno  del  otro;  eslo  ha  sido  de  tan- 
ta importancia  y  algunos  liejeses  y  holandeses  que  se  han 
venido,  que  de  sus  mismas  armas  no  se  fian,  que  no  es 
de  poca  consideración  en  quien  no  tiene  vasallos  con  que 
poder  armar  su  ejército.  Las  compañías  que  he  proveido 
son  en  soldados  de  opinión  y  sequilo  que  han  tenido  la 
devoción  de  V.  M.  cuando  servían  á  aquella  repúhlica,  y 
que  sin  duda  si  llegara  á  campear  se  tirarán  así  la  mayor 
parle  de  aquel  ejército;  ni  tengo  por  inconveniente  para 
lo  que  adelante  puede  subceder  quede  ganado  este  ejem- 
plar. Hubiera  despedido  esta  gente  como  V.  IL  manda  si 
no  viera  que  todavía  persisten  venecianos  en  levas  de  fo- 
rasteros ,  que  pide  el  emperador  socorro  á  V.  M. ,  y  quo 
V.  M.  tiene  desinios  para  el  verano  que  viene,  que  a  cual- 
quier cosa  destas  se  puede  aventurar  esta  gente,  pues  son 
quinientos  hombres  efectivos  y  buenos  que  valen  por  rail 
napoUtanos;  y  confieso  á  V.  M.  que  es  tanta  la  gente  que 
se  huye  de  esta  nación,  y  de  cuan  poco  valor  y  servicio  son 
embarcados,  que  yo  los  dejara  de  muy  buena  gana  por 
cualquier  otra  cosa,  porque  temo  mucho  que  al  sacallos 
de  los  alojamientos  no  han  de  quedar  en  la  mitad ;  y  así 
no  se  puede  hacer  con  ellos  ninguna  cuenta  firme.  Espe- 
raré la  orden  que  V.  M.  me  da  en  cuanto  á  los  franceses,  y 
seria  de  parecer  que  á  los  oficiales  y  hombres  particulares 
que  hay  entre  ellos,  pues  han  tenido  la  partida  de  V.  M., 
se  sirviese  V.  M.  de  dalles  algún  entretenimiento. 

Seria  premiallos  y  asegurallos,  y  yo  los  iría  emplean- 
do  en  aquello  para  que  los  hallase  buenos;  ni  puede  V.  M. 
estar  sin  ocasiones  que  venga  en  ellas  á  ser  de  algún  fruto 
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esta  demostración.  Dios  guarde  la  católica  persona  do 
V.  M.  muchos  años  como  la  cristiandad  ha  menester.  Ña- 
póles á  14  de  agosto ,  1018. — EJ  duque  y  conde  de  Ureña. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  despida  á  los  franceses,  pues  vée  lo 
que  conviene  no  recibillos  á  sueldo  en  aquel  reino. — Está 
rubricado, 

DXCIV. 

Copia  de  lo  que  se  escribió  al  duque  de  Osuna, 
De  San  Lorenzo  á  ií  de  agosto  de  1618. 

ArcMvo  general  de  Simancas. — Estado,— Legajo  w."  1882. 

Con  ocasión  de  la  licencia  que  me  pedistes  ánies  de  sa- 
lir de  Sicilia  para  vender  las  galeras  y  bajeles  que  enton- 
ces me  avisastes  eran  vuestras,  ordené  al  conde  de  Castro 
y  á  los  oficiales  de  las  galeras  de  aquel  reino  me  enviasen 
relación  del  precio  dellos ,  y  de  qué  hacienda  se  habían 
fabricado,  y  de  lo  demás  que  veréis  por  un  papel  que 
acompafia  la  copia  de  la  carta  que  aquí  va  del  dicho  conde 
en  respuesta  de  la  mia ;  todo  lo  cual ,  y  el  resumen  de  las 
relaciones  que  han  venido  de  Sicilia,  he  querido  remiti- 
ros (1)  para  que  los  veáis,  y  encargaros  y  mandaros  preci- 
samente, como  lo  hago,  me  aviséis  luego  lo  que  tuviéredes 
que  responder  á  ellas,  para  que  visto  se  provea  de  lo  que 
convenga.  De  San  Lorenzo  á  14  de  agosto,  1618. 

(1)  No  están. 
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DXCV. 

Copla  de  catata  original  del  duque  de  Osuna  a  5.  3/. 
De  Ñapóles  «15  de  agosto,  J618, 

Recibida  á  i6  de  setiembre. 

Envía  á  S.  M.  una  relación  del  viaje  que  ha  hecho  don  Octavio  de 
Aragón  á  Levante. 

Archivo  general  de  Simancas, -^Estado. — Legajo  w."  188 1 . 
SEÑOR. 

Por  no  tener  á  V.  M.  con  cuidado  del  viaje  de  don  Otavio 
de  Aragón  á  Levante,  he  detenido  este  correo.  Parecióme 
cosa  forzosa  enviar  á  lomar  lengua  de  la  armada  turquesa 
y  ver  si  podia  delenella  que  no  bajase  lan  presto  á  estos 
mares  por  la  poca  fuerza  de  galeras  que  V.  M.  tiene,  y  en- 
trando los  tiempos  obligasen  á  la  armada  turquesa  estar 
poco  por  estos  mares.  Don  Otavio  se  descubrió  tanto  tiem- 
po la  vuelta  de  Chipre  y  de  la  Garamania ,  que  ha  bastado 
para  detener  hasta  agora  la  armada ,  y  pienso  que  con  la 
nueva  del  bajel  que  tomó  de  razón  volverá  á  buscallc  al- 
guna escuadra.  Envío  á  V.  M.  relación  del  viaje  que  ha 
hecho,  y  de  cuan  á  tiempo  ha  vuelto  para  el  servicio  de 
V.  M. ;  y  así  en  espalmando  esta  escuadra  y  los  bajeles  re- 
dondos partirá  la  vuelta  de  Mesina. 

No  he  querido  dejar  de  decir  á  V.  M.  que  á  don  Ota- 
vio y  á  mí  nos  habia  parecido  cubrir  este  reino  llegando 
estas  fuerzas  á  Taranto,  y  era  lo  que  se  debia  hacer  si  no 
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temiera  que  sobre  eso  presto  se  habiau  de  lamentar  vene- 
cianos á  V.  M.  y  juntarse  con  el  armada  del  turco,  ha- 
ciéndome cargo  que  no  lo  hicieran  si  no  me  avecinara  al 
mar  Adriático.  Y  cierto,  seíior ,  que  no  sé  como  se  puede 
recibir  en  el  mundo  que  V.  ¡\1.  no  pueda  socorrer  sus  pla- 
zas por  la  mar,  sino  que  sea  menester  perdellas  para  co- 
brallas  después;  y  no  sé  cuanta  reputación  tenga  lo  uno, 
ni  cuan  fácil  sea  lo  otro,  esto  es  bien  claro,  y  que  Taran- 
to, Brindis  y  Gotron ,  y  todos  los  lugares  abiertos  que  es- 
tán vecinos  á  aquel  golfo  y  Otrento,  que  es  de  tanta  im- 
portancia ,  están  á  beneficio  de  la  fortuna  y  de  los  enemi- 
gos; y  como  por  otras  he  dicho  á  V,  M.  es  menester  ejérci- 
tos para  socorrellas  por  tierra ,  y  querer  hacello  con  los  na- 
turales, ni  la  gente  es  la  que  debiera  para  tal  caso,  ni  tie- 
nen uso  y  disciplina ,  demás  que  la  agricultura  de  la  cam- 
paña y  de  los  particulares  tratos  de  cada  uno,  y  eslos 
los  pierden  no  pudiendo  asistir  en  sus  casas. 

Bien  veo  que  esto  dormirá  como  todo  lo  demás  á  que 
aconsejan  ú  V.  M.  cierre  los  ojos,  pero  yo  no  puedo  dejar 
de  advertillo  y  hacer  lo  que  V.  M.  me  ordenare.  Dios  guar- 
de la  católica  persona  de  V.  M.  muchos  años  como  la  cris- 
tiandad ha  menester.  Ñapóles  15  de  agosto,  1618. — El 
duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo  y  que  queda  entendido  todo ,  y  darle  gracias 
por  el  cuidado  con  que  acude  á  lo  que  le  loca. — Está  ru- 
bricado. 
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ücniro  de  la  carta  auteiior  se  halla  la  siaiieulc 


(a) 


Relación  del  viaje  que  hice  yo  don  Otavio  de  Aragón  á  Le- 
vante de  orden  de  la  S.  E,  del  señor  duque  de  Osu- 
na, con  siete  galeras  reforzadas  desta  escua- 
dra de  Ñapóles. 

iMandóme  salir  S.  E.  desle  puerto  de  Ñapóles  á  20  de 
junio,  para  que  tomase  lengua  en  Levante  de  la  armada 
del  turco,  y  en  su  ejecución  tomo  el  camino  por  Ríjoies,  y 
de  allí  á  Cabo  Passaro,  de  donde  me  engolfe  para  el  Cabo 
de  Buen-Andrea ,  sin  topar  bajel  ninguno :  allí  hice  agua 
con  las  galeras,  navegué  por  la  costa  hasta  llegar  á  Puer- 
to Solimán,  volví  á  hacer  la  agua  segunda  vez  sin  ver 
bajel  ninguno,  solo  de  amigos  que  iban  á  Puniente,  y  mu- 
chos dias  que  navegaban,  y  por  el  mal  tiempo  detenidos 
en  la  mar.  Engólfeme  del  Puerto  Solimán  para  las  Cruceras 
de  Alejandría;  entretuvíme  algún  día  en  ellas,  y  por  haber 
hallado  mar  muy  gruesa  no  vi  que  atravesó  bajel  ningu- 
no. Hice  resolución  de  poner  la  proa  hacia  el  reino  de  Chi- 
pre á  dondo  llegué,  no  queriéndome  meter  muy  adentro, 
mas  de  lo  que  estaba ;  procuré  de  tomar  la  Caramania ,  y 
costeándola  algunos  dias,  llegué  á  Cabo  Cacamo,  adonde 
por  la  mañana,  no  muy  lejos  de  tierra,  descubrí  un  bajel 
de  remo  á  la  mar,  y  dándole  caza  con  la  capitana,  dentro 
de  pocas  horas  le  alcancé;  hallé  en  él  un  cadí  que  iba  al  go- 
bierno de  Limasotta  en  Chipre,  y  nueve  turcos,  sus  cria- 
dos. El  bajel  era  de  griegos  que  tomando  todos  los  turcos 
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le  dejé  ir  su  camino :  el  cadí  me  refirió  de  la  armada  del 
turco  lo  siguiente. 

Señor,  yo  partí  con  este  bajel  armado  á  7  de  ju- 
lio en  la  larde,  de  Rodas,  y  la  mañana  Iiabia  salido  el 
general  de  nuestra  armada  con  cuarenta  y  dos  galeras  al 
camino  de  la  isla  de  Itancho,  adonde  no  hahia  de  estar 
mas  que  un  dia ,  y  se  iría  con  las  dichas  galeras,  nave- 
gando á  Negroponte ,  á  donde  ha  de  ir  el  rey  de  Rodas 
con  las  galeras  que  le  quedaban  en  Rodas,  y  con  diez  que 
aguardaban  por  momentos  de  Alejandría ,  y  serian  veinte 
en  todas,  con  las  cuales  el  dicho  rey  de  Rodas  se  ha  de 
juntar  con  las  cuarenta  y  dos  adonde  estuviere  el  general 
del  turco,  y  mas  en  Rodas  quedaban  diez  bajeles  de  guer- 
ra que  enviaron  los  de  Argel  en  Levante,  que  estaban 
dando  carena,  y  entiendo  se  juntarán  con  toda  la  arma- 
da, y  que  la  voz  era  pasarían  en  mar  de  cristianos.  La 
misma  mañana  descubrí  otro  bajel  que  venia  de  Alejandría; 
díle  caza,  se  halló  cerca  de  tierra,  salváronse  la  mayor 
parte  de  los  turcos  en  el  batel,  tomé  algunos  pocos,  me 
confirmaron  que  en  Alejandría  estaban  las  diez  galeras, 
despalmadas,  para  ir  á  Rodas,  y  que  se  daban  mucha  prisa 
para  la  ejecución.  Fui  navegando  otro  dia  por  la  misma 
costa  de  la  Caramania,  y  cerca  de  Castel-Rojo  descubrí 
tres  bajeles,  el  uno  grueso  de  mas  de  tres  mil  sal  mas,  bajel 
punentino,  cargado  de  ropa  de  valor,  navegándole  turcos  y 
moros,  y  algunos  pocos  judíos.  Los  otros  dos  eran  bajeles 
pequeños ,  desviados  siete  ó  ocho  millas  deste  grande ;  pa- 
recióme acometerle,  y  acercándome  empezó  á  jugar  con  su 
artillería  gallardamente;  procuré  ponerme  sobre  viento,  y 
hasta  hacerlo  nunca  le  tiré  un  cañonazo,  y  vísteme  como 
procuraba  empecé  con  la  artillería  y  con  los  cañones  de 
las  galeras  á  ofenderle :  sucedió  hacerse  en  manera  tal  que 


551 

en  poco  tiempo  quedó  el  bajel  agujereado  por  muchas  par- 
les, y  empezando  á  hacer  agua ,  y  habiendo  la  gente  de 
las  galeras  entrado  dentro,  se  sacaron  ochenta  y  cuatro  es- 
clavos, entre  turcos,  moros  y  judíos,  y  el  bajel  luego  se 
fué  á  pique;  y  como  venia  de  Alejandría  no  tuve  nueva 
ninguna  de  la  armada ;  y  como  me  hallaba  tan  cerca  de 
las  fuerzas  del  enemigo,  y  teniendo  tan  verdadera  lengua 
de  la  armada ,  que  me  dio  la  presa  que  hice  del  cadí ,  pa- 
recióme que  convenia  con  la  brevedad  posible  venir  á 
dar  cuenta  de  todo  á  V.  E. ,  navegando  por  la  isla  de  Gan- 
día por  la  parte  de  fuera ,  y  llegando  al  Sirico  del  presi- 
dio que  tienen  allí  los  venecianos,  tuve  confirmación  que 
las  42  galeras  estaban  á  Negroponte,  aguardando  las 
otras  20  y  los  10  bajeles  de  guerra  si  pudian  dar  carena 
tan  presto  que  fuesen  a  tiempo ,  á  fin  que  la  sazón  no  pasa- 
se. Díme  prisa  á  la  navegación ,  no  detiniéndome  en  nin- 
guna parte,  solo  en  Ríjoles  unas  pocas  horas  para  avisar 
de  lodo  esto  al. conde  de  Castro;  y  habiendo  después  llegado 
á  dar  cuenta  á  V.  E.  á  boca  y  por  escripto  á  4  del  presen- 
te, que  con  su  gran  prudencia  y  experiencia  de  las  cosas 
de  la  mar  y  tierra  sabrcí  muy  bien  dar  la  orden  necesa- 
ria para  el  servicio  de  S.  M.  Fecha  en  Ñapóles  á  5  de  agos- 
to, 1618. — Don  Otavio  de  Aragón. 


DXCVI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  para  S.  M. 
De  Ñápales  á  17  de  agosto  de  iG18. 

Presa  de  un  bajel  napolitano  por  los  venecianos. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  J881. 

SEÑOR. 

Después  de  haber  dado  cuenta  á  V.  M.  de  la  sobera- 
nidad  y  el  poco  respeto  con  que  venecianos  corren  el  mar 
Adriático  con  su  armada,  he  recibido  la  caria  de  fray  Le- 
lio  Brancachio,  capitán  á  guerra  de  las  provincias  de  Abru- 
zo, que  va  con  esta,  para  que  V.  M.  vea  como  venecia- 
nos han  habido  á  las  manos  el  bajel  que  envíe  á  Trieste  á 
traer  cobre  para  continuar  la  fundición  de  la  artillería  que 
aquí  he  levantado,  poniendo  la  gente  en  cadena,  y  usan- 
do de  su  acostumbrado  término  con  las  cosas  de  V.  M.  No 
he  podido  dejar  de  avisallo  á  V.  M.  por  cumplir  con  mi 
obligación;  en  lo  demás  V.  M.  mandará  lo  que  mas  fuere 
servido,  pues  solo  he  de  atender  á  la  ejecución  de  lo  que 
V.  M.  me  ordenare.  Dios  guarde  la  católica  persona  de 
V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Ñapóles  á  17 
de  agosto,   1618. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozte^fui,  su  secretario  de  Estado. 


o;)») 


Dcülro  de  la  caria  aülcrior  se  halla  la  siguienle. 

{a) 

Eu  la  carpeta. 

Hortonamar  á  iO  de  agosto ,  i 6 18.  ^ 

Fray  Lelio  Brancachio. 

Recibida  á  i  í  de  agosto. 
ILLMO.    Y    EXMO.    SEÑOR. 

Anteayer  llegó  aquí  una  barca  de  Triesli  del  Proíi  fu 
María  de  Francisco,  muy  conoscido,  y  me  dice  que  partió 
lultimo  de  julio  de  Triesti,  y  que  ocho  dias  antes  había 
partido  de  aquel  puerto  la  nave  ragosea,  que  estos  meses 
pasados  había  llegado  de  tierra  de  Barí,  y  que  se  encon- 
tró con  toda  la  armada  veneciana ,  y  que  la  tomaron  sin  pe- 
lear y  la  llevaron  en  el  puerto  de  Roviño  en  Islria,  repar- 
tiendo toda  la  gente  por  las  galeras;  y  que  se  decía  que 
habían  tormentado  el  capitán  y  otros,  y  que  á  los  4  deste 
el  dicho  Proíi  estando  en  la  mar  vio  que  tiraba  la  vuelta 
de  Zara.  Y  también  dice  este  Proíi  que  mentre  l'armada 
estaba  á  la  mar  cojeron  seis  barcas  cargadas  de  sal  quc' 
habían  cargado  en  el  Cesemitico  para  Triesti,  y  que  echa- 
ron el  sal  en  la  mar  y  dijaron  las  barcas.  He  querido  de 
todo  dar  parte  á  V.  E.,  aunque  só  que  estará  mejor  avi- 
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sado,  y  con  tal  ocasión  hacelle  humilde  reverencia.  Hor- 
lonamar  10  de  agosto,  1618.  De  V.  E.  su  humilde  criado. 
■ — Fr.  Lilio  Brancacio. 


DXCVII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S,  M, 
De  Ñapóles  á  \1  de  agosto  de  1618. 


Que  no  tratará  de  paces  ni  acuerdos  con  el  turco,  como  se  le  pre< 
viene. 


Archivo  general  de  Simancas, — Estado.— Legajo  «.'*  1881. 
SEÑOR. 

Quedo  advertido  de  cuanto  V.  M.  me  manda  en  carta 
de  16  de  julio  ,  en  materia  de  no  tratar  de  paces  ni  acuer- 
dos con  el  turco,  y  se  observará  y  cumplirá  lo  que  V.  M. 
ordena  con  mucha  puntualidad;  y  iré  dando  cuenta  á  V.  M. 
de  lo  que  viniera  á  mi  noticia  del  estado  de  sus  cosas,  para 
que  V.  M.  mande  lo  que  fuere  servido.  Dios  guarde  la  ca- 
tólica persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester. 
De  Ñapóles  á  17  de  agosto,  1618. — El  duque  y  conde  de 
Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Visto. 
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DXCVIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S,  M. 
De  Ñapóles  á  i7  de  agosto  de  Í()i8. 

Sobre  que  no  se  provean  compañías  de  infantería  española  en  ex- 
tranjeros. 

Archivo  general  de  Simancas. ^Estado. — Legajo  w.°  1884. 
SEÑOR. 

En  ejecución  de  lo  que  V.  M.  me  manda  en  carta  de 
8  del  pasado  de  que  no  se  provean  compauías  de  infante- 
ría española  en  extranjeros,  se  lian  dado  las  órdenes  ne- 
cesarias por  lo  que  toca  á  este  reino,  siendo  de  lanía  im- 
portancia para  el  real  servicio  de  V.  M.  cuanto  lo  lie  re- 
presentado que  se  observe  y  cumpla  en  todas  partes.  Dios 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  lo 
ha  menester.  De  Ñapóles  á  17  de  agosto,  1618.— El  du- 
que y  conde  de  Ureña. 

Sobre» — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Visto. 
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DXCXIX. 

Carta  de  S.  M.  al  duque  de  Osuna.  ^18  de 
agosto  de  1618. 

Sobre  la  causa  del  conde  de  Mola. 

Archivo  (jcneral  de  Simancas.— Estado. —  Secretarías  Provin- 
ciales,— libro  572,  folio  220. 

EL  REY. 

Ilustre  duque,  primo,  visorey,  lugarteniente  y  capitán 
general :  Habiendo  visto  los  papeles  y  sumario  del  proceso 
que  por  vuestra  orden  se  iba  haciendo  contra  el  conde  de 
Mola,  y  en  vuestro  nombre  presentó  don  Francisco  de  Que- 
vedo,  y  asimismo  algunas  escrituras  que  se  han  presenta- 
do por  parte  del  dicho  conde;  y  considerando  que  para 
conservar  la  autoridad  de  la  justicia ,  que  tanto  importa, 
y  para  que  se  pueda  pasar  adelante  en  esta  causa  convie- 
ne que  el  dicho  conde  se  presente  en  las  cárceles  desa  ciu- 
dad, he  acordado  que  para  esto  se  le  señale  término  de 
cuatro  meses ;  con  declaración  que  si  se  presentare  le  ha- 
réis poner  en  prisión  decente  á  su  edad  y  cualidad,  tenien- 
do también  consideración  á  los  delictos  de  que  está  indi- 
ciado. Y  así  os  encargo  y  mando  lo  hagáis  ejecutar,  y  que 
por  ningún  caso  se  haga,  de  nuevo,  procedimiento  algu- 
no contra  la  persona  ni  hacienda  del  dicho  conde,  ni  en  la 
causa.  Y  luego  que  se  hubiere  presentado  en  la  forma  di- 
cha, me  lo  avisareis,  y  como  le  tenéis  preso.  Y  si  no  se 
presentare  en  la  cárcel  dentro  del  término  señalado,  me 
lo  avisareis  asimismo  con  lo  demás  que  hubiere  en  la  ma- 
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leria,  sin  proceder  en  ella  mas  adelante,  como  arriba  que- 
da dicho,  á  fin  que  visto  y  entendido  lo  uno  y  lo  otro,  yo 
ordene  lo  que  convenga  en  esta  causa.  De  San  Lorenzo 
el  Real  á  18  de  agosto,  1618. — Yo  el  rey.— López  secre- 
tario. 


DC. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M, 
De  Ñapóles  á  ÍH  de  agosto  de  i 6 18. 

Sobre  provisión  de  oficios. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado,— Legajo  n.""  1881. 

SEÑOR. 

Recibí  la  carta  de  V.  M.  En  cuanto  á  la  visita  de  los 
castillos  desle  reino,  y  si  aquí  hubiera  españoles  que  pu- 
dieran dar  buena  cuenta  dello ,  no  echara  mano  del  prín- 
cipe de  Conca ,  porque,  señor,  de  su  calidad  le  escogí; 
pues  para  tal  ministerio  o  ha  de  ser  de  esta  suerte,  ó  muy 
gran  soldado ,  y  á  quien  tocara  encargallo  si  fuera  para 
ello  era  el  general  de  artillería ;  pero  es  incapaz  del  oficio 
que  tiene  y  de  otro  cualquiera.  Don  Bernardino  de  Córdo- 
va  hace  oficio  de  veedor  de  los  castillos  ;  y  si  esto  se  junta- 
ra á  su  oficio  con  la  autoridad  que  se  debe  ir,  era  comisión 
para  quien  tuviera  mas  servicios  y  mas  experiencia  que  él, 
y  debiera  ser  del  Colateral  para  tal  caso,  porque  siempre 
voy  con  mira  de  no  desautorizarlos  oficios.  Aquí  se  retiran 
los  que  tienen  favor,  y  no  los  que  tienen  servicios;  y  con- 
vendría que  V.  M.  guarneciese  esto  de  gente  española ,  de 
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quien  se  pudiese  ecíiar  mano,  pues  hoy  no  he  hallado  á 
quien  encargar  una  provincia,  y  eslán  lodas  en  naturales 
del  reino.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  mu- 
chos años  como  la  cristiandad  ha  menester.  Ñápeles  18  de 
agosto,  1618.  El  duque  y  conde  de  Ureíia. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Visto. — Está  rubricado. 


DCI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M, 
De  Ñapóles  á  18  de  agosto  de  1618. 

Sobre  las  cualidades  para  el  mando  de  don  Pedro  de  Leiva,  el  con- 
de de  EIda  y  don  Octavio  de  Aragón. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  ??."  1881. 
SEÑOR. 

Recibí  las  cartas  de  V.  M.  En  lo  que  toca  á  don  Pedro 
de  Leiva  y  al  conde  de  Elda,  no  pienso  que  se  agraviarán 
de  nada,  pues  ha  muchos  años  que  tienen  hechas  las  ore- 
jas á  todo.  Enviaré  á  don  Otavio  como  V.  M.  manda,  si 
bien  no  habiendo  sido  maese  de  campo  ni  otro  puesto  su- 
perior, temo  que  á  los  estandartes  se  les  hará  de  mal  ir  á 
su  orden,  que  los  maese  de  campo  italianos  siempre  lo 
han  rehusado,  queriendo  ir  á  la  de  mi  hijo  por  español,  y 
no  serlo  don  Otavio ,  ni  haber  tenido  mas  puesto  que  la  mi- 
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licia  de  Sicilia.  Parécemc  que  es  gran  máquina  la  que 
V.  M  pone  en  sus  manos.  Procuraré  acomodar  eslo  lo  me- 
jor que  se  pueda,  considerando  que  nada  tiene  tanto  in- 
conveniente, como  que  don  Pedro  de  Leiva  y  el  conde  de 
Elda  manden ;  pues  al  fin  se  sabe  que  cuando  sean  menes- 
ter las  manos  han  de  hacer  lo  que  siempre.  El  uno  se  con- 
tenta con  hacerse  enfermo,  y  el  otro  con  asistir  á  sus  plei- 
tos. V.  M.  ponga  en  estas  escuadras  los  que  conviene  para 
su  real  servicio  y  reputación,  sin  que  sea  menester  valerse 
de  extranjeros,  que  aun  su  misma  nación  lleva  mal  obede- 
cerlos ;  y  ellos  descubren  en  puestos  tales  lodo  lo  que  han 
tenido  cubierto  hasta  verse  en  ellos. 

Y  á  don  Pedro  de  Leiva  y  al  conde  de  Elda  mucho  tie- 
ne V.  M.  en  que  poder  hacelles  merced.  Voy  deteniendo 
lo  mas  que  puedo  esta  escuadra  y  bajeles  por  si  el  marqués 
de  Santa  Cruz  llegase  á  tiempo ,  y  según  los  avisos  de  la 
armada  turquesa  juzgo  que  debe  de  haber  vuelto  á  buscar 
las  galeras  que  envié  á  Levante  por  dilatar  su  venida;  y 
hasta  agora  que  son  18  de  agosto  ha  salido  bien.  Dios 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad 
ha  menester.  Ñapóles  18  de  agosto,  4G18. — El  duque  y 
conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  no  se  trate  de  particularidad,  pues  ya  ha- 
brá pasado  la  ocasión. — Está  rubricado. 
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DCII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. 
De  Ñapóles  á  20  de  agosto  de  1618. 

líxpone  á  S.  M.  los  inconvenientes  de  la  inacción  del  ejército  y  ar- 
mada. 

Archivo  general  de  Simancas. -^Estado.—  Legajo  j?."  1881. 
SEÑOR. 

El  verano  está  3^a  casi  acabado,  y  sin  hacer  nada  diez 
mil  hombres  que  V.  M.  tiene  en  este  reino ,  dos  mil  mari- 
neros y  diez  y  ocho  bajeles  de  alto  bordo ,  todo  esto  lo  me- 
jor que  jamás  se  ha  visto.  Destruyese  el  reino  y  el  real  pa- 
trimonio de  V.  M. ,  y  la  soldadesca  con  el  ocio  pierde  cada 
dia,  y  aunque  agora  embarco  parle  delios  en  galeras  y  ba- 
jeles por  descansar  las  tierras,  habrán  de  volverse  á  alojar 
el  invierno.  Y  pongo  en  consideración  á  V.  M.  que  á  los 
walones  y  gente  de  don  Camilo  del  Monte  se  les  debe  todo 
lo  que  han  servido  en  Lombardía,  y  al  tercio  de  Cipion 
Brancacho  muchas  pagas.  Vánse  aumentando  y  hallaráse 
V.  M.  imposibilitado  de  poder  rematallos ,  y  con  esta  gente 
sobre  los  pueblos  fuera  bueno  ocupallos  donde  ellos  se  bus- 
caran el  remate,  y  hubiera  muchas  partes  sin  obligar  á 
V.  M.  á  susténtanos.  Los  cosarios  de  Argel  me  dicen  se 
van  consumiendo,  y  V.  M.  armando  bajeles  en  España,  que 
junto  con  lo  de  aquí  se  podrian  de  una  vez  acabar  muchas 
cosas  y  asentallas  para  siempre.  Año  y  medio  habrá  que 
supliqué  á  V.  M.  lo  propio,  y  si  se  hubiera  hecho  todo  go- 
zara de  diferente  quietud ;  pero  crea  V.  M.  que  es  aparente 


la  que  Ic  ofrecen  por  vía  de  paces :  un  buen  esfuerzo  lo 
acabaría  todo,  y  para  esto  valerse  V.  M.  de  las  haciendas 
de  naturales  y  extranjeros,  (pie  bien  babrá  de  donde  vol- 
vérselo después,  y  el  mismo  gasto  ha  de  tener  V.  M.  en 
todo  lo  que  hoy  trae  divi(lid(»,  que  si  lo  juntase  :  muchos 
habrá  que  lo  entenderán  mejor  que  yo,  á  qidenes  V.  M. 
debe  seguir.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  mu- 
chos años  como  la  cristiandad  ha  menester.  Ñapóles  20  de 
agosto,  1618. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sof've. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlogui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  conserve  los  bajeles  y  los  espaiioles  y 
walones,  y  licencie  los  demás. 


DCIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. 
De  Ñápales  á  20  de  agosto  de  1018. 

El  marqués  de  Bedmar  confirma  el  aviso  de  la  presa  de  un  buque 
napolitano  por  los  venecianos. 

Archivo  general  de  Simancas,— Estado»— Legajo  «.•  1881. 

SEÑOR. 

Por  el  marqués  de  Cedmar  se  confirma  el  aviso  que  he 
tenido  del  bajel  de  sal  que  lomaron  venecianos,  y  los  i|ue 
también  han  tomado  del  papa.  Esto  han  hecho  después  de 
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liaÍ3cr  sacado  los  bajeles  del  golfo,  y  por  haber  asigurado 
V.  M.  que  no  harian  hostilidad,  no  se  defendió  el  bajel,  que 
lo  hiciera,  hasta  que  le  echarán  á  fondo;  y  en  esta  conformi- 
dad les  di  orden  se  dejasen  visitar;  han  puesto  la  gente  en 
galera.  V.  M.  se  sirva  de  considerar  que  aquella  república 
no  se  le  prohibe  el  contratar  en  este  reino,  ni  habitar  en  él 
negociantes  venecianos,  y  ellos  prohiben  á  los  vasallos  de 
V.  M.  y  á  V.  M.  contratar  en  el  estado  del  rey  Ferdinan- 
do  y  en  todas  las  demás  partes  del  mar  Adriático,  como  si 
los  puertos  fuesen  suyos.  En  este  reino  hay  necesidad  de 
fundir  artillería,  y  forzosamente  se  han  de  traer  los  mate- 
riales de  Trieste.  Si  V.  M.  manda  que  se  pida  licencia  para 
ello  á  aquella  república  se  hará  al  mismo  punto,  pues  de 
mí  estoy  cierto  saben  que  no  se  la  pidiera.  Con  advertirlo 
á  V.  M.  y  obedecer  lo  que  se  me  mandaré,  cumplo  con 
todo.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  muchos 
años  como  la  cristiandad  ha  menester.  Ñapóles  20  de  agos- 
to, i 618. — El  duque  y  conde  de  Urefía. 

Sobre, — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 
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DCIV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. 
De  Ñápales  á  20  de  agosto  de  1618. 

Recibida  á  i6  de  setiembre. 

Sobre  auxiliar  á  la  república  de  Genova  contra  Francia. 
Archivo  general  de  Simancas, — Estado,-— Legajo  n.°  4881. 

SEÑOR. 

Luego  que  supe  los  temores  que  tenia  la  república  de 
Genova  ofrecí  asistilles  ordenándonfielo  V.  M.,  como  ha- 
brán avisado  ellos  y  el  embajador;  adverlíles  se  previnie- 
sen de  algunos  bajeles  redondos,  para  que  en  caso  de  ne- 
cesidad no  fuesen  superiores  los  de  Francia  á  los  que  Y.  M. 
podia  enviar.  Hánlo  estimado  por  entender  los  tiene  V.  ]\í. 
debajo  de  su  protección,  y  por  no  caer  en  algún  yerro,  su- 
plico á  V.  M.  se  me  dé  orden  de  lo  que  he  de  hacer  si  la 
armada  de  Francia  entra  en  aquella  ribera,  y  con  quien 
me  he  de  corresponder  en  tal  caso.  Al  duque  de  Feria  en- 
vío copia  de  esta  carta,  que  estando  tan  á  la  mira  sabrá 
la  sustancia  deste  negocio,  con  quien  tendré  siempre  toda 
buena  correspondencia.  Dios  guarde  la  católica  persona  de 
V.  M.  muchos  años  como  la  cristiandad  ha  menester.  Ña- 
póles 20  de  agosto,  1618. — El  duque  y  conde  de  Urefía. 

Sohre, — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Visto,  y  avisallc  del  recibo. 
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DCV. 

Copia  de  billete  de  Aparicio  de  Uribe,  secretario  del  duque 

de  Osuna,  pura  el  residente  de  Vcuecia.  En  Ñapóles 

á  20  de  agosto  de  1618. 

Sobre  restitución  de  un  cargamento  á  los  venecianos. 
Archivo  general  de  Simancas. — Estado. -^Legajo  íí.°  1881. 

El  duque  mi  senor  lia  entendido  que  la  ropa  de  la  pre- 
sa que  Irujcroii  á  esta  ciudad  las  dos  mahonas  venecianas, 
y  está  depositada  en  Castiinovo,  pierde  mucho  de  su  valor, 
así  por  la  humedad  del  dicho  castillo,  como  por  el  discurso 
del  tiempo;  y  porque  S.  M.  tiene  mandado  que  se  restitu- 
ya en  ajustándose  lo  que  está  acordado,  y  desea  S.  E.  vol- 
veíla  hien  acondicionada  antes  de  sacarla  al  aire,  y  hacer 
las  diligencias  (jue  fueren  necesarias  para  remediarla ,  de- 
sea saher  de  V.  S.  lo  que  se  le  ofrece,  y  así  me  ha  man- 
dado escriba  á  V.  S.  esle  papel  para  que  se  lo  avise.  Dios 
guarde,  ele. 
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DCVI. 

Copia  de  carta  orir/inal  (¡al  duque  de  Osuna  á  S,  3/. 
De  Ñapóles  á  22  úe  agosto  de  1018. 

lacoüvenieiites  de  que  se  probilja  la  circulación  en  Ñapóles  Je  la 
moneda  de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas,— Estado. ^Legajan.'*  1881. 

SEÑOU. 

Hallé  tan  exhausto  este  reino  de  dinero  y  tan  acai>a- 
do  de  todas  maneras,  que  solo  corria  una  nionedilla  de  me- 
dios carliues,  ([ue  ciento  dcllos  no  venian  á  pesar  dos  reales 
de  á  ocho,  y  la  mayor  parte  falsos;  y  los  bancos  desta  ciu- 
dad, que  todos  son  píos,  con  grandísimos  débitos,  y  sin 
sustancia  ninguna ,  por  haberse  sacado  del  reino  toda  cuan- 
ta moneda  de  plata  y  oro  habia  en  él ,  como  podrá  liacer 
fée  el  conde  de  Lémos,  que  por  cosa  inreiModialde  hubo 
de  salir  deste  cargo  sin  podello  ajustar ;  de  forma,  señor, 
que  ha  sido  milagro  el  haberse  intentado  tan  gran  máqui- 
na como  ha  habido  en  este  tiempo.  El  expediente  que  se 
tomó  de  echar  bando  que  la  moneda  de  Sicilia  corriese  en 
este  reino,  me  ha  ayudado  mucho  en  esto;  y  así  ha  sido  ne- 
cesario sustentarlo  hasta  agora,  sin  que  haya  podido  ejecu- 
tar lo  que  V.  M.  me  ordenó  en  carta  de  17  de  julio  del  año 
pasado,  lo  cual  me  obliga  á  representar  á  V.  M.  (]ue  el  dia 
que  se  prohiba  el  gastar  en  este  reino  moneda  de  Sicilia, 
quebrarán  todos  los  bancos  por  estar  consumidos ;  pero  si 
V.  M.  gustare  que  no  obstante  esto  se  revoque,  se  liará 
al  mismo  punto;  y  para  que  conste  á  V.  M.  la  necesidad 
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dcllos  envío  con  esta  las  fées  de  sus  proleclores ;  y  se  lia 
tardado  cerca  de  dos  meses  sin  pagarla  infantería,  por 
haber  de  sacar  el  dinero  dellos  con  su  comodidad,  porque 
no  quebrasen ;  de  que  ha  resultado  el  no  haberse  [)arlido 
las  galeras  y  galeones  hasta  agora,  haciendo  tan  gran 
falta  a  lo  que  V.  M.  me  tiene  ordenado.  Sicilia  está  abun- 
dante de  dinero  [)0r  el  buen  estado  en  que  dejé  esta  mate- 
ria allí,  en  que  hice  á  V.  M.  tan  singular  servicio,  y  á 
aquel  reino  el  beneficio  que  hoy  goza;  y  de  ginoveses  y 
otras  naciones  entran  cada  dia  grandes  sumas  de  plata  y 
reales  de  á  ocho;  y  últimamente  han  pasado  por  aquí  las 
galeras  de  Barcelona  y  otros  bajeles  con  cuatrocientos 
mil  ducados  para  convertirse  todo  en  moneda  de  aquel  rei- 
no. Estos  dias  he  tratado  de  remediar  en  parte  lo  de  aquí, 
y  se  han  hecho  las  diligencias  que  V.  M.  mandará  ver  por 
esas  dos  consultas  del  Colateral  que  van  coa  esta.  Iré 
continuando  todas  las  que  me  parecieren  mas  convenien- 
tes, si  bien  generalmente  tienen  por  dificultosísimo  el  re- 
medio. V.  M.  se  servirá  de  mandarlo  ver  lodo,  y  ordenar 
lo  que  mas  fuere  de  su  real  servicio,  que  [)or  lo  que  á  mí 
toca  acudiré  á  la  ejecución  con  mucha  puntualidad.  Dios 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad 
ha  menester.  De  Ñapóles  á  22  de  agosto,  1618. — El  du- 
que y  conde  de  Urena. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secrelario  de  Estado. 

DECKETO. 

Que  si  eso  hubiere  venido  al  Consejo  de  Italia,  otro 
tanto  como  esto  se  remita  allá. — Está  rubricado. 
Enviáronse  los  papeles. 


5G7 
líi'Ulro  (le  la  carta  anterioi'  se  llalla  la  siguienle 


Ihlacion  de  los  papeles  que  vienen  con  ¡a  carta  del  duque 
de  Osuna.  De  22  de  agosto,  iGi8. 

*•  Enviáronse  los  papeles  originales  al  Consejo  de  Italia  con  billete 
del  duque  de  Uceda. " 


1.' 


Una  pregiuálica  de  11  de  julio  1618  acerca  de  las  ino- 
ijcdas  y  cambios  del  reino  de  Níi[)oles,  en  que  confirma  otra 
del  conde  de  Benavenle  del  año  1G07:  contiene  en  sustan- 
cia que  el  dinero  que  se  lomara  á  cambio  el  jueves  ó  otros 
dias  de  la  semana  se  pague  por  todo  el  lunes  siguiente,  y 
las  letras  de  fuera  del  reino  se  paguen  también  el  lunes 
próximo  después  de  caido  el  plazo,  y  otros  [)arliculares 
tocantes  al  modo  y  tiempo  de  aceptar  y  pagar  las  le- 
tras^ es  á  saber;  las  de  dentro  del  reino  á  ocho  dias  des- 
pués de  aceptadas;  de  Roma,  Florencia,  Palermo,  Mesi- 
lla, Venecia,  Milán,  Genova  y  otros  lugares  dentro  y  fue- 
ra de  Italia,  á  quince  dias;  mas  esto  no  se  entienda  en  las 
letras  que  vendrán  á  pagarse  en  tiempo  limitado,  etc.  Que 
las  letras  se  hayan  de  pagar  de  contado,  y  no  por  vía  de 
banco  en  las  monedas  que  se  dirá  á  parte,  so  pena  de  per- 
iier  las  monedas,  etc. ,  tres  parles  al  fisco ,  y  la  cuarta  par- 
le al  denunciador.  Que  sea  lícito  sacar  y  meter  monedas 
iorusteras  sin  licencia ,  pero  que  no  se  saquen  las  de  oro  y 
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piala  del  reino.  Que  los  corredores  de  cambios  no  contra- 
ve»<gan  á  la  pregmática  so  pena  de  GOO  ducados,  ele. ,  y 
que  no  hagan  compañía  sino  que  cada  uno  Irale  separada- 
mente. 


2/ 


Una  consulla  del  duque  y  del  Colaleral  de  17  de  agos- 
to, acerca  del  creciinienlo  del  cambio  y  del  daño  que  ha 
causado,,  no  o])Stanle  los  rendimientos  que  los  vireyes  han 
procurado,  particularmente  con  traer  grandes  sumas  de 
dinero  de  Genova ,  con  notables  intereses  de  los  bancos 
del  reino,  tpie  todo  se  ha  sacado  por  la  subida  del  cambio 
y  la  utilidad  que  hay  en  las  casas,  y  esto  sin  mirar  á  las 
penas  civiles  y  criminales  impuestas.  Que  se  hizo  una  jun- 
ta del  Colaleral,  el  lugarteniente  y  el  fiscal  de  la  Cámara, 
los  gobernadores  de  los  bancos ,  entre  los  cuales  hay  per- 
sonas <]e  gran  calidad  y  experiencia,  y  algunos  Jiombres  de 
negocios,  napolitanos  y  de  otras  naciones,  y  ponderado  el 
negocio  por  muchos  meses,  se  concluyó  entre  lodos,  ex- 
ce[»tos  los  ginoveses  que  tienen  tanto  interés  en  que  los 
cambios  corran  altos,  que  se  hiciese  la  pregmátiea  suso- 
dicha; y  se  ha  dado  ol  valor  a  todas  las  monedas  foraste- 
ras, y  visto  buenos  efectos  dcllo ,  pues  al  tiempo  de  la  [ju- 
})licaeion  andaba  el  cambio  á  168  por  ciento ,  y  en  pocos 
dias  se  ha  reducido  á  159  y  medio,  y  se  cree  que  conli- 
imará  la  baja  hasta  á  precio  conveniente,  de  (]ue  dan  cuen- 
ta á  S.  M.,  para  que  siendo  servido  apruebe  lo  que  se  ha 
licclio  con  lanía  modureza  y  ponderación. 


5C9 


o. 


Oíra  consulta  del  duque  y  del  Consejo  Colateral  de  la 
misma  fecha,  en  que  acusan  la  dicha  pregmálica,  y  que 
para  que  vayan  entrando  monedas  forasteras  se  hahia  dailo 
á  cada  una  su  debido  valor,  es  á  saher:  al  ducalon  de  Mi- 
lán 11  carlines;  á  la  piastra  florentina  11  carlines;  á  la 
piastra  de  Genova  13  carlines;  á  los  julios  de  Jloma  y  de 
Florencia  diez  granos  y  medio;  á  los  escudos  de  oro  de  Es- 
[laña,  Uoma,  Ñapóles,  Genova ,  Florencia ,  Venecia ,  Fran- 
cia y  Milán  13  carlines  y  medio,  a  los  cequíes  de  Venecia 
15  carlines;  al  real  de  á  8  de  España  nueve  carlines»  Que 
en  tiempo  del  conde  de  Lémos  el  dicho  real  de  España  se 
creci(3  á  10  carlines  para  suplir  el  daño  de  los  bancos  y 
servicio  del  público;  y  viendo  que  aun  no  bastaba,  el  du- 
que le  suláó  el  año  pasado  á  10  carlines  y  medio;  y  para 
reducirle  agora  ajusto  valor,  y  que  los  pueblos  no  se  hallen 
interesados  por  la  pregmálica,  ha  parecido  á  la  junta  que 
todas  las  personas  (|uc  dentro  del  reino  tuvieren  de  los  di- 
chos reales  de  á  8  los  entreguen  dentro  del  término  conve- 
niente, y  que  se  los  pagarán  á  10  carlines  y  medio.  Que 
también  se  ha  ordenado  que  los  dicht^s  reales  que  hubiere 
en  los  bancos  se  traigan  á  la  casa  de  la  moneda,  y  se  I)a- 
tan  á  razón  de  11  carlijics,  formando  dellos  una  moneda 
dea  15  granos  cada  una,  de  la  misma  plata,  sin  otra 
mezcla  ni  liga,  como  la  muestra  qne  envían  con  esta  car- 
ta, lo  cual  firmé  á  dos  fines:  el  primero  que  los  bancos  no 
sentirán  dañi»,  pero  el  fisco  tendrá  beneficio  de  la  mitad 
del  medio  carlino,  que  se  sube,  bajado  el  monedaje;  el  se- 
gundo, que  esta  moneda  no  se  sacará  como  se  sacaban  los 
medios  carlines  y  las  tres  cinquenas,  aunque  cercenadas 
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y  de  poco  peso,  áiites  se  espera  que  por  esta  ganancia  eu- 
trapcí  moneda  forastera  en  gran  cantidad ;  y  á  fin  que  estas 
monedas  no  se  cercenen  como  las  pasadas ,  se  ha  ordenado 
que  se  reciban  por  número  y  por  peso,  remedio  bastante 
contra  tal  delicto. 

S.  M.  informado  de  todo  será  servido  de  agradecer  la 
afición  con  que  el  duque  procura  el  beneficio  del  público  y 
su  real  servicio,  étc. 


4/' 


Seis  billetes  de  los  gobernadores  y  protectores  de  las 
casas  y  bancos  de  Santiago,  La  Anunciada,  La  Piedad, 
Espíritu  Santo,  Los  Incurables  y  Sanct  Elegió,  en  que  lo- 
dos representan  recíprocamente  al  duque  los  aprietos  en 
que  se  hallan  por  los  grandes  éxitos  ó  pagas  que  han  hecho 
de  contado  á  la  corle  de  algunos  meses  á  esta  parte ,  y  que 
si  esto  pasase  adelante  seria  la  perdición  de  los  bancos  y 
de  los  pobres  que  sustentan,  y  que  si  fallase  uno  dellos 
faltarían  toJos  por  la  correspondencia  que  tienen  unos  con 
otros;  que  por  tanto  S.  E.  procure  que  venga  cantidad  de 
dinero  de  fuera  del  reino,  de  que  resultará  el  remedio  de 
los  bancos  y  beneficio  público  y  de  la  hacienda  real ;  y  que 
adelante  excuse  todo  lo  posible  el  pasar  tanto  dinero  de 
contado  á  la  caja  militar,  etc.  Son  estos  billetes  desde  25 
de  junio  hasta  12  de  julio  desle  año  1618. 
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DCVII. 

Al  duque  de  Osuna.  De  San  Lorenzo  á  Sí4  de 
agosto  de  1618. 

** Respuesta  á  lo  de  sus  bajeles." 
Archivo  general  de  Smiancas.— Estado.— Legajo  n°  188:í. 

AL    DUQUE    DE   OSUNA. 

He  recibido  vuestra  carta  de  31  de  mayo,  y  visto  por 
ella  lo  que  decís  acerca  de  los  navios  y  galeras  de  que  ha- 
céis mención,  y  la  licencia  que  pedís  para  disponer  de 
lodo;  y  antes  de  tomar  resolución  en  esto,  os  encargo  y 
mando  me  enviéis  una  relación  muy  particular  y  por  me- 
nudo de  todo  lo  que  ha  habido  en  esos  bajeles,  y  en  qué 
forma  se  ganaron ,  con  qué  navios  y  infantería ,  cuáles  se 
fabricaron  de  nuevo,  y  la  arlillería  que  hay  en  ellos,  de 
donde  se  sacó ,  para  que  entendido  se  tome  el  acuerdo  que 
mas  convenga;  y  entretanto  los  conservareis  en  la  forma 
que  hasta  aquí,  como  se  os  ha  ordenado.  De  San  Loren- 
zo á  24  de  agosto,  1618. 
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DCVIIl. 


De  oficio, — El  Consejo  de  Estado  á  ^  de  agosto  de  1G18. 

"Sobre  la  infantería  y  marineros  que  se  podrian  traer  de  Ñapóles 
para  la  armada  del  mar  Océan':^." 


Archivo  general  de  SúnanCLis. — Estado. — Le jajo  «.•  i881. 

SEÑOU. 

Ilabiendu  eutendldo  el  Consejo  que  trata  el  de  Guerra 
de  componer  la  armada  del  mar  Océano  i^ara  el  ano  rpie 
viene,  y  considerando  la  falta  qüc  hay  en  ella  de  gente  ^e 
?nar  y  guerra,  y  la  i)Oca  que  de  arnlias  [irofesioncs  se  po- 
drá sacar  deslos  reinos  por  las  continuas  y  grandes  levas 
que  se  lian  licclio  estos  años;  y  pareciéndole  que  de  ^7l- 
poles  se  podria  suplir  parle  desta  necesidad,  encargando 
el  cuidado  dello  al  virey,  así  cuanto  á  la  infantería  natu- 
ral de  allí ,  en  cantidad  de  600  á  800  hombres,  por  lo  I»ien 
que  han  aprobado  los  de  aquella  nación  en  la  armada  como 
en  lo  (¡ue  toca  á  los  marineros  arragoseses,  que  podrian  ser 
de  400  á  500,  d¿índoles  allá  embarcación  y  vituallas,  y 
remitiendo  acá  la  paga  de  lo  que  esto  montare,  y  la  de 
los  sueldos  en  la  forma  que  allá  h  concertare,  poniéndolo 
en  ejecución  de  manera  que  esté  en  España  para  ñn  de 
enero  del  año  tjue  viene,  á  mas  tardar;  se  ha  platicado  en 
Consejo  sobre  ello,  y  le  parece  que  por  ser  de  tanta  consi- 
deración acudir  á  la  composiciofi  de  la  armada ,  será  bien 
prevenir  al  du([ue  de  Osuna  á  que  envíe  para  ella  la  di- 
cha infantería  na[íolitana  al  liem;o  que  es  menester;   y 
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cuanto  á  lo  de  los  marineros  avise  luego  lo  que  se  le  ofrece 
en  ello ,  advirtiendo  que  el  gasto  de  lodo  ha  de  correr  por 
cuenta  de  la  armada,  y  que  así  es  bien  lo  tengan  entendi- 
do los  ministros  della. 

Y.  M.  mandará  lo  que  mas  convenga  á  su  real  servi- 
cio. En  Madrid  á  25  de  agosto,  iG18. — Tiene  tres  rú- 
bricas. 

m   MANO   HEL   REY. 

Escríbase  al  duque  de  Osuna  como  parece. 


DCIX. 

Copia  de  carta  original  de  don  Otavio  de  Aragón  á  S,  M. 
De  Ñápales  á  25  de  agosto  de  1618, 

Da  cuenta  á  S.  M.  del  viaje  que  ha  hecho  á  Levante. 

Archivo  general  de  Simancas, — Estado, — Lcijajo  n."  1881. 

SEÑOR. 

El  duque  de  Osuna  habrá  avisado  á  V.  M.  como  me 
mandó  salir  deste  puerto  con  siete  galeras  desta  escuadra 
a  tomar  lengua  á  Levante  de  la  armada  del  turco:  volví 
en  cuarenta  y  cinco  dias,  habiéndola  traído  como  el  du- 
que avisa  á  V.  M.;  y  pasando  por  Mesina,  la  misma  len- 
gua de  la  armada  di  al  conde  de  Castro  para  que  estuvie- 
sen apercibidas  las  cosas  de  aquel  reino  como  convenia  al 
servicio  de  V.  M. ;  demás  de  la  lengua  cierta  que  he  trai- 
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do,  Iiabiendo  sido  de  persona  particular,  que  dos  dias  antes 
que  la  tomase  habia  visto  y  estado  con  el  armada  del  tur- 
co, tomé  tres  bajeles  en  los  cuales  habia  cantidad  de  tur- 
cos que  se  defendieron ;  y  fuera  de  los  muertos  y  ahogados 
en  la  mar,  he  traido  vivos  aquí  en  Ñapóles,  pasan  de  cien- 
to; y  otros  cuatro  bajeles  hice  embestir  en  tierra  muy  cerca 
de  la  isla  de  Rodas,  á  donde  á  los  7  del  pasado  estaba  la 
armada,  y  el  mismo  dia  se  partió  para  la  isla  de  Stancho 
y  de  allí  á  Negroponte.  Háme  parecido  dello  dar  cuenta  ¿i 
V.  M.  y  besarle  los  pies  de  lo  que  me  honra  con  sus  car- 
tas y  de  la  cuenta  que  tiene  de  mi  persona,  la  cual  toda 
la  vida  emplearé,  como  son  mis  obligaciones,  en  su  real 
servicio.  Guarde  Dios  á  V.  M.  largos  años  como  sus  fieles 
vasallos  deseamos  y  hemos  menester.  Ñapóles  25  de  agos  • 
lo  1618. —Humilde  vasaglio  de  V.  M.  que  sus  pies  besa, 
don  Otavio  de  Aragón. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  S.  M.  queda  advertido  de  todo  estoy 
.servido  de  lo  que  ha  hecho,  y  el  cuidado  y  buen  celo  con 
que  acude  a  lo  que  se  le  encarga. — Está  rubricado. 


FIN    DEL    TOMO  XLVI. 
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